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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  de  esta  obra  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  de  Don 
Eduardo  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los 
dereq^os  de  representación, 
.«(¿uéda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 
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AL 


SESOR  DON  ENRIQUE  SOTO  Y  CORONA 


€n  testimonio  de  -particular  considera^ 
don  ^  aprecio 


&t  (SXjutox^. 


«  ^^ 


PERSONAS. 


ESPERANZA,  Srta.  Solbr  Di- Franco.— BERTA,  Sra.  Cor- 
tés DE  Pedral. 
ROBERTO  (Oficial  de  la  Marina  francesa),  Sr.  Dalmau. 
EL  GOBERNADOR  DE  LA  MARTINICA,  Sr.  Frrrer. 
DON  LUIS  (tío  de  Roberto),  Sr.  Banquells. 
GASPAR  (criado  de  D.  Luis),  Sr.  Tormo. 
EL  ABAD  DEL  ROSARIO,  Sr.  Corona. 

Criollos  y  mulatos  de  ambos  sexos:  Comunidad  religiosa  y  tro- 
pas de  la  Martinica. 


La  acción  del  drama  en  la  Martínica,  ¿  fines 

del  siglo  XVIII. 


ACTO  PRIMERO. 


SaUmde  un  rico  palacio  en  la  Martinica^  lujosamente,  amueblado. 
Puerta  al  fondo;  otra  á  la  derecha^  en  primer  términp;  otra  á  la 
iuiuierda,^  en  la  segunda  caja,  con  dos  magníficos  jarrones  sobre  tó- 
ealosy  ostentando  per  cabellera  ejemplares  de  lajlora  americana,  Al 
levantarse  el  telón  aparece  el  coro  dividido  en  dos  grupos:  el  de  los 
criollos  á  la  derecha^  yéldelos  mulatos  á  la  izquierda. 


ESCENA  I. 

CORO    GBNERAL. 


To  estoy  cansado 
de  trabajar; 
un  rato  de  ocio 
na  viene  mal. 
¡Cuánto  snbir, 
cnanto  bajar ! 
¡Yaya  una  tarde, 
.  no  puedo  más! 

Criollos.    ¿Qué  hacéis  aquí  Tosotros? 

Mulatos.    Ya  lo  yeis,  descansar. 

Cbiollos.    Andad  á  pasearos, 

que  abierto  el  parque  está. 

Mulatos.    Mü  gracias,  no  queremos 
morir  de  insolación. 

Criollos.   ¡Al  diablo!  ¡Fuera...  fueral 

Mulatos.    No  salimos.  ¡Yive  Dios! 
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Criollos.    Desde  qne  el  señorito 
predica  la  igualdad, 
la  flor  de  la  canela 
se  qniere  emancipar : 
soñando  está  con  Francia 
la  gente  de  color, 
7  basta  el  café  tostado 
me  huele  á  insurrección. 
Mulatos.   Al  misero  sirviente, 
al  ser  más  infeliz, 
con  tal  que  sea  blanco 
tenemos  que  servir. 
T  aunque  limosna  pida 
y  el  siervo  se  Isf,  dé, 
no  hay  miedo  que  le  falte 
el  don  y  su  mercé. 
Criollos.   ¡Morenital 
Criollas.  jMorenitol 

Criollos  t  oriollas.  ¿Qué  se  sabe  de  París? 
jHa  llegado  la  noticia 
de  que  os  van  á  desteñir? 

Para  los  efectos 

que  imagináis, 

valiente  colada 

necesitáis. 
Mulatos.    {Mucba  gracial  ¡mucbo  cbistet 
¡Qué  donaire  tan  gentil! 
(El  dia  que  Dios  quiera 
se  van  á  divertir.) 

Para  incomodamos 

como  pensáis, 

valiente  cachaza 

necesitáis. 
Criollos.       i  Ay,  por  Dios,  no  te  enfades, 

canela  de  cielo. 


Mulatos. 


Bbrta. 

CrIOIíLOS. 

Mulatos. 
Todos. 


no  te  enfades,  y  piensa 

que  ya  eres  moreno. 
8i  te  da  la  manía 

cruel  de  enfadarte 
criarás^  morenito, 

morena  la  sangre! 
Si  me  da  la  manía 

cmel  de  enfadarme^ 
yo  veré,  crioUito, 

si  tú  tienes  sangre. 


iJál...  (jál...  (A  la  izquierda.) 
¡Berta! 

¡La  loca! 
Ya  tenemos  diversión. 


ESCENA  II. 

COBO  y  BERTA ,  que  entra  por  la  izquierda. 

Bbrta.         ¡Buenas  tardes!  (Desde  la  entrada,  avanzando.) 
Coro.  ¡Bien  venida! 

Berta.        (¡Disimula  tu  dolor! 

(Llevando  la  mano  al  corazón.) - 

¡No  acrecientes  mi  tormento , 

no  me  vendas,  corazón!) 
Coro.  (Me  parece  que  la  loca 

boy  no  está  de  buen  bumor.) 

¿Qué  motiva  tu  tristeza?  (A  Berta  con  interés.) 

Di,  ¿qué  tienes? 
BSRTA.  ¿Triste  yo?  (Dominándose.) 

Nunca  estuve  más  alegre. 

(¡Fuera  penas!)  (Al  coro.)  ¡Atención! 
To  me  llamo  la  loca 
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del  bosque  florido, 
donde  tengo  entre  palmas 

colgado  mi  nido; 
y  el  céfiro  puro 
y  el  campo  risueño 
me  dan  sus  perfumes 
y  arrullan  mi  sueño. 
Y  soy  más  dichosa, 
y  soy  más  feliz 
que  el  ave  en  las  dulces 
mañanas  de  Abril, 
y  gozo  sin  trabas 
de  mi  libertad, 
que  es  el  bien  de  la  yida 
que  yo  aprecio  más. 

Coro.  Y  no  es  más  dichosa, 

y  no  es  más  feliz 
el  aye  en  las  dulces 
mañanas  de  Abril, 
y  goza  sin  trabas 
de  su  libertad, 
que  es  el  bien  de  la  yida 
que  se  aprecia  más. 

Berta.  Todo  el  mundo  respeta 

mi  techo  de  cañas, 
,  y  á  mi  paso  reciben 

consuelo  las  almas; 
y  la  paz  que  reflejo 
me  sirye  de  guía, 
y  el  cielo  me  colma 
de  inmensa  alegría. 
Y  soy  más  dichosa 
y  soy  más  feliz,  etc. 

Coro.  Y  no  es  más  dichosa 

y  no  es  más  feliz,  etc. 
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(Hablado.) 

BxBTA.         Ya  yeis  si  tengo  motiro 

para  estar  siempre  contenta. 
No  halla  espacio  la  tormenta 
bajo  el  cielo  en  que  jo  yíyo. 
Un  cuento. 

Coro.  Venga  en  seguida. 

Bkrta.         Corriente;  yoj  á  empezar. 
¿Os  gustaría  escuchar 
una  escena  dirertida? 

Uh  oorist.  Por  supuesto. 

Bbrta.  ¿y  no  es  mejor 

entretener  la  memoria 
con  una  terrible  historia? 

Uka  cobis.  En  tratándose  de  amor... 

Bbrta.         (¡Maldito  amor!)  Se  suplica 

el  silencio,  y  se  reclama 
mucha  atención.  Es  un  drama 
que  pasó  en  la  Martinica. 

Bajo  el  rústico  techo 

de  una  cárcel  ingrata, 

y  allá  en  el  fondo  de  la  selva  umbría, 

con  angustioso  pecho 

una  pobre  mulata 

en  fiera  esclayitud  se  retorcía. 

Se  hallaba  á  la  sazón  en  los  albores 

de  su  lozana  juventud,  tan  bella, 

que  competía  con  las  mismas  flores, 

y  á  la  par  que  la  vida  entraba  en  eUa 

en  ella  despertaban  los  amores. 

De  una  granja  vecina 

un  infeliz  esclavo,  apenas  mozo, 

adoraba  á  la  sierva.  ¡Dios  inclina 

ante  el  amor  ardiente 
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al  libre  y  al  esdayo  juntamente! 
8e  amaban  con  delirio 
sin  yer  en  lontananza  sn  martirio. 
jGaán  ajenos  estaban 
de  que  en  su  propia  mina  trabajaban! 
El  poderoso  dueño  ' 
de  la  sierya  gentil  llegó  á  inflamarse 
de  un  yoraz  apetito^  y  con  empeño 
buscando  el  logro  á  sus  brutales  ansias, 
una  nocbe  maldita 
en  su  yil  cegpiedad  se  precipita. 
Eesístese  la  esclaya, 
él  la  coge  en  sus  brazos^  ella  grita, 
y  en  fiera  conyulsion... 
OoBo.  ¡Acaba,  acabal 

Bbbta.        Vence  el  peligro,  rompe  sus  prisiones, 
sale  de  casa,  huye  por  la  selya, 
hasta  que  al  fin,  rendida  de  cansancio, 
se  encomienda  á  su  Dios  en  su  agonía 
mientras  el  llanto  su  mejilla  escalda... 
(Suelta  una  eareajada  convulsiva.) 
¡El  látigo,  infamante,  al  otro  dia 
hizo  brotar  la  sangre  de  su  espalda! 
Cobo.  ¡Qué  horror! 

(Se  oye  el  toque  de  una  campana  dentro,  foro,  de- 
recha.) 

Una  V02  fübba.  ¡El  amo  yiene! 

Bbbta.  ¡Punto  en  boca! 

Uno.  y  después,  ¿qué  pasó? 

Bbbta.  ¡Mucha  tristeza! 

La  pobre  esdaya... 
Todos.  ¡Qué!... 

Bbbta.  ¡  Se  yolyió  loca! 

Todos.         ¡¡¡Loca!!! 
Bbbta.  Si,  como  yo.  Mas  su  cabeza 
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resplandece  á  la  Inz  de  una  esperanza. 

Uho, 

¿Qné  remedio  le  queda? 

BSBTA. 

{La  yenganza! 

(Música.) 

Coro. 

El  caso  es  terrible. 

la  historia  fatal. 

(Lo  cuenta  de  nn  modo 

que  da  que  pensar.) 

Escucha  y  responde.  (A.  Berta.) 

BlSBTA. 

Hablad,  ¿qué  queréis? 

Todos. 

¿Quién  era  la  esclava? 

¿Su  nombre?... 

BlSBTA. 

No  sé. 

Tobos. 

8i  tú  no  lo  sabes. 

alguno  hay  aquí 

que  puede  acertarlo. 

BlSBTA. 

Veamos...  Decid. 

Coro. 

La  esclaya  del  cuento, 

la  sierra  en  cuestión 

se  llama... 

Brrta. 

¡  A  veri  ¿Cómo? 

Coro. 

Berta. 

Bbrta. 

(¡Ahí)  ¿Quién...  yo?... 

Já. . •  j  á...  j  á . . .  qué  ingenio. 

(Diaimulando.) 

qué  imaginación. 

Disteis  en  el  blanco. 

Coro. 

lAh,sf,si! 

Bbrta. 

I  Ah,  no,  no! 

Que  yo  soy  la  que  tiene 

colgado  su  nido  y 

en  las  yerdes  palmeras 

del  bosque  florido. 

Y  soy  dichosa 

y  soy  f  eHz , 

♦ría 
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no  tengo  nada 
más  que  pedir. 
OoRO.  Nuestros  temores 

eran  por  ti'; 
en  hora  buena 
si  eres  feliz. 
(Ella  es  la  yictima^ 
no  hay  que  dudar, 
j  Misera  esclava ! 
i  Suerte  fatal ! 
Ahora  debemos . 
ayeriguar 
cómo  se  llama 
ese  caimán  y 
que  á  las  mujeres 
manda  azotar.) 
(Ella  es 
sin  dudar. 
¿Quién  es  él? 
¿quién  será?) 
(Váse  el  coro  por  el  fondo  derecha.) 


ESCENA  III. 

(Hablado.) 

BERTA  queda  un  instante  silenciosa  y  exclama  luego  con  amarga 

sonrisa  y  triste  acento. 

Bbbta.        De  tal  modo  la  conté..» 
tan  Tiya  la  historia  f aé 
y  tan  cabal  su  memoria 
que  al  relato  de  esa  historia 
la  sospecha  desperté. 
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¡Y  cómo  disimnlar, 
si  á  yeces  sin  yo  sentir , 
sin  poderlo  remediar, 
se  oye  en  mis  labios  rugir 
la  marea  de  este  mar ! 

(Señalando  al  corazón.  Quedi^  un  momento  reflexiva 
y  sollozando.  Entra  Gaspar  por  el  foro  derecha  tara- 
reando un  aire  americano,  y  baja  hasta  encontrarse 
con  Berta;  ésta,  al  oir  la  voz  de  Gaspar,  se  domina 
y  disimula  el  quebranto.) 


ESCENA  IV. 


BBRTA   y   GASPAR. 


Gaspar. 

I  Berta  I  (Con  alegría.) 

Bbbta. 

1  Gaspar  1  (id.  abrazándole :  pausa  breve.) 

Oaspab. 

Pero  di, 

¿quieres  explicar  tu  ausencia? 

Bbrta. 

Ten  nn  poco  de  paciencia. 

GaspAb. 

Toda  una  semana. 

Berta. 

Sí. 

Gaspab. 

¿Dónde  has  estado? 

Bbrta. 

En  Vivar. 

Gaspab. 

Pero^  ¿cómo  lias  ido? 

Bbrta. 

A  pié. 

Gaspab. 

¡Catorce  leguas  I 

Bbeta. 

¡Y  qué!... 

¿Te  parece  mucho  andar? 

Gaspab. 

;  Friolera ! 

Bbbta. 

No  te  asombres. 

Gaspab. 

¡El  sexo  d^bül  (Señalando  á  Berta.) 

Bbbta. 

I  Qué  quieres  1... 

(Con  intención  y  triste  sonrisa). 

calumnian  á  las  mujeres 

r**^«stAb 
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Gaspar. 

Berta» 
Gaspar. 

BSRTA. 

Gaspar. 


Berta. 
Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 


Berta. 


muj  á  menndo  los  hombres. 
De  la  piel  de  Belcebú 
sois  todas. 

Vosotros.,,  ¿no? 
Ya  se  ve. 

Gaspar,  si  yo 
no  estuviera. ..  (indicando  la  falta  de  juicio.) 

¿Loca  tú? 
Suposición  atrevida    . 
y  ridicula  simpleza, 
¿cómo  perder  la  cabeza 
quien  no  la  tuvo  en  su  vida? 
Mil  gracias. 

Lo  que  es  en  eso 
te  equivocas ;  al  nacer 
no  recibe  la  mujer 
ni  dos  adarmes  de  seso. 
Yo  tengo  el  mió  cabal 
á  pesar  de  tu  opinión. 
Serías  una  excepción 
de  la  regla  general. 

I  Que  no  pueda  convencerte  (Con  disgusto.) 
de  que  es  fingimiento  todo, 
todo  farsa ! 

Lindo  modo. . 
Pues  no  te  arriendo  la  suerte. 
Si  es  tu  capricho  el  vivir 
solitaria  de  los  valles 
ó  andar  por  plazas  j  calles 
haciendo  al  mundo  reir. 
Júzgase  tu  extravagancia 
como  locura  evidente, 
y  el  tribunal  de  la  gente 
no  tiene  segunda  instancia. 
¡Pues  arda  Troya!  I Arrel)ato colérico.) 
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Oaspab. 

¡  Canario ! 

(Asustado  en  apariencia.) 

Bbrta. 

Desprecio  yida  j  fortuna. 

(Dando  un  paseo  por  la  escena.) 

<jrA8PAB. 

Hoy  marca  cambio  de  luna, 

por  lo  yisto  el  calendario. 

Bebta. 

¡Qué  obstinación!  (Mirando  con  enojo  á  Gaspar.) 

Oaspar. 

Cuando  digo... 

(Señalando  á  la  frente.) 

Bbbta. 

Oye,  imbécil.  (Asiéndole  de  un  brazo  con  rabia.) 

Oaspab. 

I  No  hay  de  qué  I 

Bbbta. 

Yo  te  amaba 

CrASPAB. 

I  Ya  lo  sé  I  (Con  énfasis.) 

Bbbta. 

Iba  á  casarme  contigo. 

<7ASPAB. 

Pendiente  me  tí.  á  la  boca 

del  precipicio... 

Bbbta. 

¡Gaspar  I... 

Oaspab. 

Pero  un  ángel  tutelar 

me  dijo  que  estabas  loca. 

Y  aunque  de  locos  es  llana 

condftion  el  matrimonio, 

(pues  que  lo  inventó  el  demonio 

en  un  dia  de  jarana), 

es  un  manjar  prohibido 

para  ti...  la  Iglesia... 

Bbbta. 

¡Amen! 

(Con  indiferencia  y  sequedad.) 

CtASPAB. 

Ahora...  si  lo  pagas  bien^.• 

creo  que  tendrás  marido. 

Bbbta. 

¿Has  desahogado  bastante 

tu  fiera  locuacidad? 

•Gaspar. 

Es  que... 

Bbbta. 

Ten  formalidad 

y  escúchame  un  solo  instante : 

La  mujer  que  oculta  el  juicio 

2 
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Qaspar. 


Bbbta. 
Gaspar. 

BSBTA. 


Oaspar. 
Berta. 


Gaspar. 
Bbrta. 


entre  nnbes  de  dolor; 

la  que  renuncia  al  amor 

y  se  condena  al  suplicio ; 

la  que  desdenes  recibe 

cuando  favores  implora ; 

la  que  entre  los  riscos  mora 

7  de  sus  miserias  yire^ 

I  qué  poderosa  razón  ^ 

qué  fuerza  no  liá  menester 

para  que  asi  esa  mujer 

sacrifique  el  corazón  I 

¡Oye,  Gkispar!... 

(Con  frenesí  y  misterio,  asiéndole  una  mano.) 

No  te  escuclio 
porque  comenzando  estás 
á  desbarrar. 

¿Esto  más?  (Casi llorando.) 
¡  Tiembla  tu  mano  I... 
(Con  eztrañeza  y  lástima.) 

Y  qué  mucho... 
Tiemblo  como  furia  airada, 
(Con  creciente  Tehemencia.) 

como  en  el  fuego  la  arista, 
cuando  pienso.. • 

I  Dios  me  asista  I  (Asustado.) 
iXiO  que  cuesta  el  ser  honrada! 
Yo  he  defendido  mi  honor 
contra  el  poder  de  un  malvado; 
mis  carnes  ha  macerado 
el  azote  silbador... 
¡  EU  azotel . . .  (Confuso  y  espantado.) 

Yo  he  sufrido, 
á  costa  de  mi  honradez, 
hambre...  frío...  desnudez... 


Gaspar.       ¡uBertalI! 
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BXBTA. 

llngratítad  y  olyidol 

(Ck)n  intención  marcadísima.) 

Oaspab. 

I  ¡  Calla! ! . ..   ( Ayergonzado.) 

Bbbta. 

No  te  ruborices: 

que  no  me  quieras  á  mi,  (Con  naturalidad.) 

como  JO  te  quiero  á  ti^ 

no  es  culpa  tuya. 

Gaspab. 

¿Qué  dices?.... 

Apenas  en  libertad 

me  TÍ;  cuando  diligente 

¡To...  qué  sabia!... 

BSBTA« 

Es  yerdad.  (Desenojada.) 

Necesitaba  ocultarme 

hasta  lograr  la  virtud 

de  romper  mi  esclayitud... 

Tú  no  podías  comprarme. 

Gaspab. 

No  siendo  blanco... 

BxBTA. 

Cabal. 

Ün  día  me  dije...  (Pausa  oonyeniente.) 

Gaspab. 

¡  Acaba! 

BXBTA. 

una  loca  no  es  esclara, 

según  precepto  legal. 

¿Vas  comprendiendo?... 

Gaspab* 

lEs  horrible 

resolución  tan  violenta.  (Cron  asombro.) 

BSBTA. 

Desde  entonces... 

Gaspab. 

¡Cuenta^  cuenta! 

(Con  ansiedad.) 

BxBTA. 

Hago  todo  lo  posible 

porque  me  crean  sin  juido^ 

j  finjo  tanto,  y  tan  bien, 

que  no  hay  en  el  mundo  quien 

sospeche  de  mi  artificio. 

Y  asi,  no  hay  ley  que  me  obligue 

■k>*i 


^••^ 
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ni  poder  que  me  reclame, 
ni  esclayitad  que  me  infame^ 
ni  daeño  que  me  castigue. 
(Libre  como  el  viento  soy, 
gozo  de  albedrio  entero, 
camino  por  donde  quiero 
y  adonde  me  place  yoy! 
¡Mas  siempre  con  una  idea... 
(Con  gran  intención.) 

con  una  eterna  esperanza! 
¿No  sabes  cuál?,.. 

Gaspar.  Tu  yenganza. 

Bbbta.        ¡Oh,  si,  yenganza  desea 
mi  afrentosa  humillacionl 
Yenganza  á  los  cielos  pide 
desde  el  fondo  en  que  reside 
desgarrado  el  corazón! 

(Transición.) 

Cinco  años,  dia  por  dia, 

sagrados  libros  hojeo 

por  si  maldita  me  veo 

como  la  raza  judía, 

y  en  tan  hermosas  lecturas, 

me  tengo  aprendido  yo 

que  Oristo  nos  redimió 

á  todas  las  criaturas. 

Pues  á  la  diáfana  luz 

del  celestial  cristianismo 

hacer  siervos  es  lo  mismo 

que  blasfemar  de  la  Cruz. 

Mas  si  la  casta  traidora 

( Con  \)Tio  y  entonación  creciente. ) 

que  á  su  Dios  insulta  aleve 
y  que  á  inmolarnos  se  atreve 
despótica  y  opresora, 


•• 
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Gaspar. 

BXRTA. 


Gaspar. 
Bbkta. 

Gaspar. 

GOBERN. 

Bbbta. 


persiste  en  sn  ceguedad 
7  en  su  proceder  villano, 
con  las  armas  en  la  mano 
pediremos  libertadl 
¡Calla^  por  Dios! 

(Temeroso  de  que  alguien  pueda  escuchar.) 

¡Que  me  calle! 
¿Y  cómo,  si  no  sosiego, 
si  tíyo  atizando  el  fuego 
para  que  el  rolcan  estalle! 
¡Cliist,  más  bajo! 

En  ti  confío, 
7  mi  venganza  reclamo. 
¿Contra  l[uién? 
(8e  oye  la  voz  del  Gobernador  al  foro,  derecha.) 

¿Dónde  está  el  amo? 
¡Él  aquí!  I  Jesús!  ¡Dios  mió! 
(Berta  huye  rápidamente  por  la  izquierda  llena  de 
terror.  (Gaspar  queda  absorto  fy  confuso  un  ins* 
tante;  se  aproxima  á  la  puerta  por  donde  ha  desapa- 
recido Berta,  como  buscando  la  explicación  de  un 
misterio.) 


ESCENA  V. 


Gaspar. 

GOBBRH. 

Gaspar. 


GOBBRK. 


GASPAR  y  el  GOBERI^ADOR. 

¡¡Berta!!  (Llamándola.) 
¡Está  bient 
(Al  fbro,  como  respondiendo  á  álgruien  y  entrando.) 

Si  no  es  loca 
(Separándose  de  la  puerta.) 

que  me  ahorquen,  ¡voto  á  mi  abuelo  I 
¡Hola,  perillán!  (Reparando  en  Gaspar.)  Avisa 
á  tu  señor. 
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Gaspar. 

GOBBBK. 


Gaspab. 

GOBBRir. 

Gaspar. 

GOBBRN. 

Gaspab. 


Yoj  corriendo.  (Con  humildad.) 
Espera.  ¿Cuándo  te  casas 
(Al  tiempo  de  salir  Gaspar.) 

con  mi  esclava? 

(¡Dios  del  cielo!) 
(Ck)nteniendo  su  enojo.) 

Te  la  regalo  si  quieres. 

Muchas  gracias.  (Con  ironía.) 

Buen  provecho. 

(¿El  amo  de  Berta?...  ¿Acaso 

su  verdugo?...  ¡Ya  veremos!) 

(Al  tiempo  de  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda  j 
marcando  mucho.) 


ESCENA  VI. 

Bl  GOBERNADOR ;  se  quita  el  sombrero,  y  lo  deja  sobre  una  tilla» 

(Pausa  conveniente.) 

¡Aquí  me  tienes^  mujer 
ó  demonio  del  infierno! 
¡Mal  me  juzgas,  si  has  creido 
desalojar  de  mi  pecho 
al  soplo  de  tus  desdenes 
la  pasión  7  el  ardimiento, 
que  asi  como  el  aire  aviva 
7  ensoberbece  un  incendio, 
asi  también  á  tu  cólera 
más  irritado  aparezco! 
¡Basta  7a  de  humillaciones; 
basta  7a  de  torpes  ruegos! 
¡La  súplica  fervorosa 
se  ha  convertido  en  imperio, 
el  plácido  amor  en  f  aria 
7  en  tigre  el  manso  cordero! 
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¡  T  pues  qne  no  pado  nada 

la  blandura  del  afecto, 

has  de  ser  mía  por  fuerza 

y  te  he  de  lograr  por  miedo! 

¡Mía,  si!  mal  que  le  pese 

á  tu  adorado  tormento^ 

á  ese  riyal  orgulloso, 

á  ese  maldito  Bobertol 

alguien  yiene. 

(Mirando  por  la  primera  puerta  derecha.) 

¡Cielos!...  ¡EUal 
¿Qué  hacer?  El  ultimo  esfuerzo. 
(Se  coloca  de  modo  que  Esperanza  no  pueda  verle  ft 
8U  salida.) 


ESCENA  VIL 


ESPERANZA  y  el  GOBERNADOR. 


ESPBB. 

QOBBRK. 
ESPEE. 


GOBBBN. 


Ebpbr. 

GOBBRK. 


¡Cuánto  tarda! 

(Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Quién?...  (Con  ironía.) 

¡Dios  mió  I 

(Sorprendida  y  confusa.) 

¿Vos  aquí? 

¿Y  qué  hay  en  esto 
de  extraño?  ¿No  soy  yo  el  jefe 
de  la  Martinica?  Vengo 
á  cumplir  con  un  deber 
reservado. 

No  os  comprendo. 
La  ley  prescribe,  en  el  caso 
de  celebrar  casamientos 
entre  diferentes  castas^ 
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ESPBB. 
QOBBBK» 


ESPXB. 


GOBBBN. 
EsPBB. 


GOBXBK. 


Ebpbb. 


pedir  el  consentimiento 
al  Gobernador. 

No  sé 
á  qné  viene  tal  recuerdo. 
Ni  yo  tampoco  me  explico 
á  qné  semejante  empeño 
en  no  querer  entenderme... 
porque,  en  verdad,  no  os  entiendo. 
Pues  toma,  y  lee...  (Le  entrega  un  pHego  > 

Suplica  (Leyendo.) 
SU  matrimonio  Eoberto 
de  Aguilar. 

Con  la  mulata  (Interrumpiendo.> 
Esperanza. 

¡Oh,  si,  no  es  sueño; 
es  realidad!  (Mas  yo 
tal  sacriñcio  no  acepto.) 
(El  Gobernador  recogre  el  pliegro.) 
(Música.) 

Ya  veo  clara 

la  explicación 

de  tus  desdenes, 

de  tu  rigor; 

si  era  tan  alta 

tu  pretensión^ 

haberlo  dicho, 

y  se  acabó. 

Tan  rara  muestra 

de  abnegación, 

con  toda  el  alma 
no  pa¿o  yo ; 

mas  si  Eoberto 

pide  esa  unión 

yo,  á  quien  se  pide, 

digo  que  no. 
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GOBBRN. 

'¿Qué  no? 

BSPBB. 

I  Qué  no  I 

GOBBBV. 

¿De  veras? 

¡Míralo  bien! 

Si  escapa  de  tus  redes 

será  gran  pez. 

ESSPBB. 

¡Bah!  pues  yo  sé  de  alguno, 

y  vos  también , 

m 

que  pudiendo  pescarle 

no  le  pesqué. 

€k>BEBK. 

Si  se  traga  la  boda 

sin  vacilar 

se  clava  en  el  anzuelo... 

!ESPEB. 

iNo  tal  I 

GOBBBH. 

iSítall 

ESPBB. 

Nada  tengo , 

nada  valgo^ 

nada  espero  conseguir; 

los  que  nacen 

de  mi  casta 

no  se  pueden  redimir» 

Mas  poseo 

libremente 

en  mi  triste  condición , 

una  joya  inestimable 

que  se  llama  corazón. 

OoBBBir. 

La  promesa 

de  Koberto 

iltflamó  tu  frenesí, 

y  no  dudo 

si  se  casa, 

que  lo  quieras  más  que  á  mí. 

Pues  la  joya 

sin  estima 

que  se  llama  corazón, 
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ESPSB. 
GOBEBN. 


ESPBR. 


GOBEAN. 


GOBBBN. 


al  chispazo  de  ana  boda 
se  lia  escapado  de  rondón. 


El  despecho  de  un  amante 
nunca  pudo  ser  buen  juez* 
duraré  de  mi  dolencia 
como  Dios  me  dé  á  entender. 


EsPBR. 


Mi  amor  es  todo 

sinceridad^ 

amo  á  Boberto 

con  lealtad. 

Aunque  os  hicieran 

emperador, 

no  lograríais 

vencer  mi  amor. 

Con  tu  arrogancia 

risa  me  das, 

dentro  de  poco 

me  lo  dirás. 

Pues  á  mis  plantas 

sin  dilación, 

como  una  oveja 

te  he  de  ver  yo. 
(Hablado.) 
Pues  bien,  Esperanza  esquiva , 
á  luchar...  j  tiempo  al  tiempo. 
Desdéñame  cuanto  gustes, 
dibuja  en  tu  faz  de  cielo 
con  la  negra  antipatía 
la  sonrisa  del  desprecio. 
Odíame  con  toda  el  alma. 
¿Odiar?...  No  sé  odiar. 
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QOBBRK. 


ESPBR. 

GOBEBK. 

ESPEB. 


GOBBRK. 


ESPBB. 

GrOBBBK. 

EsPBB. 

Gh>BBBN. 

EsPEB. 
QOBBBN. 

ESPBE. 
GOBBBN. 
EsPEB. 
OOBBBK. 


EsPBB. 


Lo  siento. 
¡Cuanto  major  la  tormenta 
amanece  el  sol  más  bello  I 
¡  Intentáis  nn  imposible ! 
I  Lo  yeremos ! 

I  Lo  veremos ! 
I  No  hay  cosa  alguna  que  venza 
la  constancia  de  mi  pecho , 
todo  el  amor  que  atesora 
es  7  será  de  Eoberto  1 
i  Que  tengan  con  las  mujeres 
(Pausa  brevísima.) 

tanto  partido  los  necios  1 
¡No  todos  I  (Con  intención.) 

¡  Qué !...  (Receloso.) 
Yo  conozco 
una  excepción  por  lo  menos. 
{ Hola  9  hola !  ¿  También  gustas 
de  epigramáticos  juegos? 
¿Os  confesáis 7... 

I  Esperanza, 
no  agotes  mi  sufrimiento  1  (De  mal  talante.) 
Permitid  que  me  retire... 
I  Un  instante!...  (Con  sequedad.) 

(¡Dios  eterno!)  (Contrariada.) 
¡A  don  Luis,  tu  protector  (Con  sonrisa.) 
voy  á  dar  conocimiento 
de  este  complot  de  familia, 
y  á  delatar  tus  proyectos  1 
I A  delatar!  ¿Y  ser  puede 
(Con  sarcástica  entonación.) 
delator  un  hombre  recto 
sin  menoscabo  de  su  honra » 
sin  atrepellar  los  fueros 
de  la  justicia? 
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GOBBBN. 
ESPEB. 


GOBEBK. 

EsPEB. 

GoBBBN. 

ESPBB. 

GOBEBN. 

D.  Luis. 

GoBpBN. 
EsPEB. 
GOBEBK. 
EsPEB. 


¡Y  qué  quieres!  (Con resolución.) 
El  que  ocupa  un  alto  puesto  (Indigrnada.) 
y  mancha  su  inyestidurai 
7  sacrifica  su  empleo^ 
7  se  rende  á  las  pasiones^ 
|es  traidor  entre  los  siervosl... 
¿Qué  nombre  le  dais  vosotros, 
patronos  7  caballeros?... 
1 1  Esperanzal  1 !  (Enfurecido.) 

i  Noble  hazaña! 
¡Oh,  pues  bien,  no  retrocedo, 
has  de  ser  mia  I 

I  Yo  vuestra?... 
Antes  morir. 

Tiempo  al  tiempo. 
I  Gaspar !...  (Llamando  izquierda.) 

I  Él  amo !  (A  Esperanza.) 

( I  Dios  justo  I )  (Aterrada.) 
¡  Piénsalo  bien !  (Asiéndola  de  una  mano.) 

¡  Os  desprecio ! 
(Váse  derecha.) 


ESCENA  VIII. 

El  GOBERNADOR,  dirigiendo  la  mirada  al  punto  por  donde  ha 

desaparecido  ESPERANZA. 


GoBBBN. 


I  Despréciame  I...  ¡  Pues  tu  enojo 

acrecienta  mi  deseo 

7  amontona  combustible 

en  el  volcan  de  mi  pecho  H 
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ESCENA  IX. 


El  QOBBRNADOR  y  D.  LUIS. 


D.  Xiüis. 


OOBBRN. 

D.  Liuis. 

GOBXBBT. 

D.  Luis. 

GOBSRN. 


D.  Luis. 


GOBEBK. 

D.  Luis. 


1  Dios  08  guarde ! 

(Desde  el  foro  quitándose  el  sombrero  y  entrando. 
El  Oobemador  contesta  al  saludo  con  una  incli- 
nación de  cabeza.) 

Dispensad 

si  retrasé  camplimientos 

á  tan  honrosa  yisita. 

¡Muchas  gracias  I ... 

¿Y  á  qué  debo 

el  honor  ?••• 

A  cosas  graves. 

Ya  os  escncho. 

En  este  pliego 

encontrareis  las  razones 

de  mi  conducta. 

(Se  lo  entrega:  D.  Luis  lee  rápidamente  y  en  silen- 
cio, manifestando  con  el  gesto  y  la  actitud  un  asom- 
bro gradual  y  progresivo.) 

I  Roberto 
suplicar  su  matrimonio  ' 

con  Esperanza?...  { El  inñemo 
se  abre  á  mis  pies !  { Oh,  imposible !••• 
Yo  me  opongo^  yo  protesto; 
á  deshonrar  su  linaje 
no  tiene  nadie  derecho. 
¡Calma...  calma  1... 

¡El  parisién... 
el  hombre  á  la  modal...  Yedlo, 
(Señalando  la  firma  del  pliego.) 
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(JOBBRH. 

D.  Lüi8. 

GOBSRH. 

D.  LüiB. 

QORSBK. 

D.  Luis. 

OOBXBH. 

D.  Luis. 


alii  lo  tenéis  suplicando 

nna  infamia...  jNo  haja  miedo  (Con  ironía.) 

qne  retroceda  ni  nn  ápice 

en  su  plan.  Es  nn  moderno 

filósofo ,  7  la  igualdad 

sn  principal  argumento. 

Para  él  mulata  ó  criolla 

da  lo  mismo ;  blanco  y  negro 

son  idénticos  colores  1 

¡Qué  tiempos^  señor^  qué  tiempos!... 

Beparad  que  todayia 

falta  mi  consentimiento... 

¡  Y  el  mió  I  (Con  viveza  y  én&sis.) 

No  es  necesario 
según  ley. 

Es  mi  heredero. 
¡Es  mi  sobrino  camal  I... 
¿Pero  olvidáis  que  Eoberto 
pasa?... 

De  los  veinticinco; 
es  yerdad.  (Como  anonadado.) 
Yo  me  refiero... 
á  Esperanza. 

¡Ingrata!  {Aleve! 
(Con  profunda  amargrara  y  creciente  enojo.) 

I  Quién  habia  de  creerlo  1 

¡Fementida!  (Tranaieion.)  ¡  Oid  su  historia , 

conoced  todo  lo  horrendo 

de  su  alevosa  conducta, 

de  su  crimen  sin  ejemplo!... 

Hará  cosa  de  quince  años 

tuve  el  hondo  desconsuelo 

de  perder  en  breves  dias 

dos  seres  con  cuyo  afecto 

se  embriagaba  mi  existencia 
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j  se  esmaltaba  mi  cielo. 

¡  Hija  y  esposa  bajaron 

al  sepulcro!  ¡que  es  mnj  cierto 

que  aquello  que  más  se  quiere 

es  lo  que  se  ya  más  presto  I 

Con  el  ánimo  convulso^ 

despedazado  en  el  pecho 

el  corazón ,  7  afanoso 

por  bailar  algnn  remedio 

me  refugié  en  una  quinta 

que  en  8an  Francisco  poseo. 

Hallábame  cierto  dia 

en  el  bosque  distrayendo 

mis  penas  y  navegando 

por  el  mar  de  mis  recuerdos, 

cuando  al  doblar  un  camino 

sombreado  de  corpulentos 

árboles ,  birió  mi  yista 

un  espectáculo  tierno. 

Sentada  sobre  la  hierba 

tí  una  pobre  anciana,  el  cuerpo 

doblado,  fijos  los  ojos 

en  un  misterioso  objeto 

que  ocultaba  en  su  regazo 

y  que  oprimía  á  su  seno. 

De  sus  rugosas  mejillas 

se  escapaba  el  llanto  acerbo, 

y  era  su  boca  raudal 

de  sollozos  y  lamentos.-— 

¿Qué  os  acontece? — la  dije 

acercándome.— «¿No  puedo 

conocer  la  desrentura 

que  os  redujo  á  tal  extremo  ? — 

i  Ah ,  sefiorl  responde  alzando 

la  cabeza,  { por  el  cielo 
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7  por  su  bendita  gloria 

á  vuestra  piedad  me  entrego  I 

Bierva  he  sido^  la  yejez 

me  arroja  ingrata  del  suelo 

que  regué  con  mi  sudor... 

I  Ni  aun  pedir  limosna  puedo ! 

De  dos  tiernas  criaturas 

807  providencia  7  sustento : 

una  es  nieta  mia,  la  otra^ 

que  es  la  que  conmigo  llevo^ 

me  la  encomendó  su  madre 

en  los  instantes  supremos 

de  su  muerte,  con  palabras 

de  ansiedad  7  de  misterio. 

Mi  nieta  queda  al  amparo 

de  su  propietario  7  dueño ; 

mas  ésta,  cu7a  salud 

augura  poco  provecho, 

no  la  quieren  ni  de  balde 

7  }a  tratan  con  desprecio. 

]  Yedla  aquil...  ¡  No  ha7  salvación ! 

I  Ab,  señor,  se  está  muriendo  I  — 

Y  mostrando  su  regazo 

me  puso  de  manifiesto 

una  pobre  niña,  apenas 

de  seis  años,  CU70  pecho 

encerraba  todavía 

una  ráfaga  de  aliento. 

La  tomé  maquinalmente 

entre  mis  brazos,  di  luego 

orden  de  que  me  siguiera 

la  mujer,  llegué  corriendo 

á  mi  quinta,  la  entregué 

á  los  cuidados  de  un  médico , 

7  Dios  misericordioso , 
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OOBBRN. 

D.  Luis. 
OoBBRisr. 
D.  Luis. 


OOBBBH. 

D.  LiUis. 

OoBBBH. 


en  sn  albedrio  sapreíno , 

determinó  que  yiyiese 

la  que  iba  á  ser  mi  tormento^ 

la  humillación  de  nna  estirpe 

7  la  deshonra  de  nn  yiejol 

¿Esperanza?  (Con hipócrita indignteioa.) 

lOb,  si,  Esperanza! 
¡  Qué  iniquidad  1  (Con  afectación.) 

Amor  tierno 
y  solicitud  de  padre 
la  consagré  en  todo  tiempo , 
Telándole  su  pasado 
en  un  profundo  secreto. 
Yigflé  su  educación 
con  particular  esmero^ 
y  al  colmo  de  la  fortuna 
la  remontara  mi  afecto 
si  su  traición  descubierta 
y  su  Til  comportamiento 
no  trocasen  mi  cariño 
en  odio  implacable  y  ciego  y 
y  al  bienhechor  generoso 
en  juez  terrible  y  seyero. 
Oigo  pasos  y  alguien  entra. 
(Aproximándose  al  foro.) 

{Y  lo  seré!  (Como  persistiendo  en  su  propósito.) 

¡Chistl...  Eoberto. 
(Silencio  y  pausa  conveniente.) 
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ESCENA  X. 


DicliOB  y  ROBERTO  por  el  foro  izquierda. 


BOBBBTO. 

(¿El  Gobernador  aquí?  (Al foro.) 

1  Dios  os  guarde ! 

(Quitándose  el  sombrero  y  saludando.) 

GOBERN, 

(iCalma  y  tinol)  (A  D.  Luis.) 

BOBBRTO. 

Mucho  sentiría.*.,  si... 

(Excusando  su  entrada  y  adelantando  alanos  pasos.) 

D.  LüI8« 

Muy  al  contrarío^  sobrino, 

nos  ocupamos  de  ti. 

(Reponiéndose  y  afectando  tranquilidad.) 

BoBBRTO. 

¿  Y  á  qué  debo  tal  honor  ? 

GOBBRK. 

(lAh,  su  presencíame  irrita!) 

D.  Luis. 

El  señor  Gobernador, 

que  me  honra  con  su  visita, 

quiere  pedirte  un  favor. 

BoBBRTO. 

Soy  todo  suyo. 

D.  Lüi8. 

Parece 

que  trata  de  resolver 

una  cuestión  que  merece 

mucho  tacto,  y  que  le  ofrece 

disgustos  á  mi  entender. 

Y  como  tú  gozas  fama 

de  ser  un  hombre  ilustrado... 

GOBBRH. 

Y  es  justicia. 

D.  Luis. 

Se  reclama 

tu  opinión. 

BOBBRTO* 

(Algo  se  trama... 

¿Me  habrá  vendido  el  menguado?) 

(Por  el  Gobernador.) 
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D.  Luis. 


BOBBBTO. 

D.  Luis. 

BOBBBTO. 

D.  LüiB. 

BOBSBTO. 

D.  Luis. 

GOBEBN. 

D.  Luis. 

BoBBBTO. 

GOBBBH. 

BOBBBTO. 

GoBBBir. 

BOBBBTO. 


D.  Luis. 


Se  reduce  la  cuestión 
á  una  proyectada  anión 
de  castas. 

(Con  intención  y  mareando  las  palabras.) 

(¡Lo  he  de  matar!) 
(Mirando  al  Gobernador.) 
Di,  ¿la  debe  antorizar?... 
{ Ya  conocéis  mi  opinión  I 
(Con  algún  embarazo.) 

¿Qué  no  hay  castas?... 

¡Nol 

¿EM... 

(Al  Gobernador  con  sonrisa  irónica.) 

¡  Bravo  I 

(También  con  ironía.) 
¿Ni  colores 7... 

{ Ni  colores  I 
¿Todos  iguales  7...  (Con  afectación  y  borla.) 

Al  cabo 9 
¿qué  significa  nn  esclaTo7  (Con  desden.) 
¡Qne  hsLj  en  el  mundo  señores  I 
(Marcando  mucho.) 

T  mucha  injusticia...  ¡mucha! 
(Al  Gobernador  con  dureza.)' 

Pudo  hacer  siervos  la  guerra, 
(Transición  y  entonación  creciente.) 

pudo  esclavizar  la  tiera 
una  espada  en  fiera  lucha... 
¿Pero  la  ley?...  i  Eso  aterra! 
¡Judas,  apóstol  malvado, 
vende  á  su  Dios  humanado  !..• 
¡El  que  piensa  como  vos 
vende  la  imagen  de  Dios 
en  los  siervos  del  mercado ! 
¡  Magnifico !  (Con  afectada  alegría.) 
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GOBBRNT. 

¡Bien  está! 

D.  LülS. 

París  con  su  guillotioLa 

poco  á  poco  nos  irá 

civilizando. 

QOBBEN. 

lOh,  si! 

BOBEBTO, 

iBah! 

Siempre  la  misma  rntina. 

Todas  las  revoluciones , 

(Con  entonación  creciente.) 

comenzando  por  la  Cruz 

que  redime  á  las  naciones. 

Hevan  en  sus  convulsiones 

muerte ,  vida,  sombra  7  luz. 

Pues  bien ;  la  sangre  vertida 

se  llora  7  se  compadece; 

huye  la  sombra  fundida. 

y  mayor  luz  amanece 

y  jjxés  copiosa  la  vida. 

Que  no  ve  en  su  ceguedad 

y  en  su  condición  ingrata 

esta  vieja  sociedad. 

I  que  el  mismo  rayo  que  mata 

alumbra  á  la  humanidad  1 

D.  Luis, 

Dejemos  por  un  instante 

sin  abordar  ese  escollo 

y  vamos  á  lo  importante, 

pues  se  trata  de  un  criollo  (Con  intención.) 

muy  distinguido  y  flamante. 

EOBBRTO. 

I  Alto  allál  ¡  Cuanto  mayor 

sea  el  rango  y  la  distancia, 

más  digno,  mucho  mejor  I 

D.  Luis. 

¡República  del  amorl 

(Al  Gobernador  con  sonrisa  burlona.) 

¡  Otro  regalo  de  Francia  I 

ROBBBTO. 

¡Como  gustéis  I  (Con  desden.) 
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GOBSBH. 


D.  Luis. 

BOBBBTO. 
GOBBEN. 


D.  Luis. 


BOBBBTO. 


D.  Luis. 

ROBBBTO. 

D.  Luis, 

BOBBBTO. 


D.  Luis. 

ROBBBTO. 
GoBBBir. 

RoBBBTO. 

QOBBBir. 
RoBBBTO. 


¡Excelente 
teoría:  sois  en  todo 

radieall 

Y  mny  comente... 
Lo  dice...  como  lo  siente. 
También  es  verdad. 

De  modo 
que  yo  no  debo  estorbar 
la  boda  de  que  se  trata, 
¿no  es  cierto? 

¿A  qué  preguntar 
si  él  es  capaz  de  tomar 
por  mujer  una  mulata? 
¿Y  porqué  no,  si  creia 
que  encerraba  mi  ventura? 
¿Cóino  no,  si  comprendía 
que  era  bella,  honrada  y  puraf 
¿Lo  escucháis?  (Al  Gobernador.) 

Me  casaría. 
¿Y  la  pública  opmion? 
Guando  la  opinión  es  necia, 
un  hombre  de  corazón 
no  la  teme,  la  desprecia. 
¡O  es  su  victima! 

¡Ilusión!' 
¡Hola!  Parece  que  os  toca 
en  lo  vivo...   (Con  muclia  intendon.) 

(¿Me  provoca? 
¡Dios  me  dé  paciencia  y  calmal) 
¿Y  el  honor? 

¡Se  está  en  el  alma 
mucho  mejor  que  en  la  bocal 
¡Honor  y  grande  recibe 
el  que  se  atreve  á  rasgar 
la  tiniebla  en  que  se  vive! 


88 


D.  Luis. 


BOBBRTO. 
GOBBRH. 

D.  Luis. 

GOBBBN. 
BOBBBTO. 

D.  Lüis. 

BOBBBTO. 


OOBBBK. 

BoBBRTO. 

QOBBRN. 

BoBBRTO. 


GoBBBN. 


¡Basta  de  dismular! 

(Con  sequedad  é  indignación.) 

¿Eres  tú  quien  esto  escribe? 

(  Mostrándole  el  pliego  abierto. ) 

I  Miserable  I  (Al  Gobernador  con  furia  y  amenaza.) 

¡Dios  de  Diosl 
(Contestando  á  la  amenaza.) 

¿En  mi  casa  tal  afrenta? 
(Interponiéndose  entre  ambos.) 
I  Yo  os  pediré  estrecha  cuenta 

del  ultraje! 

¡Sí!  Y  yo  á  TOS 
de  esta  perfidia  sangrienta. 
¡Insensato  I 
(Cayendo  sobre  el  sillón  como  anonadado.) 

¡Eeparad  (A  D.  Luis.) 
que  baj  alguien  extraño  aquí; 
no  abuséis  tan  sin  piedad 
del  poder  7  autoridad 
que  os  dio  el  cielo  sobre  mi! 
Con  delirio  abrasador  (Transición.) 
amo  á  Esperanza.  ¿No  es  ella 
digna  acaso  de  mi  amor? 
Si  es  honrada^  7  pura^  y  bella 
que  os  lo  diga  este  señor! 
(Señalando  al  Gobernador  con  mnclia  intención.) 
¡Yo!..«  (Aparentando  asombro.) 
¡Vos! 

¿Y  con  qué  derecho 
me  interpeláis?  (De  mal  talante.) 

El  despecho 
y  el  amor  propio  ofendido 
las  nobles  causas  han  sido 
de  todo  lo  que  habéis  hecho. 

¡Bah!...  (Con  desden.) 


89 


D.  Lüi8» 


BOBBBTO. 

D.  Luis, 


BOBERTO. 


D.  Luis. 


BOBEBTO. 


D.  Luis. 


BOBBBTO, 

D.  Lxíis. 


BOBKBTO, 


¡Mancillar  mi  yejezl 
(Alzándose  del  sillón  enmedio  de  la  mayor  angustia*) 
¡Deshonrar  sn  propia  casta! 
¡Suicidarse I  ¡Oh,  no,  pardiezl 
Oye...  ¡por  última  vez !••• 
¡Es  inútil! 
(Resuelto,  aunque  con  respeto  hacía  D.  Luis.) 

¡Bueno,  basta! ... 
Yo  te  traje  de  Tolón, 
con  la  bizarra  intención 
que  tú  sabes... 

Sí,  á  gozar 
de  una  hermosa  posición 
sin  los  riesgos  de  la  mar. 
Pues  bien:  si  en  hora  menguada 
das  tan  humillante  paso, 
¡Roberto  no  esperes  nada! 
Ya  tengo  previsto  el  caso 
(Con  sonrisa  amarga.) 

vuelvo  á  ingresar  en  la  Armada. 
Y  á  esperar  el  remolino 
que  en  deshecho  temporal 
acabe  con  tu  destino... 
¡Dios  labra  para  el  marino 
sepulturas  de  coral! 
¡Quítate  de  mi  presencia, 
(Descompuesto  y  furioso.) 

verdugo  de  mi  existencia. 

¡Sal  de  mi  casa  al  instante, 

no  me  mires  al  semblante... 

para  los  pobres  tu  herencia!    • 

De  los  pobres  ha  venido, 

¡justo  es  que  vuelva  á  los  pobres ! 

¡Tan  sólo  un  favor  os  pido! 

Pausa  conveniente:  se  aproxima  á  D.  Luis.) 


D.  Lüis. 
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(lAh;  cor^zoD^  no  zozobres!) 

iPiedad  de  ellal 

(Con  súplica  angustiosa.  D.  Luis  haee  un  g^sto  de 

desagrado.) 

¡No  la  olyidol... 

(Roberto  váse  por  el  foro,  el  Oóbemador  trata  de  ir 
en  su  pos  y  D,  Luis  le  cierra  el  paso  con  dignidad  y 
resolución.) 


ESCENA  XL 


D.  LT7I8. 
GOBEBN. 
D.  LüIS. 

GOBBBK. 


D.  Luis. 


GOBBBN. 


D.  Luis. 


Bl  GOBERNADOR  y  D.  LUIS. 

¿Dónde  Tais? 

¡Tras  él  I  (Pugnando  por  salir.) 
I  No  puedo 
consentirlo!  (Con  resolución.) 

¡Ved  que  está 

mi  honra  empeñada  j  quizá 

piense  que  le  tengo  miedo  I 

Me  asombra^  por  vida  mia^ 

que  os  estiméis  en  tan  poco 

cuando  olvidáis  por  xm  loco 

Yuestro  rango  7  jerarquía. 

Tenéis  razón. 

(Como  abandonando  un  propósito  poco  prudente  y 
convencido.) 

Esperad, 
yo  os  lo  ruego,  vais  á  ver 
cómo  cumplo  mi  deber 
y  ejerzo  mi  autoridad. 
¿Os  dije  que  se  trocó 
mi  cariño  en  odio  fiero 
y  en  juez  terrible  y  severo 
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GOBBBN. 
I>.  Ll?I8. 


QOBEBH. 

D.  Luis. 


GOBBBH. 

D.  Luis. 


GoBBBN. 

D.  Luis. 


el  padre?...  La  hora  llegó. 
¡Gaspar!  (Llamando  con  fuerza.) 
(¿Qué  irá  á  hacer?) 
(Aparece  Gaspar  al  foro  y  espera  órdenes.) 

(¡Oh,  flí! 
(Como- manteniéndose  en  una  determinación.) 
{Yenganzal)  Inmediatamente  (A  Gaspar), 
que  se  reúna  la  gente 
y  que  yaya  entrando  aquí. 
¡Voy  á  hacer  un  ejemplar! 
¡Voy  á  impQner  un  castigo  I 
Oye  bien  lo  que  te  digo; 
¡Que  nadie  falte,  Gaspar! 

(Se  retira  Gaspar.  Pausa  conveniente.  D.  Luis  se 
apoya  sobre  el  respaldo  del  sillón  y  queda  como 
absorto  y  meditabundo.  Bl  Gobernador  silencioso  y 
visiblemente  preocupado.  Se  oye  el  toque  de  una 
campana  que  se  supone  sirve  para  congregar  las 
gentes  del  parque  y  palacio.) 

(¿Qué  ira  á  l^acer?..) 

¡La  ingratitud 
(Con  arrebato  y  saliendo  de  su  meditación.) 
á  la  calle! •••  Es  lo  mejor. 
(¿Abandonada?)  (Con  júbilo.) 

El  rigor 
(Confirmándose  en  su  propósito.) 

en  caso  tal  es  virtud. 

(Se  oye  rumor  de  gente  que  se  aproxima  por  el  foro 

derecha.) 

(¡Comienza  tu  soledad, 

te  ahogarás  en  el  yació.) 

¡Se  trata  del  nombre  miOj 

(Como  hablando  consigo  mismo  y  con  resolución. ) 

no  debo  tener  piedad! 

(Entra  el  coro  precedido  de  Gaspar.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DichOB,  GASPAR  y  el  coro;  luégro  ESPERANZA,  y  al  final  4el 

concertante  ROBERTO. 

(Música.) 

Cobo.  (¿Trabajos  j  labores 

nos  mandan  suspender?... 
Alguna  cosa  extraña 
aqui  va  á  suceder.) 

(Don  Luis,  mientras  canta  el  coro  los  versos  anterio- 
res, habla  con  Gaspar;  éste  váse  después  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  derecha.) 

D.  Lüis.      Servidores  y  criados  (Al  coro.) 
escuchad  con  atención: 
¿Hay  alguno  de  vosotros 
*  que  se  queje  del  rigor? 
OoRO.  No  señor,  no  señor. 

D.  Luis.     ¿Os  traté  ni  un  solo  dia 
sin  afecto  paternal? 
¿No  es  acaso  la  clemencia 
mi  primera  cualidad? 
OoRO.  Es  verdad,  es  verdad. 

(Por  el  acento 
y  el  ademán, 
y  por  el  modo 
de  preguntar, 
se  me  figura 
que  á  ocurrir  va 
alguna  cosa 
particular.) 
D.  Luis.     Pues  bien;  yo  sé  de  alguno 
que  olvida  mi  bondad. 


\ 
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Cobo.         ¿Qué  olrida?...  ¿Quién  es  ese? 
I  Nombradle! 
(Sale  Esperanza  precedida  de  Gaspar.) 

D.  Luis.  ¡Oh,  sil  ¡Abí  estál 

(Sefkalando  i  Esperanza.) 
Cobo.  ¡Esperanza!    . 

EsPBB.  ¡Dios  clemente 

no  me  niegues  tu  faTor! 

¡No  abandones,  Virgen  santa^ 

este  pobre  corazón!  (Pausa  conveniente.) 
D.  Luis.      Responde  á  mis  preguntas  (A  Esperanza.) 

y  dime  la  verdad. 
EspBB.        To  os  juro  por  el  cielo 

que  no  os  be  de  engañar. 
D.  Luis.     ¿No  es  cierto  que  olvidando 

tu  bumilde  condición, 

pensabas  elevarte 

á  costa  de  mi  bonor? 
EsPEB.         No  es  cierto;  no,  señor. 
D.  Luis.     En  vano  es  que  me  ocultes 

tu  loca  vanidad. 

¿Que  no  amas  á  Roberto 

te  atreves  á  negar? 
EsPBB.        No  lo  niego,  es  verdad. 

Un  amor  irresistible 

en  mi  pecbo  se  inflamó, 

un  afecto  cariñoso 

despojado  de  ambición... 

To  bien  sé  que  es  un  delirio 

mi  ventura  terrenal; 

pero  un  alma  enamorada 

no  se  puede  encadenar. 
D.  Luis.     (Es  ¡ob  Dios!  que  tu  justicia , 

boj  me  biere  sin  piedad 

por  aquella  desdicbada 
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GOBBRN. 


ESPBR. 


Gaspar. 


Coro. 


D.  Luis. 

EsPBR, 

D.  Luis. 

EsPBR. 

D.  Luis. 

EsPBR. 

D.  Luis. 


Coro. 


qae  aún  recuerdo  á  mi  pesar!) 

(Sin  apoyo  de  su  dueño 

7  en  desgracia  mi  riral, 

el  laurel  de  la  victoria 

no  es  difícil  alcanzar.) 

Yo  bien  sé  que  es  un  delirio 

mi  ventura  terrenal; 

pero  un  alma  enamorada 

no  se  puede  encadenar. 

(Si  el  galán  de  Berta  es  éste 

(Por  el  Gobernador.) 

7  con  ella  en  deuda  está^ 
ya  veremos  en  su  dia 
si  le  puedo  yo  cobrar.) 
I  Ay  de  tí^  pobre  Esperanza^ 
estalló  la  tempestad! 
¡Ay  de  tí,  yo  no  quisiera 
encontrarme  en  tu  lugar.) 

Ya  habéis  oído  (Al  coro.) 

su  confesión. 
¡Yo  pido  clemencia,  (A  D.  Lais.> 
yo  imploro  perdón  I 
¿Olemencia?...  (Con  amargra  sonrisa.) 
¡Sí!  (Llena  de  angustia.) 
¡Nunca  I 
¿Perdón?... 

Sí. 

¡Jamás! 
¡Por  ingrata  y  por  aleve, 
7  en  respuesta  á  tu  doblez, 
yo  te  arrojo  de  mi  casa, 
no  me  vuelvas  más  á  ver! 
(¡Por  ingrata  y  por  aleve, 
7  en  respuesta  á  tu  doblez, 
si  él  la  arroja  de  su  casa 
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ESPBB. 


D.  Luis. 


ESPSB. 

Cobo. 

OOBSBÜT. 
EsPSB. 

GOBBBBT. 

ESPEB. 

GOBEBÜT. 
ESPEB. 


BOBEBTO* 


yo  no  sé  lo  que  va  ¿  serl) 

i  Qué  escncho,       ^ 
(Asiéndose  de  las  manos  de  D.  Luis.) 

Dios  santo! 

¡Clemencíal 

¡Perdón! 

{Jnsticia! 

¡Castigo 

7  eterno  baldón! 
(Arrojándola  sobre  la  tarima,  y  saliendo  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.) 

lAii! 

(Cayendo  de  rodillas,  y  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos.) 

¡Qué  horror! 
( I  Ya  es  mia!)  (Con  júbilo.) 

¡Cielos! 
(Alzando  loS  ojos  y  poniéndose  en  pié.) 
¡Esperanza! 
(A  Esperanza,  con  sonrisa  diabóliea.) 

¡Maldición! 
(Indignada  y  eon  mucho  enojo.) 
(Yo  te  ofrezco...) 

(¡Atrás,  infame!) 

(Huye  hacia  el  foro.) 
(Entra  Roberto  por  el  foro.) 

¡Gil,  Roberto!  (Al  verlo*) 

¡Si,  JO  soj!  (Avanzando.) 
¡Yen  á  mis  brazos 
sin  yacilar, 
alza  la  frente  ^ 
no  llores  más. 
¡  Qne  en  recompensa 
de  tn  pasión 
yo  te  consagro 


ESFBB. 


GOBERK. 
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TÍda  7  amorl 
Voy  á  tns  brazos 
sin  yacilar, 
alzo  la  frente, 
no  lloro  más. 
¡Que  en  recompens 
de  mi  pasión, 
tú  me  consagras 
vida  7  amorl 


(Por  esta  sola 
contrariedad 
70  no  desisto 
de  trabajar. 
Una  constante 
persecución, 
7  el  triunfo  es  mió, 
mió  su  amor.) 


Gasf,  t  cobo.    Ha7e  en  sns  brazos 

sin  yacilar, 

alza  la  frente, 

no  llores  más, 

qne  en  recompensa 

de  tu  pasión 

él  te  consagra 

vida  7  amor, 
Rol^erto  y  Esperanza,  unidos  de  la  mano,  Tánse  por  el  foro.  El 
Gobernador  los  sigue  con  la  mirada,  sonriendo  diabólicamente  y 
ocultando  su  despecho* 


FIN   DBL  ACTO  PBIMEBO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Bo»qu9  amerieano»  Ál  f(mSú  cierra  $1  horizonte  una  colina^  cupos 
estribaciones  bajan  hasta  élforo^  presentando  en  ambos  lados  cami- 
nas praetieables.  A  la  derecha  del  teatro  las  vertientes  de  unpro- 
fisndo  vallé,  A  la  ieguierda,  en  la  segunda  caja,  colocada  en  sentido 
obUeuo ,  sobre  un  grupo  de  rocas ,  y  algún  tanto  separada  de  los 
bastidores^  una  tosca  crwí  de  piedra  guarnecida  de  plantas  trepado* 
ras,  Bn  aegundo  término,  y  prówima  á  las  estribaciones  del/oro^ 
una  eabaSia  con  puerta  practicable. 

Al  levantarse  el  telón  se  presenta  la  escena  solitaria.  Pausa  conos- 
miente.  Aparece  un  pelotón  de  tropa  por  entre  la  cru*  y  la  cabaBa^ 
arma  al  broto  y  en  actitud  investigadora,  atraviesa  el  escenario  y 
desaparece  por  el  segundo  término  de  la  derecha  en  dirección  del 
vane:  Oaspar  y  Berta  se  asoman  cautelosamente  á  la  puerta  de  la 
cabaüay  observan  los  movimientos  de  la  tropa,  salen  y  se  aproaUnan 
á  las  vertientes  del  valle.  Gaspar  trepa  por  la  isquierda  del  collado, 
se  oculta  á  la  vista  del  espectador,  suena  un  prolongado  silbido, 
vuelve  Oaspar^  desciende,  se  reúne  con  Berta,  y  ambos  esperan  silen» 
ciosos  la  llegada  del  coro^  que  baja  de  la  colina. 


ESCENA  I. 

GASPAR,    BERTA    y   CORO. 
COBO  EV  LONTANANZA. 

La  señal  de  la  lid  nos  llama, 

ya  del  ralor  se  inflama 

el  corazón  marcial. 
A  yencer  ó  á  morir  marchemos 

7  de  romper  tratemos 

la  esclayitud  fatal. 
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Bbrta. 


Coro. 


Bbbtá. 

Coro. 
(Raspar. 
Coro. 
Gaspar. 


Coro. 


Berta. 
Gaspar. 


A  yencer  ó  á  morir 

yamos  ya^ 
yamos,  pues,  á  pedir 

libertad. 

(Oaspar  y  Berta  salen  al  encuentro  del  eoro,  que  se 
agrupará  convenientemente  en  el  fondo  y  extre- 
mos del  escenario.) 

Er  nombre  de  los  cielos  (Al- coro.) 

yo  os  doy  las  graciaa 
y  el  triunfo  os  profetizo 
de  nuestras  armas. 
¡Dios  te  bendigal 
Mas  di,  ¿dónde  está  el  jefe 

que  nos  destinas? 
Aquí  está.  (Señalando  á  (Hspar.) 

I  Gaspar!...  (Con  asombro.)    ■ 
El  mismo. 
¿Un  liberto?... 

Si,  pardiez» 
ün  liberto  que  desea 
que  seáis  libres  también. 
Esclavo  ó  liberto, 
lo  mismo  nos  da, 
si  Berta  te  fía 
segura  estará. 

Ahora,  si  quieres,  (A  Gaspar.) 
sepamos  tu  plan. 
¿El  plan?...  Es  justo.  Habla. 
(A  Gaspar.  Berta  se  mete  en  la  caballa.) 

Pues  bien,  escuchad. 
(Al  coro  con  solemnidad.) 

Bedoblau  los  enconos 
al  ver  la  deserción 
y  piensan  los  patronos 
ahogar  la  insurrección. 
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Estamos  en  el  caso 
de  no  retroceder. 
¡Si  dais  atrás  un  paso 
nos  Tamos  á  perder! 
El  bosque,  bace  dos  dias^^ 
registran  con  furor 
algunas  compañías 
con  el  Gobernador. 
Yo  creo  que  es  preciso 
el  tiempo  aprovecharM. 
¡un  golpe  de  improTÍ§9 
las  puede  dispersi^rl. 


Coro. 


Gaspar. 


OORO. 

Gaspar. 


Coro. 
Gaspar. 


Vamos  aprisai 

tienes  razQn^. 

una  sorpresa 

es  lo  mejor. 
Desfiladeros  y  ondulaciones 
esos  collados  formando  van; 
si  apro7ecbamos  las  ocasiones 
los  enemigos  sucumbirán. 
Los  enemigos  sucumbirán 
Este  profundo  despeñadero 
(Señalando  á  la  derecha.) 
por  donde  el  largo  valle  se  ye 
á  la  derecha  tiene  un  sendero , 
7  los  soldados  se  balkn  al  pié, 
Y  los  soldados  se  hallívn  al  pjió, 

Yamos  ahora 
-  sin  yacilar, 

ruda  sorpresa, 

golpe  mortal: 

llega  el  instante 

de  acometer. 
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libres  6  muertos 

hemos  de  ser. 
Cobo.  Vamos  aliora 

sin  yacilar,  etc. 
Oaspar  y  cobo.  La  roz  de  la  justicia 

nos  llama  á  pelear^ 

corone  nuestras  armas 

la  santa  libertad. 
(Marchando  por  la  derecha  con  Gaspar.) 

La  señal  dé  la  lid  nos  llama, 

ya  de  yalor  se  inflama 

el  corazón  marcial. 
A  rencor  ó'á  morir  marchemos 

y  de  romper  tratemos 

la  esclayitnd  fatal. 
(Yánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  II. 

BERTA,  luego  ESPERAIíZA  dentro  de  la  cabafia,  y  despnes  el 
GOBERNADOR,  fuera  y  á  la  Izquierda. 

Berta.        ¿Vencerán?...  ¿Serán  yenddos?*.. 

¡Dnda  cmell 
EsPBR.  ¡Bertall  ¡Berta!!...  (Dentro.) 

Berta.        i  Allá  yoy!...  (¡Pobre  Esperanza!) 
QoBERN.      I  Sargento  I...  ¡Por  la  derecha! 

(Como  yoz  de  mando.)  ^ 
Berta.  ¿Esa  yoz?...  (Mirando  á  la  izquierda.) 

QoBBRN.  ¡Alto  y  descansen! 

Brrta.        Él  ¡oh,  si!...  ¡Maldito  sea! 

(Reconociendo  al  Gobernador.  Se  mete  en  la  caba&a 

y  cierra  la  puerta. 
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ESCENA.  III. 

El  GOBERNADOR  y  D.  LUIS,  entrando  sefirondo  término» 

izquierda. 


QOBBBN. 


D.  Luis. 
D.  liUis. 


GOBBBH. 

D.  liUis. 

QOBBBK. 


D.  Luis. 


GOBBBH* 

D.  Luis. 

Gk>BBBH. 


Tal  es  mi  opinión,  D.  Lnis: 
annqne  necesario  fuera 
registrar  mata  por  mata 
y  batir  piedra  por  piedra, 
hemos  de  dar  ivíye  Cristo! 
con  esa  linda  pareja 
qne  se  atreye  á  provocar 
insurrecciones  y  guerras. 
Capaz  no  juzgo  á  Boberto 
de  semejante  tearpeza. 
¡Por  qué?... 

Porque  continuamos 
siendo  colonia  francesa^ 
y  fieles  á  la  república. 
¿Fíeles?  ¡Sil...  Hasta  que  Dios  quiera. 
¡Qué  decís  1  (Con  extrafieza.) 

Que  soy  criollo 
y  que  tengo  por  mi  tierra 
gran  devoción. 

Yo  también. 
Mas  red  que  la  independencia 
de  un  estado  tan  pequeño 
no  seria  duradera. 
Bien  lo  sé. 

Sntónces... 

Es  otro 
él  rumbo  de  mis  ideas. 
Ya  que  estemos  obligados 
á  servir  á  una  potencia. 


que  psgaa  nneatro  servicio 
7  nos  ampare  7  defienda. 
Depender  la  Martinica 
de  esa  Francia  torpe  7  ciega 
qne  gaíUotina  á  sna  re7ea 
7  se  declara  en  abierta 
hoetílidad  contra  el  mundo, 
más  qne  saerte,  es  manifieeta 
desventara»  y  mis  qae  apOfo 
es  grare  peligKi. 

De  ella 
no  podemos  separamos 
sin  arrancar  las  más  b^M 
páginap  de  nuestra  historia 
peta 

fc,  JTOi 

Pndiera 
ftdo 
darle  á  un  Üarat  la  ocarrensia 
de  reñir  í  reemplazarme... 
y  se  acabó. 

Ha7  mnchas  legnaa 
de  Francia  ¿  la  Martinica, 
y  el  mar  es  ancha  barrera. 
¿No  serla  más  prudente 
aprovechar  las  ofertn? 
de  la  Gran  Br9ta£«7... 

¡OK,  anncal 
Lealtad  7  consecaencia  * 

son  dos  TÍrtades:  gobiernos, 
instituciones,  sistemas, 
todo  se  mnda  ó  se  gasta; 
pero  las  naciones  qaedao. 
Yo  detesto  cordialmeute 
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GOBBBK. 


D.  Lüis. 


GoBBBir. 

D.  Lii7is. 

GOBBRN. 

D.  LiXJis. 


GoBBRir. 
D*  Luis. 

D.  Luis. 

GOBEBV. 


la  exaltación  de  esa  fiera 

república,  que  destruye 

cetro,  altar,  clero  y  nobleza; 

mas  no  reniego  de  Francia, 

porque  la  Francia  es  eterna, 

y  los  eclipses  de  un  pueblo 

á  los  del  sol  se  asemejan ! 

(iDisimulemosI)  ¿Y  adonde,  (transición.) 

si  no  es  pregunta  indiscreta^ 

camináis  por  estos  cerros? 

Voy,  llamado  con  urgencia 

por  el  monje  del  Amparo^ 

á  la  ermita  de  la  sierra. 

¿Tal  prisa  corre  el  asunto? 

Tanto  por  lo  visto  apremia. 

¿Olyidus  la  insurrección? 

¿Y  qué?  I  Es  más  honda  la  gtrerra 

que  ba  levantado  en  mi  pecbó 

este  papel  1  Yo  quisiera 

antes  de  pedir  consejo 

que  os  tomaseis  la  molestia 

de  bojearle.  (Le  entrega  un  pliego.^ 

Así  lo  baré. 
¿Recordáis  la  bistoría  aquella 
de  Esperanza? 

ta  recuerdo. 
Pues  leed,  y  guardad  reserva. 
(Leyenda.)  «Señor  don  Luis  de  Almendaro: 
Con  la  mi^or  diligencia 
reclamo  vuestra  presencia 
en  la  ermita  del  Amparo. 
La  mujer  que  os  entregó 
á  Esperanza...  ¡ba  fallecido! 
Yo  8U  agonizante  be  «ido, 
y  lii  be  confesado  yo.     . 
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Con  serena  voluntad 

ha  declarado,  que  el  día 

que  os  encontró  9  no  sabia 

Tuestro  nombre  y  calidad. 

Que  en  cuanto  lo  supo,  quiso 

avisaros  diligente; 

pero  que  vos  secamente 

respondisteis  al  aviso: 

€  Que  al  adoptar  aquel  ser, 

)» huérfano  de  protección, 

:» pusisteis  la  condición 

3>  de  que  no  os  volviera  á  ver, 

D  T  que  con  fieros  enojos 

» la  mandarías  tratar 

]>  si  se  atrevia  á  fijar 

3>  en  Esperanza  los  ojos.  > 

Desde  entonces,  en  su  pecho 

quedó  el  secreto  encerrado: 

¡  mas  todo  lo  ha  revelado 

la  moribunda  en  su  lecho! 

Una  pobre  sierva  fué 

cobardemente  engañada 

por  un  hombre ,  y  deshonrada 

cierta  noche  en  Santa  Fé. 

¡A  un  narcótico  debió 

el  criminal  su  victoria!... 

El  resto  de  aquella  historia 

lo  sabéis  mejor  que  yo. 

Pero  lo  que  no  sabéis 

és  que  hoy,  por  celeste  juicio, 

vais  á  recoger  del  vicio 

el  fruto  que  merecéis. 

Psura  mayor  claridad, 

piense  don  Luis  de  Almendro 

que  hay  un  monje  en  el  Amparo 


55 


GOBKBV* 


D.  IiUI8. 
OoBBBJr. 

D.  Luis. 


€k>BBBV. 


D.  Luis. 

OOBBBB. 

D.  Luis. 


OOBBBJT* 

UxA  yoz. 

OOBBBH* 


Sabobbt. 

GOBBBV. 


>••• 


que  le  dirá  la  yerdad.» 

¿Qué  podrá  ser?... 

(Le  devoelTe  el  pliego  á  D.  liUis.) 

Eso  mismo 
digo  JO. 

Como  no  sea 
alguna  traidora  red 
que  la  insurrección  os  tienda. 
]  Imposible  I 

¡Bah!  ¿Quién  sabe? 
Ta  hubiese  caido  en  ella. 
Yos  en  mi  lugar,  ¿qué  haríais? 
Sed  franco. 

Pues  con  franqueza : 
despreciaria  ese  escrito 
por  lo  que  tronar  pudiera. 
¡  Es  que  en  el  fondo  haj  yerdadl. 
Eso  yos... 

¡Lo  de  la  sierya 
unido  á  lo  de  Esperanza 
es  martillo  que  golpea 
en  mi  confusa  memoria 
y  algo  terrible  despierta: 
algo  que  brilla  aquí  dentro 
(Señalando  la  frente. ) 

con  la  luz  de  una  sospecha  1 

Deliráis. 

(Fuera  y  á  la  izquierda.) 

I  Alto  1  iQuiényiVet 
Algún  refuerzo  se  acerca. 
Esperad. 
(Se  aproxima  á  la  tercera  caja  de  la  izquierda.) 

¡Señor! 
(Aparece  un  sargento  y  le  entrega  un  parte.) 

¿Un  parte?  (Lo toma.) 
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D.  Luis. 

Q0BBRK« 

D.  Luis. 
QoBKBir. 

Sabobnt. 

D.  LüIS; 
GOBBBK, 

D.  Luis. 

QOBBBK. 


D.  Luis. 


Del  coronel  Bocabella.  (Examinándolo.) 

(Leyendo.)  c  En  las  peñas  del  barranco 

el  eneimgo  se  encuentra, 

subo  con  dos  compañías 

flanqueando  por  la  derecha,  i 

Ta  lo  veis,  la  obligación  (A  D.  Lqíb.) 

me  reclama^  y  no  quisiera 

padrtír  sin  dejaros  antes 

en  garantía  una  buena 

escolta. 

Yo  os  doy  las  grádala, 
¿l^ero  aceptáis? 

Bueno  ^  renga. 
Acompañad  al  señor  (Al  sargento.) 
á  la  ermita  de  la  sierta.  ' 

Está  mtiy  bieú. 

Hastn  Itíégo. 
No  olyidaré  la  fineza; 
¿Vais  á  bacer  noche  en  la  ermita? 
Veremos, 

I  Hucha  cautela  (Oon  jovialidad.; 
con  el  monje,  no  haga  él  diablo 
alguna  de  las  que  suen&n  \ 
I  Como  disipé  mis  dudas 
me  es  igual!...  Hasta  la  Vuelta. 

(Váse  por  la  izqnierda  en  tíómpaühi  del  sargento  y 
media  docena  de  soldados.  Bl  Oobemador  signe  tiA 
instante  con  la  mirada  la  direcdon  de  D.  Luis/  V«ca^ 
yendo  la  tarde  paulatinamente.) . 


ÉSCÉÑA   It. 

m  GOBEniíADOR. 

¡tobre  don  Luis  I  ífé  parece 

que  no  tiene  la  cabeza 

muy  segara.  ¡  OH,  si,  el  disgasto 

fué  tremendo !  Mas  i  qaién  piensa 

en  olvidar  sas  desdiclias 

por  las  desdichas  ajenas! 

¿HaWá  totmento  mi^or 

que  el  mío?...  ¿Habrá  mayor  pena 

qtte  abrasátáé  «n  esta  Ikffiá 

de  celos?  I  Lft  resistencia 

cambia  los  a(troyo8  manét^ 

en  eorriéntds  tuibtilenttts, 

y  de  ntíÁ  ^Mspa  d  desden 

hace  en  el  pecho  una  hovera  1 

¡  K}h,  desdeñosa  Esperanza , 

martirio  de  mi  existeiicia, 

te  he  de  haHar  «aanqne  registre 

los  montes  hierba  por  hierbal 

(be  aproxima  á  ln  tereeni  eaja  izquierda  y  hace  seña 

á  los  soldados.) 

lEh,  poi  aquí! 

(Llamande:  atiarecen  doce  soldados  precedidos  de  nú 

sargento  segundo.) 

Dos  en  fila 
f  A  ralle  por  esa  caesta. 

(Señalando  la  que  se  supone  á  la  derecha.  La  tropa 
obedece  la  drd^n  del  Qobetnadori  j  desaparece  len- 
tamente.) 

El  are  más  poderosa 

(Mieütras  marchan  los  soldados ) 
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diz  que  sin  alas  no  yaela. 
8i  Dios  te  pone  en  mis  manos 
¡  ay  de  ti  garza  soberbia  I. 
(Yáse  en  pos  de  los  soldados.  Pausa  oonveniente.  Se 
abre  la  paerta|de  la  caliaña  y  se  asoman  suoesíTa- 
mente  Berta  y  Esperanza,  aquélla  manifestando  an- 
siedad, y  ésta  asombro. 


ESCENA  V. 


ESPBfiANZA.  7  BBKTA. 


Bebta. 

I  Gracias  á  Dios !  (Saliendo  de  la  oaba&a.) 

ESPEB. 

¿Qué  sncede?  (Asom&ndose.) 

Bbbta. 

1  Hemos  librado  de  bnena: 

yaya  nn  snsto !  Si  resgistra 

la  cabana  nos  encuentra. 

EsPEB. 

¿Pero  quién? 

Bebta. 

¿Quién  ha  de  ser? 

• 

El  Qobemador. 

EsPEB. 

I  Oh !—  (Horrocíxada.) 

Bebta. 

Espera, 

no  salgas  tan  pronto. 

EsPEB. 

¡El  tigre 

busca  el  rastro  de  su  presa! 

Bebta. 

Aguarda,  voy  á  orientarme 

del  enemigo.  ¡Prudencia! 

(Se  dirige  á  la  derecha  y  tiende  la  vista.  Pausa  bre- 

vísima. Esperanza  permanece  en  la  entrada  de  la 

cabana.) 

EsPEB. 

( ¡  Pero  Dios  mió,  y  Boberto  1 ) 

(Queda  pensativa.) 

Bebta. 

Nadie.  Soledad  completa. 

(Como  hablando  consigo  misma.) 
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A  descender  por  los  valles 
la  parda  sombra  comienza. 
¡Bien  yengas,  noche ^  si  Tienes 
vengadora  j  justiciera! 
EsPBB.        (¿  Habrá  caído  en  los  lazos 

de  alguna  asechanza?)  ¡Berta! 
(Llamándola  con  viveza  y  como  herida  de  una  sot- 
pecha.) 

O  je,  acércate,  responde.  (Sale  de  la  cabana )' 
Bbbta.        ¿Qué  te  sucede,  en  qué  piensas? 

(Acercándose  á  Esperanza.) 
EsFSB.        ¿No  lo  adivinas?  lEn  él! 

¡En  Boberto! 
BsBTA«  Nada  temas. 

EsFSB.         ¡Me  dijo  que  volveria 

antes  de  que  anocheciera  1 
Bbbta.        Y  volverá,  no  lo  dudes. 
EspBB.        Hágalo  Dios. 
Bbbta.  ¡  Qué !  ¿  No  lleva 

buen  guia  y  gente  esforzada 

que  lo  ampare  j  lo  defienda? 
EsPBB.  ¡Ah,  Berta,  cuánto  te  debo! 
Bbbta.        ¿Deber  tú?  ¡Mi  vida  entera 

es  tuya,  tuya,  Esperanza, 

y  aun  es  poco  mi  existencia  I 
EsPBR.         ¡Por  Dios!  C^anifestando rubor.) 
Bbbta.  ¿Acaso  mil  veces 

no  lie  debido  á  tus  finezas 

amparo  en  la  desnude;s 

y  consuelo  en  la  miseria? 

De  tu  hermosísima  boca, 

nido  de  cor^l  y  perlas, 

¿no  he  recogido  mil  veces 

el  bálsamo  de  mis  penas?... 

Mil  veces,  á  un  beso  tuyo. 
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¿no  han  hnido  mis  tristezas 
como  á  los  rayos  del  sol 
huye  la  enojosa  niebla? 
¡  Oh^  Esperanza^  tú  no  sabeiH 
lo  qne  gozo  en  tu  presencia! 
I  Guando  te  tniro  parece 
que  se  inñaman  mis  idéflsf 
¡Al  bañarme  en  los  fulgófé'd 
de  tus  pupilas  serenas, 
la  dulcísima  mífada 
de  otros  ojos  me  recuéfdiMí! 
EsPBR.         ¿Qué  dices?  (Llena de eaHoafdaá.) 
Berta.  I  Pobre  María  1 

(Con  angustia,  enjugándose  las  l&grimas.) 

EsPER.        ¡En  ese  nombre  se  dñ6iiéj*r¿( 
mi  pasado  1  (Coin  doioh) 

Berta.  i  Sí  I  Un  faVOr.  (fioíprendWá.) 

Refiéreme  lo  que  sepas 
de  tu  vida.  lOh,  se  dicen 
tantas  cosasl  Húy  quien  IVégh 
á  sospechar...  que  eres  hija¿.. 
(Sin  atreverse  á  terminkr.)  ^ 

EspsR.        ¿  De  don  Luis? 

(Acabando  el  concepto  bdtt  sonrísli  liiharga.) 

Berta.  i  Y  de  uña  sierra ! 

EsPER.         La  malicia  es  un  yeneno  ((Joft  desprcdd.) 
que  á  todas  las  partes  llega: 
no  hay  honra ,  ni  acción,  ni  fatna 
que  no  profane  sü  léhghá! 
Mi  pasado  és  tan  jSehdlló 
que  en  dos  palabtás  se  icíxdnt^. 
Fué  mi  padre...  no  se  qtiiéh> 
de  mi  madre  tengo  apéniíi^ 
un  recuerdo,  abrí  los  ojoó 
y  ya  me  encontré  sin  ella! 
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Bbbta. 

iSigue^  por  piedad!  (Con  gran  interés.) 

ESPEB. 

Dios  quiso 

en  ocasión  tan  suprema 

depositarme  en  los  brazos 

de  ana  anciana,.. 

BSBTA. 

¿No  recuerdas 

Cintería  mpiendo  pon  Tiyeza.) 

em  noqibre? 

ESFKB. 

SÍm*  iCruadalupel 

Bebta. 

¿Guadalupe?.,. 

EsPEB. 

lia  portera 

de-una  granja. 

Bbbta. 

¿íln  Santa  Fé?... 

E»y«B.. 

Cabal. 

Bbbta. 

¿Tenii|.,.  una  nieta? 

EsPEB. 

Por  cierto  que  se  lUgnabd 

como  til« 

Berta. 

¡Berta!.... 

ESPBB. 

¡Si,  Berta! 

Bbbta. 

¿Casi  de  tu  misma  edad? 

EsPBB. 

Y  como  yo...  ¡también  huérfana! 

Bbbta. 

¡Esperanza...  hermana  mia!... 

(Con  una  explosión  de  alexia  y  abriendo  los  brazos.) 

EsPBB. 

¡Tú!...  (Asombrada.) 

Bbbta. 

¡Si,  que  la  ProTÍdencifk 

no  en  rano  al  presentimiento 

quiso  darle  tanta  fuerza! 

EsPBB. 

¡  Berta!...  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Bebta. 

¡  Esperanza  !.•• 

EsPBB. 

¡Dios  mió! 

¿  Será  verdad?  (Besos  y  repetidos  abrazos.) 

Bbbta. 

¡Qué  más  prueba 

que  la  constante  desdicha 

que  á  entrambas  nos  atQrxoenta! 

EsPBB. 

ü^ieues  razQi^. 
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BOBEBTO. 

Bbbta. 

ESPEB. 

Bbbta. 


ESPBB. 

Bbbta. 


EsPBB. 

Bbbta, 


¡Por  el  valle! 
(Fa«ra,  &  la  derecha  como  dando  una  orden,) 

¿  Oyes  ? 

Si.  Koberto  llega. 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Berta.) 
Te  dejo  á  solas  con  él. 
No  llores.  Que  no  sorprenda 
tn  emoción.  Dame  otro  abrazo. 
Otro  7  mil.  (Se  abrazan  nneyamente.) 

¡Eres  tan  bella! 
8i  te  confieso  una  cosa 
no  bagas  caso,  no  me  creas; 
¡  Tengo  celos  de  Roberto ! 
¡  Hermana  mia  I    (Oprimiéndola  contra  el  pecho.) 

I  De  yeras ! 
(Le  da  un  beso  y  se  mete  en  la  eabafia.) 
(El  teatro  ya  oscureciendo  gradoalmente  desde  este 
momento  hasta  la  terminación  del  acto.) 


ESCENA  VI. 

BSPBRANZA. 

¡  Voy  á  librar  el  combate 
decisivo  I  I  Ya  se  acerca  1 
¡  Dios  mió,  pon  en  mis  labios 
nn  soplo  de  tn  elocuencia  1 

ESCENA  VIL 

ROBERTO  y  ESPERANZA. 

(Música.) 

Bobebto.    ¡  Esperanza ! 

(Llegando  por  el  foro  y  como  sorprendido.) 
Espbb.  i  Roberto  mió  I  (Volando  á  sn  encuentro.) 


BOBEBTO. 
SSPBB. 
ROBBBTO. 
ESPBB. 


68 

¿Tú  aqtd  sola? 

No  haya  temor. 
¿T  si  te  Ten  y  nos  descnbren? 
Ese  peligro  ya  pasó. 

Hace  tm  momento 

estuTo  aqnf. 

Berta  lo  dijo, 

yo  no  le  tí. 

Por  la  pendiente  (Sefialando  á  la  derecha.) 

luego  bajó 

y  hada  los  valles 

se  encaminó. 


ROBKBTO. 


ROBBRTO. 


¡  Oh  qué  maldita 
riyalidad ! 
¡Oh,  si,  terrible  I 
¡Lo  he  dematarl 

Con  pretexto  de  la  gnerra 
que  en  los  montes  estalló 
nos  persigne  sin  descanso 
ese  vil  Qobemador. 
Y  en  la  rabia  de  sus  celos 
Tengativo  y  criminal, 
del  origen  de  esta  guerra 
responsables  nos  hará» 

Bajo  el  noctnmo 

n^ro  capuz 

y  antes  que  brille 

la  nuera  luz 

salir  debemos 

de  este  lugar 

y  dirigimos 

hada  lámar. 
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ESPER.  . 

¡  Me  maravilla 
tu  candidez ! 

BOBERTO, 

¿Por  qué,  bien  mú?? 
Dime,  ¿porqué? 

EsPER. 

Con  pretexto  de  la  gaerr» 

no 

hallarás  embarcación 

que  se  mueya  sin  permiso 

de 

ese  vil  Gobernador, 

BOBBRXO. 

Hay  que  arriesgarse 
sin  vacilar, 
I  Venga  la  noclie. 
y  Dios  dirál 

ESPBR. 

Yo  be  discurrido 
cosa  mejor 

BOBERTO, 

¿Tú? 

EsPBR. 

¡Oh,  si!  Escucha 
( I  Cielos,  vajorl) 

La  pasión  verdadera 

no  es  egoísta, 
casi  siempre  en  el  mundo 

se  sacrifica. 
De  tu  bien  en  las  aras^ 

Eoberto  mió, 
ba  llegado  la  bora 

del  sacrificio. 
Roberto.  ^Tu  acento  es  un  enigma. 

¿Qué  piensas?  ¡Hablíil 
Mi  ser  está  pendiente 

de  tus  palabras. 
EspER,  ^.  Que  á  mi  plan  no  te  opongas, 

por  Dios  te  pido. 
Roberto.^ I  Acaba,  di,  no  goces 

en  mi  suplicio  I 
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HOBBRTO. 

E«SPBB« 

XtOBBRTO. 


ESPBB. 


La  abadía 
del  Bosarío 
me  asegura 
dulce  paz, 
como  faro 
milagroso 
de  mi  negra 
tempestad. 
Lenitivo 

son  lod  claustros 
al  doliente 
corazón , 
y  en  su  seno 
se  aquilata 
la  pureza 
'.    del  amor. 

I  Qué  escucho  I  |  Dios  santo  I  (Con  enojo.) 
i  Boberto !...  (Suplicante.) 
iQuéoil... 
O  es  loca  ó  pretende 
burlarse  de  mi. 

Cuandd  apagues  la  llama  (Farioso.) 
en  que  me  siento  arder; 
cuando 9  pérfida,  borres 
tu  imagen  de  mi  ser; 
entonces,  solo  entonces 
sin  daño  de  mi  paz^ 
á  la  mansión  de  un  claustro 
te  puedes  retirar. 

¡Boberto  mió ,  (Abrazándole  con  pasión.) 

calla,  por  Dios, 

y  no  destroces 

mi  corazón  !• 
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BOBBRTO. 


BOBBBTO. 


ESTXR. 


BOBBRTO* 


I  Déjame  sola^ 
no  insistas  más^ 
porque  conmigo 
te  perderás ! 

¡  Alma  de  mi  alma^  (Apaeieruado.) 

calla,  por  Dios^ 

y  no  destroces 

mi  corazón  I 

Lazo  perpetuo 

nos  unirá, 

pues  que  contigo 

mi  dicHa  ya. 

(Hablado.) 

¡Esperanza...  yida  mial 

destierra  de  tu  alma  ardiente 

la  triste  melancolía 

que  oscurece  nocHe  y  dia 

el  arrebol  de  tu  frente  1 

Clara  en  mi  los  reyerberos 

de  tus  ojos  becbiceros; 

la  tarde  cayendo  ya... 

¡mírame,  que  es  hora  ya 

de  que  brillen  los  luceros  1 

¡  Ven  aquí,  yen  á  mi  lado , 

(Señalando  á  las  rocas  de  la  cruz  donde  se  sientan  •) 

bajo  el  signo  redentor 

de  Jesús  idolatrado, 

de  aquel  Mártir  del  amor 

que  murió  crucificado. 

Quiero  hacerte  comprender 

la  inmensidad  de  la  lucha 

en  que  se  agita  mi  ser, 

que  si  hay  amor,  hay  deber. 

¿Qué  dices?... 
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lElsPBB*  Boberto,  escucha. 

El  solo  bien  qne  en  el  mundo 
he  logrado  de  la  snerte 
ha  sido  inmenso,  profundo: 
el  cariño  en  que  me  innndo 
y  la  gloria  de  qnererte. 
<En  tn  presencia  deliro; 
si  estás  ausente  suspiro 
7  todo  me  causa  enojos; 
que  el  alma,  cuando  te  miro, 
se  me  escapa  por  los  ojos. 
T  al  posarse  enunorada 
en  tus  pupilas  serenas, 
el  fuego  de  tu  mirada 
se  difunde  por  mis  venas 
como  ardiente  llamarada. 
¡Oh,  si,  Boberto  querido, 
tú  eres  mi  dicha,  mi  anhelo, 
mi  ventura,  mi  consuelo, 
el  solo  bien  que  le  pido 
que  no  me  arrebate  el  cielo! 
Mas  Dios,  en  su  alto  saber, 
por  algo  quiso  poner 
la  espina  junto  á  la  flor... 
Aquí  termina  el  amor; 
ahora  comienza  el  debw. 
XTn  hombre  caritatiro, 
generoso,  oompasiro, 
en  mi  tierna  juventud 
me  recogió,  por  él  vivo, 

y  es  suya  mi  gratitud 

¿T  habré  de  ser  tan  infiel 
que,  semejante  á  Luzbel, 
insulte  á  mi  providencia?... 
¡El  amor  ó  la  conciencia... 
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• 

él  ó  tú!...  ¡Primero  es  él!                   ,: 

BOBSBTO. 

1 1  Esperanza!  I 

ESFKB. 

¡Oh,  si,  primero!  (Leyantándose.) 

« 

BOBBBTO. 

¿Y  9Ü  amor?  (Siguiendo  ¿  Bsjperanza.) 

ESPBB. 

¡Es  más  profundo 

el  deber! 

• 

BOBEBTO. 

¡Dios  josticiero! 

ESPEB. 

I  Que  me  acompañe  no  quiero 
su  maldición  por  el  mundo! 

BOBBBTO. 

¡Ok,  desvaría  tu  ser! 

EsPBB. 

No,  Boberto, 

BOBEBTO. 

¿Puede  haber 
otra  cosa  superior 
á  la  pasión  del  amor? 

EsPBB. 

¡Si,  la  virtud  del  deber! 

BoBBBTO. 

Del  mundo  son  dictadoras 
las  pasiones. 

EsPBB. 

No  lo  dudes; 
las  más  ayasalladoras 
cuentan  la  vida  por  horas 
y  por  siglos  las  virtudes. 

BOBBBTO. 

¿Qué  quieres  decir? 

EsPBB. 

Que  estoy 
resuelta  á  sacrificarme. 

BoBBBTO. 

¡Esperanza!  ¡por  quien  soy, 
no  me  apures  más,  ó  voy 
en  mi  delirio  á  matarme! 

EsPBB. 

¡  Ah,  Boberto!  (Conteniéndole.) 

BoBBBTO. 

¡Bien  está! 
¿Conque  desdeñas  mi  mano? 

EsPBB. 

Sí...  ¡y  te  adoro! 

BOBBBTO. 

¡Basta  ya! 

EsPEB. 

¿Y  don  Luis?  ¿Y  el  pobre  anciano? 
De  vergüenza  morirá. 

BoBBBTO. 

¿Y  podemos  consentir 
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ROBBBTO. 


HOBBBTO. 


BU  injusticia  y  sinrazón? 
Le  debo  mi  salvación 
7  no  me  atrevo  á  imprimir 
sobre  su  fama  un  borrón. 
Qnien  tal  imagine^  cierra 
los  ojos  ante  la  luz* 
¿Y  mi  casta? 

¿Inútil  guerra! 
(Coge  á  Esperanzii  de  la  mano,  y  le  dice,  sefialando 
á  la  emz.) 

¡Que  pregunten  á  esa  cruz 
por  las  castas  de  la  tierra! 
No  hay  nada  más  elocuente. 
En  el  Gólgota  eminente 
puso  el  Dios  crucificado 
un  buen  ladrón  á  su  lado 
y  un  mal  apóstol  enfrente: 
y  el  bien  del  mal  separó, 
y  al  rico,  ni  más  ni  ménojs 
qué  al  pobre  consideró^ 
y  solamente  dejó 
^os  castas:  ¡malos  y  buenos! 
Que  en  las  celestes  regiones    ' 
de  la  bienaventuranza 
sólo  brillan  las  acciones* 
¡Dios  no  pesa  en  su  balanza 
rostros,  sino  corazones! 
T  el  tuyo^  Esperanza  mia^ 
es  riquísimo  joyel 
de  inestimable  valia, 
tan  puro,  que  se  bonraria 
un  emperador  con  él.  ^ 

Y  yo  ansio  ese  tesoro, 
y  te  idolatro  y  te  adoro, 
flor  hermosa,  limpia  estrella. 
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ESPXB. 
BOBBBTO. 


ESPBB. 
ROBBBTO. 


ESFEB. 

RoBBBTO. 

EsPBB. 

BOBBBTO. 


reliquia  engastada  en  oro 
tan  eficaz  como  bella. 
Y  yo  sumÍBo  te  entrego 
el  alma  qne  late  aqui 
y  nn  amor  constante  y  ciego, 
y  yo  te  pido  y  te  mego 
qne  tengas  piedad  de  mí. 
¿Estás  resnelto? 

¡Lo  estoy !••• 
Un  monje  tiene  la  ermita, 
paes  bien;  por  el  monje  voy,  * 
qne  tu  esposo  he  de  ser  hoy 
al  pié  de  esta  cruz  bendita. 
¡Roberto!... 

Déjame  hacer 
y  espérame  en  la  cabana» 
qne  no  tardaré  en  Tolyer. 
¡Oyel 

¡Nol 

¡Locnra  extraña! 
¡Un  plazo!... 

¡No  pnede  ser!  (Con nsoluolon.) 
¡Hora  es  ya  de  que  el  amor, 
á  la  Yoz  del  Redentor  (Señalando  á  la  cnu.) 
y  en  nn  arranque  profundo 
venga  á  chocar  con  el  mundo 
en  su  injusticia  mayor! 

(Yáae  precipitadamente  por  la  izquierda,  primer 
término.) 
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ESCENA  VIH. 

BSPBRANZA. 

¡Oh^deteniel  I  Virgen  pnra! 

(Queriendo  contener  á  Roberto  y  yendo  trai  61  hatta 

loe  iMustidores.) 

|Ní  oye  ni  yel  De  mi  mego 

no  se  apiada,  y  corre  ciego 

á  labrar  bu  desyentnnu 

¡Firmeza,  serenidad!  (Volviendo  á  la  batería.) 

Qne  yo  le  salve  es  preciso. 

¿Habrá  llegado  mi  aviso 

á  noticia  del  Abad? 

(Queda  en  actitud  reflexiva.  Bl  Gobernador  entra 

por  la  derecha,  secundo  término.) 


OOBBBK. 


ESPBK. 


Gh>BBBN. 
ESPBB. 


ESCENA  IX. 

(K)BBBNADOR  y  BSPBBANZA. 

• 

¿Todavía  no  han  bajado 
de  la  sierra?  No  me  extraña. 
Esperar  en  la  cabana 
será  lo  más  acertado. 
Llamaré^  qne,  aunque  en  estío, 
(Dirigiéndose  á  la  cabafia.) 

las  nocbes  refrescan  ya. 

Oigo  pasos. 

(Aproximándose  al  foro  hasta  encontrarse  oon  el 

Gobernador.) 

lEhl  ¿Quién  va?  (Sorprendido.) 
¡Éll  ¡Jesús! 
(Beconociéndole  y  retrocediendo  horrorizada») 
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QOBRRK. 

¡EUal  (ConjÚbUo.) 

ESPER. 

¡Dios  miol 

(Con  profunda  angustia.) 

(Música.)    . 

GOBBBK. 

(¡Cielos,  qné  hallazgo 

tan  singnlarl) 

Bbpbr. 

(!01i,  qué  maldita 

íataHdad!) 

GOBBRK. 

Yo  bendigo  la  suerte  (Con  iroAía.> 

de  tal  encuentro. 

y  me  postro  sumiso 

ante  mi  cielo. 

¡Nunca  creyera 

encontrar  en  los  ralles 

• 

rosa  tan  bellal 

ESFBR. 

(De  su  terrible 

fiero  poder 

yo  no  sé  cómo 

me  libraré.) 

GOBERK. 

Ya  está  la  garza 

en  mi  poder, 

ahora  los  yuelos 

la  cortaré.) 

No  te  extrañe  que  en  tiempos 

de  represalias 
yo  te  Heve  conmigo, 

bella  Esperanza. 

Sigue  y  no  temas 
que  á  esclavizarme  viene 

la  prisionera. 
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ESFER. 

¡  Segnirl  ¿Con  qné  derecho. 

.    señor  Gobernador? 

QOBBRN. 

Oapriclios  de  la  guerra 

y  azares  del  amor. 

ESFER. 

¡Dejadme  en  paz! 

GOBBRH. 

¿Qné  dices? 

¿Dejarte?  ¡Ya  verás!  (Va  á  cogerla.) 

ESPER. 

¡Favor!  ¡Socorro,  Berta!! 

(Huyendo  á  la  cabana.) 

Berta. 

¡Atrás/infame,  atrás! 

(Saliendo  de  la  cabana  con  un  cuchillo  en  la  mano, 

amenazando  al  Gobernador  y  defendiendo  á  Es- 

peranza.) 

QOBBRN. 

Berta. 

GOBERN. 

Berta. 


GOBERN. 

Berta. 

ESPEB. 

Berta. 


ESCENA    X. 

Dichos  y  BERTA. 

¡La  loca!. 

¡Slylaloca! 
Mi  esclava,  (maldición!  (Con  tono  amenazante.) 
¡Si  dais  nn  sólo  paso 
(Colocándose  entre  el  Gobernador  y  Esperanza.) 
OS  parto  el  corazón!  (Retrocede  el  Gobernador.) 

¿Aqni  Berta? 

¡Vive  Dios!  (Con  rabia.) 

¡81,  malvadol 

Se  perdió. 

Miradme  rostro  á  rostros- 
tirano  sin  piedad, 
yo  soy  aqnella  esclava 
qne  lucisteis  azotar. 
El  látigo  inclemente  • 
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en  mi  honra  se  embotó 
y  al  déspota  sañudo 
la  sierva  despreció* 
GoBBBN.      (La  mano  de  una  esdaTa 
mis  pasos  atajó. 
¡  Vergüenza  que  racíle 
mi  altÍTO  corazón!) 

EsPBB.         ¡Llevándose  una  vida 
de  angustia  y  de  dolor 
inmenso  beneficio 
pudiera  hacerme  Dios  I 

Bebta.        ün  hombre  sin  entrañas 
mis  carnes  azotó, 
mas  ser  no  pudo  dueño 
del  fruto  de  mí  honor. 


GOBBBB. 

Bbbta. 


Beprime  tu  insolencia, 

no  insultes  mi  poder. 

Permitid  que  me  ría  (Con  deipnclo.) 

de  vuestra  candidez. 


Estos  ralles 
y  estas  rocas 
no  conocen 
más  señor 
que  el  ünpmo 
soberano 
de  una  vasta 
rebelión. 
¡A  una  seña 
solamente 
mi  venganza, 
yo  á  querer. 
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OOBBBH. 


XSSPEB. 


Cobo. 


Bbbta. 

GoBBBir. 


Bbbta. 


abrasado 
por  cien  balas 
rodaríais 
á  mis  piésl 

(¿Abrasado 

por  cien  balas 

rodairiais 

á  mis  pies? 

¡En  qué  diablo  (Alarmedo.) 

de  encerrona 

he  Tenido 

yo  á  caer  I) 

( I  Si  un  milagro 

prontamente 

no  se  digna 

Dios  hacer, 

no  hay  remedio 

qne  nos  salye 

de  enemigo 

tan  cmell) 
(Se  oye  á  la  derecha  y  en  lontananza  el  coro  de  lo 
insurrectos.) 

La  señal  de  la  lid  nos  llama, 

ya  de  valor  se  inflama 

el  corazón  marcial. 

A  vencer  ó  á  morir  marchemos 

y  de  romper  tratemos 

la  esclavitud  fatal. 

(Hablado.) 
¿Escucháis?  (Al  Gobernador  con  feroz  alegría.) 

¡  Oh,  si !  I  Qué  importal 

¡Bah,  matando  moriré! 

(Desenvainando  la  espada.) 

¡Hnid  aprisa,  renuncio  (Con  desprecio.) 


QOBBRK. 
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á  Yengsrme,  qniero  ser 
más  hnmana  y  generosa 
que  vos. 

¿Por  dónde?  ¡Ah,  ya  sé! 
(Como  perplejo  buscando  una  salida.) 
Hacia  la  sierra  derecho, 
y  qne  me  ampare  Luzbel* 
(Váse  izquierda  primer  término.) 


ESCENA  XL 


BERTA  y  ESPERANZA. 


Berta.        Hermana  mía,  perdona 

mi  debilidad. 
EsPBB.  .  ¿Porqué?... 

{si  unos  nacen  para  el  mal 

y  otros  nacen  para  el  bienl 

¿Pero  y  si  vuelve?...  (Con espanto.) 
Bbbta.  Saldremos 

antes  del  amanecer. 
EsPBR.  ¿Qué  dices?  (Con  recelo.) 

Berta.  Mientras  la  noche 

nos  favorezca  y  esté 

tan  próxima  nuestra  gente 

nada  debemos  temer: 

ahora  á  descansar  un  rato. 

(Cogre  del  brazo  á  Esperanza  y  se  mete  con  ella  en  la 
cabana.) 

EsPBR.         lEs  inútily  no  podré! 

(Apenas  se  cierra  la  puerta  de  la  cabafiaáuben  por 
las  vertientes  del  valle  Gaspar  y  el  coro,  coincidiendo 
su  aparición  con  los  gritos  que  da  el  Gobernador  á 
la  izquierda  de  las  cajas.) 
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ESCENA  XII. 

GASPAR  y  eoro,  luego  el  GOBBRI7AD0R  y  un  gnipo  de 

insarrectofl. 


GOBXBH. 

Qabfab. 


Uka  voz. 
Gaspar. 


GOBXRK. 


Gaspab. 


I  Traición  1  i  Cobardes,  eanallas!  (Fuera.) 

¡Esperad! 

(Al  coro.  Se  aproxima  á  la  derecha  atraído  por  las 
Yoeea  del  Gobernador.) 

(Fuera,  izquierda.) ;  Obedeced! 
¡YÍTen  los  cielos! 

¿Qué  miro? 
(Con  asombro  y  Júbilo.) 

¡Compañeros^  cayó  el  pez! 

(Al  coro  y  haciéndole  señas  para  que  se  aproxime.) 

lYoto  al  infierno,  soltadme! 

(Cerca  de  las  cajas.) 

( Entra  el  Gobernador  atado  y  conducido  por  ua 

grupo  de  insurrectos.) 

¡  Dios  le  guarde  á  su  merced! 

(Quitándose  el  sombrero  con  mucha  prosopopeya  y 
haciéndole  una  gran  cortesía.) 


ESCENA  XIII. 


Gaspar. 


Dichos  y  el  GOBERNADOR. 
(Música.) 

Con  humilde  r^yerencia, 
con  el  más  profundo  amor, 
yo  saludo  á  su  excelencia, 
mi  sefior  Gobernador. 
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Coro. 


Qabpab. 

QOBBBN. 

Oaspab. 


GOBKBN. 

Gasfab. 


QOBBBH. 

Gaspab. 


Gasfab  y 


Con  hnnúlde  reyerencia, 
con  el  más  profando  amor, 
yo  saludo  á  su  excelencia, 
mi  señor  Gobernador. 
Yo  os  qniero»  suplicar... 
Despacha.  (Con  ftiror.) 

Pues  quería... 
que  se  dejara  usía 
tranquilamente  ahorcar. 
¡Infame,  te  desprecio! 

Gracias,  señor. 
Atadle  contra  un  árbol 

sin  dilación. 

(Al  grrupo  de  insurrectos.  Atan  al  Gobernador  in* 
mediatamente.) 

A  mí  tal  desacato  I  (Enelcolmodelaraliia.) 

¡Duro,  apretad, 
cuidado  no  se  quiebre 

su  autoridad! 
COBO.  ¡Ja,  ja,  jal 
cayó  en  la  ratonera 

I  Ja,  ja,  ja! 
qué  tunda  se  le  espera 

á  mi  señor 

Gobernador 
ya  á  ser  la  serenata 

de  lo  mejor. 
lJá...jáI  ¡Jé...  jó!  iJí...  jíl  ¡Jó...  jó! 
(Cesa  la  música.!— Entra  un  mulato  precipitadas- 
mente  por  la  derecha,  se^undo^término,  gritando.) 

¡Compañeros  á  las  armas! 
(Sorpresa  general.  El  coro  y  Gaspar»  olvidándose 
súbitamente  del  Gobernadori  rodean  con  ansiedad 
al  recien  yenido.  Todo  esto  muy  rápido.  La  luna 
comienza  á  iluminar  el  escenario.) 
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ESCENA    XIV. 


IMohosyelMÜLATO. 

Gaspab. 

¿Hay  noTedad?  (Al  Mulato.) 

Mulato. 

¡Por  el  yaUe 

el  graeso  del  enemigo 

snbe  flanqueando! 

Gaspab. 

¿8i7..«  ¡A  escape, 

en  marchal 

Todos. 

¡En  marchal  (Al  coro.) 

Uho. 

¿Y  qué  hacemos. 

de  este  pájaro?  (Por  el  Gobernador.) 

Gaapab. 

Que  pase  (Coa  desprecio.) 

toda  la  noche  amarrado. 

Otbo* 

¿Pero?... 

Gabpaiu 

iChiton!  Lo  probable 

es  que  lo  atiabe  algnn  lobo... 

y  renga  á  cumplimentarle. 

(Yáaie  ptedpitadamente  por  la  derecha,  legrando 

término.) 

ESCENA    XV. 


GOBERNADOR. 


Huchas  gracias,  ivire  DíosI 

ni  ánn  ralor  para  rengarse 

tienen  las  castas  serriles, 

y  piensan  emanciparse!  (Transieion.) 

¡Oh  malditas  ligaduras... 

no  hay  fuerza  humana  que  baste 
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á  romperlas,  y  en  mis  brazos 

86  paraliza  la  sangrel 

¿Hará  el  infierno  que  vengan 

las  tropas  á  libertarme, 

ó  habré  de  pasar  la  noche 

amarrado  á  semejante 

suplicio?  Las  imprudencias 

es  natural  que  se  paguen! 

¿Se  encontrarán  todayia  * 

en  la  cabana?  ¡Quién  sabe! 

(Bntni  floberto  por  U  derecha  y  se  dirige  süemsloso 

y  lentamente  hacia  la  tebiiña.) 

Probemos:  ¡Berta!  ¡Esperanza!  (liamando.) 
EoBEBTO.    (¡Qué  escuchol...  ¡Cristo  me  ampare  1) 
(8e  para  sorprendido.) 
¡Favor!...  ¡Socorro!... 

Veamos. 
(Se  dirige,  atraido  por  las  .voces,  hacia  eL árbol. 
Roberto  y  el  Gobernador  se  reconocen.) 

¡¡Bobertoü...  (Confondido.) 

¡¡Oran  Dios!!... 

¡Matadme!  (Desesperado.) 


GoBBBir. 

EOBBBTO. 


GOBEBN. 

BOBBBTO. 

GOBBEV. 


ESCENA  XVI. 


ROBERTO  y  el  GOBERNADOR,  luego  ESPERANZA  y  BERTA. 


EoBBBTO. 


GOBBBN. 
BOBEBTO. 


¡Os  matará  el  caballeo, 
no  el  asesino  cobarde! 
(Lo  desata  rápidamente.) 
Libre  estáis.  (Sacando  la  espada.) 

Una  palabra... 
(Con  dignidad  y  como  insinuando  una  excusa.) 

¡Ni  medial  En  guardia  al  instante,  (Rápido.) 
y  que  enmudezcan  los  labios^  ; 
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OOBEBN. 


BXBTA. 
OOBERK. 


BOBBBTO. 


£8FEB. 
SOBBBTO. 


j3ebta« 

EiSPBB. 

Oobebk. 


Abad. 


y  que  los  aceros  hablen, 
y  qne  nos  sirra  la  luna 
de  antorcha  en  este  combate! 
Vamos,  pnes. 

(Con  naturalidad,  desnudando  también  la  espada. 
Da  principio  el  combate;  se  abre  la  puerta  de  la  ca- 
bana 7  se  asoman  Esperanza  y  Berta.) 

¿Choque  de  espadas? 
I  Maldición  1 

(Cae  el  acero  de  la  mano  del  (gobernador  &  nn  fu- 
rioso golpe  de  su  adyersario.) 

I  Cuan  presto  cae 

(Suspendiendo  el  ataque.) 

el  hierro  mejor  templado 

de  las  manos  de  un  infamel 

(Esperanza,  al  reconocer  la  voz  de  Roberto,  sale  pre- 
cipitadamente de  la  cabana  y  se  dirige  h&eia  6L 
Berta  baja  hasta  colocarse  cerca  de  la  cruz.) 

¡Por  Dios,  Boberto,  detente! 
(Le  coge  del  brazo  izquierdo.) 
¡Deja,  aparta,  hora  es  que  pague 
BUS  perfidias! 

(Pugnando  por  desasirse  de  Esperanza  y  amena- 
zando colérico  al  Gobernador.) 
(Entra  por  la  izquierda,  primer  término,  el  Abad 
del  Rosario  acompañado  de  dos  pajes  con  hachas 
encendidas.) 

I  El  Abad !  (Al  terlo  entrar.) 

(¡Ahí)  (Conjúbüo.) 

(¡Me  salyé!) 

(Se  retira  al  extremo  derecho  hurtando  el  rostro. 
Roberto  envaina  la  espada.) 

¡Dios  os  guarde !••• 

(Después  de  una  pequeña  pausa  con  .intención  y 
gravedad.— Quedan  los  pajes  á  la  entrada  Junto  á  la 
eroz.) 

6 
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ESCENA  XVII. 


DICHOS  y  el  ABAD. 


Abad. 

¿Amenazas  y  clamores 7... 

(Adelantando  alganos  pasos.) 

¿  Encendidas  las  miradas 

y  de&nndas  las  espadas?... 

¿Qué  significa,  señores?  (Pausa brevísima.) 

Si  el  furor  de  un  homicida 

Se  contiene  á  mi  presencia, 

¡  loada  la  Providencia  1 

I  Bien  venida  mi  venida ! 

BOBBRTO, 

( I  Dios  me  perdone  1 )  (Envainando  la  espada.) 

GoBEitir. 

(¡Evitar 

(Confuso  y  perplejo.)' 

el  sonrojo  no  podré ! )                                . 

BOBBRTO. 

¡No  sin  razón  le  ataqué! ••• 

(Señalando  al  Gobernador.) 

Abad. 

No  iiay  razón  para  matar. 

(Pausa  breve  y  dirigiendo  la  mirada  á  Berta.) 

¡Berta!... 

Bbbta. 

I  Señor!... 

fCon  gran  humildad  y  respeto.) 

Abad. 

Sin  demora 

da  parte  de  mi  llegada 

á  esa  joven  desdichada 

que  mi  protección  implora. 

(Esperanza  se  postra  á  los  pies  del  Abad.) 

ESPBR. 

En  vuestra  presencia  está 

y  dócilmente  se  humilla. 

Abad. 

¡  Cómo  I  ¿vos...  de  esta  rencilla 

causa  y  origen  quizá  7... 

(Con  sorpresa  y  en  tono  de  censura  ) 
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ESPBB. 


BOBSBTO. 
ESPEB. 


ROBBBTO. 

ESPSB. 
BOBBRTO. 


ESPXB. 
BOBKBTO. 


Cansa  soj^  aunque  inocente, 
mas  ya  que  la  causa  soy 
eficaz  remedio  Toy 
á  prevenir  diligente. 
I  Con  resuelta  voluntad 
á  Dios  consagrarme  quiero  I 

(Roberto  se  acerca  á  Esp^anza,  7  asiéndola  de 
tm  brazo  la  levanta  del  suelo  apostrofándola  con 
energía.) 

I  Te  equivocas  I  { Lo  primero 

que  te  falta  es  libertad  I 

¡No  tuerzas  mi  vocación,  (Goa  entereza.) 

sierva  de  Dios  quiero  ser! 

(El  A1)ad  manifiesta  con  sus  g<eiíto0  j  actitud,  asom- 
bro y  confusión.) 

¿Y  qué  le  vas  á  ofrecer 

si  no  tienes  corazón  ? 

¡  Boberto  I  • . .  (Suplieante  y  desesperada.) 

1 6i  es  todo  mió ! 
I  Si  tu  amor  vive  hermanado 
con  mi  amor!  ¡  Si  está  incrustado 
mi  albedrío  en  tu  albedrio  I 
I  Si  no  es  firme  tu  valor, 
si  á  Dios  engañar  no  cabe, 
si  se  baila  enjaidada  el  aT« 
en  las  prisiones  de  amor ! 
¡  Si  nadie  tiene  derecho 
al  tesoro  de  sus  galas ! 
I  Si  se  ha  quemado  las  alas 
en  él  volcan  de  mi  pecho ! 
I  Oh  I  (Desfállecieado.) 

1  Esperanza  I...  (Conyebemencla.) 

I  Por  piedad ! 
Fija  en  Dios  omnipotente  (Sefialando  &lacmz.) 
los  ojos  y  dobla  fertiente 


84 


A^AD. 


ROBEBTO. 


Abad. 

QOBBBK. 
BOBBBTO. 

Abad. 


GOBEBK. 


la  rodilla  ante  el  Abad ! 

(Lleva  de  la  mano  á  Esperanza,  que  le  obedece  ma- 
quinalmente  y  como  aturdida,  y  ambos  se  arrodillan 
ante  el  Abad:  éste  manifiesta  asombro.  El  Gobernar 
dor  se  aproxima  ft  las  vertientes  del  valle  en  actitud 
de  escuchar  y  mostrándose  en  extremo  ansioso  y 
agitado.  Berta  permanece  silenciosa  en  segundo 
término.) 

¿Qué  hacéis?... 

(A  Roberto  como  presintiendo  todo  lo  grave  de  su 

propósito.) 

De  TOS  esperamos 

(Con  viveza  y  ansiedad.) 
el  religioso  consuelo, 
7  del  ministro  del  cielo 
la  bendición  reclamamos ! 
¡Imposiblel...  (Perplejo.) 

1  Raido!...  iSíI 
(Con  alegría  y  subiendo  hacia  el  segundo  término.) 

¡Padre...  ynestra  obligación  1 

(Con  acento  desesperado.) 

I  Es  yerdad,  tenéis  razoñ!  (Resolviéndose.) 

I  Sea ! 

(Imponiéndoles  las  manos  como  para  bendecirlos.) 
(Entran  por  el  segundo  término  de  la  derecha  un 
pelotón  de  soldados.) 

I  Ellos  I...  I  Por  aquí  I  (A  la  tropa.) 


ESCENA  XVIII. 


BoBBBTO. 
ESPBB. 

Bebta. 


Dichos  y  soldados,   luego  GASPAR. 


I  Obi 


(Roberto  y  Esperanza  se  levantan  del  suelo 
rápidamente.  Berta  se  aproxima  á  ellos,  y 
el  Abad  avanza  algunos  pasos  hftcia  el  oenr 
tro  del  escenario.) 
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Abad. 

GOBBBN. 


Abad. 

GOBSBN. 

Abad. 

OOBEBK. 

Abad, 


QOBEBS. 

Bobbbto* 


Gobbbn. 
Abad. 


Gk>BEBK* 


iQaé! 

Preparen  y  fuego 
(A  la  tropa,  que  prepara  las  armas  y  bi^a  con  el  Go- 
bernador.) 

al  primero  qne  se  mneya. 

¡Al  primero  que  se  atreyal... 

(Adelantando  unos  pasos,  y  &  la  tropa  qne  retrooede 
&  la  vista  del  Abad.) 

I  Señor  Abad  I 

(Interrumpiéndole  con  Tiyeza  y  disgusto.) 

I  Estáis  ciego ! 
(Al  Gobernador  con  tono  severo.) 
¡Vos  en  esto  I  ••• 

¡Más  qne  tos! 

(Con  nobleza  y  autoridad.)— (Berta  hace  una  indica- 
ción á  Roberto  como  para  huir  por  la  izquierda,  cuya 
sefia  sorprende  el  Gobernador.) 

Os  advierto  qne  es  ya  tarde 

para  escapar.  (Con  viveza  á  Roberto.) 

¡No,  cobarde^ 

aún  es  tiempo^  ¡TÍye  Dios! 

(Toma  á  Esperanza  de  la  mano  y  huye  con  ella 
rápidamente  por  el  primer  término  izquierda.  El 
Gobernador  se  vuelve  ft  la  tropa  y  grita  con  deses- 
peracion:) 

¡  Tras  ellos,  con  Belcebúi 
(Movimiento  de  avance  en  la  tropa.) 

¡Ni  nn  solo  paso! 

(Con  energia  á  la  tropa,  que  retrocede.  Berta  huye 
en  pos  de  los  amantes:  el  Abad  y  su  comitiva  se 
retiran  también  por  la  izquierda.  El  Gobernador,, 
después  de  una  pausa,  en  que  pone  de  relieve  con  el 
gesto  y  la  mirada  su  asombro,  su  rabia  y  su  Airor, 
ezdama,  apostrofando  á  los  soldados:) 

(Orquesta.) 
¿Qné  es  esto? 
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Gaspab. 

GOBBBN. 


Gaspar. 
Soldado. 

GOBBRN. 

Soldado. 


GOBBBK. 

Soldado. 

GOBERN. 

Soldado. 

Gaspaiu 
iGoBfiRsr. 

Soldado. 

GOBBBN. 


¿Vaciláis?...  ¡En  mareba,  presto  I 

(Empinando  á  la  tropa,  que  obedece  al  fin*  y  se 
lanza  en  persecución  de  los  amantes.) 

¡Aquí  un  centinela! ...  iTúI... 

(Coge  á  un  soldado  del  brazo  al  tiempo  de  salir,  y  lo 
coloca  cerca  de  la  cabana,  indicándole  con  una  seña 
qiie  mire  al  exterior.  Bl  soldado  prepara  el  fusil  y 
dirige  la  mirada  por  la  izquierda:  el  Gobernador 
permanece  también  en  observación  detrás  del  sol- 
dado :  Gaspar  aparece  por  la  derecha ,  entra  caute- 
losamente y  como  reconociendo  el  terreno.) 

({No  lia  sido  mala  fortuna 

que  hayan  logrado  «scapar!) 

¡Tira  si  los  ves  cruzar  (Al  soldado.) 

al  resplandor  de  la  lunal 

Cien  libras... 

(Sacando  un  bolsillo  y  mostrándoselo  al  soldado.) 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
<Motando  la  presencia  del  Gobernador.) 
I  AUi  están!  (Señalando  con  el  brazo  izquierdo.) 

¿Dónde?... 

En  la  loma. 
(Prepara  el  fusil  como  para  disparar.) 

¿Y  si  mato  á  la  paloma? 

(Al  Gobernador,  vacilando  y  con  lástima.) 

¡Tira^  y  calla!  (Con  viveza  y  ferocidad.) 

Callo,  y  tiro.  (Apunta  y  dispara.) 
¡Ah!  (Con  ansiedad  y  emoción.) 

¡Cien  libras! 
(Alargando  la  mano  en  señal  de  triunfo.) 

¡Maldición!  (Horrorizado.) 
¿Diste?... 

¡Di! 

(El  Gobernador  le  entrega  el  bolsillo.) 
Corre  ligero. 
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Qabpab. 
Qobkbn; 

Qaspab. 

GtoBEBN* 

Gastas. 


aTerigua,.*  aqai  te  espero. 
(Bl  soldado  se  va  por  el  segundo  término  izquierda. 
El  Gobernador  permanece  inmóvil,  como  observando 
el  suceso  trágico  que  se  supone  fuera  del  teatro. 
Gaspar,  después  de  una  pausa  conveniente,  en  que 
muestra  su  aturdimiento  y  estupefacción,  desen- 
vaina el  cuchillo,  se  aproxima  al  Gobernador  con 
paso  cauteloso,  le  coge  por  la  espalda,  le  hiere  y  lo 
derriba.) 

¡Toma,  tigre  1  (Hiriéndole.) 

iQuél  ¡Traicionl 
(Al  tiempo  de  caer.) 

I  Húndete  con  tn  yenganza 

7  en  los  infiernos  despierta! 

¡Qasparh.. 

(Foro^eaiido  por  levantarse.— Ck>n  profundo  tenor» 

¡81,  el  novio  de  Berta 

(Con  gran  entonación.) 

y  el  vengador  de  Esperanzal 

(Gaspar  desaparece  rápidamente  por  el  segundo  tér- 
mino de  las  vertientes  del  valle.  Bl  Gobernador  trata 
de  incorporarse,  haciendo  supremos  esfuerzos.  Pausa 
conveniente.  Baja  D.  Luis  por  la  izquierda  del  co- 
llado, 7  luego  la  escolta.  Preludio  en  la  orquesta.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


El  GOBERNADOE  y  D.  LUIS. 


GOBEBK. 

J).  Luis. 

GoBBB27. 


¡iSocorrol!  nCielosü  I¡FaTor!l 
¡¡Piedad!! 

¿Quién  grita  piedad? 
(Desde  el  foro,  adelantando.) 

¡Ob,  don  LuisI  ¡Por  caridad!... 

(Reconociendo  la  voz  de  D.  Luis.) 
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D.  Luis. 


QOBBBK. 


D*  Luis. 


GOBBRK. 


D.  Luis. 


GOBBBN. 


D.  Luis. 


¡Herido  el  Gobernador! 

(Reconoce  la  voz  del  Gobernador,  se  aproxima  á&r 

7  le  ayuda  á  levantarse.) 

¡De  Dios  justicia  several 

(D.  Luis  coloca  al  Gobernador  sobre  las  piedras  de 
la  cruz.) 

¡Qnizá  lie  matado  á  Eoberto 
y  á  Esperanza!.. • 

¿Será  cierto?. •• 
(Ck)mo  quien  recibe  un  golpe  inesperado  y  fatal,  y 
retrocediendo  algunos  pasos.) 

¡Ojalá  que  no  lo  fueral 
¡  No  me  abandonéis ! . . . 
(Tendiendo  los  brazos  con  ansiedad.) 

¡¡Vosl!...  ¡¡VosII... 

(Con  reconYencion  amarga  y  odio  implacable,  asién^ 
dolé  de  las  manos.) 

¡El  rajo  de  Dios  me  hiere!  (Desesperado.) 

(D.  Luis  suspende  entre  sus  brazos  al  Gobernador,  y 

exclama  con  iracundo  acento:) 

¡Verdugo  de  mi  bija ,  muere! 
¡Muere,  maldito,  de  Dios! 

(Arrojándolo  sobre  las  piedras.) 

(El  Gobernador  cae  anonadado,  y  D.  Luis  desaparece 

rápidamente  por  la  izquierda.) 


FIK  DBL  ACTO  SBOÜKDO. 


ACTO  TERCERO. 


Claustro  en  la  abadia  delSMorio,  Ventana  praetieabU  en  la  primera 
eaja  izquierda  y  puerta  en  la  segunda.  A  la  derecha,  primer  término 
puerta  y  en  segundo  la  portada  de  una  capilla.  Un  escaño  dispuesto 
9óbre  un  escotillón. 

Al  levantarse  la  cortina  aparece  Berta  recostada  sobre  el  banco  y 
como  durmiendo. 


ESCENA    I. 

BERTA  soñando. 
(Música.) 

La  tierra  á  lo  lejos 
perdiéndose  Ya> 
y  el  mar  me  sonríe 
con  su  inmensidad. 
Montañas  7  abismos 
de  plata  7  aznl 
al  fin  me  separan 
de  la  esclavitud. 

I  Orza  aprisa, 

ynela  más  I 
I  Qné  hermosa  es  la  nave 

de  mi  libertad  I 

Onán  beUos  7  puros 
los  cielos  están. 
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cuan  dulces  las  brisas 
que  rizan  la  mar. 
Al  fin  Dios  ha  roto 
mi  negra  opresión , 
bendita  por  siempre 
la  mano  de  Dios. 

¡  Orza  aprisa, 

Yuela  más  I 
¡  Qué  hermosa  es  la  oat« 

de  mi  libertad! 


(Suenan  siete  campanadas  en  el  reloj  de  la  Abadía. 
Berta  sale  de  su  pesadilla,  se  levanta  frotándose  loa 
ojos  y  exhalando  un  profundo  y  tristísimo  suspiro.) 

I  Dormia...  soñabal... 
iLibrel...  ¿libre  yo 7... 
I  Qué  ensueño  tan  dulceI.M 
¡  Que  bella  ilusión  I 


Ansia  constante 
de  un  loco  empeño , 
ardiente  ensueño 
de  libertad; 
Yuelye  á  mis  ojos, 
templa  mi  vida 
en  tu  mentida 
felicidad. 

Pinta  de  nuevo 
lámar  undosa, 
7  en  nave  hermosa 
mi  salvación; 
ven  y  mitiga 
con  tu  dulzura 


di 

la  desventura 

de  nn  corazón. 

(Queda  un  momento  reflexiva.  Gaspar  entra  por  la 
derecha.) 


ESCENA  II. 


Gaspar. 

Bbbta« 

Gasfab. 


Bbbta* 

Gaspab. 


BERTA  7  GASPAR. 

(Hablado.) 

|Berta!.*, 

(Desde  la  puerta  y  mirando  atrás  oon  recelo.) 
¡  Gaspar!  (don  alegría.) 

Por  mi  primo 
(Entrando,  y  receloso  aún.) 

he  sabido  tn  llegada. 

IMspensa,  no  ha  sido  mia 

la  cnlpa  de  la  tardanza. 

¿Que  tienes?  ¿Por  qué  recelas?... 

Porque  sospecho  que  tratan 

de  registrar  el  conrento , 

j  me  haria  poca  gracia. 

Al  salir  de  mi  escondrijo, 

(Serenándose  y  con  misterio.) 

que  en  la  portería  se  halla, 

tropecé  con  dos  soldados 

7  sorprendí  estas  palabras: 

El  unp, — ¿  Conque  la  herida 

del  Gobernador  no  es  nada? 

El  otro, — Un  simple  rasguño 

sobre  las  costillas  falsas. 

El  «no.— Pues  si  repite.  •• 

El  otro. — ¿Quién  no  le  larga 

dos  ó  tres  golpes  ?  —  Fo,  al  paño ,  — 
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Berta. 
Gaspab* 

Bebta. 

Gaspab. 

Bbbta» 


Si  le  doy  tres  golpes.. •  ¡se  arma! 

El  uno, — Buena  ocasión 

para  ganarse  anas  cuantas 

libras. — El  otro,  leyendo 

la  Gaceta, — «Se  regalan 

>  quinientos  luises  al  que 

:» presente  en  la  comandancia 

»de  San  Roque,  vivo  ó  muerto , 

— en  una  entrega  ó  en  varias, — 

9  al  mulato  Gaspar  Tellez, 

»por  mal  nombre  Deo-^rractaí,»— 

Jo,  entre  dientes  y  escurriendo 

el  bulto  con  diplomacia. 

I  Qué  escucho...  en  quinientos  luisea 

mi  cabeza  pregonada!.. • 

¡Y  yo  que  toda  mi  vida 

la  tuve  por  calabaza!... 

(Llevando  la  mano  á  la  cabeza  y  como  hablando 

con  ella.) 

Perdóneme  usted,  señora, 
no  creí  que  sustentaba 
sobre  mis  débiles  hombros 
joya  de  tal  importancia, 
porque  de  haberlo  sabido... 
ya  estaría  usté  empeñada. 
Gaspar...  (Con  tono  de  reconvención.) 

Me  ocurre  una  idea. 
(Sin  hacer  caso.) 
jPor  la  Virgen  soberana, 
ten  juicio! 

Entrégame  tü, 
y  partimos  la  ganancia. 
Puedes  si  gustas  mofarte 
del  riesgo  que  te  amenaza, 
más  no  olvides  á  Roberto 
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7  reza  sí  tienes  almal 

Gaspar. 

¿Roberto?...  ¿Pues  qné  sucede? 

Bbbta. 

¿Nada  sabes?... . 

Gabpab. 

No  sé  nada. 

¿Está  peor  de  su  herida? 

¿No  le  extrajeron  la  bala? 

BSBTA* 

Y  para  qué,  I  si  un  consejo 

de  guerra  se  le  esperaba! 

Gaspar. 

¿Un  consejo?... 

Berta. 

Si. 

Gaspar. 

¿Y  qué  tiene 

.que  ver  con  él? 

Bbrta. 

Se  le  achaca 

la  dirección  del  motín. 

Gaspar. 

I  Oh,  miserable  venganza! 

Berta. 

Anoche  lo  sentenciaron 

7  ho7  á  las  ocho...  lo  matanl 

Gaspar. 

Pero,  ¿qué  hace  ese  don  Luis, 

su  tío,  que  no  le  salva? 

Bbbta. 

¿Y  cómo,  cuando  se  encuentra 

prisionero  en  esta  casa? 

Gaspar. 

Es  verdad,  tienes  razón. 

Bbrta. 

¡Todas  las  sendas  cerradas! 

Gaspar. 

¿Y  no  ha7  remedio? 

Berta. 

Ninguno: 

7a  has  visto  la  desbandada 

insurrección. 

Gaspar. 

¡Ah,  cobardes! 

Berta. 

Como  ovejas  descarriadas 

I 

han  vuelto  al  redil,  que  al  par 

que  la  esclavitud  infama. 

enerva  los  corazones 

7  esteriliza  las  castas. 

Gaspar. 

¿Luego  es  empresa  diflcü 

la  emancipación?... 
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Bbbta. 

Be  trata 

de  leyantaar  á  nn  tullido.r. 

Gaspar. 

Para  ver  si  se  leyanta, 

¿quién  le  tenderá  la  mano? 

BsBTAf 

¡  Qnien  no  la  tenga  manchada 

con  el  infame  comercio 

diB  la  dignidad  humanal 

Gaspar. 

¿Oyes?  (Mirando  á  la  pnseta  Izquierda.) 

Bbbta. 

Sí. 

Gaspar. 

Gente  se  acerca  ^ 

chiten  y  hasta  Inégo. 

Bbbta. 

Agrianda^ 

voy  contigo. 

Gaspar. 

^0  te  ansentes 

si  quieres  ver  á  Esperanfza. 

Bbbta. 

¡Y  para  qné,  si  ni  ánn  tengo 

valor  para  consolarla! 

Gaspab. 

(Gorro  á  entregarme  de  balde 

porqué  á  mí  nadie  me  gana 

á  generoso.) 

Bbbta. 

¿En  qué  piensas? 

Gaspab. 

Pienso...  (en  la  úhima  jugada.) 

(Vánse  por  la  dereclia.) 

(Pausa  conveniente.  Bntran  por  él  mismo  lado  don 

Lnis  y  el  Abad.) 

ESCMA  III. 

D.  LUIS   y  el  ABAD. 

Abad. 

¡Valor,  don  Luis! 

D.  Luis. 

No  hay  valor 

que  no  sucumba  á  mi  dudo* 

Abad. 

¡Eesignacion! 

D.  Luis. 

¡Justo  cielo. 
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cnán  inmenso  es  tn  rígoTi 
(Sentándose  en  el  banco.) 
¡Los  arrojé  de  mi  casa! 
¡Si ,  70  he  sido  en  cierto  modo 
cansa  7  origen  de  todo, 
de  todo  lo  qne  aqnf  pasa* 
¡Hija  de  mi  corazón, 
ser  de  mi  ser  adorado, 
perdido  apenas  hallado, 
7  en  tan  infansta  ocasión! 
¡Belámpago  que  deslmnbra 
nn  pnnto  7  se  desvanece, 
crepúsculo  qne  anochece 
en  la  enojosa  penumbra! 
¡Bella  ilusión  que  á  mi  paso 
brilló  un  momento,  quizás 
para  encender  más  7  más 
el  deseo  en  que  me  abraso! 
Tesoro  que  recogí 
de  manos  de  la  indigencia, 
ángel  que  la  Proridencia 
puso  tan  cerca  de  mi! 
No  imites  mi  crueldad, 
perdona  el  loco  extravio 
de  este  corazón  impío, 
ten  de  tu  padre  piedad! 

Abad.  No  olvidéis  que  el  tiempo  aronza: 

que  se  aproxima  el  terrible 
momento  !••• 

D.  Luis.  ¿Será  posible?... 

(Alzándose  del  banco.) 

Abad.  ¡Animo! 

D.  Ltrm*  ¡Pobre  Esperanza! 

Quiero  por  última  vez  (Al  Abad.) 
hablarla,  quiero  que  vea 
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Abad. 
D.  Luis. 
Abad. 


D.  Luis. 
Abad. 


D.  Luis. 

Abad. 
D.  Luis. 
Abad. 


que  apresnra  con  su  idea 

el  término  á  mi  rejez. 

Brotará  la  persuasión 

á  impulsos  de  mi  quebranto, 

la  inundará  con  su  llanto 

mi  paternal  corazón, 

y  en  sacrificio  á  mi  calma 

será  mia,  cederá. 

¿Cómo  resistir  podrá 

á  los  embates  del  alma? 

Trabajo  inútil. 

¿Por  qué? 
Porque  se  lleva  Eoberto 
de  ese  corazón  que  ba  muerto 
el  Ídolo  de  la  fe. 
¡Mustia,  sin  paz  ni  alegría, 
buje  del  mundo  intranquilo 
y  á  Dios  le  pide  un  asilo 
en  esta  santa  Abadía... 
Dejad  que  el  voto  sagrado 
se  interponga  entre  ella  j  vos, 
dejad  que  reemplace  Dios 
al  ídolo  derribado! 
¡No  puedo! 

¡Valor! 
(Como  en  actitud  de  retirarse ,  y  fortaleciendo  á  don 
Luis.) 

¿Ya?... 

(Con  profunda  ansiedad.) 

¡Sí! 

¡Ob!  ¡Jesús!  (Aterrado.) 

¡Vos,  á  rezar!. 

(Uevando  por  la  manoá  D.  Luis,  é  indicándole  la 
puerta  de  la  iglesia.) 

Yo,  entre  tanto,  á  preparar 
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la  ceremonia. 
D.  Luis.  ¡Ay  de  mi! 

(Entrando  en  el  templo»  seguido  del  Abad.) 

ESCENA  IV. 

ESPERANZA. 

(Sale  por  la  Izquierda.  Pausa  conveniente.  Rompe  en 
-     un  amargo  sollozo,  y  exclama  con  profundo  dolor.) 

¡Lágrimas  mías ,  brotad! 
¡Brotad  en  siniestra  calma, 
snspiros  de  mi  ansiedad; 
ayes  qne  aprisiona  el  alma, 
salid  del  pecho,  rolad! 

Si  del  don  de  merecer  (Al  délo.) 
es  medida  el  padecer... 
si  con  la  gloria  premiáis, 
¡cuan  inmensa  debe  ser 
la  qne  á  mi  me  reserváis! 

{Y  tú,  vida  de  mi  vida, 
Boberto  del  corazón , 
prenda  del  alma  querida, 
qne  hallaste  tu  perdición 
en  mi  estrella  aborrecida! 

Tn  sombra  soy,  ya  te  sigo... 
prepárame  en  la  morada 
de  tn  sepulcro  nn  abrigo, 
qne  pronto  iré  desolada 
á  reunírme  contigo. 

(Aproximándose  á  la  ventana,  y  apoyándose  sobre 
el  alféizar.) 

•7 
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¡ Ay  de  mí,  cuan  bello  dia, 

qué  dia  tan  apacible, 

contrasta  la  pena  núa! 

(Empujando  las  hojas  de  la  ventana  y  mirando  al 

exterior.) 

¡Cuánta  luz,  cuánta  alegría... 

y  qué  cakna  tan  horrible! 

Gira  la  celeste  esfera 
y  el  sol  brillando  en  su  centro 
los  espacios  reverbera..^. 
¡Todo  sonríe  alíá  fuera! 
¡Y  todo  llora  aquí  dentro! 
(Señalando  al  corason.) 
(Música.) 

Basta  de  llanto, 

cese  el  dolor, 

duerma  en  el  pecho 

mi  corazón. 

Del  sacrificio 

la  hora  llegó. 

¡Valor,  Dios  miol 

¡Cielos,  valor! 


En  la  tranquila 
paz  del  convento 
mi  sufrimiento 
se  calmará. 
Y  en  la  plegaria 
de  mi  ternura 
su  imagen  pora 
palpitará. 
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Si^  Boberto  de  mi  yida, 
tesoro  de  mi  fe, 
en  alas  del  cariño 
liada  ti  Yolaré. 


Mis  recuerdos  amorosos 
y  el  ferror  de  mi  ansiedad^ 
con  acentos  religiosos 
á  los  cíelos  snbirán. 
I  Adiós,  pues,  sol  de  mi  día,, 
dulce  7  mágica  ilusión! 
¡Adiós,  pues,  ventura  mial 
¡Adiós,  alma,  adiós,  adiós  I 
(Queda  absorta  y  reflexiva.  Bntra  Berta  por  la  dere- 
clia,  reyelando  la  mayor  ansiedad;  al  yer  á  Espe- 
ranza suspende  el  paso  llena  de  ineertidumbre;  al  fin 
baee  un  esfuerzo,  y  avanza. 


ESCENA  V. 

B8PERA.NZA  7  BBBTA. 

¡Ella  aquil  ¡Virgen  sagradai 
(Avanzando.)  ¡Animo,  Esperanzal 

ÜSPBB*  (Con  agradable  sorpivsa»)  ¡Ohl 

¡Berta,  Berta  mia! 

(Bollándose  en  los  brazos  de  Berta.)  : 
Bebta*  (¡Cielos!)  ((}on  pena.) 

¡  Yalor,  hermana,  yalorl  (Dominándose.) 

Seca  el  raudal  de  tus  ojos^ 

reprime  tu  corazón 

7  guarda  todo  tu  espiritu 

para  encomendarle  á  Dios! 
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Toma  y  lee. 

(Sacando  una  carta  del  bolsillo  y  entregándosela  & 

Esperanza.) 

EsPBR.  ¿De  Boberio?    . 

Berta.        ¡  Sí  I 

EsFEB.  ¿Lo  has  visto?  (Con  vivísima  ansiedad.) 

Berta.  En  la  prisión. 

EsPER.         Oye,  Berta,  ¿y  no  maldice 

á  la  mujer  que  labró 

su  desdicha,  á  la  que  ha  sido 

cansa  de  sn  perdición  ?•.. 
Berta.        ¿Maldecir?...  Abre  esa  carta 

sin  recelo  ni  temor, 

ábrela,  qne  es  mensajera 

de  inexting^ble  pasión 

y  de  tus  penas  amargas 

bálsamo  consolador. 
EsPBR.         ¡No  me  atrevo! 
Berta.  Pues  escncha, 

(Tomando  la  carta  y  abriéndola.) 
voy  á  leértela  yo: 


C[l  Yalor,  Esperanza  mía, 
Dios  lo  quiso,  á  qué  sufrirl 
¡Calma  tu  ansiedad  impía, 
porque  nadie  elige  el  dia 
de  nacer  ni  de  morirl 

El  tiempo  es  profunda  mar 
sin  orillas,  frágil  nave 
la  existencia,  hay  que  esperar 
xm  término,  ¿quién  no  sabe 
que  tiene  que  naufragar? 


¡Qué  es  inútil  todo  ruego 


•t* 
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cuando  dé  la  muerte  en  pos. 
-se  extingue  el  humano  fuego  1 
8i  el  que  se  ya  dice  ¡Adiós! 
respondamos  ¡Hasta  luego/ 

Y  pues  que  ya  su  jomada 
ya  á  emprender  el  caminante , 
en  tierno  llanto  bañada 
á  tu  mano  idolatrada 
deyuelTC  esa  prenda  amante. 

En  ella  un  beso  estampé 
con  inquebrantable  fe, 
con  ardiente  frenesí... 
i  alma  y  vida,  todo  fué, 
Esperanza,  para  til 

¡Al  beso  de  un  moribundo 
responde  tú  con  anhelo, 
y  mezcle  el  amor  profundo 
nuestros  besos  en  él  mundo, 
nuestras  almas  en  el  cielo  I » 

(Le  da  u&  medallón  que  habrá  sacado  oportaoa- 
mente  del  bolaiUo.) 

ESsPBB.         I  Oh  veneranda  reliquia  (Besándola.) 

que  una  madre  consagró, 

testigo  de  un  juramento, 

prenda  de  mi  corazón; 

¿por  qué,  si  fuiste  paloma 

mensajera  del  amor, 

como  mensaje  de  muerte 

á  mis  manos  TuélTCS  hoy? 

(Dan  los  ochoen  el  reloj  de  la  Abadía, 
BjíBTA*         i  Las  ocho  I  (Con  acento  angustio  so.) 
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EsPBB.  {La  horal 

Bbbta.  (iBioa  santol) 

I  Yabs,  faermiii»,  yalorl 

(Suena  d  órgano  de  la  iglesiaá  lo  lejos.  Sale  el  Abaé 
seguido  de  seis  religiosas,  que  se  ¡colocan  á  la  puer- 
ta. D.  Luis  sale  también  del  templo,  y  pasa  ala  dere- 
cha del  escenario,  revelando  la  mayor  angustia.) 


ESCENA  VL 


ESPERANZA^  BERTA,  ABAD  y  D.  LUIS. 


Abad. 


EsPBB. 


Berta. 

ESPBR. 


D.  Luis. 

EsPBR. 


Dispuesto  se  halla  el  aStav 

(A  Espenúua  oon  solemnidad.), 
sagrado,  llegó  el  instante, 
solemne  de  profesar. 
(  ¿  Has  meditada  bast^itA: 
(Con  solemnidad.)/ 

el  paao  qi^^  yas  á  dar?) 

Sij^'geñor.  ( I  Alma  dolientej^  : 

cnaiplir  tu  misión  te  tocal) 

(Al  tiempo  de  pasar  por  delante  de  Berta  se  queda 
mirándola  fijamente  y  con  el  mayor  dolor.) 

I  Hermana  I 

i  Oída  clemente! 

(Abriendo  loftbrazovy  ansoiindoseen  los  de  Berta.) 

Abrácame  eatrecliamentei 

contagíame  si  eatáa  local 

(PausalweiTisimia,  Luego  se  i^roxlma &  D.  Luis  y  le 
dice  aparte.) 

(Yos,  sefior^ resigmtcion,) 
(l  Hija,  hija  mial)  (Abrazándola.) 

(l  Oh  padre, 
padfse^de  na  corazon.1 
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ToiiHid  este  medallón 

{Pnteegtfsdole  el  que  le  dio  Berta  en  la  escena  an- 
terior;) 

en  memoria  de  mi  madre. 
¡Con  p]?ofnnde  deseonsnBlo 
abandonada. en  el  snelo 
se  yió  aquella  eMlaval.*.) 

(¡Oh,  sí!) 
¡  Y  Dios  me  castiga  en  ti !  (Anonadado.) 
¡  Es  la.  jastioia.dd.oielo !  (A  D.  Luis.) 
¡Y  tú,  tenrensl  clansnra, 

(ApoBtsoíluiáo  al  eonvento  cerca  de  Ja  puerta  de  la 
iglesia.  Las-monjaB  se  retiran  sUenoiosamente.  Cesa 
elórgapo) 

puerto  db  ddice  bonasB», 
mansión  de  pas  j'vefutw^'^ 
ábreme  tñ  sepiáticralé.. 
I  Adiós,  Boberto4' 
BoBSBTO»    (Fttera,  pueiia'  dereeliai^  {Esperanza !  1 1 

(Al  tAt  la  TOS  de  HolMrto,  Esperanza  relilróoede  con 
asombro  y  júbilo.) 


D.  Luis. 
Abad.. 

ESPBB. 


ESCENA:   VIL 


Dichos  y  ROBBRTO. 


ESPBB. 

Gaspab. 


Abad. 
D.  Luis. 


¡Ob,  sn;^K»rl.  ¡  Visgai  María!  (Yendo  al  foro.) 

¡YiTaláSVanoial 

(Fuera  y  á  la  deceeha,  nn  grifen  atlmiador  de  la  gente 
quese  snppnto éUa  puerta  de: la. Abadia responde  al 
Tiva  de  GasftSY.. 

I  Oh  I- (Con  alegría.) 

¡ionizas!... 

^isaaJíte^al  eielDí.  y  WL'miioha  ansiedad.) 
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BOBBBTO. 

I  Todo  el  mundo  á  la  bahía ! 

(Fuera,  y  como  dando  una  orden.  Aparece  luego  re- 

» 

velando  la  más  profunda  a^tadon. 

ESPEB. 

¡Roberto! 

(▲1  verlo  entrar,  arrojándoselen  sus  l)razo8.) 

ROBBBTO. 

¡Esperanza  mial 

(Oprimiéndola  contra  su  pecho.) 

ESPBB. 

¡Ay  de  mil  ¡No  puedo  más! 

(Desmayándose  en  los  brazos  de  Roberto;  éste  y 

Berta  la  sientan  en  el  banóor  D.  Luis  acude  tam- 

bién al  socorro  de  su  hija.) 

RoBBBTO. 

¡Cielo  santo!  ¿Qué  bice  yo? 

(Con  desesperación  y  angustia.) 

D.  Lüis. 

¡Tu  presencia  inesperada 

en  el  corazón  la  bjrió! 

Bebta. 

Ya  vuelve  en  sí,  ya  pasó. 

(Esperanza  vuelve  poco  á  poco  de  su  desmayo.) 

'  Espbb. 

¡Ab,  Roberto! 

(Levantándose  y  abrazándole  de  nuevo. 

BOBEBTO. 

¡Prenda  amada! 

EsPEB. 

¡Libre! 

BoBEBTO. 

¡Sí! 

Abad. 

¡Dios  etemal! 

D.  Luis. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  significa? 

(A  Roberto  como  pidiéndole  una  explicación  del 

suceso.) 

ROBEBTO. 

¡Qué  Dios  no  consiente  el  mal, 

y  que  su  brazo  inmortal 

protege  á  la  Martinica! 

(C?on  intención  marcada.) 

Los  tratos  se  ban  descubierto 

.  con  el  gabinete  inglés 

de  una  gran  traición— 

D.  Luis. 

Roberto, 

no  bables  más,  ya  sé  quién  es, 
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ROBBRTO. 


D.  Luis. 


BOBKBTO. 

D.  Liüis. 

SSPBB. 

Bbbta. 

BOBBBTO. 


el  Gobernador. 

Es  cierto. 
Mas  la  Francia  diligente, 
como  madre  previsora , 
manda  nna  escuadra  potente 
{k)r  si  hay  qnien  sacar  intente 
fruto  de  renta  traidora. 
Y  Dios  quiso  en  su  piedad 
(Interrumpiéndole  con  entuBiasmo.) 

que  la  escuadra  en  que  reñía 
nuestra  diclia  7  libertad... 

Al  amanecer  del  dia 
fondease  en  la  Trinidad. 

¡Oh!    (Con  inmensa  ale^a.) 

El  almirante  saltó 
de  su  nare,  se  enteró 
con  asombro  de  mi  suerte, 
y  en  honra  inmensa  trocó 
el  suplicio  de  mi  muerte, 
¡Honra  inmensa!  Pues  aquí, 
(Mostrando  un  pliego.) 

en  este  pliego  oficial 

trasmitido  para  mí, 

la  Asambea  nacional, 

á  quien  constante  serrí, 

me  nombra  Gobernador 

en  reemplazo  del  traidor 

que  hoy  rueda  de  su  alta  cumbre, 

y  hasta  me  otorga  el  honor 

de  borrar  la  serridumbrel 

T  ya  el  cañón  de  esa  armada 

que  allá  en  las  ondas  espesas 

(Señalando  á  la  yéntana.) 
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BRBTá. 

D.  Lüis. 


se  columpia  de  la  rada 

semejante  á  xma  bandada 

de  las  águilas  francesas, 

proclamó  con  ronco  y  bravo 

estampido^  j  en  el  nombre 

de  Dios,  que  amanece  al  cabo 

¡  la  libertad  del  esclaro , 

la  emancipación  del  hombre! 

¡Bendita  la  Providencia ! 

¡Dame  los  brazos,  Roberto! 

(Desde  este  momento  hasta  la  terminación   del 

cuadro  se  oye  tronar  á  lo  lejos  el  cañón  con  un 

intervalo  de  cinco  segundos.) 

RoBBRTO.    Vamos ,  vamos  con  urgencia, 
que  ya  las  salvas  del  puerto 
reclaman  nuestra  presencia. 
Para  mejor  ocasión 
guardemos  sin  desbordarse 
en  el  alma  la  emoción; 
tiempo  tendrá  el  corazón 
de  gozar  hasta  saciarse. 
Corramos  á  la  bahía 
(A'biendo  de  la  mano  á  Esperanza») 

sin  demora,  vida  mia, 

(D.  Luis,  Berta  y  el  Abad  se  aprozftnan  al  foro,  y 

esperan  á  Roberto.) 

que  al  que  se  va  á  emancipar 

no  se  le  debe  quitar 

ni  un  instante  de  alegría. 

¡Sólo  hay  un  ser  superior,  (Al  público.) 

antorcha  de  la  virtud, 

de  los  mundos  Creador! 

¡Y  una  sola  esclavitud i, 

la  esclavitud  del  amor! 

(Desaparecen  todos  raídamente  por  la  derecha.) 
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MUTACIÓN. 


Bahía  á  todo  fony,  cerrada  por  un  puerto  é iluminada  por  un  sol  tro- 
pical, A  la  iitquierda  del  espectador  un  gran  murallon  de  rocas  ara^ 
nUicaSf  batidas  por  el  oleaje,  ff  sobre  ellas  un  faro,  A  la  derecha  la 
popa  y  velamen  de  un  navio  /raneas  con  la  bandera  nacional.  Una 
escalinata  de  piedra,  practicable,  en  segundo  término  y  en  la  tercera 
caja,  Al  centro  una  muralla  ó  dique.  En  lontananM  algunos  barcos 
de  guerra  y  mercantes,  empavesados.  Al  verijkarse  la  mutación  se 
oye  un  redoble  de  tambores  y  luego  el  canto  de  los  siervos  á  la  derS' 
cha  y  d  conveniente  distancia. 

CORO  GENERAL. 

Libertad 9  libertad  nos  llama, 

ya  de  valor  se  inflama 

el  corazón  marcial. 
Es  la  voz  de  la  Francia  hermosa, 

si,  de  romper  ansiosa 

la  esclayitnd  fatal. 
(Descienden  por  la  escalinata  on  grapo  de  marine- 
ros de  guerra  y  dos  secciones  de  tropa,  con  bandera, 
y  se  yan  colocando  á  la  derecha» 

Suena  una  banda  militar,  que  se  aproxima  lenta- 
mente, bajando  al  escenario  por  la  derecha,  y  se- 
guida de  tropa  de  la  Martinica.  Roberto,  D.  Luis, 
Esperanza,  Berta,  Gaspar  y  el  Abad  entran  enea- 
cena  por  la  primera  caja  de  la  derecha,  y  al  poco 
tiempo  desciende  el  Almirante  per  la  escalinata, 
acompañado  de  algunos  oficiales  de  marina;  Roberto 
se  adelanta  á  recibirlo  respetuosamente,  y  ambos  se 
estrechan  en  un  cordialísimo  abrazo.  El  Almirante 
entrega  á  Roberto  un  pliego ,  y  se  coloca  con  sus  ofi- 
ciales á  la  izquierda.  Cesa  la  música.  Roberto  hojea 
rápidamente  el  pliego ,  y  luego  exclama:) 

Hombres  libres  de  esta  rica 
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colonia,  que  me  escncliais, 
loB  que  en  mi  presencia  estáis, 
sierros  de  la  Martínica: 
La  Bepública  firancesai 
ariete  de  la  opresión, 
ha  resnelto  nna  cuestión 
qne  á  todos  nos  interesa. 
¡Proceder  noble  y  bizarro! 
Oid,  siervos  y  señores, 
oprimidos  y  opresores, 
hechnras  del  mismo  barro; 
la  Francia,  en  su  rectitud 
jnsta,  humana  y  fratetmal, 
(Mostrando  el  pliego  á  los  esdavos.) 
¡borra  ese  crimen  social 
que  se  llama  esclavitud! 
¡Yiya  la  Francia!... 
Coro  obitbbal.  ¡¡¡YÍTaüI 


Fnr  DBL   DBAMA. 


ABDICAR  A  TIEMPO. 


ABDICAR   Á  TIEMPO, 


OOMBDU 


EN  DOB    ACTOS   t  BN   VBB80, 


SSUABDO  lAVABBO  T  SOnALVO. 


Estr«iMd«  Mk'  gran  finu»  «n  •■  Teitco  d«  LABA  «I  ti  <•  Mmm 

da  ItSt'. 


'     MADRID. 

UÜMWI'A  M  toa  KOOUfiOn.— «ALTAMO,-  i8 

188f. 
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ADELA • Srtas.   FsaNANDGZ  Lozaho. 

TERESA ,..  Ferretti. 

INÉS V.V...       "  ARNAU. 

DON  ERNESTO  GÓMEZ Sres.    Riquelm e. 

ERNESTO , .  Rmz  de  Arana. 

DON  LUIS.. LiRO«. 

DON  RAMÓN Cachet. 

DON  BLAS ,  Esteso. 

UN  MOZO  DE  FONDA Manso. 

ANTONIO  .. .  ) (  Barreal. 

JUAN. .  J>^' jk;i!acfilieiiresa8Ui^^^^  '^ '^  tínñ^wü^^'  < 
MANUEL....) }  AzA. 


Stte  oWa  et  propiedad  de  los  Sre«.  HUOS  de  A.  GULLOR, 
y  nadie  podrá,  sin  sa permito,  reimprimirla  ni  repreeentarl* 
en  España  y  tas  posetionet  deUltramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
intemaeionales  de' p ropilSflMrTIleraria. 

Los  editores  se  ressryan  el  derecho  de  tradaecion. 

Los  comisionados  representantes  de  laGalerfaLirieo-Dramá- 
tica  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON, 
son  lo&  exeluslTamente  enearg-ados  de  conceder  ó  negar  el  pen- 
miso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro» 
piedad. 

Queda  heeho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


;./iVl/ 


JAD— .X^'       •;!•" 


<      r> 


AL  APLAUDIDO  PRIMIR  ACTOR  CÓMICO 


SEÑOR   DON    ANTONIO  BIQUELME. 


Cariñoso  recoerdo  de  b  buena  amistad  que  le  profesa 


Si  ctub>< 


rf^Mfti 


ACTO  PRIMERO. 


^Despacho  elefante.  Ptt«rU  el  foro  eérreáe 'por  )aMtt  mampere 
oseara  eon  mn  tarjeton  ó  plaaeha,  doode  <«e  lea  la  palabra 
«Eteritorio.»  Dos  poertas  laterales  dereeha,  otras  dos  iz- 
quierda. ProfttiioB^de  legajos  y  pápelos  sobra  U  mesa.  £a 
primer  téimioo  dereeha  an  pequeño  veiador. 


ESCENA  PRIMERA. 

ERNESTO. 

Aparece  tentado  Janto  ala  m'esa,  consultando  anos  papeles. 
Desphes' hace  de  ellos  un  legajo. 

Aqui  están  todas  las  notas 
<to  ese;  maldito  proceso 
que  hace  nlás  de  quince  días 
ine  roba  apetito  y  sueño. 

Juan.  (Tocando  timbre.) 

Juan.  Seiíor...  (Por  ei  foro.) 

Bitff  •  Estos  papeles. 

sin  pérdida' 'de  momento 

casa  del  procunrdor 

don  Hermégenes. 
^«A  N .  ^  Corriendo.  \vím\) 


I  •-•» 
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Bfllf.  (ContolUndo  el  reloj.) 

Las  doce.  Desde  las  ocho 
trabajando  como  un  negro 
sin  soltar  la  ploma!  Bien, 
ya  hemos  ganado  el  almuerzo. 

(Tota  el  timbre  dos  Teeet  y  se  extieode    cómoda- 
meóte  en  el  •Ilion.) 

Método,  circunspección, 
seriedad!  Há  aquí  el  secreto, 
el  talismán,  que  ha  de  darme 
la  posición  quejo  anhelo! 
Si  yo  el  padre  no  tuviera 
tan  original  que  tengo , 
quizá  ya  hubiese  tocado 
la  meta  de  mis  deseos. 
Tiene  una  oportunidad, 

sin  malicia  por  supuesto, 

para  hacer  fracasar  siempre 
mis  más  queridos  proyectos! 
Mas  le  amo  con  toda  el  alma. 
Es  en  el  fondo  tan  bueno! 


ESCENA  il. 

DICHO  y  TERESA. 

Tbrbsa.  £1  almuerzo,  señorito. 
Brn.        Mira,  sirve  aquí;  no  espero 

á  nadie,  y  si  alguien  viniera 

lú  me  avisarás  con  tiempo. 
Tbrbsa.   Istá  bieqi.  ; 

(Váee  y  TaeWe  i  eairer  «a  Manida  eoa  el  servi'' 
cío  qoe  celoea  ^n  el  ve  lado  r.) 

Ern.  Hoy  tengo  vista 

á  las  tres;  repasaremos  i 

estos  apuntes. 

(Se  sienta  Janto  al  Telador  y  hcjea  nnoa  papelen 
mieutrat  Teresa  conelaye  de  poner  la  qiesa.) 

Teresa.  No  digo?... 

siempre  igual.  Hasta  comiendo 
está  con  los  papelotes 


^  g  ^ 

enlamaoo.  (váte.)  :       ,       •' 
Erx.  El  caso  es  serio,  (Con  ios  «pimu». 

si  no  prueba  Iq^  coartada  j  ; 
ese  iofeliz  que  está  preso, 
va  á  presidio... 

TkrESA.    (SalUadp.  ^oii  \ms  TÍapdas.)  La  tortülü... 

Ern.       Qué  barj^cldad!  ■/■ 

(Fijándose  en  Teresa  y  dobhtnddiQs  papele».^^ 

Teresa.  ..!•:,  Qué  es  ello?... 

Rrn.       No,  nada.  ¿Almorzó  papá? 
Teresa.  No  le  sé. 
Ern.  Debes  saberlo 

sin  embargo^ 
Teresa.,     ^  >  Él  caso  es...  ^ 

Ern.        No  lo  digas.  Lo  sospecho.  <> 

Aún  no  so  habrá  lAvantRdo.  V 
Teresa.   Al  contrario... 
Erü .  Cómo  cs  eso? 

■ 

Teresa.  Cómo  que  no  se  ha  acostado 

todavía.  .  ■ 

Ern.  Ya!  Np  ha  vuelto 

desde  ayer  tarde?... 
Teresa.  .  Eso  es. 

Ern.        Es  incorregible!  Temo  :  \ 

que  va  boy  á  proporcionarme'! 

un  nuevo  disgusto.  . 
Teresa.  Nuevo?... 

Lo  que  es  cierto  que  á  su  edad 

le  da  á  usted  bonito  ejemplo! 

El  mundo  ál  revés. 
Ern.  Teresa!.. 

Teresa.  Con  cmeuenta  y  diatro  Enéfosf 
Ern.        Mas  no  representa  tantos. 
Teresa...  ¿Y  qué  tenemos  con  eso?;.  .  •  ^  :/  • 

Pero  los  tiene;  es  que,  vas  >•.  ..    fú    >>   «•» 

muy  peinado,  mi:|y  compue^tc^  .  .  j 

mny  elegante»  hecho  un  poUo^ 

reteBido... 
Ern.  No  lo  niego. 

Teresa.   Casi  parece  más  joven 

que  usted.  Toma,  ya  io  ereov 
Ern.       Un  abogado,  Teresa^ 


—   IO- 
DO tiene  edad! 
TetBSA.  Si,  oonveogo... 

mas  yo  si  fuera  que  nsted 

hacia  proato  un  arreglo 

en  este  asante... 
Baif.  ¿Td  harías... 

Tbrbsa.   Qne  mi  papá  fuese  el  viejo» 

y  el  jó?en  yo. 
Ebu.  Bah!  Dejarle, 

él  se  cansará! 
TBtBS%.  Yo  creo 

que  si  espera  usted  á  que... 
EtN.        Vete,  no  quiero  consejos. 

(Se  o  je  deatro  U  voi  de'D.  Ernesto  UrtrMndo 
un  aire  popalari) 

TEtBSA.   Ya  está  ahí!  Canturreando 

como  siempre. 
*Ern.  Vete  presto 

y  déjanos  solos* 
Teresa.   (Dirigiéodose  ai  foro.)  Voy... 

(No  hay  duda,  sermón  tenemos.) 

(ai  ir  á  MÜr  tropioia  eco'  D*  Ernesto  q«e  entro  ti 
mismo  tiempo  y  la  abraia») 

'D.  Erü .  Buenos  días,  Teresita! 
\Terbsa.   a  ver  si  se  está  usted  quieto! 

(DesTiándoee  y  yáse¿) 


ESCENA  m. 

ERNESTO  tD.  ERNESTO. 

O.Ernesto  viste   eon  atiMada ' ele|padela.  Patilla   negra  "y 
'««y  ealdada.  pelo  rliado,  leatereónl'los  qoe  Jaf^üetea  eoas- 
tanteménte.  Goanto  elaro,  JonqaÜIo,  ete«,  ete.'Dabe  repre- 
sentar un  viejo  rerde,  sin  qne  tengv  nada  de  rldieulo. 
'BroTO  pausa;  al  ver  4  Ernesto  se  detiene  un  momento  eon« 
trarlado.  Ernesto  eontin&a  almorsando  silenciosamente^ 

Eaif.       (Siempre  el  mismo.) 

¿D.  Err.  Buenos>dkif . 
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Emr.       Felices,  padre. 

D.  Etif.  Hola,  almaerzar 

hoy  ^muy  tarde. 
Ern.  Tarde.  Usted, 

según  me  han  dicho,  regresa 

también  ahora  mismo. 

D.  ErN.    Si..*  (Coa  indifereDeiftr) 

Ern.  Desde  ayer?... 

D.  EtN.  Si!  (Ya  comienza 

con  pullas.) 
Ern.  Conque  la  n<iche?.r. 

D.  Err.  Buenisima»  chicol 
Ern.  Buena? 

Pasada  en  alguna  orgia? 
D.  Err.  Simplemente  francachela. 

¿Por  quién  me  tomas?  si  quieres 

▼oy  á  darte  estrecha  cuenta 

de  las  personas  y  el  sitio... 
^Rii.       Para  qué?...  No  me  interesan 

los  detalles. 
D.  Ern  .  Es  que  quiero 

que  de  una  vez  te  convenzas^. 
Erü.       Una  pregunta. 
D.  Ern.  Una  sola? 

Puedes  hacer  las  que  quieras. 

(LeTMtáadbte.) 

Ern.       Va  usté  á  seguir  mucho  tiempe, 
papá,  por  la  misma  senda? 
¿Hasta  cuándo  piensa  msted 
continuar  la  existencia 
anómala,  inspsteniMe 
del  pollo  y  del  calavera? 
Hasta  cuándo  esoe  amores 
y  esos  ramos  de  violetas?. •• 

(D.  Ernetto  arranea  dittraldaAMQte'el  qae  'H«t« 
en  el  ojal  •)  - 

Cuándo  van  á  terminar 
las  conquistas  callejeras,  ; 
y  cuándo  deja  usté  en  paz 
ios  rizos  de  esa  cabeza? 
9).  Ern.  Muchacho,  tú  me  apabullas, 
cállate  ya,  no  Jae  pierdas. 
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Ebü.       Goándo  deja  sin  teair'    : 

la  QíeTB 

D.  Brii.  (Alarmado.)  Sí  álguíeii  te  'oyeri... 

Err.       Es  que... 

D.  Ern.  Basla  dé  pregúntala,  ^  '^ 

y  déjame  en  paz  y.  almarca'. 

Un  abrazo  y  tu  silencio 

es  cuanto  exijol  .  •  "^ 

Eaif.  De  veras...  ^^ 

D.  Ern.  Abraza  á  tu  anciano  padre!  (Abc^cáadoio.) 
Ern.        Anciano!  Asi  Je  quisiiefa. 
D.  Ern.   Déjame  gozar  tranqiirlio  '* ' 

lo  poco  que  ya  me  resta 

de  mi  vida,  el  veranillo  ' 

de  San  Martin,  iquién  pudiera 

alargarle  todavía 

quince  ó  veinte  años. 
Ern.  Qué  ideas!. .l 

D.  Ern.  Lo  que/en  el  capillo  tomas  > 

en  la  mortaja  lo  dejas, 

y  ya  es  duró  Pedro...  ■'  - 

Enn.  Basta/ 

puedes  hacer  lo  que  quieras.  ' 

lo  que  gustes... 
D.  Ern.  Bien,  muy  bienÜ,. 

(Ya  conjuré  la  tormenta!)    ;    .   . 
Ern.       Siempre  acabas. por  tener   •  -      '^         t^  ''■ 

razón,    "i  ..:{••      .'..:.' 

D.  Ern.  Será  que  la  tenga. 

Ern.       Lo  dudo.     <:  /    : 

D.  Ern.  Y  hacés  muymaL 

Ern.       Tú  bebes..* . 
D.  Ern.  Un  poce;..  1 

Ern.  y  juegas; 

D.  Err.  Otro  rpoco.  u» 

Ern.  Horrible  vicio 

el  juego.     •»  .  '  •      .  ' 

D.  Brn.  ¡Bah!  Tú  eiagerasf 

Se  ha  jugadoen  todos,  iieniposy    v 
la  historia  nos  ló.revela. 
Mira  los  griegos..;     <  .  iImí»?^    * .  ■] 

Ern.  Los  griegoto;.. 
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D.  Ern.  Naturalmente. 

Ern.       (Con  iotoneioa.)T..^  las  griegas? 

D.  Ern.  La  mujer.  Astro  radiante  " 

que  inunda  dd  luz  la  tierral- 
ser  de  nuestro  ser... 
Ern.       (Riendo.)  ReoMiatas    >'    -  ' 

el  vuelo? 
D,.  Ern.  .    Nuestra  ehuleta  (Mny  nitnni. ) 

si  quieres!  Pobres  mujeres!... 
Ern.        Papá! 

D.  EtN.  ,    ;í;  i)<o  me  hables  mal  de  ellas! 
Ern.       No,  maji.Tíeae&iábuscártB 

algunas  veces... 
D.  Ern.  Sóufeas?... 

Ern.        y  por  equivocación, 

sufilen.ikimaKiá  la  puerta 

de  mi  despacho... 
D.  Ern.  . .  AtQ^didas! 

.  . :  Yo^^vitaré  qu«)  suceda 

otra  vez;  pondré  un  letrero,: 

asi,  una  especie  de  muestra, 

Ern.  Es  impotÜ^fe 

contigo... .  V 

D.  Ern.  ¿Más«.. 

Ern.  Te  chaüeeas 

con  todtri  Mf  profesión 
.  .  jes.graye,  seria...i. 
D.  Ern.  Muy  serift^ 

ya  lo  cé,  por  eso  digo 

que  un  letrerito^., 'líOv^BUms... 
Ern.       Lo  celebraré!  Hasta  luego.  (Medio  máiis.) 
D.  Ern.  Te  mar<g)|^t;v  Cl^éiepUAdolé.) 
Ern.  Si. 

D.  Ern.  Yo  quisieta  !     •      ^ 

pedirte  ua  fimr':. .  u  ''    ' 

Ern.  ].     ;.'  ^DinéniK)  • 

Después,  proalp^i.est^y  á»  yaeliRv 

voy  á  una  vistK4..:  -lí  <:  . 
D.  EhN.  .¡  i.  (¡¥íi0eBC«rr«Ji  >j 

Sondes  pfijj|bffafli>->      -^  -^ 

Ern.  ^CoBtnlUndu  el  reloj.)  NíiW.C^&.i 


!»■• 
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00  paedo  ya  deteDeraw; 
H.  Em.  Si  está  á  dos  pasos  la  Audiencia. 
Eaii.        Abar. 

D.  Ern.  Estamos  á  veinte». •  (SigniénébU.) 

Eaif.        T  el  tiempo  corre  que  vuela... 
D.  Ern.^Eso  digo  yo... 
Ern.  Entre  tanto... 

(Cogiendo  anot  papeles  de  eneimí  de  1«  neta  f  o». 
tregrándoeeloetX' 

D.  Erü.  Qué  me  das  aquí?... 

Ern.  UnascuentaSy 

las  he  pagado...  son  toyas... 

examínalas... 
D.  Ern.  (¡Me  aterra!...) 

Es  que  yo... 
Er?i.  Luego  bablaremoG... 

sin  prisa..« 
D.  Ern.  PeiX)?... 

Ern.         (LUmMdo.)  Teresa...  (Sale  Terest.) 

Si  Tiene  gente,  ahi  están 
mis  pasantes,  y  si  fuera 
cliente  nuevo,  que  á  las  ouatro,| 
cuando  más,  estoy  de  vuelta,  (váae.) 

D.  Ern.  Me  partió,  (viéadoio  aaiir.) 

Teresa.  Qué  tiene  usted, 

don  Ernesto^..       ^  ^ 

D.  Ern.  Tres  pesetas! 

(Saeaado  el  dlaero  del  ehaleeo  y   eoAtemplándoU* 
eoa  wnariniifa.) 

ESCENA  IV. 

Di  ERNESTO,  TERESA. 

Teresa*  Es  bien  poco. 

D.  Ern.  Poco?  Nadal 

Me  va  á  perderla  virtud 

espartana  de  ese  chico! 

Por  vida  de  Belcebúi 

Negarme  el  dinero  á  mi 

cual  si  fuera  yo  un  tahur<' 

sincoBCieiieia;^ 
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(Se  d<Ji  cMr  abatidp  en  la  bntaea.  Teresa  aeer« 
eáadose  eoa  mneba  soHeitod.) 

TfiRBSA.  ¿Está  asted  malo? 

DL  GrN.    (Lerantindosa  eoa  Tioleaeia.^ 

Malo?  Conforme  y  segao! 

Si  estar  malo  es  no  po.der 

jagar  siquiera  ud  albar, 

d1  convidar  á  un  amigo 

á  dos  copas  de  Vermoath)  • 

ni  patinar  con. las  niñas 

que  ?an  al  Skatiog-CIub, 

estoy  malo,  rematad  o,. 

me  hace  falta  el  ataúd. 
Teresa.  Por  Dios,  don  Ernesto... 
I>.  Eftii.  Prontoi 

perderé  la  inventud 

y  el  habla,  y  el  apetito... 
Teresa.  Usted  joven...  El  betún,! 

la  mano  de  gato... 
D.  Grn.  Calhil 

Teresa.   Sostengo... 
D.  Ern.  Qué  entiendes  tú 

de  lo  que  dices?...  Y  el  aire?... 

y  la  gracia?  Y  la  salud?... 

y  losojos?.^. 
Teresa.  Al  afiUQto?^. 

D.  Ern*  Qué  asunto? 
Teresa.  Tiene  usted  un  ^ 

compromiso? 
&.«Er!i.  ¡Dos! 

Teresa.  Yo  tengo 

en  un.  rincón  del  baúl 

cinco  duros... 
ÜL  Ern.  ¡Cinco...  Sácalos^'. 

sácalos  con  prontitud!... 
Teresa.  Son  de  mis  economías. 
IX  Grn.  Lo  supongo^  cóm^  Jtn?... 
Teresa.  )|il. gracias»  señor... 
ET.'  Ern.  Quisiera*.    ! 

probarte  mi  gratitud 

regalándote  up  vestido 

HinESA».  Delana?. 
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D.  Ern.  No,  de  tisú... 

Teresa.  No,  de  eso  do. 

D.  Ern.  Puesdefall 

ó  grófraDcér.j. 
Teresa.  \  Cómo? 

D.  Ern.  Aztíl,- 

y  adoraado.  hasta  e]  escote 

con  encajes 'de  guipúr! 

¿Vas  por  esos  cinco  duros? 

TgreSA.    Volando.  (M«dio  mutis.) 

D.  Ern.  Cuánta  Virtud! 

Se  entiende  que  me  lois  prestas? 
Teresa.  Y  sin  interés! 
D.  Ern.  Ninguno 

rasgo  igual  puede  citarse 

de  la  tierra  en  la  ampiiUid!  (Váté  teres*.) 

ESCENA  V. 

^i-^         D.  ERNEStO,  á  poco  TERESA. 

D.  Ern.  Con  ciúco  duros  de  apuros 

de  sobra  sé  qué  na  salgo, 

pero  siempre  tiene  algo 

el  que  tiene  cineo  duros. 
Teresa.  Señorito,  aquí  han  traido 

este  traje  para  usted.  (Con  traje  de  Plerroi.) 

D.^Ern.  Ali...  si;.,  el  Pierrot  que  encargué. 

¿Qué  ha  dicho  el  sastre? 
Teresa.  Se  ha  ido. 
D.  Ern.    '  Gomo  me  conoce!  Voy 

á  probármelo,  (se  coaita  u  Utíu.) 
Teresa.  Un  disfraz.     - 

D.  Enr*  Justo. 
Teresa.  ¿T  será  usted  capaz 

de  ir  al  baile? 
D.  Ern.  En  ello  estoy. 

(Darante  estos  Tersos  se  h»  puesto  U  blosa  del  traje 
de  Pierrot  y  se  mira  al  espejo»)         , 

Soberbio;  no  me^stámál. 

(Dando  é  Teresa  la  leTíta.) 

Tiene  un  botón  que  se  cae. 
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pégalo. 

TbBBSA.  CtOrriendO...  (Y¿ndo«e  eon  la  leviti.) 

D.  Ebn.  T  trae 

ttt  modesto  capital 

de  paso. 
Teresa.  No  se  me  olvida.  (Vise.) 

D.  Bbn.  Es  una  müj^i^  sis  par 

Teresa.  Voy  á  pasar 

UOa  noche. divertida!  (ai  espejo  y  4e  frente.) 

Siempre  del  amor  en  pos 
aún  no  §^fri  deseogaños^ 
,  y  á  mis  añp0o«i  ¡Qoé  á  mis  años? 

Cuántos  tengo?  Treinta  y  dos! 
No  será  exacta  la  cuenta, 
mas  que,;i9)porta,  en  puridad 
nadie  tiene4nás  edad 
^e  la  edad  que. representa. 

(Sale  Teresa  corriendo.) 


ESCENA  VI. 

mCHO,  TBEESA. 

Teresa.  Tome  usted  los  cinco  duros*..  (Asorada.) 

D.  Ern.  Qué  tienes?.... 

Teresa.  Ay!  señorito... 

preguntan... 
D.  Err.  Algún  inglés? 

Di  que  no  estoy,  que  he<alido... 
Teresa.   Es  una  señora...  : 
D.  Ern.  .  Es  guapa? 

Teresa.  Es  lindísima! 
D.  Ern.  Anda,  vivo... 

quépase...  ^* 

Teresa.  Pero  ese  traje... 

D.  Ertn.  Es  verdad...  qué  compromiso... 

Ahí  la  bata.  (Poniéndose  U  baU  de  Ernesto.) 

Teresa.        *  Qué  hace  usted?... 

La  beta  del  serñorito... 
D.  Ern.  Y  eso  qué  importa!  Hazla  entrar. 

2 


..  I.) 


l'l 
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Tebesa.  Gomo  usted  guste'  (Otro  Iío.>')yíi(V;) 

D.  Ern.  La  bata  del  alagado,  im     ^? 
cubra  por  rato- brevísimo 
la  envoltura  del  PierM  :<*  't 

con  que  adorno  mi  iadivíduQ^t  .;     >  > 

ESCENA  VÍK 

DICHO,  ADELA  y  TERESA. 

Adela.    El  señor  Gómez?  (Detde  el  Ím«.) 
D.  Ern.  Señora... 

Servidor.  (¡No  es  mal  bocado!)' 
Adela.    Usted  será  el  abogado... 
D.  Ern.  El  mismo...  -  ^ 

Teresa.  •     (Se  fiDgeáb^ra?.*.) 

Adela.    Atraida  aquí  por  la  fama 

y  el  nombre  <jfue  goza  usted 

vengo  á  consultarlo.  ' 

D.  Ern.  Eh? 

Una...  consulta?... 
Teresa.  (Seeseátna.)^ 

Ad?la.    Sí  tal,  sobre  un  testamento,    . 

mas  si  úioU  tiene  uátéfli^isa... 
D.  Ern.  No,  al  contrario!  (Qué  sonrisa!) 
Teresa.  (Qué  audaelat)  ' 

D.  Ern.  Tome  usté  asiento. 

(Se  tlenUMiL)    '> 

Teresa.  (Toma  el  puesto  de  su  Mjo.> 
D.  Ern.  (Esta  jóveí)  m  interesa.) 

Hable  usted.  Vete,  Teresa. 
Teresa.   (Arma  un  embrollo,  de  fijo.)  (Yéndose.) 
Adela.    Vengo  triste  y  afanosa...  (soDnendo.) 
D.  Ern.  Si?  (Tristeza  más  oculta.) 
Adela.    Ha  hacer  á  usté  una  consulta 

delicada  y  misteriosa. 

Aq-vkí  donde  usted  me  ve, 

joven  aúa... 
D^  Ern.  Y  agraciada!  (iaierr«mpi¿Hio,u^) 

Adela.    Soy  la  más  desventurada. 
D.  Ern.  Gomo!  Qué  me  oueuta  usted? 
Abela.    Batallo  entr^hdrHble  duda 


de  fientinpttffitps^e^trw^^, .,,,„.. .  . 
Tengo  veintiw|e,aw>«'  n^n^  <;¡      „ 
y  ya  soy  viudal      ^  ,.  .  ,,.  ..." 

Prosiga  usíied*;(^e,t^»4.^c]httdo1J    . 

Cooqae  viudftVQuitoí.dlfía..,,:.!      ; 
Adela.    Una  horrible  pulti^ab  ■n.  -.  .  -, 

me  redujo  á  tal  eitaiJo*         ,/ 

Tres  años  de  hjDWf  ete^as^    . 

sin  consuelo  .y.  b\u.  íep^sp,     .  , 

hace  que  ¿JorQ  á  mi  4^|irP080., 
D.  Ern.  Hay  pocas  viuftw  teq.tiqrn^  ,  ;  . 
ABEu.    No  son  excesos  g^tJT^no?,. ;. : . i  ,    , 

me  amaba  t*Ptoáv  {  •  '  j,  . 
D.  Ern,  ■..-,...,   ,,  ...  ¥al  jal.    .-.,.. 

Mas  qué  liacerle?  poi.^Ji     =       . 

nos  espere  muchos  aoos. 

Y  los  tres  que'  de  viudez    > 

teniendo  t^fi.lioiia  c^ri^    . 

lleva  usted...,        „ , 
Adela.  Se  me  prepaw  ;        .       . 

mucho  más  larg^. ,  ' 

^    ^«-  i.:m  •   „'....,;  Paf.d¡^*í,.,...     . 

No  meí^pJiqp.la.ra;ioni,;    .     ,,'   ' 

Juzgo  que,^  usted,  quisie^-a.,.  , '  '       , 
Adela.    Ahora  entra  la  verdfi^era  \  .. 

'    consultií,.;,  ,^       . 
D.   Ern.  Presto  atejM;fp9l,(Anríma^<ío  la  .Üla.) 

Adela.    Razones /fe.  ^onyeiji^ncia, .  - 

que  fuer%,jaarg0  cit^i^  .,   . ;  .,     „ 

me  unieron  ante  el  ftúár,  ,,    !  ^  .  , 

con  don  Marcos  .^e  Plasencia  1 

Mi  madre  mg  lo^r^gó;  ,.v .  r,    ; 

sacrifiqué  m^reponóf,   .,  .. . 

resumiesj^  era  nii  esposa.,   '. 

mucho  más  ñfio  que  yo. 
D.  Ern.  Y  colocó  ustefí  ej^.suafaí»^,   í 

con  upafrMe  tap.^olo,,.     ,  , 

la  eterna  nieve  del  ppío  ,  / 

sobre  el  cráter  de  w  vj^lcajo! . '..     ; 

Adela.      (Se  qaeda  aiviastant*  imrAa<ifl(l«  .wmbradá;   des. 
pn«8  eont|r)«a  bin  hater  caso  de  laintírrapcíon.) 


Fué  muy  bueoó,  wfs  de«w!cw 
me  hubieran  beeho  fe)i2» 
i  no  ser  el  io feliz 
tan  propenso  atener  celos. 
Mas  puedo  jurarrle  i  ustoé 
que  jamás  respecto  á  mi 
motivo  alguno  le  df 
para  dudar  de  mi  fe. 
D.  Ers.  Misterios  del  coraron! 
Adela.    Él  era  serio  j  adusto... 
D.  Ear*.  Sí?  (Le  voy  tomando  guste 

á  mi  nueva  proíesión?) 
ADEXik.    Su  estrafalaria  tñanía 

)e  dominó  del  tal  suerto, 
que  hasta  después  de  la  muerte 
es  celoso  todavía.     • 
Ora  rico;  su  fortuna 
me  legól 
D.  Ern.  SuWime  íwckmr 

Adela.    Mas  con  una  condición. 
D.  Ern.  ümi  solamente? 
Adela.  Una. 

D.  Err.  Ya  comprendo}'  el  buen  señor 
la  prohibe  á  usté  que  se  calM..' 
Adela.    A  no  ser  que  el-  novio  pase 

de  los  cincuenta. 
D  Ern.  Qué  horror! 

Adela.    Esa  cláusula  fatal 

me  condena  á  que  sucumba 
á  unos  celos  de  ultratumba. 
D.  Ern.  Celos  postumos! 
Adela.  Cabal. 

D.  Ern.  De  la  belleza  en  ultraje 
esa  condición  taoí  fiera, 
casi  es  peor  que  la  hoguera 
de  la  viuda  del  salvaje! 
Adela.    Yo  quisiera,  la  verdad, 

seguir  sus  buenos  cons^os.*r 
Pero  dos  maridos  viejos!... 
D.  Ern.  Fuera  mucha  heroicidad! 
Adela.    Hoy  mi  recurso  postrero 

está  en  usted,  en  su  ciencia. 
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en  su  geaio,  «n  su  elocueocia. 

Sálveme  asted,  caballero! 
D.  Gaif.  Basta  ya  de  amargo  llanto. 
Adela.    Cree  usted  que  podrá  alcanzar?. .. 
I).  Ern.  Hasta  ToWerla  á  casar 

si  quiero! 
Adela.  '  No  icx'ijo!  tanto. , 

D.  EriV.    (LeTantándote  .■^  ^endo  A  la  meM.) 

Tomaré  nota.  (La  üMpíra.r  .    . 

interés.)  (Etenb«.) 

Adela.  (Qué  escribe  aliora?) 

D.  fian.  Su  eaposo  de  usted»  señora» 

murió... 
Adela,    {con  nataraiidad.i  HuTL^  eu.  el  retiro. 
D.  Ern.    En  el  parque?  Desdicbadel 

(Solteñdo  U  pluma  ,y  y^ado  Junto  i  Asdela.) 

¿Fué  trágica  la  manera? 
Adela.    Quise  decirle^ que  era 

comandante  'retirado. 
D.  Ern.  Ah!...  vamos!  Algunas  veeea 

la  duda  en  un  solo  punto... 
Adela.    ¿Qué  opiua  usted  de.esta  asunto? 
D.  Era.  Que  conmoverá  á  ios  jueces! 

A  no  ser  de  pedernal 

votarán  Ja  anulación! 

•(Bajando  al  «entro  de  U  eaeesa  y  ea  )«  actitud  de 
prononeíar  «a  diaeorso.) 

Míreme  usté  en  situación, 
delante  del  tribiinaj.. 
Señores,  grave  es  la  causa 
^ue  boy  motiva  mi  defensa 
y  de  trascendencia  inmensa 
«s  el  problema!  Una  pausa! 
fié  aquí  una  joven  sin  par, 
bermosa,  purd,  becbicera, 
cuya  fresca?  primavera 
va  el  invierno  á  marchitar. 
¡Cuál  al  casarite  es  la  ¿ansa 
y  el  objeto  preferente? 
La  familia!  Esto  es  corriente 
é  indiscutible!  Otra  pausa. 
De  «niaiar  la  ancianidad 
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á  uD  jóten  y  hernioso  tér^ 

es  claro  que  puede  haber 

iocompatibiUdad. 

Esta  es  la  méj»p'ra20!i,^ 

y  os  pido  e^'úmp  ttfftlWflí"''  -»«'•! 

en  nombre  de  la  moral'"'"  "•  J' 

y  el  censo  d«<pdblaie!flifa! 

No,  BO  podéis- a-probar- '«•     t     .     * 

esa  dáusuía  maldita!   •     ^    ■■ '  ' 

Lo  ruega  esta  señorita!   (  *'■  «^ 

Lo  está  d^gtetido  el^  hbgar! 

(ai  ^ceUóMt^áeíhimwkáo  eitota'^UtttAís  T«rflO«,  Ta 
bata  abriéndose  deja  ver  el  traje  fléPIerrot.  Ade- 
la, al  «ÍJefetbitáé  de  ello  fii^rtinipe  á'éarea jadas.) 

Adela.    Já!  Já!  ÜH  traje  de  PíerréH 

D.  ErN.    (  XbrtféKSiidose  í»  %ata.)  «(Gielw!) 

ADEL4.    Já!  já!  Si  al  verle  hie  pWMíí!  •     : 
D.  Ern.   Por  hablar  coti  etitusííiswiol        ■'\ 

mi  entusiasmo  me  Terfdiót 
Adela.    No  le  Ct^1  á  ttitéd'cápaí...  •    '   / 

Já!  jál  La  #ltti  me  ahoga...     =''  « 

▼amos,  en  lugar  de-toga    ' 

usa  usted  eise  disfraal.'^é     •  > 
D.  Erü.  Yo  diré  á  usted:. i       •''  '■ 

Adela.  DiSCül^adoí 

O.  Ern.  Voy  ánH'bmley,..  f 
Adela.  So»pe<^lié    ■-> 

la  verdad.      •'  ^     *    ''  * 

D.  Ern.  Yntepwbé?  *     * 

el  traje.      ■ 

\dELA  .      (LeTantáüdb'éb  V  íiéVidMé.)   PueS  m  pintado. 

D.  Ern.  Se  va  usté  tan  pronto...      • 
adela.  •■..•-.•      ■  •■8I^..M...» 

Si  á  pleitear  me  decido*  :         ' 

usted  será  al  degidoi ' 

para  defenderme  á  mk 
p.  Ern.   Yo  enelléííteíBfdró.Bn'ptoCBriu 
)\dela.    Quede  con  Dios  el  Pierrotl;  i 
n.  ERrí.   Deja  usted  suy«ena8?  .     it'o  !•• 
Adela.  "■  '•    •  •'■       :I^d,";:í"'^  •  ' 

¿para  qué?- no  es  mtetiiísteríi».!. 
D.  Ern.   De  aquesta ideliilidadi(M«iiria4oqál  traje.) 
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guárdeme  usted  el  secretó! 

Se  lo  ruego! 
Adela.  Lo  proilíetó! 

Tieoe  gracia...  jáljaTfí!'' 
T>.  HIrn.  Ya  sé  que  habrá  usted  peüsado 

muy  mal...  * 
Adela  Y  qué  hay  que  me  asombre? 

Sé  qué  una  cosa  es  el  hombre 

y  otra  cosa  el  abobado! 
D.  Ern.  Gradas!  (incHüándfo»©.) 
Adela.  Adtos,  volveré. 

D.  Krn.  y  yo  tenCí^ré  al  tirantf? 

(Acompañándola  hasta  el  fbro  7  con  entatiatmo.') 

Adeu.    iátjá!  Besó  á  usted  U  mano. 
D  Eii!«.  Señora...  á  los  pies  de  usted. 

(Váae  Adela.  Se  ú^ea  Heátro  largt>  rato  las  eiretr- 
jadaa  de  Adela.) 

ESCENA  VIH. 

n.  ERNESTO,  i  poco  JUÁÑ. 

é  * 

i  < 

O.  Ern.  Boeatto  di  cardinale\ 

Es  una  mtljer  soberbia... 

si  yo  supiera  quién  es 

y  dónde  vive...  qué  idea...   '    ' 

Juan..*  JUBD.é.  (LUmaado.) 

TvAH.  Llama  usted? 

(Sale  del  *eáe¥(t6Írlb  ) 

B.  Er?i.  Estucha, 

Ahora  baja  la  escalera     '-      ' 

uua  muj(!r  muy  bonita, 

▼as  á  seguirla,  no  pierdas 

su  pista...     >: 
Juan.  Perou.  '  ■'        <         • 

n.  Gr?c.    (Eaeaehaado.)  Aún  86  rí^.. 

averigua  con  cautela'  • 

cómo  se  llama,  quien  es;    *    • 

donde  vive...  '       • 

Jua:«.  i11»«s  tarea. 

D.  Ern.   Gorraiy  ir4eroé>dfas  uolicliaB 
precisas»  claras  y  auténticaBl 
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(Lo  empaja  y.  le  haee  ulir.)- 

Demonio,  coa  la  cliente 

me  olvidaba  de  la  cena 

y  el  compromiso  que  tengo 

para  esta  nocbe.  Teresa 

me  ha  prestado  cincaduroS) 

pero  esto  es  una  miseria. 

Discurramos.  ¿Qu3  hora,  es?  (sae»  ei  reloj.)' 

El  reloj f  (Asaltado  per  «oa  i4.'a»} 

Bendito  seas!  (jlo  beea ) 
Á  grandes  males,  Antonio,  (Liamaodo.) 
grandes  remedios...  es  fuerza 
salir  de  este  apuro...  Antonio! 
;Debo  empeñar  esta  prenda?  (Dodando.) 
Bah...  ladesesperacioa 
es  muy  mala  consejera! 

(Se  io   qaiu   del  chaleco.  Sale.  Aotoaio  tambie»- 
del  escritorio.) 

i 

ESCENA  IX. 

D.  ERNESTO  y  ANTONIO. 

D.  EaN.  Acércale  acá,  bueo  mozo.. 
AifT.        (Nos  trata  con  un  agrado.} 

Mande  usted* 
D.  Ern.  ¿Tú  eres  callado? 

Di  la  verdad. 
Ant.  Soy  OD  pozo. 

D.  Ern.    Mira  este  reloj...  de  fijo 

valdrá  cien  duros... 
Ant.  L^orieo.. 

D.  Erk.   Es  oro  de  ley. 
A  NT.  Ya  veo.    . 

D.  Erk.  Fué  un  regalo  de  mi  hijo. 

Te  gustó? 
AüT.  Mucho.  Mi  sueño 

hace  ya  tiempo  es  tener 

uno  así. 
D.  Ern.  Quiero  saber 

lo  que  dan  por  él  de  empeño.  ' 
Ant.        En^)eñarle? 
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í>.  Ern.  No  es  apuro, 

es  simplemente  una  apaest» 
con  un  amigo,  y  me  cuesta 
trabajo... 

AnT.  Me  lo  figuro.  (Con  malieU.) 

D.  Ern.  Confío  solo  en  túcelo... 
Andando^  y  pronto. 

AnT.  Ifay  bien.  (Medio  mütit.} 

D.  Ern.  Mira,  llévate  también  (Deteniéndole.) 

por  si  acaso  el  guardapelo, 

y  la  cadena. 
A?iT.  Eso  es 

lo  mejor,  pues  de  este  modo 

quizá  dejándolo  todo  * 

den  tres  onzas. 
D-  ER!f.  Tfae  las  tres.  (Vá»e  Aatonu.) 

(Sale  TeKM  eoa  U  levita.) 

Teresa.  También  va  de  comisión 

Antonio? 
D.  Brn .  Si,  Téresita ! 

Tbrbsa.  Aquí  está  ya  la  levita, 

ya  la  he  pegado  el  botón. 

ESCENA  X. 

D.  ERNESTO,  TfiíRBSA,  i  poco  MANUEX. 

D.  Ern.  Gracias...  eres  una  alhajaT 

Teresa.  Lisonja. 

D.  Ern.  Justicia  seca. 

(Boseando  en  los'  iiolsiUoft.) 

Demonio...  ^ 

Teresa.  Qué  tiene  usted? 

D.  Ern.  He  dejado»  la  cartera 

en  casa  de  Leopoldina... 
Teresa.  Leopoldina? 
D.  Ern.  Si  la  encuentra 

alguca  Tisíta...  ¡Horror! 

Preciso  es  mandar  por  ella... 

Manuel!  Manuell  La  pondré  I 

en  un  instante  dos  letras. 


!       ■  t 


(Se  tienta  á  •acribir.)  ' 

que  la  busque  y  m^  U  eoyíe 

en  seguida;  me  íi^eresa 

que  nadie  se  entere... 
T€resa>  ...     iPero 

▼a  usté  á  inapdari.k. ;•.  ^  < 

'    I).  Ern.  Esta  esquela...  ?;,  ,.  ■         ,»    . 
•  Teresa.    .  Con  Manuel?  .  / 

D.  Ern.  No  hay  otro...        .       .         .  .         ' 

Teresa.  .    Justo^ ,, 

y  el  escritorio  se  queda,. 

abandonodo.      .        < 
I).  Ebh.  Qué  importa   , 

si  los  tres  están  de  vuelta 

ahora  mismo.  .  ,  ,<   . 

Teresa.  3itz^  embargo, 

si  el  señorito  se  entera*     .  r 
I),  Ern,  Manuel! — No.  tepg^is  cuidado. 
Manuel.  Llamaba  usted? 
Teresa.  (Qué  cabeza!) 

I).  EiiN.  Toma  esta  carta.  ■    \  ■ 
Manuel.  Estpy  solo 

en  el  despacho. 

í).   Ertc.  Te  llegas, (Sia  hacerle  casoO 

San  Marcial,  euarenta  y  seis. 

frente  á  San  Gil... 
Manuel.        .  /  .    Nq  esti^^rca.     , 

I).  Ern.  Llamas  al  cuarto  segundo, 

saldrá  á  abrir  te;  un  ap  don  celia - 

bastante  guapita,  rubia...     ' 
Manuel.  •     .:  ;  Muy  bien. 

D.  Er>'.  Le  entregas  la  esquela  ' 

y  esperas  contestación.  . 

Manuel.  Y  si...: 
D.  Ern.  Tráete  la  respuesta 

votando.       .     - 
Manuel.  Pero  es  el  castt';  * 

que  el  eseritorío  se  queda 

solo.  I,  V      '       i 

Teresa.  Solo. 

I).  Ern.  Blen,iy>qué?!/  ., 

Hechas  la  llave  á  la  ^^hapU 
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y  te  vas. 
Manuel.  'Si  tfsted  lo  manda... 

D    Erm.  Lomando.   *        *' 
Manuel.  Gomo  usted  quiera!    * 

(Cierra  la  poerla  del   escritorio,  da  la  Uaye  i  Dod 
Ernesto  y  s«le  eón  Tá'  carta  foro*7.!      ,^ 

Teresa.   (Guando  ven^a  don  Ernesto  '' 

va  á  haber  fe  Wáírlnibrienií.)  (váte.) 

1).  Erw.  Gracias  áOíoís  que  ise'f^^!    7  ^' 

No  lie  visto  chico  más  pélüia."    '  '"''''^  / 
Guardemos  )tóle  disfraz-  '  ' 

antes  que  EIrnesto  io  vea.     ''      ' 

(VáM  TIeTau'do  eT  traje  de  Pierrot.).  . 


Í'IM' 


NAXI. 


D.  LUIS  T  TERESA,  A  poeo^  Q.  ERNEStO.  A^obf» 

por  «l.foAO..     •:  ,  V     . 

.     •  i  • 

Luis.       Está  bien,  le  esj^eraré. 
Teresa.  Se  empeña  usté  eü  verle? 

Luis.  ,  ■'.'•'    Sí,.-. 

es  lo  mejor.  ,,     >        t  ,:•),,  ^ 
Teresa.  Ys  no  éebe  i-  ¡ 

tardar.  (TMekat  «álndafl^' VáM;)*  1      ^    .. 

Luis.  Le  aguar4o.  (^^^eim.)''Vor  fin    ;; 

VOY  á  saber  Ir-  verdad»  •  /•;... 

para  eso  he  venido  aquíj  ]      ,  :  • 
Gonque  ün  señor  abogado?  .;. 

Quién  lo  había  de  decir!       nr..' 
Veremof  qué: cara  ponían         •!'  <  ^^ 

cuando  le  enseñe...  ji!«..  jiLi.  (meodo.) 
la  cartera!  ~         ;  ^ 

D.  ErN.  SeñOP  iniolv^tilieaA^^i  aaludaiido.) 

(Otra  consulta?  A'Vfvir.)  '  -    .' 

D.  Lais  wWtétítk  y  saloda  inclinándoM.  ti.  Lttis 
debe  reírse  oéii  'ik«é1»4tTkiec«eneiiicÍVinpre  qUJb:l» 
indicael  diálog^o/)    !ii  i   '^i*    >•     I    '' 

Lws.       El  señor  Ootíiez?  -^'^-^    '■ 

D.  Ern.  E!  mismo^u     ;V 
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Luis.       Conque  es  usted?. .. 

D.  Brn.  Creo  que  sí! 

Luis.       J¡!  jí!  Parece  mentira. 

D.  Ern.  Dice  usted... 

Luis.  Yo  presumí 

encontrar  otra  persona. 
D.  EuN.  Otra? 
Lois.  Algnn  chisgarabís* 

un  polio.9  y  esas  arrugas... 
D.  Eriv.  Caliiallerol... 
Luis.  Esa  nari^.i. 

Jáljá! 
D.  Eaif.      t      (Se  estará  burlando!) 
Luis.       Jí!  jí! 

D.  Ern.  Por  las  once  mil! 

'  Luis.       Dispense  usted.  Afite  iodo 

yo  le  he  debido  decir  ' 

quién  era. 
D.  Ern.  Justo  (Si  hubiese 

empezado  por  ahí.) 
Luis.       Al  asunto. 
D.  Ern.  Ya  ie  escu(ilio<. 

Luis.       Yo  me  llamo  don  Luía 

Dulzura,  soy  propietario 

en  la  calle  del  Candil»        > 

y  he  nacido  en  Ciempozuelos. 
D.  Ern.  Siéntese  usted,  don  Luis. 
Luis.       Gracias.  (8«  sienta.) 
D.  Ern.  Dígame  usté  alibra 

en  qué  puedo  yo.^. 
Luis.  Jí!  jí! 

Vamos,  cuanto  más  le  miro... 
D.  Erü   (Me  va  cargando  el  reír 

deestéitio.) 
Luis.  Una  pregunta. 

D*  Ern.  Las  queusCed  quiera^  Dos  mil! 
Luis-       Es  usted  soltero? 
D.  Ern.  Viudo^ 

Lms.  '    Viudo!  El  estado  feliz. 

Y  tiene  usted  hijos? 
D.  Ern.  Uno.    . 

Luis.       Varón? 
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D.  Em.  Codt. 

Luis.  Di  en  el  quid. 

Ese  es  el  Gómez  que  busco.     ^  ^ 
D.  Ern.  Cómo? 
Luis.  Voy  á  condtrir. 

Será  un  chico  muy  amable? 
D.  Emf.  No  señor,  un  ptierco-espin.     '  '" 

Luis.       Eutóoces  será  un  buen  mozo?    *^^ 
D.  Ern.  Pcbss! 
Luis.  Y  amigo  de  lucir,  '  i 

de  divertirse. 
D.  Eiif.  Al  contrario. 

Luis.      No  lo  niegue  usted...  jif  ji! 

Yo  sé  algunos  pecadilios 

de  ese  joven. 

D.  Ellf.  SQttDÍOnÍs!(LeTMUndote.) 

Será  verdad?... 
LuK.  Ya  lo  creo... 

no  le  vaya  usté  á  reñir... 
D.  Em.  (Si  le  pesco  en  un  renuncio 

que  más  quieroI^Soy  feliz!) 
Luis.       La  muchacha  lo  merece... 
D.  Ern.  Muchacha!  Qué  os  lo  que  oí! 
Luis.       Si  usted  no  se  tranquiliza... 
D.  Er>.  Prosiga  usted,  don  Luis. 
Luis.       El  asunto  es  grave. 
4).  ERif.  Grave? 

Luis.       Gravísimo! 
D.  Eaif.  (Le  cogi.) 

Qué  ha  heclu)  ese  bribón? 
Luis.       Já!  já! 
D.  Ern.  No  es  ocasión  de  reir^ 

está  un  padre...  fluctuando... 
Luis.       Antes  hablemos  de  mí« 
D.  Ern.  Estoy  en  ascuas! 
Luis.  Yo  tengo 

en  mi  casa  un  querubín  .) 

que  ha  cumplido  veinte  años 

el  día  veinte  de  Abril 

próximo  pasado.  

D.  Ern.  Al  grano. 

Luis.       Es  mi  sobrina.  En  Guadix 


^uedó  fauérfaDft  la  pob^  . 

allá  por  el^,aaoiQi!v>. 
D.  E«N.  Saprima,fi^t€(dlas  det^U^s.  . 
Luis,       Sv  'os  voy  á  suprimir: 

soy  el  tío  y  el  t^^, 

de  ese  beríao^  s^^í^pD^.,, 
D.  Brn.  Me  lo  ha  dicho  usted  dcus  veces.. 

(Yt  te  veo  déii^^f,)       ,.  . 
Luis.        Mas  nadie  se  fija  en  ella 

I  á  Qinguoo.)iace  tilia.  ,    . 
D.  Err.  Será  fea! 
Luis.  lülp.seqar. 

Tiene  unos  o^os  asi,  ;, 

la  boca  congo  iio  oapullp,   . 

el  pie  breve,  chiquitín.    ,  • 
D.  EUm.  Siüprinia.  psted  lo9  detalles. 
Lois*       Sí,  lo?  voy  á  suprimir,.. 
D.  Erm.  No  acierto*  la  pelaQíon 

entre  esa  spt>niia,  y.  .♦  . . 
Luis.       Aunque,  yp  soy  iu  tutor, 

ya  debe  ii9itj3d.  interíT    . 

que  yo  tei^dré  mi$  pasiones  >  •<  ; / 

como  otros  y... 
l>.  í£rn.  .    i  Don  Luis! 

Luis.       Já!  já!  No  se.alarme  usted, 

me  procuro  divertir, 

á  qué  está  uflo?  La  vida 

es  corta. 
D.  Ern.  Mucho  .que  sf!- 

Lüis.       Eso  digo  yo.  Entre  tanto 

y  por  no  dar  que  decir 

amo  en  secreto.. 
D.  Ern.  .üs  posible? 

Luis.       Si  señor,  y  con  biien>fín, . 

á  una  muchacha  qtfe>rá(e 

frente  al  cuartel  de  San  Gil. 
D.  Er».   (Caracoles.).  .  .;- 

Luis.         (Sacandj  la  cartera.'^  Ályte^'.nOChe... 

o.  Ern.  (Cielos,  lo  qué  yo^iefáí.)  : 
í-uis.       Encontré  cierta  cartera 

de  su  hijo.de  usted. 
D.  Eftii.  (Por  ñu, y 
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Luis.       Leopold'ma  aseguró 

la  dejó  ohidada  uUí  - 

su  abogado...  el  señor  Odmez;:. 

tómela  usted. 
D.  ErcR.  Gracias  mil.  - 

Luis.       Leopoldina  tiene  uo  pleito 

que  presenta  mal  cartí' 

según  dicen.  Yo  prefiero 

que  no  litigue;        ^     ■' 
L).  Ern.  Entendí. 

No  Tolverál 
Luis.  "Bien:  en  cambio 

si  usted  puede  conseguir 

que  honre  mi  casa... 
D.  Ekn.  Comprendo... 

la  sobrina  de  Guadix! 
Luis.       Ella  rica,  él  abogado...  • 

ya  ve  usted  si  es  porvenir! 
D.  Ern.  Se  intentará! 
Luis.  Mttcbas  gracias! 

(Quién  me  gana  á  discurrirl    ' 

asi  le  aparto  por  siempre 

de  Leopoldina!)'      <• 
D.  Ern.  (Éiaquí.)  ' 

(Vieodo  eotrar  á  ErÁ0«to.; 

ESCENA  XII.- 

DICHOS  y  ERNESTO. 

tilRN.       Señores... 

D.  Ern.  Ernesto  Gomez^ 

mi  hijo  único.  (Prüseatándole.) 

Luis.  Já!  jé! 

Sin  que  usted  le  presentase 

le  reconocí  >a4  entrar. 
Ern.       Caballero...  (Algún  inglés.) 
ü.  Ern.  Don  Luis  Dulzura'-. i 
Luis.       (Bajo  á  D.  £rDc»t».!j     ^Y  PeraL> 
D.  Ern.   Y  Peral.  Amigo  mió 

muy  antiguo. 
%^^  Lo  s«c4 
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desde  hoy  mió. 
Luis.  Muchas  gracias, 

(Qué  simpático!) 
D.  Ern.  (Verdad?) 

Luis.       Ya  hemos  hablado  de  vusted 

mi  rato. 
£ri«.  Sí?  (Quiéo  será?) 

D.  Ern.  (Ni  una  palabra  de  aquello.) 
Brn.        (Cuchichean;  algo  hay.) 
Luis.       Joven,  calme  usted  por  Dios 

los  impulsos  de  la  edad. 
fiRN.  De  la.., 

D.  Ern.   (No  dé  usted  á  entender...) 
Luis.       La  calle  de  San  Marcial 
le  está  á  usted  vedada. 
Ern.  Á  mi? 

D.  Ern.  (Lo  va  á  echar  todo  á  rodar.) 
Luis.       Jil  jí!  Le  he  dado  en  el  blanco. 
D.  Ern.  Luis! 

Luis.  La  posición  social 

y  el  brillante  porvenir 
que  tiene  en  el  loro  ya^ 
exigen  que  un  matrimonio 
le  vuelva  á  Usted  más  formal! 
Ern.        (Si  será  casamentero?) 
D.  Ern.  No  temas,  ya  escuchará 

mis  consejos. 
Ern.  Tus  consejos? 

Ldis.       Un  buen  dote  es  la  mitad 

de  la  dicha. 
D.  Ern.  No  lo  olvides! 

Ern.        Yo?  (Me  van  á  marear. ) 
Luis.       Ahur,  no  frecuente  usted  (Dimdoie  u  man  o. 

la  calle  de  San  Marcial. 
Ern.        (Otra  vez?) 
D.  Ern.  (Cállate,  hombre... 

y  vete.) 
Luis.  Tú  le  dirás? 

(Aseatimiento  en  D.  Ernesto*) 

En  la  calle  del  Candil 

número  diez,  principal, 

tendrá  usted  siempre  un  amigo... 
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£&*« .       (Que  DO  pienso  yisitar.) 
Luis.       Amigo  Gómez...  (Á  d.  Ernesto.) 

D.  Ern.    (Aeonpañ&ndole.)   AdlOS. 

Luis.       Que  no  falte  el  chico. 

D.  Erh.  Irá.  (váM  Luis.) 

ESCENA   XllL 

D.  ERNESTO,  ERNESTO,  TERESA,  detpaM  tae*»!- 

Tmmente.  JUAN,  ANTONIO  y  MANUEL. 

Ern.       Vas  á  expHcarme  por  fío 

qué  calle  de  San  if  ardal 

es  esa?  Qué  significa... 
D.  Ern«  D38cuida,  ya  16  sabrás, 

un  dote  que  ando  buscando 

para  tú 
Eru.  Cómo? 

D.  Eriv.  Es  un  plan 

soberbio» 
Ern.  No  te  molestes. 

D.  Ern.  Tú  las  gracias  me  darás 

cuando... 
Ern.       (LiamtDdo.)  JuanlMaDuel,  Antonio... 

no  contestan!  ¿Dónde  están 

mis  dependientes? 
D.  Ern.  No  sé. 

Ern.       Quién  ha  mandado  cerrar 

sin  que  yo... 

JUAN<^        (Qqo  entra  eorrlendo»)  Ya  estoy  aqUÍ. 

D.  Ern.  (Vaya  una  oportanidad.) 

Ern.  ¿De  dónde  Tienes,  responde? 

Juan.  Yo.  señorito, <.       : 
Ern.  Hablarás... 

Juan.  Su  papá  de  usted... 
1).  Ern.  Es  cierto, 

no  me  acordaba...  es  verdad. 

JXJAN.         (sin  reparar  en  las  sefiaa  de  D.  Ernitito  ) 

Ya  sé  ¡O  que  usted  quería, 
he  tenido  que  trotar 
de  lo  lindo,  esa  señora 
tiene  un  paso  que  ya  ya! 

3 
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Bkn.        Una  señora!. 

1).  Ern.  (Me  pierde 

coo  su  importUDO  charlar.) 
Rrn.      *  Prosigue. 
JuAPr.  V¡?e  en  el  trece 

de  la  calle  de  Alcalá, 

es  viuda,  dice  el  portero... 
D.  EftN.  Chis!  no  quiero  saber  más. 

Vete. 

Joan.  Bien.  (Entra  ^n  el  eseritorlo.) 

Er,n.  Perfectamente! 

Formas  tu  ronda  especial 

para  seguir  tus  conquistas 

de  mis  pasantes? 
D;  Grn.  Verás, 

la  viuda  es  una  cliente 

que  te  vino  á  consultar,  ,' 

me  tomó  por  abogado 

y  la  aconsejó... 

GrN .  (DejándoM  caer  en  U  baUea.)  TÚ!  Ayl 

Me  has  perdido. 
D.  Ern.  Yo? 

Brh.  Si  cuenta, 

que  si  que  lo  contará, 

las  cosas  que  tú  habrás  dicho    > 

hay  para  echarse'  á  tenibiarl 

Bonita  reputación. 
D.  Erii.  Chico,  no  es  tan  grave  el  mal. 
Ern.       ¡Qué  ha  de  ser!  Y  qué  te  dijo... 

que  venía  á  consultar?... 
D.  Ern.  Nada...  sobre  un  testamento... 
Eriv.       Un  arcano  notarial, 

un  abismo!  Qué  de  cosas 

habrás  debido  soltar! 
D.  Ean.  La  ley  es  el  buen  sentido. 
Ern.        Padre..; 
Q.'  Ern.  Ni  menos  ni  más, 

y  ella  salió  muy  contenta 

del  modo  de  interpretar 

que  tuve  el  código! 
Hr£i.  Basta! 

(^i^tonio  0nCn.eoa.  «I  dinero  y  la  p^eleti^^eU. 
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feloj.)  ,  ,    , 

.    AifT.       Aqui  tiene  usted. 

(Dirtgfiéndose  i  D.  EipMto  lin  Ter,«l  hijo.) 
ErN.         (LeTtatándosa  cú  va  saUo/)  Qué  hflJfU. 

Art.       La  papelatf^  y  doü  ODzas^ 

de  ahí  no  han  querido  pasar. 
Ern.       Qué  ea  esto?  de  dónde  vienes? 

responde  profiCo.w    . 
D.  Ern.  (Animal.) 

Ant.       Yo?...  de  «mpenajr  «i  reloj  , 

de  don... 
Ern.  Gomo  de  empeñar... 

D.  Ern.  Fué  por  apuesta... 
Ant.  Eso  «fi.,. 

Ern.        Vete!       . 
Ant.  Es  que  yo... 

£rN.  (Furioao:  Antonio  Tase  corriendo.)  Te  Irás! 

(PasetQjAo' iCon  ag^túeion'.  ¿seeñ»  muy  Ti^a  hfttth 
el  final  del  aeto.) 

fisto  es  insufrible! 
D.  Ern.  Ghi<;o... 

Ern.       Por  Dios,  déjeme  usted  en  paz*.. 

Qué  iiirán  miis^  escribientes... 

qué  dirá  la  aociadad! 

Manuel.   (Con  e«rU  en  la  mano.) 

Esta  es  laiivspüestade 
la  calle  de  San  Marcial. 
Ern.       San  MarciaU  Dame.  '' 

{Arrebatándole  la  eartai) 

O.  Ern.  Pormité... 

Ern.       {k  Mannei.)^ Se. puede  usted  retirar. 
D.  Ern.  Chico,  puede  haber  detalles... 

Ern.         Eso  quiero  yo!  (Abriendo  U  e«rU.) 

D*    Ern.  (A  Manael  que  pata  jnnto  á  él  al  retirarse.) 

(Astracán.) 
fian.  (Leyendo.)  «Emesto;  tu  cartera  ha  sido  en- 
'  i>contrada,anocÍhe  en  mi  casa  por  mi  protec- 
))tor  el  señor  Dulzura,  que  al  verla  puso  un 
«gesto  muy  ligrio:  logré  convenoerle  que 
))era  de  mi  abogado,  y  confio,  que  si  va  á 
»vi8itarte  conoo  espero,  sabrás  echarle  tí''' 
«muerto  al  nm^  de  tu  hijo.»  Muchas  gra- 
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cías.  ttLoopOldina  »  (Da  U  «arU  k  D.  Er  Mttor.) 

D.  Eaif.  Ella  no  pudo  pensar 

que  tú  habías  de  leer...     . 
EaN.       Leopoldina!  No  está  mal. 
D.  Ern.  No  te  incomodes,  son  bromas... 

vente  esta  noche  á  cenar 

con  nosotros. 
Ern.  Yo?... 

D.  Eaif .  Tü  mismo. 

Que  hay  en  ello  de... 
Ern.  Jamás. 

D.  Err.  Anímate... 
Teresa.  (Saliendo.)    Don  Ernesto, 

come  usté  boy  en  casa? 
D.  ERPf.  Q«í*- 

ESCENA  ÚLTIMA. 

ERNESTO,  D.  ERNESTO,  TERESA. 

Erw.       También  hoy  vas? 

P.  Er».  Nodesfoces... 

Dan  esta  noche  reunión 

las  de  Vigil— 
Ern.  y  quién  son 

ks  de  Vigil? 
D  Ern.  No  conoces? 

Erk.       No  señor... 

0^  Enj,  Que  atrocidad... 

Ern.       Confieso  que  nunca  he  oido... 

D.  Ern.   Si  son  lo  más  escogido 

de  la  buena  sociedad! 
Ern.        Vendrás... 
D.  Ern.  Al  aipanecer. 

Teresa.  Y  el  reposo... 
Ern.  y  la  familia, 

y  el  hogar!... 
D.  Ern.  Basta  de  homilíay 

si  no  me  has  de  convencer! 

A  qué  esa  horrible  acritud 

y  esa  sempiterna  queja? 


• 
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Ckr.       Pidre... 
Teresa.  Sen<v... 

D.  £iHi.  Albur,  deja 

qae  Tiva  la  javeotad! 

(VáM  penIéiidoM  él  sombrero  y  laladando  «os  U 
maao  4  Eraoato.  Tolón.) 
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ACTO  SEGÜNOa 


'9»1oo  d«  paso  de  ana  fonda.  Poerta  al  foro:  dot  laUrát«t 
á  derecha  é  isi|aierda:  celador  en  el  eentro  eon  períó* 
dioos  7  reeado  de  escribir:  mneblea  correspondientes. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  BLAS  7  PAGO. 

*Paco.     ^0  acaba  usted  de  comer? 
<Blas.       No  señor,  me  seívirát 

desde  mañana  en  mi  cuarto. 
No  se  puede  tolerar 
'á  ese  don  Ernesto. 
Paco.  Ha  hecho 

alguna  barbaridad? 
Blas.       Gomo  siempre;  á  esa  ifdñora, 
«sposa  del  capitán 
de  coraceros,  le  ha  dicho 
que  es  muy  guapa. 
Paco.  Pues  no  hajf 

ofensa. 
>Bus.  Mas  al  marido     ^ 

no  le  ha  debido  gustar 
^   la  broma:  poco  después, 
tal  Tez  por  casualidad, 
pisó  don  Ernesto  el  pie.»* 
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Paco.      De  la  dama? 

Blas.  Del  galaaf 

T  éste  cogió  aoa  bolella, 

leYantó  la  mano,  y  ¡zis! 

Intenrino  todo  el  mundo. 
Paco.      La  cosa  se  arreglará. 
Blas.       Dándose  un  par  de  sablaxos. 

Ese  viejo  es  mnj  capa^ 
Paco.       Lo  que  es  eso  ya  la  creo. 
Blas.       Tú  que  le  sirves  sabrás... 
Paco.      Qoe  es  an  tipo;  solamente 

segoD  yo'  puedo  observar 

tiene  un  flaco.  •.  le  domina 

su  mujer. 
Blas.  Pero  es  verdadl 

Paco.       Si  hubiera  usted  visto  ayer... 

¡Casi  le  llegó  á  arañar! 

Y  hoy  ha  comido  en  su  cuarto 

ella  sola. 
Blas.  Menos  mal. 

Porque  si  baja  y  se  entera. 
Paco.      Digol  No  faltaba  mas! 
Blas.       Aquí  se  acerca;  me  escurro. 

No  lo  puedo  tolerar,  (váse.) 

ESCENA  11. 

PACO  y  D.  ERNESTO. 

É«te  eoa  Vatia  y  «neendiendo  «a  eif^rro,  m  nota  en  él  w» 

lig^erífimo  estado  do  embriafl^iLex»  expreíado  por  la  ToIubU 

lidad  y  la  expresión  de  «a  alegría,, pero  aia  .tambalearse. 

1).  Eaif.  ¡Es  una  rubia  muy  guapa! 

Ya  lo  creo  que  lo  es! 

¿Te  gustan  á  tí  las  rubias, 

di,  Paco? 
Paco.  Mucho!  Y  á  usted? 

D.  Ern .  Por  unos  ojos  azules, 

muy  azules,  y  una  tez 

muy  blanca,  soy  jo  capaz... 
Paco.      Lo  sé,  de  armar  un  belén. 
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D.  Ern.  Sabes  ya  lo  que  ha  pasado 

en  el  eomedor? 
Paco.  Lo  sé. 

Se  ha  incomodado  el  marido. 
D.  Ern.  Mucho;,  y  lo  siento  por  él, 

porque  hablando,  acá  in  temoi^ 

yo  creo  que  su  mujer... 
Paco.      La  esposa  de  un  capitán... 
D.  Ern.  T  aunque  sea  coronel! 

La  mujer!... 
Paco.  Yo  juraría.!. 

D.  Brü.   No  jures,  si  sigo  un  mes 

en  esta  fonda... 
Paco.  Y  se  entera 

su  señora. 
D.  Eaif .  Cómo?  Quién? 

Paco.       Su  esposa  de  usted. 
1>.  Ern.  Mi  esposa? 

Pago.      Doña  Leopoldina . 
D.  Ern.  Es 

mi  prima,  y  está  tocada. 
Paco.      ¡Puede! 
D.  Ern.  ¡Pues  no  ha  de  poder! 

No  digas  tú,  sin  embargo, 

una  palabra. 
Paco.  Yo?  A  quién? 

D«  Ern.    (Saeando  «a«  e«rU  del  bol  til  lo.) 

Ab!  Toma  esta  carta,  hoy  mismo 
ha  de  salir. 
Paco.  La  echaré 

al  correo.  (Uyendo  el  sobre  )  «DOU  EmOStO 

GomeZy  en  Spa.» 
D.  Ern.  Eso  es. 

No  te  se  olvide.. . 
Paco.  No  hay  miedo. 

tengo  que  echar  cinco  ó  seis... 

y  de  paso...  (viendo  saltr  i  D.  RAmon.) 

El  capitán! 
D.  Ern.  Déjame  á  solas  con  él.  (viso  Paeo.) 
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T5SCENA  III. 

D.  RAHON,  D.  ERNBSTd.  - 

v^AMotv.   DoD  Ernesto.,. 
D.  Evtü.  Doá  RamoD. 

Ramotc*    Bs  preciso... 
D.  Ern.  Ya  lo  sé. 

RAMOff.    Entonces  comprende  usted?... 
D.  Ebn.  Comprendo  la  .«ítuacion. 

Quiere  usted  á  todo  trance 

porque  yo  he  dicho  uoa'Qor 

tener  un  lance  de  honcn*! 
RAlkiON.  ^i  señor! 
D.  Ern.  Pues  haya  lance! 

usted  verá  la  manera... 
Damoñ.    Es  natura]  que  yo  exija... 

Ü.  Ern.   (interrumpiéndole  y  con  macha  tranqtoiUdid.'^) 

Armas,  las  que  usted  elija... 

El  sitio  y  la  hora,  cualquiera  .. 
Ramón.    A  pistola.      ^ 
1).  Ern.  Bueno;  yaya 

por  la  pistola. 
Ramón.  Padrinos... 

D.  Ern.  Dos,  cualquiera,  Jos  vecinos 

de  cuarto. 
Ramón.  Sitio,  la  playal 

D.  Ern.   Bien. 
Ramón.  k  las  seis. 

D.  Ern.  Büená  hora. 

Ramón.  jY  á  diez  pasos! 
D.  Ern.  .¡Con  qué  srhincof... 

Ramón,    ¿be  parece  á  usted?.,. 
D.  Ern.  Á^htco! 

'^(SklodaAdo  7  medio  mutis.) 

A  los  pies  de  la  señora! 
Ramón.    GonTetiidos?  ^  '       ' 

D.  Ertí.  Sí.         ' 

Ramoiv.  (Me  inqtriela 

que  no  demuestre  recelo.) 
B.  San.  Voy  á  ver  élites  del  dueh» 
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-si  desbnieo  á  ia  ruleta!  (tím  toariMi^o.) 
ItAVtm.   ¡Bromítaat?  ^Por  Lucifer 

que  ha  de  pagarme  el  bromazo! 
Por  lo  méoof  alga  o  brazo 
le  rompo!  {Sor  he  de  romperf 

(VáM  Utoral  d«r«efi«.) 

ESCENA  IV. 

ADELA,  INÉS,  D.  LUIS  y  ERNESTO  p««i  io»  «>. 

traje  de  TU^e.  ' 

Luw.       ¡Mozo!  ¡Mozo! 

I*AC0.         (Sale  cori^endo.)SmorltOS«.^ 

Cr!<.       Rabitaeion  'de  primera? 
PAeo.      Tres  quedan  desoeuparfat 

en  el  principal. 
Luis.  Á  verlafl. 

kan.       Voy  ai  ustedes  me  permiten,    ■ 

y  se  eyitan  la  molestia... 
LoM.       Como  gustes;  entre  tanto 

descansaremos. 

(ittTha  á  lae  MftorM  if  «é  hievto».) 

Abela,    (á  Uét.)  (Denuoslfa 

mucho  8m«r,  mucho  cariño... 
Con  tal  qtíe  le  dure. i.        '    ' 

LoiSy         (ReeoBTiniéndola.)  ^Adolat) 

(¿ñu.  (Ooe  ha  dejado'  •<  maleta  mieatraa  ettoe  TéreM.! 

Vamos  á  Ter?  '< 

Paco.  Pasousted^ 

Erü.  (Á  la»  eeftorM.^ 

Abur,  pronto  estoy  denMltal 

(Váee  eOD'Paeo.)  - 

ESCENA  V. 

DICHOS  i»éoer  PACO  7  ÉRNKSTO. 

Adrla.    Digo  y  repftb'mil  irfeies  '    '     ' 

que  no  comprendo  la  i4^ . 

de  tu  futuro.  Casarse   .      ,   >   > 

en  Santai»def  I 
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Ixis. 

No  seas  t^rea. 

qué  más  da;  la  ceremoaia 

siempre  es  la  misma;  la  iglesia 

santifica  el  sanio  lazo 

lo  mismo  aquí  que  eu  Yalleeas. 

AOBLA. 

Teniendo  casa  los  4o8 

en  Madrid,  lógico  era... 

Inés. 

Eso  pensé  yo  también. 

Adela. 

SI? 

llfES. 

Pero  Ernesto  se  niega. 

Adela  • 

Tendrá  mil  razones! 

Luis. 

Claro.     ' 

Adela. 

'  Y  ninguna  será  buena. 

Luis. 

Jí!  Ji!  siempre  maliciosa! 

Adela. 

Veremos  las  consecuencias! 

llIES. 

Teme  usted? 

Luis. 

No  la  hagas  caso. 

Son  aprensiones  de  Adela. 

Adela. 

Allá  Teremos. 

Luis. 

Por  Dios, 

DO  siembres  esas  ideas 

en  su  jóten  corazón. 

Si  está  la  chica  contenta^ 

i  que  tiene  eso? 

Adeia. 

Y  su  padre? 

Luis. 

Sace  tiempo  que  está  fuera, 

en  «1  extranjero. 

Adela. 

Ya! 

(al  Tez  á  la  boda  venga.  . 

Luis. 

Ernesto  dice  que  ao. 

Aún  no  le  conoce  esta. 

Adela. 

Y  es  amigo  luyo? 

Luis. 

Mucho: 

le  conocí  en  otra  época. 

(Aparee*  Enie^o  M^alde  de  Paeo.) 

ESCENA  VI. 

'  DICHOS,  ERNESTO  y  PACO 

£rn. 

Habitaciones  magníficas. 

Las  acepté. 

Luis. 

Cuánto  cuestan? 
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EftN.       De  esa  hablaremos  más  tarde. 
Paedes^ubir  las  maletas. 

FacO.         Está  bieD.  (Lo  liae«.) 

Adela.  Vamos  nosotras 

á  elegir? 
Inbs.  Gomo  usted  quiera!  (s«  UTantan.) 

Luis.       Estás  OD  todor  Mil  graeias. 
Ebu.       Eso  no  vale  la  pena. 
Adela.    Diga  usted,  y  á  su  papá, 

porque  yo  espero  que  venga 

á  la  boda,  no  le  goardan 

habitación? 
Lois.  (Esta  Adelal...) 

Eru.       Anda  el  pobre  atareado 

con  sus  cosas  en...  Yenecia, 

y  aunque  le  escribí  rogándole 

que  yiniese... 
Adela.  Usted  no  espera? 

EaN.       No,  no  señora.  (Á  Dios  gracias.) 
Luis.       Cuando  mi  prima  se  empeña 

en  una  cosa... 
l^Es.  ¿No  Tamo» 

á  ver  loa  cuartos? 
Adela.  Qué  priesa! 

Vamos.  (Ló  dicho,  aquí  hay  algo.) 
Paco.      (gue  laU.)  Arriba  están  las  maletas.) 

(VáoM  por  el  foro  Bfoeito,D.  Luis,  Inés  y  Adela.) 

ESCENA  VIL 


PACO,  i  ptfeo  D.  ERNESTO. 

Paco.      Bien^  no  lian  sido  impertinent  es 

en  elegir  y  ajustar. 

¡Le  da  á  uno  gusto  tratar 

con  señoritos  decentes! 

Gracias  á  Dios  se  ocupó 

todo  el  hotel  por  ahora. 
D.  Ern.  Suerte  infiel!  Suerte  traidora! 

(Tira  «I  sombrero  lébro  el  velador  y  m  sfeaCa*) 

Paco.     (¡Don  Ernesto,  liquidó!) 

(Sale  de  pantillas  por  la  iaqnierda.) 
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ESCENA  VHl. 

D.  ERNESTO,  á  poeo  ERNESTO. 

d.  Emi.   Por  ir  de  la  suerte  en  pet 
sufrí  UD  horrible  revés. 
¡Era  tan  bonüo  el  tres! 
¡Por  qué  oo  habré, puesto  al  dosl 
Perdí;  pero  siento  más 
que  mi  dinero  perdido^ 
los  cien  duros  que  he  pedido 
á  ese  usurero,  á  don  Blas. 
Y  pagarle  es  necesario, 
porque  el  interés,  si  no...| 
¿Dónde  podré  encontrar  yo 
un  crédito  extraordinario? 
Mi  carta  ha  salido  ya 
y  en  ella  pido  dinero.... 
¿Pero  señot,  cómo  espero? 
Pondré  un  telegrama  á  Spa! 

(ai  dirigirM  al  Coro  le  eocaeotra  eoft-Ernetlo  qiM 
entra,  ambos  retroeMen  atombradoi.) 

ESCENA  IX. 

ERNESTO,  D.  ERNESTO. 

Ern.        ¡Bsél! 

D.  Ern.  .  Aunque  no  te  cuadre! 

No  te  arrojas  á  mi  cuello! 

Chico,  pues  ya,  Jime  aquello, 

((iválgamie  Cristo,  mi  padre!» 
Ern-       (Abrazándole.)  Damolos brazos.  Presiento.  . 
D.  Ern.  El  qué?  Pones  una  cara? 

¿Hombre,  Ogura  más  rara! 

¡Ponito  reciéimiento! 
Ern.       No  estabas  en  Muroici? '    < 
D.  Ern.  »'  -    Sí* 

Ern^       y  cómo  te  encuentro  hoy?. . . 
D.  Eavk  lio  estaba,  mas  no  lo  estoy.  - 

Áunuebos  les  pasa  asL 
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Basf.       Bieo  hecho;  tt»  imi^radeiieías,. 
tus  locas  calaveradas. . . 

Q.  Ern    Premisas  equivocadas, 
ilógicas  consecuencias. 
Esos  reproches  extraños 
en  qué  los  apoyas,  di? 
Estoy  malo,  y  vine  aqaí 
simplemente  á  tomar  baños. 
Tengo  yo  culpa  quizá, 
ya  que'liaces  tales  extremos, 
que  en  Santander  nos  hallemos?" 
no  le  marchastes  á  Spa? 

Bbnv       Es  cierto. 

U.  Crn.  If  i  situación 

era  .en  Murcia  muy  amarga, 
te  escribí  una  carta  larga, 
no.-obtave  contestación: 
acabóseme  el  dinero, 
víme  enfermo  y  apurado, 
y  aL  venir  pedí  prestado. 

Biiif.       Cómo  á  quién? 

D*  Eax.  K  un  nvareTo. . 

No  te  gusta  la  manera? 
Vamos,  dilo  francamente. 

i¿R!i.       Quiero  saber  solamente 

si  viajas...  con  enfermera. 

D.  EríX.  Sí,  chico. 

ElRN.  (Dios  de  bondad!), 

No  trato  de  inmiscuirme, 
mas  si  quisieras  decirme... 

D.  Etti.  No  he  de  querer!  La  verdad! 

Ebü.       Me  conformo. 

l>-  Ern.  Te  confórmala  * 

Me  alegro.  Pues  no  haya  riña. 
La  viajera  es  una  niña 
que  tiene  muy  buenas  formas. . 

Bftfi.       Buena  recomendación 

que  hace  á  la  moral  ultraje. 

U  Ea!v.  ¡Buenas  formas  de  lenguaje!': 
No  hablo  de  la  complexión! 

Bnü.       Y  es  bella? 

U.  Grh,.  Camo  la  lotí. 
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EocaDta  con  su  belleza 
y  tiene  esa  gentileza 
propia  del  tipo  andaluz. 
Hay  en  pu  frente  alegría, 
en  aas  ojos  sentimienta, 
razona  como  el  talento, 
habla  corno  la  armonía. 
Anda  con  gracia  y  de  príesn 
y  es  tan  breve  el  pie  de  nieve, 
que  cuando  al  polvo  se  atreve 
más  que  lo  pisa  lo  besa! 
•Ern.       Será  preciosa,  divina, 

mas  va  del  brazo  d^  un  hombre 
honrado,  y  quizás  su  nombre... 
D.  Ern.  ¡Si  es  muy  lindo!  Leopoldina! 
Ern.       La  de  marras? 
D.Ern.  (La  soUé!) 

Ern.       ¡y  vienes  aquí  con  ella! 
D.  Ern.  No!  (Reniego  de  mi  estrella!^ 
Ern.        Cómo  entonces... 
D.  Ern.  Te  diré. 

Triste  y  apenada  hoy, 
por  inspiración  secreta, 
va  á  ser  monja  recoleta 
en  un  convento  de  Alcoy. 
Ern.       y  va  á  Alcoy  por  Santander? 
D.  Ern.  Je  extraña? 
Ern.  Mucho  á  fe  mia. 

D.  Ern.  ¡Qué  sabe  de  geografía 

en  España  la  mujer? 
Ern.        Ya! 
D.  Ern.  Debió  desorientarla 

algún  chusco,  algún  bribón, 
yo  la  encontré  en  la  estación 
y  me  ofrecí  á  acompañarla. 
Ern.       No  es  mi  ánimo  reprocharle 

la  intención. 
D.  Ern.  Comprenderás... 

Ekn.       Pero  ahora  mismo  te  vas 

con  la  música  á  otra  parte, 
ü.  Ern.  Bueno,  bien;  la  Providencia 
hace  que  te  encuentre  aquí. 
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más  me  recibes  asi 

y  no  8é  qué  hacer.  Paciencíal 

EllR.  (En  taoo  eonfideneitl  y  amittoso.) 

Yo  DO  he  venido  á  bañarme 

á  ente  puerto,  liat  comprendido? 
D.  Krpí.  Entonces  á  qué  has  venido? 
Ebn.       Únicameate  á  casarme* 

lejos  de  tí. 
t>.  Ern.  Tonterías! 

Eru.       Es  cosa  formal. 
D.  Erü.  Demo0k>! 

Erth.       No  estás  por  el  matrimonio? 
D.  Ern.  Eso  es  se^tín;  téngd  di«is. 

Dónde|está  la  novia? 
Ern.  Aquí. 

D.^Ern.   Preséntame  á  e}Ia. 
Ern.  Afmes 

de  estar  casado. 
D.  Ern.  Esa  es 

una  tiranía!  ' 

Ern.  SÜ 

Es  medida  eitraordhdaría 

que  un  justo  tenlbr  explica. 
D.  Ern.  Y  la  chica  es  rica? 
Ern.  Rick? 

No  señor;  es  millonária. 
D.  Ern.  De  veras? 
Ern.  Hablo  formal, 

ü.  Ern.  Deja  que  el  asunto  active. 
Ern.        No,  padre. 
O.  Ern.  Entonces  recibe 

mi  bendición  paternal! 
Ern.       Son  precauciones. . . 
D.  Ern.  Feroces! 

Quisiera  vífirlál  '  ' 

Ern.  Después. 

D.  Ern.  Saber... 

Ern.  Tú  sabes  quién  es. 

D.  Ebn.  Yo? 

Ern.  Pero  no  la  conoces. 

Más  que  un  antojo^  pueH?, 
el  afán  de  averiguar 


-  m  - 

al^o,  me  hizo  viiitar  .' 

en  la  oalle  del  .Caiidil  >      .         ^ 

á  cierto  señor  Dalzura  . 

protector  de -Leo pioldiDa. 
D.  Ern.  No  oigas:  es  la  sol>riDa< 

de  aquel? 
Ern.  Preciosa  criatural, 

D.  Brn.  y  tratabas  de  ocultar 

lo  queyo... 
Ern.  La  vi,  la  amé, 

nos  juramos  nuestra  fe 

y  nos  vamojí  á  casar. 
D.  Ern.   Me  alegro:  y  por  tus  amores 

temes  que  yo... 
Ern.  No  me  arguyas: 

las  incongruencias  tuyas  ... 

me  inspiran  serios  temores. 
D.  Ern.  Prometo... 
Ern.  No,  no,  jamás. 

Sí  te  quedas  aquí,  vas  .• 

á  desbaratar  mi  boda. 
D.  Ern.  De  crueldad  haces.aUrde. 
Ern.       Es  el  temo^.qjiie  me  inquieta* 
D¿  Ern.  Entonces...  .,,: . 

,  Ern.  H^zla  maleta. 

D.  Ern.  Bueno,  bien,  fpe  iré  eata  tarde. 
Ern.       Ahora  mismo. 
D.  EaN.  E4  fuerte  CQsa. 

Leopoldina... 
Een.  Bahl  La  escribes  . 

dos  letras.  (HMÍéadols  untar.) 

D^  Ern.  Mu... 

Ern.  Te  despides 

y  la  esperas  en  Reinosa. 
D.  Ern.  (¿Pero  y  la  deuda,  y  e)  duelo?) ». 
E$N.       No  escribes? 
DrERN.  Si,  si,  lo  haré.., 

(Escribe.)  (No  hay  remedio,  yolvevé.) 
E^N.       (Si  le  ven...  tengo  un  recelo?) 

D.  Ern.    Ya  está.  (CerrándoU.) 

.  Br:!,  (Logro  que  sa  vaya!):, 

Enojado,  padre?,.. 


D.  EtN.  QUÍ41 

Ekn .       Y  á  dónde  ié  tm,  'pap^ 
D.  Ehn.  Á  DeTa. 
Ekii.  Bonita  play^. 

Es  mejor  qae  el  Sardinero. 
D.  Erk.  Tal  Tez;  pero  yo  contaba... 

Vaya,  adiós! 
Ebn.  Se  me  olridal^a* 

Toma,  no  tendrás  dinero. 

(üandola  «do*  UlUtet.) 

D.  Eaif.  ^Vie  pa^... 

Ern.  Qué  desatino. 

Trae,  no  se  olvide.  (Co^«ndo  u  carta.) 
D.  Ern.  Quéf 

líiRR.        Paco! 
Paco.  Sraor? 

Esü.  '  Tome  usted 

esta  esquela,  á  sa  destinot 
D.  Eaif.   A  la.  . 

Paco.  Sí  señor,  ya  estoy. 

Ern.       Ande  uste4. 
^*  Ern.  Despacha  presto; 

y  ahur. 
Paco.  Se  va  don  Ernesto  ? 

Ern.        Ahora  mbfflo. 
D.  Er».  Sí,  me  Voy. 

(P«eo  ••  eneog^e  de  hmnbrpa  y  sale  eoo  la  carta.)  ;* 

Eer.       (Se  salvó  la  situación!) 
D.Erw.  (Yo  volverá!) 
Ern.  (No  mé  fro!)   ^  ' 

D.  Ern.  Hasta  la  vuelta,  hijo  mió! 

(Tendiéndole  la  mano.) 
fian.         (Cogiéndole  del  brazo.) 

Te  acompaño  á  la  estación! 

(D.  Erneato  hace  un  gesto  de  diagnato,  pero  se  re 
signa  y  sale  por  el   foro  eogido  dil  braso  de  sv' 
hijo.  En  caanV*  «Mos  desafutroeen  salen  por  la  d«« 
reeha  Inés  y  Xdela.) 


í    -í  .  '  -  .     •    :     '    >    i-    \i 


:( 
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eSGENA  X. 


Adela. 


Inss. 

ADEL4. 

Inés. 
Adela. 

IllES. 

Adela. 


Ikbs. 
Adela. 

llfBS. 

Adela. 

llIE?. 
ADELát. 

Inz8. 

Adela. 

Inés. 

Adblaé. 


ADELA  é  INBS,  i  poeo  PACO. 

Dónde  estará  tu  futurof 
Hija,  no  8Q  deja  ver 
hace  más  de  media  hqra^ 
Tienes  razón,  mas  no  sé... 

(Se  «ienUn  Janto  al  velador.) 

Dime  la  verdad,  le  quieresT 
Por  qué  po  le  be  de  qaerer? 
Guando  apena»  le  conoce! 
Si  hace  mucho  más  de  on  mes. 
que  nos  visita. 

No  es  tiempo 

esejpara  conocer 

á  un  hombre,  son  todos  ellos 

de  la  mismísima  piel 

del  demonio. 

Es  abogado! 

Y  eso  (jué  tiene  que  ver? 

Y  su  papá,  es  muy  amigo 
del  tto. 

Yo  indagaré. 

(Se  oyen  fneriet  Yoeat  y  »It«resdo  «n  el  interior. ) 

No  escuchas? 

Sí,  qué  alboroto! 
Es  la  voz  de  una  mujer. 
Grita  irritada. 

Dtoft  mió! 

qué  será? 

Vaya  un  bnrdelT 

(S«le  Paeo  por  el  foro  gritando  y  coa  na*  carta  e» 
ta  meno./ 

ESCENA  XK 

mCHAS,  PACO,  deepnet  D.  LÜ18. 


Paoo.      Hombre,  no  faltaba  másl 
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AOBU* 

Paco. 

IriES. 

Paco. 

Adela. 
Paco. 

llfBS. 

Paco. 


Inés. 

Adela. 

Inés. 

I'aco. 


Adela. 


Inés. 
Adela. 

Inés. 
Adela* 

ÍNE8. 

Adbu. 
Paco. 


Adela. 

Inés. 
Luis. 


Y  yo  qué  tengo  que  ver 
después  de  todo? 

Qué  ocurre? 
Qué  ha  pasado,  diga  usted? 
000  Ernesto  que  se  ha  ido. 
€ómo? 

Que  lia  tomado  el  tren 
aclamando,  aabi  queda  eso.» 
Don  Ernesto  Gómez? 

Pues! 
Está  u«ted  «eguro? 

Toma, 
me  ha  dejado  este  papel 
que  es  causa  del  aFÍx>roto 
que  han  oido  ustedes. 

A  ver.. 
Ninal 

Es  -verdad! 

^AUrgándole  U  earta^  NO,  UO  importa^ 

bien  la  puede  usté  leer; 
doña  Leopoldina  dice 
^gue  es  un  bribón. 

Déme  usted. 
(Leyendo.)  «En  tu  prudencia  «onfío; 
«salgo  á  escape,  temo  un  Ko; 
«ya  te  explicaré  la  cosa. 
«Vente;  te  aguardo  en  Reinosa. 
)>Eme8to  Gómez.» 

Dios  miol 
Te  ha  escrito  á  tí  alguna  vez? 
Nunca. 

Digo  por  ía  letra... 
Quién  puede  ser  si  no  es  él! 
Es  verdad^  está  bien  claro. 
Hasta  luego.  (Avisaré 
al  capitán,  no  me  diga 
que  he  sido  un  torpe!)  (vise.) 

(Qué  hacer!) 
Ves  lo  que  yo  te  decía? 
Infame,  traidor! 

Á  quién 
piropeas  de  ese  modo. 


1  '< 
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muchacha?^    . . 
Adela.  A  quién  ha  de  aer^ 

Á  ese  futuro  de  eucargo, 

á  tu  don  Eruéstp. 
Lüis.  lÉh? 

Adela.    Tiene  una  querida! 
Ld».  Cómo? 

Inés.        Y  la  tiene  en  este  hotel!     . 
Adela.    Cierto! 

LüP.  Cosas  de  mi  primaf 

Inés.        No,  tio. 

Adela.      (Dándole  la  earta  qae  conserva  en  la  mano  )  .  ^ 

ConVéncete!.    . 
Luis.        aLeopoldioa  Salaiar.»"  (virado  ei  sobre.) 

¡Ellal  ,        . 

Inis.  La  conoces? 

Lüis.  Quién? 

yo?  Ni  quiero!  (TunarQte!) 
Adela.    Lee,  y  verás,». 
Luí».  $í,  que  leerél 

Ahora  comprendo  su  empeño 

en  yenir  á  Santanderf 

Se  ha  escapado!  huen  provecho.    , 

Es  mucha  desfachatez! 
Inés.        Esta  tarde  nps  marchamos! 
Adela.    Antes  quiero  conoieer 

á  esa  señera. 
Lbis.  No,  prima, 

es  inútil,  pfit'a  qué? 
/  (No  sabría  contenerme 

-  si  la  viera!) 

(Entran  por  U  isqniercba  D'.,  Blas  y  D.  Ramón  t) 

Bamon.  Votoácienl  '  '• 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  RAMÓN  y  BLAS. 


Ramón.    Donde  le  encuentre  lo  matol 
Blas.       No,  lo  primero  es  ^%cf;f      , 
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!•»• 


que  pagoé! 
Ramón.  í  No  han  tiéfW'títffótJIés 

á'doniGiiiestioti   «'«•>]!'>■   '  -v^   ■ 
Lüw.  También     »  -    • 

ustedes  le  buseau?- 
'Blas.  ¡Diga! 

Ramón.    Para- arrancarle  la  piel! 
Adbla.    Quá^ están  ^istedes  diciendo? 
Blas.      Bribón!  Yo  no  he  de  perder 

mi  dinero! 
Luis.  Qaé  dioei^j? 

Blas.       E!  que  há  poco  le  presté; 

perdió  al  juego... 
í?«Bs.  Ks  jugiidoH    • 

Ramón.   El  tal  Gómez  es  un  pez!... 
BtAS.      Le  presté  tres  mil  reales 

por  un  módico  interés, 

al  cincuenta  y  d)ís  por  ciento, 

aquí  tengo  ef  pairaré:         ^ 

7  el  mozo  dice  que  ha  huido. 

¡Quién  cotiza  este  papel, 

quién  me  pafga? 
Ramón.  sí  le  encuentro 

usted  cobrará. 
Blas.  Sí,  eh? 

Luis.       Y  á  usted  también  le  ha  estafado? 
Ramón.    No  tal,  yo  tengo  con  él 

un  duelior  péodiente. 

IwES'  ¿Un  duelo! 

Adela.    Qué  razoiiTív. 
Bamon.  Yo  me  la  sé! 

Blas.       Enamor:^ba,.  el  pífame, 

á  su  esposa,  á  una  mujer 

casada. 
Ramón.  I^ecfen  cáiada!        '  * 

Blas.       ¡Si  es  mucha  su  ayi^antez! 
Lv49.     >^as  (lóíina.isq,  tan  poco  tiempo. <. 
Buhx .     Eso  i#  /tamtteatrf  á  usted 

h  qvj^.ea«|jbMnbre,  Jlegar 

y  besar .-..{,.-,   ,,rí'  .• 
Ramón.  No,  voto  á  cien! 

Nada  destbeea^'*  *;  ¡..  '.•  >:.;»,  mu  •  ' 
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Blas. 

Yo  hablaba... 

Ramón. 

Dernaaindo!  Ef  mcDester 

DO  perder  tiempo.  Usted  tí6d» 

á  buscarle? 

>• 

i 

Blas. 

Sí  qm  iré; 
y  á  ver  al  gobernador 
y  ai  juez  d^  guardia... 

Ramón. 

;                    ,Quéjuez> 
Di  qué  eaiabazasl  {palé! 
Hasta  luego. 

Blas. 

Hasta  despaes!  (vónsu.) 

Inés. 

(Qué  yergüeoza!) 

Adela. 

Lat  maletas^ 
y  al  Sardioerol 

Luis. 

lüuy  bieol 

Inbs. 

Y  á  Madrid  mañaDa. 

Luis. 

Justof 

Adela. 

Cuando  yo  me  sospeché 
alguna  cosal... 

Luis^ 

Es  un  tuno^ 
Tenerla  aquí  en  Santander 
y  jurarme  á  mí  que  DUDca^ 

volvería... 

- 

Adela. 

Dónde? 

Luis. 

Nada,  nada,  cosas  miast 

que  nadie  debe  saber. 

¡  Me  alegraré  que  le  mateof 

Inés. 

Eso  ya  es  mucho! 

Grn. 

(Entrando  foro.)       Tardé?...       ' 

ESCENA  Xm. 


DICHOS  f  GRNESTO. 


Cuadio:  pansa:  Eniefitó  qaeda  tié  nióm«nto  prefplííjo  al  var 
la  aetitad  de  los  otrov  p«rsena|aér  doapnes  se  ae^ea  4  Iné» 
que  le  vuelve  la  espalda;  é)  misino  j ««90' con    Adela.   Don 

Luis  le  reehasa  Umbleñi 

Ean.       De  mi  ausencia  ineíiperada 
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llIES. 

Adela. 

Luis. 

Err. 

Luis. 
Ern. 

llfES. 

Ern. 
Adela. 
Leu. 
Ern. 

LüI8. 


Ern. 


Luis. 

Gr;1!I. 


Luis. 

Ern. 

Luis. 

Ern. 

Luis- 

1nb8. 

Ern. 

Adela. 

Ern. 

Luis. 

Ern. 

Luis. 
Ern. 

Adsu. 


pronto  el  motiTO  explicado... 
BmUI 

Bien! 
Bienf 

Qué  ha  pasadc^ 
dorante  mi  aüsenchi? 

Nada! 
Señorita,  70  suplico...  (A  ia«s.) 
Todo  es  ioútii. 
(Á  Adela.)         Yo  espero... 
Es  ya  tarde,  caballero. 
Muy  tarde. 

Pues  DO  me  explico... 
No  busque  usted  forma  7  modo 
de  demostrar  su  iDOceocia 
negáudoDOS  la  eyideucia, 
porque  lo  sabemos  todo. 
Sí?  De  mi  asombro  no  salgo» 
y  en  situación  tan  penosa 
daría  yo  cualquier  cosa... 
Pok>  irse! 

Por  saber  algo! 
Quisiera  una  explieacton> 
de  cambio  tan  radícaH 
¡La  calle  de  San  Marcial  ~ 
ha  de  ser  su  perdición! 
iCómo? 

Ya  comprende  usted! 
Aquí  ha7  un  error  patente. 
NotaL 

Y  el  duelo  péndrente? 
Un  duelo? 

Y  el^  pagaré... 
Un  pagaré... 

Yo  lo  vi. 
ó  ustedes  me  hablan  en  griego, 
ó  70  á  comprende!  uo  llego. 
Algo  de  griego  hay  aquí! 
(Á  Inés.)  Está  usted  equivooflda 
completamente. 

Qoéalin 
denegar! 
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Inés.  Y  el  eapítao?.,. 

Y  esa  señora  casada? 
Ern.        Expliqúese  usted,  por  Dios! 
Adela.    No  lo  eutieude  ustediaÚD? 

Ya  DO  bay  nada  de  comun^    ^ 

caballero,  entre  .loa  dos.    ^ 

Ern.       Permita  uited  que  me  asombre, 
Luis.       Tai  frescura  me  exaaperal 

Pfo  se  acuerde  usted  siquiera 

ni  del  santo  de  su  nombre! 
Inés.        Tío,  vamonos. 
Ern  Yo  qurerOk.. 

Luis.       ¿Ni  una  palabra! 
Erw.  QuéHo! 

Adela.    Un  consejo,  amigo  mió.  I 

Pagúele  usté  al  usurero! 
Ern.       Que  yo  pague... 
Adela.    (TéndoM.)  Antes  que  venza! 

Ern.        ¡Esto  es  indigno,  es  cruel  I 
Luis.       fvoWiéddoM.)  ¡Sí?  ¡Tome  usted  ese  papel, 

y  muérase  de  vergüenza! 

(Lc  da  U  carta  de  D*  Erifeata  y  tale   leoUmeate 
con  laa  dos  mojarts») 

ESCENA  XIV, 


'fiRNESTO,;poeo  después  &.  BLAS  y  D.  RAMÓN. 


¡La  carta  de  mi  papá 
dirigida  á  esa  señora?... 
¡Todo  lo  comprendo  ahora, 
todo  explicado  está  ya! 
Todo,  no;  ¿y  el  desafío? 
¿Y  ese  pagaré  firmado... 
¡Pero  qtiién  les  ha  enterado 
para  perderme.  Dios  mió! 

(SenUadose:) 

En  vano  le«ché>de  aquí 
poniéndole  el  ceño  aAiisto! 
Al  fio  me  ha.dádo  el  disgusto 
como  yo  lo  presumí!       !  > .   < 


y 


./ 
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ESCENA  XV. 


ERNESTO.  D.  BLAS  y  D.  RAMW,  «.tn.  mbo. 

por  el  tín  y  1iabTa<ido. 


Rus. 

RAMon. 

Blas. 

Ramón. 

Blas. 

Crn. 

Ramor. 


Grn. 


Bla0. 


Ramón. 
Ern. 


Ramon¿ 
Blas. 


Grn. 
Blas.. 


Ramón. 


Ern. 


Lo  ye  usted?  No  ha  parecido! 
Nosotros  )e  encontraremos. 
Sí,  échate  un  galgo! 

Od  tiro! 
El  dichoso  don  Ernesto! 
(Qué  dicen?) 

E»  un  cobarde, 
que  por  evitar  el  duelo 
salió  escapado. 

(¡Escapado? 
ij  yo  le  oMigué...) 

Yo  creo 
que  se  fué  por  no  pagarme, 
pero  si  ha  dejado  efectos 
en  la  fonda  70  me  cobro, 
7  todo  el  caprtal,  y  lo»  réditos! 
Qué  ha  dé  diejar!  4    ' 

Se  equivoca  usted,  70  piétíso 
que  ha  dejado  quien  termine 
todos  sus  nei^io». 

¿Pero... 
¿Conoce  usted  á  esa  persona? 
¡Debe  ser  un  boeh  sujeto! 
¿Pagará? 

¿Cuánto  es'la  deuda? 
Si  no  ha7  prisa,  el  documento   ^ 
es  este,  pero  no  ha7  ptísa. 
¡Si  era  todé  un  cafattlíero! 
No  se  lo  decía  70  á  usted? 
¡Ha7  qiilen  tN^gü?  Y  qué  tenemos? 
Fáciles  son  de  arreglar  j  " - 
las  cueattdoes  4e  dlnera, 
pero  las  deudas  de  honor,;. 

(Q«e  etti  tíbtitéifto  niioA  VilletM.) 

Lo  mismo. 
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Havon. 

Lo  mismo? 

Ern. 

Qerto. 

Ramón, 

Es  decir... 

Ern. 

Tres  mil  reslet. 
Goente  usted. 

Blas. 

Gracias!  (Completos!) 

Grn. 

(DirlfíándOM  i  D.  Ramón  y  rompieado  el 

¿Es  osted  el  adversario? 

PHTi»*) 

Blas. 

(Ahora  rompe  el  documento!) 

Ramón. 

Sí  tal,  pero  en  estos  lances 
no  es  fácil  á  lo  que  entiendo* 
ni  es  la  costumbre»  arreglarlos 
por  sustitutos. 

Ern. 

Ijamento 
que  opine  usted  así. 

Ramón. 

Por  qué? 

fiRN. 

Porque  de  antemano  acepto 
las  causas,  las  condicionesy 

las  consecuencias. 

'^ 

Ramón. 

No  quiero! 

Grn. 

Pero  si  yo  lo  exigiese... 

Kamon. 

Yo  no  hago  casó  de  necios! 

Grn. 

Basta!  De  insulto  tan  grave 
exijo  á  usted  al  momento 
Satisfacción. 

Ramón. 

Gs  decir 
que  usted  se  empeña?.,. 

Grn. 

Me  empeño. 

» 

Ramón. 

Gstá  bien! 

Blas. 

{Á  mí  me  paga, 
y  á  este  otro  le  rompe  un  hueso. 
¡Es  «m  gran  apoderado!) 

' 

Ramón. 

No  extrañe  si  deseo 
saber  con  quién... 

Grn. 

(Le  da  una  tarjeta.)  Gs  muy  jUStO. 

Ramón. 

¡Grnesto  Gómez? 

Bus. 

Qué  es  eso? 
Otro  GomoE? 

- 

Ramón. 

Usted  es  faijo... 

Grn. 

Sí  señor. 

Ramón. 

▲hora  comprendo. 

Grn. 

Salgamos  pues. 
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Ramom.  Es  inútiT. 

Ern  .       ¿Se  bate  usted  con  los  Tiejot^ 

po  lamente? 
Ramoi«.  Basta,  Tamos! 

(Respetaré  sa  pellejo, 

pobre  muchacho!) 

(Entra  Paco  coa  a  a  serTieio  de  eaf^,  foro) 

Bus.       (Á  Paco.)  He  cobrado! 

Paco.      ¿De  yeras?  ¡Cuanto  me  alegro! 
Ern.       Cuándo  usted  guste. 
Ramón.  ¿hora  mismr*. 

(Preciso  es  buscar  nn  medio;... 

(Salen  por  el  foro.) 

Blas.       Van  á  romperse  la  crisma. 

Paco,       Los  dos? 

Blas.  Vaya,  ya  lo  crea, 

ese  muchacho  es  un  bra?» 

digno  de  todo  mí  aprecio! 

Yoyá  ver... 
Paco.  ¿Y  por  qué  ha  sido? 

Blas.       Por  esas  cosas  del  viejo,  (iiátts.) 
Paco.      Ganas  tiene  el  señorito 

de  meterse  en  embelecos... 

Pero  en  fin,  cuando  éi  lo  hace 

razón  tendrá  para  ello. 

(Aparece  D.  L«ls  eo»  iMletia  y  taco  d'>  oaHm.) 

ESCENA  XVI. 

PACO,  D.  LUIS. 

Luis.       Paco,  búscanos  un  cociie. « 

que  DOS  lleve  al  Sardinero. 
Paco.      ¿Se  marchan  ustedes? 
Luis.  SL 

Paco.      ¿Pero  es  que  no  están  contentocf?  / 

Luis.       Obedecel 
Paco.  El  señorito 

no  podrá  ir.  >. 

Luis.  Lo  celebro,  '  ."> 

Paco.      Sentiré  que  el  capitán 
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le  baga  algún,  chirlo. 
£oi8.  No  &ay  miedo. 

Paco.       Pues  ahora  mismo  han  salido 

muy  decididos  á  ello. 
Luis.       Cómo,  á  batirse? 
Paco  A  batirse. 

Me  lo  ha  dicho  el  usurero 

don  Blas,  y  yo  los  he  visto 

salir  también.  Vaya  un  gesto 

x|ue  llevaban! 
Lcss.  Anda,  avisa 

á  esas  señoras,  corriendo; 

que  bajen,  y  basca  el  coche 

que  te  he  encargado. 
Paco.-  Al  momeólo.  (Mútts  ¡ 

liuis.       Que  al  menos  ignoren  ellas 

las  resultas  del  suceso; 

Inés  ya  se  interesaba 

por  el  picaro,  y  lo  siento. 

ESCENA  XVH. 

D.  LUIS,  D.  ERNESTO. 

D.  Err.  Es  necesario  pagar, 

batirse,  y  dejar  á  salvo 

el  honor.  ¿Mat  de  qué  modo 

podré  yo  hacer... 
Luis.  ¡Cielo  santol 

Don  Ernesto! 
D.  Ern.  ¡Dnn  Luis! 

(Qué  contratiempo!  Finjamos.) 

Querido  amigo!  Qué  dicha! 
Luis.        Mucha! 

D.  Em.  Venga  usted  á  mi«  brazos^ 

Luis.       (Y  cómo  le  digo  ahora?.  <)f 
D.  Ern.  (Y  ahora  yo,  cómo  rre  escapo?)' 
Luis.       Viene  usté  á  la  boda?;  .^i 
D.  Ern.  Síi 

Luis. .     Siento  darle  á  utté  un'  mal  rato.  .^ 

Viaje  ¡mútiU  jiui: 
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D.  Brn  .  Es  dQ  Teraá? 

Luis.       Viaje  inútiU 
D.  Crn.  Pues  me  marcha! 

Luis.       Supuse  que  usted  vendría. 
D.  Eiiü .  (Pues  estabas  enterado!) 

Era  natural. 
Luis.  Yo  siento... 

lo  que  ha  sucedido:  el  caso 

es  grave. 
D.  Eru.  Si?  Qué  sucede? 

Luis.       Ya  no  hay  boda! 
D.  EríN.  Qué  ha  pasado? 

(Tiemblo  á  mi  pesar.) 
Luis.  Frioleral 

Q^e  el  niño  de  usté  es  un  vándalo! 
D.  Ern..  Don  Luis! 
Luis.  Uo  mala  cabeza! 

Un  traidor,  un  bribonazo! 
D.  Ern.  ¿Ernesto? 
Luis.  Tiene  queridas! 

D.  Ern.  ¡Ernesto? 
Luis.  Y  está  entrampado  ^ 

basta  los  ojos! 
D.  Ern.  ¿Ernesto? 

Luis.        Si,  señor. 
D.  Ern..  Está  usted  malo. 

Já!  já!  ii\ 
Lqís.  ^  Buena  ocasión 

para  reírse^  canario! 

Digo  que  es  un  libertino^ 

un  jugador. 
IK  Ern.  Eso  es  falso. 

Luis.       Un  pendenciero. 
D.  Ern.  Por  vida! 

usted  lo  está  caiumniandol 
Luis.       Tengo  pmebasl 
D.  Ern.  Pruebas? 

Luis.  Prueba»^ 

D.  Ern.  Áver? 
Ims.  Oculta  en  un  euarto  > 

tiene  aquella  Leofioklina 

de.macraai. 
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D.  Ern.  ¿Él!  (Cielo  ADtoIj 

Luis,       Apenas  llega  á  la  fonda  . 

juega  y  pierde. 
D.  Ern.  ¡Falso!  falso! 

Luis.       T  suscribe  documentos 

de  préstamos  usurarios, 

y  enamora  á  las  mujeres 

del  prójimo. 
D.  Ern.  Todo  es  falso! 

LUIS.        Y  se  expone  á  que  un  marido 

celoso  le  rompa  un  brazo. 
D.  Ern.  Quién  ha  dicho  todo  eso? 
Luis.       Ernesto  no  lo  ha  negado! 
D.  Ern.  Qué  dice  usted? 
Luis.  Y  la  prueba 

que  acredita  más  el  caso 

es  que  ha  estas  horas  está 

batiéndose! 
D.  Ern.  Ernesto? 

Luis.    '  Claro, 

con  el  capitán! 
D.  Ern.  Dios  mío! 

Batiéndose!  Dónde?  Cuándo? 

Hable  usted  ya,  vive  Dios! 
Luis.       El  dolor  le  ha  trastornado. 

Se  comprende,  pobre  padre! 

Pobre  padre! 

D.  EaN.  (Cociéndole  del  brtso  coa  irs.)  Moutecato! 

Yo  soy  el  antiguo  amante 
de  Leopoldina... 
Luis.  ¡Canario! 

(Luis  y%  retroeediondo  «I   par  qne  avAnia  Dor 
Ernesto.) 

D.  Ern.  Yo  soy  el  que  juega  y  pierde, 

y  el  bribón,  y  el  disipado, 

y  el  que  firma  documentos 

de  préstamos  usurarios, 

y  el  que  riñe,  y  enamora, 

y  el  que  tiene  á  cada  paso 

citas,  pendencias  y  lí*»s, 

y  aventuras,  y  sablazos, 
C  lo  entiende  usted? 
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Luis.  Si  señor. 

D.  Ern .  ¡Y  &I  qae  lo  dade  lo  mato! 

Adela.    (SaUendo.)  ¡Bs  mi  pierrot! 

D.  Ern.  j  La  cliente! 

á  lospiésdc  ustedf'  '  ' 
Luis.  ¡Qué  chasco! 


ESCENA     XVIII. 

ADELA,  D.  LUIS,  poco  despaes  INÉi. 


Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 


Adela. 
Li'is. 


Adela  . 
Luis. 

Adela. 


Luis. 


Conoces  tú.,« 

Por  supuesto. 
Yo  también,  es  el  letrado 
que  consulté»       .  « 

Te  ha.GQgañado. 

Cómo? 

Es  pI  pudre  de  Ernesto. 
¡Su  padre?  Pero  es  verdad! . ; 
Sí,  y  ojalá  no  lu  fuera. 
Es  un  viejo  fí^lavera, 
es  una  calamidad!    . 
Expone  la  bouraiy  la  piel 
entre  grescas  y  alborotos, 
y  luego  los  vidrios  rotos  . 
los  paga  el  hijo  por  él! 
¡Cómo? 

El  duelo  maldecido 
que  turbó  nuestro  sosiego,    , 
y  esa  muchacha,  y  el, juego, 
toi^o  es  del  padre!  He  sabido  , . 
iniquidades,  horrores, 

Y  Ernesto  sulrió  callando V 

Y  aqui  eftuvieron  pagando 
los  justos  por  pecadores. 
Quién  sabe  si  en  su  bondad, 
y  por  evitar  sonrojos, 

á  un  hijo... 

.  Yo  vi  en  sus  ojos 
que  decia  la  verdad! 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS,  IN$S. 

Inés. 

Es  imposible,  imposible. 

Adela. 

Quáte  ocurre? 

Luis. 

Esa  zozobra... 

NES. 

No  sabéis,  el  camarero. 

me  ha  referido  una  historia 

que  DO  he  comprendido  bien. 

Adela. 

So8iép[ate,  no  seas  tonta. 

IÜB9. 

Pero  Ernesto  es  inocente 

de  todo. 

Luis. 

Si;  fué  una  broma, 

ya  lo  sé. 

Inbs. 

Y  entonces,  ¿cómo 

se  está  batiendo  á  estas  horas? 

Adela. 

Se  bate  por  otro. 

Inés. 

Cielos! 

Y  qué  motivos?... 

Luis. 

Se  ignoran. 

Adela. 

No  tal.  Di  la  la  verdad. 

Inés. 

Hablen  ustedes. 

Adela. 

La  cosa 

es  muy  sencilla,  se  bate 

- 

por  su  padre. 

Luis. 

Si,  se  inmokr 

por  un  sagrado  deber. 

Adela. 

Su  padre  es  una  persona 

I 

algo  ligera  de  cascos. 

Inés. 

Tío,  por  Dios,  corre,  estorba 

ese  horrible  desafío, 

yo  te  lo  ruego. 

Adela. 

\k  que  ahora 

salimos  con  que  le  quieres? 

Inés. 

Corre. 

Luis. 

Voy!  (Es  como  todas!) 

'  Adela. 

Á  Ernesto  ni  una  palabra; 

finge  ignorar. 

Inés. 

Soy  yo  boba! 

Ya  sé  que  es  deber  de  un  h^jo 
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dispeoflar  las  faltas  todas 
de  UQ  padre. 

^^^'^'  Paes  DO  lo  oiTides! 

In«s.       Tío,  DQ  vas? 

A****'^.  No  seas  posma, 

anda... 

Luis.  Voy.  Oigo  su  voz. 

Adela.    Serealdad,  no  seas  tonta. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ERNESTO.  ,<h.o  d«.pae.  D.  ERNESTO. 


Iifes. 

EtN. 

Inés. 
Luis. 
Adela. 
Eaif. 


Adela. 

IlfBS. 

Ern. 

Adela. 

Erm. 

Adela. 

Inés. 

Luis. 

Inbs. 

Luis. 

Adela. 

Eríi. 

Adela. 

Eaif. 
Adela 


Viene  usted  herido! 

No! 
(Qué  interés!) 

Gracias  al  cielo! 
Exponerse  así  eo  un  duelo! 
Eso;  por  qué  no  reliusó? 
Era  un  terco,  un  lenguaraz, 
logró  agotar  mi  paciencia, 
mas  no  tuvo  cousecuencia 
la  provocación,  y  en  paz. 
Demostró  usted  su  valor! 
Sin  pensar  que  yo  sufría! 
Esa  palabra,  Inés  mía, 
es  mi  galardón  mejor. 
Desde  hoy,  reposo,  sosiego. 
Juro  á  usted?... 

Basta  de  líos. 
Y  nada  de  desafíos. 
Ni  Leopoldinas... 

Ni  jue;ro! 
(Todo  se  sabe;  le  hablé, 
calle  usted,  Inés  Jo  ignora.) 
(fH  una  palabra.) 

(Señora...) 
Le  perdonamos  á  usted 
mascón  una  condición! 
Aceptada! 

Que  de  aquí 
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Luis. 
Ern. 


D.  Crn. 
Ern. 
D.  Ern. 


salimos  mañaoa; 

Sí! 
Ck)ii  todo  mi  corazón! 

(Aparsce  por  el  foro  D.  Eráetio,  presó^di 
yor  a^iUeton;  lann  un  f^rito  du  alearla 
roja  ea  tos  braaoB.) 

Has  heelio  muy  mal,  muy  muí! 
Era  mi  deber  sagrado! 
Con  ese  duelo,  lias  logrado 
mi  curación  radical! 
No,  DO  son  promeáts  vanas, 
conozco  que  estuve  ciego 
y  apago  del  alma  elifirego 
con  las  nieves  de  mis  canas! 
Tu  noble  y  heréiia  acción 
fué  la  Iqz  vivífica  nte 
que  disipó  en  un  instante- 

las  nieblas  de  mí  razón! 

y  al  par  sentí  sin  enojos,      •'     '  . 

por  vez  prindersl,  hijo  mío»'   • 

en  mi  corazón  el  frió, 

el  llanto  amarfw)  en  los  ojos; 

mientras  que  instinto  secreto^ 

gritaba  á  mi  vanidadi 

¡Qué  hermosa  es  la  ancianidad, 

y  cuan  digna  de  respeto! 

Lo  comprendo,  y  ya  no  argüyó, 

ligo  de  hoy  mas  tus  consejos. 

Los  viejos,  deben  ser  viejos? 

cada  edad  tiene  lo  suyo! 

Ern.  (E«trechaDdcle  la  mano.) 

Tu  sensata  decisión 

tranquilo  esperaba  un  dia! 
Lois.       (Á  Adela.)  Sigues  nÚH,  prima  raía, 

en  tu  plan? 
Adela.  (Por  precaución.) 

Luis.       Todo  se  arreglé. 
Adela.  Hasta  el  traje 

que  la  novia  llevará. 
D.  Ern.  Hola! 
A  DÉLA .  Usted  emprenderá 

por  supuesto  algún  viaje 


la  ma- 
y  sara- 
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cuando  se  casen  los  chicos? 

(Bajo  á  él.)  (Es  medida  de  prudencia.) 
D.  Frn.  Acepto!  (Es  mi  penitencia!) 
liTEs        Y  un  viaje  corto...    , 
D.  Ern.  Mi  anhelo 

será... 

Adela.     (latenrampiéndole  y  eon  istaaeloo  ) 

(No  se  prive  usted 
por  ellos...) 

D.  El!f.  (CompreadléndoU  f  eott  Srmesa.) 

¡No  volveré 

hasta  que  roe  hagáis  ahu^\ 
Enr.       Por  mí  no  amargues  tus  días 

y  sigue,  si  es  de  tu  agrado» 

en  tu  efimero  reinado 

de  placeres  y  de  orgías. 
D.  Eiif.  Ahdicol 
Ern.  De  corazón? 

Ta  lo  veremos  después. 
D.  Brr  .  AdtfMtff  á  tí/mpo  es 

la  suprema  salvación. 

(ai  pábiieo.)  Se  escribió  esta  producción 

que  el  fallo  espera  sumisa 

con  la  sola  pretensión 

de  arrancarte  una  sonrisa 

en  señal  de  aprobación. 


Fm. 


» 


\ 
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EL  i)  BOGADO  DE  POBRES. 


« 


EL  ABOGADO  DE  POBRES, 


COMEDIA  EN   TRES  ACTOS, 


DX 


D.  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


Estrenada  en  el  teatro  del  Circo    co  20  de  Enero  de  lStt6. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


MADRID: 

IMFREKTA   RE  JOSÉ  RODRICVEZ,  CALVitRIO,  iS. 


PERSONAJES .  ACTORES  • 


\ 


CAROLINA Dona  Matilde  Diez. 

CATU JA Doña  Adelaida  Zapatero. 

DON  RAMIRO Do^  Manuel  Catalina. 

DON  GABRÍEL Don  Francisco  Oltra. 

EL  MARQUÉS Don  Juan  Catalina. 

DON  FULGENCIO. .  í  . . .  Don  Juan  Casaner. 

CRIADO Don  Joaquín  Vidales. 


Madrid,  en  casa  de  D.  Gabriel.  Sala  con  tres 
puertas:  en  el  centro  la  mas  cercana  á  la  esca- 
lera; á  la  derecha  la  que  guia  á  las  habitaciones 
de  D.  Gabriel  y  Carolina;  á  la  izquierda  la  que 
conduce  á  las  que  ocupa  D.  Ramiro.  Se  supone 
que  ambos  departamentos  tienen  comunicócion 
interior  con  otras  habitaciones. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  so  autor,  y  nadie  podrá 
sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus 
posesiones,  ni  en  los  paises  con  qne  haya  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacionales,reservindose  el  autor  elderecbo  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Gaieria  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encavados  déla  venta  deejemplares  y  de 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  GABRIEL.    D.  RAMIRO. 

k 

Don  Gabriel,  Testido  para  talir  d*  cata,  Míe  de  laa  habitaciones 
de  la  derecha   dirig>iéiidose    i    U  paerta  del   foro,  y  al  miemo 
tiempo  viene  de  la  calle  D.  Ramiro* 

RvMiRO.   Ah!  va  usted  á  salir... 

Garriel.  Sí.  Quieres  algo? 

Ramiro.   Recomendar  á  usted...  Mas  no  hay  urgencia. 

Cuando  usted  vuelva  le  diré... 
Gabriel.  Al  momento. 

(Dejando  el  sombrero  en  ana  silla.) 

De  cuanto  soy,  Ramiro,  y  cuanto  valgo 
eres  dueño:  lo  sabes. 

(Sentándose  en  una  butaca.)  Toma  asieUtO. 

(Se  sienta  en  otra  butaca  D*  Ramiro,  dejando  tani-~ 

bien  sobre  nn  mueble  el  sombrero.) 

Para  tí  todas  son  horas  de  audiencia; 
ó  por  mejor  decir,  no  lo  es  ninguna. 
Cuando  tanta  es  la  cáfila  importuna 
que  sin  cesar  me  hostiga 
pidiéndome  destirios — qué  fatiga!, 
tú,  siendo  mi  sobrino,  y  tan  amado, 
nada  exiges,  á  nadie  recomiendas, 
y  hasta  parece  que  huyes  de  mi  lado. 
¿Posible  es  que  tan  caro  te  me  vendas! 


Ramiro.  Venero  como  á  un  padre  á  mi  buen  tío; 

pero  á  usted  en  su  puesto,  á,  mi  en  el  mío^ 
á  usted  en  su  dorado  gabinete... 

Gabriel.  Donde  no  hay  tregua  á  mí  mortal  zozobra. .. 

Ramiro.   Y  á  mí  en  la  oscuridad  de  mi  bufete, 
el  tiempo,  caro  tio,  no  nos  sobra. 
Ahora  bien,  ya  que  usted  rae  oye  benigno, 
yo,  no  invocando  la  amistad  y  el  deudo; 
que  sólo  á  la  justicia  pago  feudo, 
por  un  hombre  intercedo,  que  es  muy  digno. . . 

Gabriel.  Sin  duda  lo  será,  pues  tú  le  apoyas. 

Ramiro.   Ajeno  á  las  pandillas  y  tramoyas 

que  hacen  de  España  un  campo  de  Agramante, 

fiel  empleado^  inteligente,  asiduo, 

pero  no  lisonjero  ni  intrigante, 

sobre  su  frente  dio  palo  de  ciego 

un  jefe  improvisado, 

gran  repúblico,  oh!  sí  y  hombre  de  estado, 

aunque  en  el  ramo  que  administra  es  lego. 

Gabriel.  Quizá  por  ser  moderno  quedó  fuera... 

Ramiro.  No,  que  cuenta  veinte  años  de  carrera; 
mas  la  patria  exigía  una  vacante, 
á  fín  de  dar  lugar  en  la  plantilla 
á  cierto  redactor  de  gacetilla, 
y  el  director  llamante 
de  una  plumada  le  dejó  cesante. 

Gabriel.  Todos  quieren  vivir  del  presupuesto! 
Cáncer  es  este  universal,  funesto, 
que  al  fín... 

Ramiro.  Es  padre  de  seis  hijos... 

Gabriel.  *  Quién? 

El  agraciado? 

Ramiro.  No;  el  cesante. 

'  Gabriel.  Ah!  bien. 

Ramiro.    (Dando  on  papel  á  D.  Gabriel.) 

He  aquí...  Perdone  usted  si  le  molesto... 
Gabriel.  No. 
Ramiro.        La  nota... 

Gabriel.  No  más.  Será  repuesto. 

Ramiro.  Gracias... 

Garriel.  Ahora  soy  yo  quien  pide  audiencia. 

Ramiro.   ¡Cómo... 


Gabriel.  En  los  días  de  tu  breve^ausencía... 

Ramiro.  Tantos  procesos  como  tengo  encima 
mí  salad  quebrantaban,  y  forzoso 
me  fué  en  mas  dulce  clima 
dar  al  cuerpo  y  al  alma  algún  reposo. 

Gabriel.  ¡Y  con  el  propio  ahinco 
has  vuelto  á  trabajar! 

Ramiro.  El  dia  cinco 

ha  de  fallar  la  Audiencia 
la  causa  de  una  pol)re  á  quien  amparo. 

Gabriel.  Gratuitamente! 

Ramiro.  Es  claro. 

Se  trata  de  una  herencia 
usurpada  á  una  viuda... 

Gabriel.  Yo  aplaudo... 

Ramiro.  Su  derecho  es  inconcuso, 

y  el  tribunal,  sin  duda, 
condenará  al  ladrón  á  quien  acuso. 

Gabriel.  Bien  está;  pero  tú... 

Ramiro.  Descomedido 

á  mi  tio  y  señor  he  interrumpido. 

Gabriel.  ¿Qué  importa... 

Ramiro.  En  lo  del  pleito  hagamos  punto. 

y  diga  usted  qué  asunto... 

Gabriel.  Es  el  asunto 

que  en  el  poder  por  otros  codiciado 
mi  vida  es  cada  dia  mas  amarga, 
que  miro  la  cartera  con  enfado 
y  ansio  el  momento  de  soltar  la  carga. 

R\MiRO.  No  lo  debo  extrañar  si,  como  temo, 
la  situación  es  crítica. 

Gabriel.  En  extremo. 

¿Y  cómo  no  ha  de  serlo  cuando  Europa, 
donde  se  hacina  tanto  combustible^ 
arderá  el  mejor  dia  como  estopa? 
Pues  ¿qué  diré  de  la  infeliz  España? 
¿Qué  gobierno  es  posible 
donde  luchan  sin  tregua  los  partidos, 
y  tantos  son,  y  i.  todos  la  zizaña 
los  tiene  en  cien  fracciones  divididos? 
Ramiro.  Triste  verdad  es  esa  y  dura  plaga 

que  á  las  siete  de  Egipto  no  va  en  zaga. 
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Sin  contar  el  partido  socialista, 

polo  opuesto  del  bando  absolutista, 

ambos  en  la  discordia  casi  iguales; 

sin  contar  ios  secuaces  del  progreso, 

todos,  quién  mas,  quién  menos  radicales; 

sólo  en  los  que  presumen  de  gran  seso, 

sólo  entre  esos  señores 

que  son  ó^  afectan  ser  conservadores, 

la  gestión  del  político  teatro 

disputan  tres  partidos... 
Gabriel.  No;  son  cuatro. 

Ramiro.  Cuatro,  dice  usted  bien,  son^ya  en  el  dia, 

cuatro;  y  hay  todavía 

quien  para  el  quinto  busca  clientela. 

Eramos  pocos,  y  parió  mi  abuelal 
Gabriel.  Exigentes  ó  flojos  los  amigos, 

ciegos  en  su  rencor  los  enemigos, 

¿cómo  al  puerto  arribar  cuando  la  prensa 

ó  sin  razón  injuria 

ó  sin  pudor  inciensa, 

y  del  erario  crece  la  penuria, 

y  un  parlamento  ambiguo, 

donde  suda  el  gobierno, 

que  nunca  duerme  ó  sobre  espinas  duerme 

para  que  el  harto  exiguo 

número  de  los  suyos  no  se  merme, 

le  tiene  en  un  suplicio  sempiterno? 

¿Quién,  cuando  uno  le  dice:  empuja!  avanza! 

y  otra  le  recomienda  la  templanza, 

no  pierde  el  equilibria 

entre  la  tiranía  y  el  ludibrio? 
Ramiro.  Y  tal  vez  en  el  mismo  gabinete^ 

que  es  para  usted  un  brete, 

y  adonde  pensamientos  tan  hidalgos 

aportó  su  acendrado  patriotismo, 

la  interna  disensión,  el  dualismo... 
(íabrifx.  Sí;  algo  hay  de  eso,  y  aun  algos; 

¡y  cuando  en  azarosas  circunstancia  s, 
tras  de  muchas  instancias 

á  la  pública  hacienda 

sacrifiqué  el  cuidado  de  la  mía, 

no  falta  quien  me  envidie  la  prebenda 


—  9  — 

suponiendo  que  el  público  tesoro 

á  mis  arcas  afluye  ríos  de  oro! 

No  más,  no  más!  Hoy  mismo,  si  el  consejo 

sin  restricción  no  adopta  y  sin  enmienda     • 

las  medidas,  los  planes, 

fruto  de  mi  experiencia  y  mis  afanes, 

á  otro  mas  hábil  la  cartera  dejo 

y  para  siempre  del  poder  me  alejo. 

Ramiro.  Hará  usted  bien. 

Gabriel.  Tendré  sólo  un  disgusto 

al  salir  de  aquel  lecho  de  Procusto. 

Ramiro.   Cuál? 

Gabriel.  Que  no  hayas  cumplido  mi  deseo 

aceptando  un  empleo... 

Ramiro.  No!  afuera]^tentaciones  del  demonio! 
Á  Dios  gracias,  vivir  independiente 
puedo  con  mi  modesto  patrimonio. 
Empleo!  Sin  doblar  mi  altiva  frente         ^ 
y  sin  gravar  los  fondos  del  estado  . 
tengo  uno... 

Gabriel.  ¡El  de  abogado 

de  pobres! 

Ramiro.  Sí,  señor.  No  es  muy  brillante, 

mas  sin  temor  le  ejerzo 
de  que  un  advenedizo  me  suplante. 

Gabriel.  Lo  creerá  así  cualquiera  sin  esfuerzo.  \ 
Abogado  de  pobres  f  Ese  cargo, 
carga  mas  bien,  se  impone  á  un  principiante , 
pero  tú... 

Ramiro.  Si  de  oficio 

prestan  otros,  señor,  ese  servicio, 
yo  á  los  pobres  consagro  mis  vigilias 
por  compasión,  y  á  falta  de  otros  dones, 
/  más  de  cuatro  familias 

mi  nombre  colman  ya  de  bendiciones. 
¿Qué  ocupación  más  noble  y  meritoria 
puedo  yo  ambicionar?  Qué  mayor  gloria 

Gabriel.  Guárdeme  el  cielo  de  impugnar,  Ramiro, 
esa  tu  santa  vocación,  que  admiro; 
mas  sin  abandonar  al  indigente, 
;,por  qué  adusto  y  severo 
cierras  á  los  pudientes  tu  despacho? 
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Por  ventura  ¿los  miras  con  empacho? 

¿Acaso  todo  pobre  es  inocente 

y  no  hay  justicia  ya  donde  hay  dinero? 

Ramro.  No  soy  tan  temerario; 

¿y  cómo  lo  he  de  ser  cuando  contemplo 
en  usted,  caro  tio,  un  vivo  eiemplo 
que  prueba  lo  contrario? 

Gabriel.  No  digas... 

Ramiro.  '     Usted,  siendo  millonario, 

teme  á  Dios,  y  del  prójimo  se  apiada, 
y  dar  puede  á  cualquiera, 
de  alta  ó  de  baja  esfera, 
lecciones  de  honradez  acrisolada. 

Gabriel.  Grato  me  es  en  tu  labio  ese  concepto; 
pero  cuando  podrias  con  decoro, 
ya  célebre  en  el  foro, 
labrarte  una  fortuna... 

Ramiro.  Si  á  los  ricos 

mis  Bártulos  y  Baldos  intercepto, 
no  me  impone  el  orgullo  ese  precepto;. 
es  que  al  pobre  práero  en  mis  fatigas, 
V  como  es  la  hermandad  tan  numerosa, 
en  mi  estudio  pululan  como  hormigas 
y  tiempo  no  me  dan  para  otra  cosa. 
Sin  padres  además  y  sin  hermanos; 
extraño  al  lujo  y  sus  caprichos  vano^ 
que  dan  para  un  placer  cien  pesadumbres, 
y  aunque  parezca  mal  que  yo  lo  diga, 
sencillo  y  sobrio  en  gustos  y  en  costumbres 
á  acumular  riquezas  ¿quién  me  obliga? 
Para  qué  ó  para  quién  las  necesito? 

Gabriel.  Si  hoy  no,  quizá  mañana... 

Ramiro.  Nunca! 

Gabriel.  >  ^  ¿Sordo 

siempre  será  tu  corazón  al  grito 
de  la  naturaleza?  Alguna  hermosa... 

Ramiro.   (Oh  Dios  mió!) 

Gabriel.  Perdóname  si  abordo 

cuestión  tan  espinosa, — 
te  hará  un  día  caer  en  el  garlito... 

Ramiro.  No  caeré. 

Gabriel.  ¿No  eres  tú  de  carne  y  hueso 


—  H  — 

como  todos? 
Ramiro.  Por  Dios,  no  hablemos  de  esol 

Gabriel.  ¿Te  inclina  tu  glacial  filosofía 

al  triste  celibato? 
Ramiro.  Yo...  (Qué  tormento!) 
Gabriel.  Lástima  sería... 

Ramiro.    (Con  alg'on  desabrimiento.) 

Sí,  señor!  Sí,  señor! 

Gabriel.  Bien,  bien;  no  trato 

de  hacerte  flaquear... 

Ramiro.  Ya  lo  supongo. 

Gabriel.  Si  de  la  humana  sociedad  excluso 

quieres  vivir  en  ella  como  un  hongo, 
sea  muy  norabuena.  Yo,  obediente 
á  lo  que  Dios  nos  manda  y  está  en  uso, 
trato  de  dar  estado  á  Carolina. 

Ramiro.   (Ay  misero  de  mí!) 

Gabriel.  Su  peregrina 

hermosura,  su  índole  excelente 
y  su  dote  cuantiosa 

cebo  son  para  mas  de  un  pretendiente; 
mas  de  uno  solo  puede  ser  esposa, 
y  para  resolver  este  expediente 
quisiera  que  me  dieses  tu  dictamen, 
previo  maduro  examen... 

Ramiro.   No,  señor.  Yo  me  inhibo... 

ESCENA  II. 

D.  GABRIEL.  D.  RAMIRO.  CAROLINA. 
CaROL.       (Lleg>«  por  la  puerta  del  foro.) 

Papá... 
Gabriel.  Qué  hay? 

Carol.  •    Con  recado  ejecutivo 

cita  á  usted  á  consejo  el  Presidente... 

Buenos  días,  Ramiro. 
Ramiro.  Dios  te  guarde. 

Gabriel.  (Se  leranta  y  loma  el  sombrero:    D.  Ran^iro  se  le* 
Tanta  tambtea.) 
Voy,  voy...  (Á  D.  Ramiro.) 

Continuaremos  esta  tarde. 


—  12  — 


ESCENA  m. 


D.  RAMIRO.  CAROLINA. 

Carol.     ¿Sabes  que  estoy  muy  quejosa 
de  tí? 

Ramiro.  Por  qué? 

Carol.  Claro  está; 

porque  eres  un  descastado. 

Ramiro.  No! 

Carol.  De  loa  baños  de  mar^ 

perdona  que  te  lo  diga, 
lias  vuelto  muy  montaraz. 
¿Por  qué,  siendo  prima  tuya, 
conmigo  esa  gravedad 
diplomática!  Comprendo 
que  trates  así  á  papá, 
que  es  ministro;  pero  á  mí? 
¿Qué  se  lia  hecho  de  la  jovial 
confianza  que  á  nuestro  trato 
inspiraban  la  amistad 
y  el  parentesco? 

Ramiro.  No  es  hoy 

mi  afecto  menos  cordial; 
mas  (Qué  diré?)  mis  tareas... 

Carol.-    "Venero  la  caridad 

con  que  á  ellas  te  dedicas; 
mas  ¿no  puedes  amparar 
al  pobre  sin  ser  adusto 
y  esquivo  con  los  demás? 
¿Quién  dirá  que  eres  mi  primo, 
mi  huésped,  mi  comensal... 
Comensal?  Miento,  que  no 
siempre  le  dignas  de  honrar 
nuestra  mesa. 

Ramiro.  Carolina!,.. 

Carol.     ¿Es  que  te  tratamos  mal, 
ó  tan  severo  en  la  higiene 
como  en  la  moralidad, 
•    quieres  de  un  modo  indirecto 
enseñarme  á  ser  frugal? 
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Ramiro.  Eh!  no.  Por  Dios,  prima  mia, 

no  seas  tan  suspicaz. 
Carol.    Hoy  mismo  nos  has  plantado 
á  la  hor!a  de  almorzar. 

Ramiro.  Se  ha  desalquilado,  cerca 

de  aquí,  un  cuarto  principal, 
y  he  ido  á  verle... 

Carol.  ¿Qué  escuclio! 

Pues,  qué!  te  quieres  mudar? 

Ramiro.  Es  preciso:  va  creciendo 
mi  clientela... 

Carol.  Pues  va! 

Ramiro.  Y  un  abogado,  y  de  pobres , 
es  molesta  vecindad. 

Carol.    Eh!  calla.  Gracias  á  Dios, 
es  la  casa  harto  capaz 
para  que  tío  y  sobrino, 
en  su  estudio  cada  cual, 
den  audiencia  á  sus  clientes. — 
Y  hay  cierta  conformidad 
entre  ellos,  pues  todos  piden, 
unos  turrón  y  otros  pan. 

Ramiro.  Pero... 

Carol.  No  hay  pero  que  valga. 

Ramiro.  Considera... 

Carol.  No  ha  lugar. 

Ramiro.  Que  si  yo... 

Carol.  No  hablemos  de  eso, 

ó  los  sordos  nos  oirán. 

Ramiro.  Bien...  No  te  irrites. 

Carl.  y  ahora, 

aunque  faltes  al  ritual, 
pues  sin  ser  pobre  reclamo 
tu  protección  tutelar, 
oye  una  consulta...,  gratis, 
por  supuesto. 

Ramiro.  Así  será. 

Carol.    Yo  me  veo  en  un  conflicto 
terrible,...  piramidal. 

Ramiro.  Cómo!... 

Carol.  Mi  querido  padre, 

ay  Dios!...  me  quiere  casar. 
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;Te  ha  dicho  algo... 
Ramiro.  De  eso  hablábamos 

cuando  llegaste. 
Carol.  Pues,  ay! 

cierto  es,  demasiado  cierto. 
Ramiro.  Y  eso  te  hace  suspirar? 
Carol.    Ay!  Sí.  Anciano  y  achacoso, 

antes  que  él  descanse  en  paz 

quiere  que  un  marido  sea 

escudo  de  mí  orfandad. 
Ramiro.  Miren  qué  grave  conflicto! 

Un  novio!  ;De  cuándo  acá 

Ir 

se  ha  atribulado  por  eso 

una  doncella? 
Carol.  Ahí  verás! 

Ramiro.  Qué!... 
Carol.  Y  aun  si  fuera  uno  solo^ 

le  podría  capear; 

pero  dos... 
Ramiro.  No  es  maravilla. 

Tu  mérito  sin  igual... 
Carol.    Crees  tú  que  tengo  alguno? 
Ramiro.  Cómo  no? 
Carol.  Gracias,  galán. 

Así  quiero  yo  que  me  hables, 

y  no  con  la  seriedad 

imponente  de  un  letrado 

delante  del  tribunal. — 

Ahora  quiero  que  me  digas  * 

con  toda  sinceridad 

cuál  de  mis  dos  postulantes 

debe  llevarme  al  altar. 
Ramiro.  De  uno  ya  tengo  noticia. 
Carol.    ¿Hablas  del  señor  feudal... 
Ramiro.   Sí,  del  gárrulo  marqués 

que  vino  aquí  de  Canfranc... 

ó  no  sé  dónde... 
Carol.  Es  burlesco 

personaje,  si  los  hay; 

pero  tanto,  aunque  plebeya,. 

le  enamora  mi  beldad, 

que  se  digna  de  elevarme 
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hasta  su  ilustre  solar^ 

que  cuenta,  él  lo  dice,  siglos 

y  siglos  de  antigüedad. 

Ramiro.   Oiga!  ¿Desciende  ese...  príncipe 
por  ventura  de  Guzman 
el  Bueno... 

Carol.  Pica  mas  alto. 

Ramiro.   Del  Cid?  De  Ataúlfo? 

Carol.  Bahr 

Su  alcurnia  es  contemporánea 
del  diluvio  universal. 

Ramiro.  Pues  si  tan  largo  aboloria 
acredita,  no  cabrá 
el  archivo  de  su  casa 
dentro  de  una  catedral. 

Carol.     Un  docto  genealogista 
prueba... 

Ramiro.  ¿Qué  no  probarán 

ellosl 

Carol.  Que  el  Marqués  desciende- 

del  mismísimo  Tubal. 

Ramiro.  Pues  eso,  tú  y  yo  como  él 
lo  podríamos  probar, 
y  sí  nuestro  noble  origen 
remontamos  hasta  Adán, 
¿qué  rey  de  armas,  Carolina, 
no  lo  certificará? 
Pero,  en  resumen,  ¿qué  vale- 
por  sí  solo  en  nuestra  edad 
un  título  nobiliario? 
Sí  el  de  ese  pelafustán 
al  santo  Noé  recuerda 
y  su  arca  descomunal, 
otros  diluvios  después 
se  han  encargado  de  dar 
á  la  guia  aristocrática 
el  volumen  de  un  misal. 

Carol.     Periodista  es  el  segundo 
de  superior  calidad, 
y  estadista  y  publicista... 

Raiuro.  No.  tiene  al^gun  ista  mas? 

Carol.     Sí,  bolsista. 
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Ramiro.  Ah!  Don  Fulgencio... 

Garol.     Tú  le  acabas  de  nombrar. 

Qué  opinas  de  él? 
Ramíro.  Que  es  un  fatuo, 

un  pedante,  un  charlatán. 
Carol.  Ese  no  ostenta  blasones... 
Ramiro.  Pero  con  mas  vanidad 

que  don  Rodrigo  en  la  horca, 

el  ansia  de  figurar 

le  atosiga,  y  no  hay  empleo^ 

incluso  el  de  senescal, 

que  inferior  no  le  parezca 

i  su  alta  capacidad. 
Carol.     Bravo! 
Ramiro.  Demasiado  rígido 

es  á  tus  ojos  quizá 

este  juicio... 
Carol.  Nada  de  eso. 

Ramiro.   Yo  á  fuer  de  primo  leal... 
Carol.     No  me  puedo  yo  ofender 

do  que  digas  la  verdad. 

¿Crees  tú,  pues... 
Ramiro.  Que  infestados 

tus  dos  amantes  están 

de  la  enfermedad  reinante. 
Carol.     Virgen  santa  del  Pilar! 

Del  cólera? 
Ramiro.  No.  Tremenda 

es  esa  calamidad, 

pero  pasajera  al  fin. 

Hay  otra  peste  social 

que,  si  Dios  no  lo  remedía, 

con  España  acabará, 

y  de  esa  te  hablaba  yo: 

de  ese  contagioso  afán 

de  goces  y  devaneos 

que  á  todos  sacando  va 

de  su  quicio,  desde  el  procer 

altivo  hasta  el  menestral. 

ínfulas  de  hombre  de  pro 

muestra  cualquier  perillán; 

el  que  ayer  vistió  zamarra 
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hoy  gasta  levita  y  frac; 

y  con  botas  de  charol 

Maritornes  va  á  comprar. 
«     Es  ya  rancio  anacronismo 

la  modesta  sobriedad 

con  que  antes  se  contentaban, 

los  que  no  tenían  más^ 

con  su  honrada  medianía 

y  limpio  aunque  pobre  ajuar. 

Guerra  d&  muerte  declaran 

al  decoro  y  la  moral, 

ya  la  comezón  del  lujo, 

ya  el  prurito  de  medrar; 

á  unos  ciega  vil  codicia, 

á  otros  orgullo  infernal, 

y  llaman,  en  el  dialecto 

de  su  uso  particular, 

donaire  á  la  desvergüenza, 

.al  perjurio  habilidad; 

y  para  ellos  todo  es  licito, 

todo...,  méno9  trabajar. 
Carol.    Ese  discurso  merece 

una  mitra  episcopal, 

y  de  él  saco  en  consecuencia 

que  en  mis  novios — ¡lindo  par 

de  maulas! — al  interés 

sirve  el  amor  de  disfraz; 

que  ínclito  infanzón  el  uno, 

pero  de  pobre  caudal, 

quiere  con  mi  pingüe  dote 

su  penuria  remediar, 

y  que  el  otro,  diputado 

y  escritor  ministerial, 

si  mi  mano  solicita 

es  también  porque  querrá 

que  le  dé  el  presunto  suegro, 

como  regalo  nupcial, 

alguna  plenipotencia, 

aunque  sea  en  el  Catay. 
Ramiro.  Si  ninguno  de  los  dos 

te  agrada...  % 

Carol.  Cómo  agradar? 

2 


«*. 
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Me  apestan. 
Ramiro.  Pues  ¡calabazas! 

es  mí  conclusión  fiscal. 
Carol.    y...  dime:  ¿es  el  abogado 

quien  receta  ese  manjar, 

ó  el  primo...,  ó  tal  vez... 
Ramiro.  (Ay  triste! 

Ahora  sospechará.,..) 

No  me  mueve  otro  deseo 

que  el  de  tu  felicidad. 
Carol.    Mil  gracias. 
Ramiro.  No  creas... 

Carol.  (Oh!...) 

Ramiro.   Mí  consejo  es  imparcial. 
Carol.    Bien,  pero  sí  no  lo  fuese, 

nadie  podría  extrañar 

que... 
Ramiro.  No  soy  tan  necio... 

Carol.  Dale! 

No  es  tuya  la  necedad, 

sino  mía. 
Ramiro.  Oh!... 

Carol.  Tu  consejo 

es  saludable,  eficaz; 

pero  tardío.       ' 
Ramiro.  Ah!  por  qué? 

¿Media  acaso  algún  formal 

compromiso... 
Carol.  Median  dos, 

el  mío  y  el  de  papá. 

Tiene  el  Marqués  en  su  apoyo 

la  paterna  autoridad... 
Ramiro.   Ah!... 
C^ROL.  No  tanto  por  su  título 

como  porque,  servicial 

^y  condescendiente,  sabe 

captarse  la  voluntad 

de  mi  iluso  padre,  á  quien— 

beatitud  patriarcal! — 

suele  con  su  bufonadas 

servir  de  grato  solaz. 

Tal  vez  cuando  me  propuso 
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tan  descabellado  plan 
le  hubiera  yo  resistido, 
si  no  alegara  además 
otra  razón  muy  plausible 
á  que  no  osé  replicar. 
Perseguido  en  una  lucha, 
civil— ¿cuándo  acabarán!— 
hubiera  muerto  mi  padre 
sin  la  generosidad 
con  que  el  difunto  Marqués, 
no  obstante  ser  su  rival, 
le  dio  en  tan  amargo  trance 
favor  y  hospitalidad. 

Ramiro.   Laudable  es  su  gratitud, 
mas  no  el  empeño  tenaz 
de  que  tú  te  sacrifiques 
á  la  obediencia  filial. 

Carol.    Tal  pensaba  y  pienso  yo; 
pero  mi  agudo  pesar 
facilitó  á  don  Fulgencio 
la  triste  oportunidad 
de  declararme  su  amor, 
y  recordando  el  refrán 
de  un  clavo  saca  otro  clavo, 
yo  me  dejé  alucinar 
por  la  estudiada  pasión 
y  hueca  verbosidad 
con  que  postrado  á  mis  pies 
me  pidió  el  sí  conyugal. 

Ramiro.  Y  le  diste! 

Carol.  Sí,  Ramiro; 

tanta  fué  mi  ceguedad! 
Mas  pronto  me  arrepentí 
de  aquel  pecado  mortal, 
porque  petulante  y  sandio, 
á  la  menos  perspicaz 
hubiera  hecho  conocer 
con  su  chachara  vulgar 
que  todo  es  cálculo  en  él 
y  aparato  teatral. 

Ramiro.   Retírale  tu  promesa 

y  plántale  en  el  zaguán, 


—  so- 
ya que  te  ofuscó  en  mal  hora 
su  música  celestial. 
Carol.    Ay,  tú  no  estabas  aquí! 

Ramiro.    (Turbado.) 

Cómo!...  |Tú...  ¡Yo... 
Carol.     (Reprimiéndose.)  (Paso  atras!) 

Lo  digo  porque,  como  eres...  ' 
neutro... 

Ramiro.     (Con  prontítnd.) 

Neutral. 
Carol.  Bien,  neutral. 

Si  me  hubieras  dado  entonces 

el  consejo  que  lioy  me  das, 

no  me  veria  yo  ahora 

en  este  berengenal. 
Ramiro.  Á  cualquier  hora  se  puede, 

Carolina,  retractar 

un  si  imprudente,  y  tu  padre, 

ni  en  el  suyo  insistirá, 

ni  si  revocas  el  tuyo, 

será  tan  irracional, 

que  á  su  hija  amada  y  única 

niegue  un  bilí  de  indemnidad. 
Carol.    Mas  yo  á  vencer  no  me  atrevo 

mi  temor  al  qué  dirán. 
Ramiro.  Pues,  hija... 
Carol.  Sólo  lo  baria, 

cuando  pudiera  excusar 

con  otro  amante  mas  digno 

mi  aparente  veleidad. 

Tú,  querido  primo... 
Ramiro.  Ah! 

Carol.  Qué? 

Ramiro.   (Me  ama!  Tendré  que  emigrar!) 

Oh!  sí,  un  tercero  en  discordia 

sería...  Tú  le  tendrás 
cuando  quieras.  ¿Cómo  no, 

siendo  tan  hermosa  y  tan. .. 
Carol.    Lisonjero! 
Ramiro.  No:  lo  digo 

con... 
Carol.    (irónicamente.)  Cou  imparcialidad.- 
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Le  tendré  ó  nó,  porqiie  yo 
no  le  he  de  solicitar. 

Ramiro.   Cierto. 

Garol.  Una  mujer  no  puede 

sin  nota  de  liviandad 
decir  á  un  hombre:  «yo  te  amo; 
tú  eres  el  bello  ideal 
que  anhelaba  el  alma  mia; 
tú  mi  gloria,  tú  el  imán 
de  mis  sentidos»...,  toda  esa 
algarabia  manual 
que  prodiga  el  sexo  fuerte 
con  franqueza  militar. 

Ramiro.  También  hay  hombres  que  tienen 
pudor... 

Carol.  Orgullo  dirás. 

Ramiro.  Llámale  orgullo  en  buen  hora; 
mas  su  propia  dignidad 
rechaza  ese  privilegio 
para  otros  tan  natural. 

Carol.     Si  eres  tú  uno  de  ellos... 

Ramiro.        ¡  Yo... 

Carol.     Respeto  esa  austeridad  - 
de  filósofo  impasible 
y  ese  pudor  virginal. 

Ramiro.  M  el  dictado  de  filósofo 

corresponde  á  mi  humildad, 
ni  los  filósofos  tienen 
el  afma  de  pedernal. 

Carol.     (¡Me  ama,  y  por  no  confesarlo 
se  dejaría  matar!) 
Ahora  bien,  primo  doctor, 
¿podré  sin  temeridad 
rogar  á  usted  que  me  saque 
de  este  pantano? 

Ramiro.  (Coq  calor.)  Si  tal. 

Yo  convenceré  á  mi  tio 
de  que  es  una  atrocidad 
su  proyecto,  y  á  tus  novios 
arrojaré  de  ese  umbral 
si  es  fuerza.  Tan  bella  causa 
no  he  defendido  jamás, 
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y  abogado  ó  campeón, 

en  ella  sabré  mostrar 

la  elocuencia  de  un  Demóstenes 

y  el  esfuerzo  de  un  titán. 
Carol.     Bien!  Magnífico! 
Ramiro.  ¿Te  ríes! 

Carol.     Perdona  mi  hilaridad; — 

yo  no  soy  jurisconsulta. 

Casi  lloraba  poco  ha, 

¿y  no  quieres  que  me  ría 

viendo,  rara  novedad! 

tan  expansivo  á  Catón ' 

y  á  Licurgo  tan  marcial? 
Ramiro.   Tienes  razón  á  fé  mia. 
Carol.     Pues  riamos  á  la  par, 

que  el  lance  no  es  para  menos. 

Ramiro.    (Con  risa  forzada.) 

Riamos,  sí...  (Es  celestial!) 

Criado.     (Á  la  puerta  del  foro.) 

El  Marqués... 
Carol.  Que  entre,  (viae  «i  criado.) 

Ramiro.  Me  iré... 

Carol.     Nó.  Para  alegrarnos  más, 

como  llovido  del  cielo 

viene  ese  ente  singular. 

ESCENA  IV. 

CAROLINA.   D.    RAMIRO.   El   MARQUÉS. 

Marq.      Con  mas  gozo  que  la  alondra 

á  la  estrella  matutina, 

saluda  á  usted,  Carolina, 

el  amor  que  me  atolondra. 
('arol.     Discreta  salutación! 
Ramíko.   (Mentecato!) 
Marq.  Es  un  proemio 

con  que  explico,  sin  apremio, 

mi  rendida  adoración. 

Ni  es  de  admirar  mi  lisura 

cuando — dichoso  proyecto! — 

soy  futuro,  aunque  imperfecto, 

de  tan  linda  criatura. 
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Carol. 

Yo  estimo... 

Marq. 

Oh  dulce  sonrisa! 

¿Y  cuándo  termina  el  plazo 

en  que  indisoluble  lazo 

ha  de  unir... 

Carol. 

No  corre  prisa. 

Marq. 

Cómo  no?  Si  tal. 

Carol. 

No  tal. 

Marq. 

Pero  ¿á  qué  viene  ese  enfado... 

Ah!  no  había  reparado 

que  nos  oye  mi  rival. 

Carol. 

(Rival!) 

Ramiro. 

(Ap.  á  Carolina.) 

Qué  dice  ese  necio? 

Marq. 

¿Conque  estaba  usted  aquí, 

señor  don  Fulgencio... 

Ramiro. 

Eh? 

Marq. 

Muy 

señor  mió  y  de  mi  aprecio. 

Yo... 

Carol. 

(Á  D.  Ramiro.) 

Es  divertida  la  escenal 

Mxrq. 

Sí;  ¡juntarse  en  un  estrado 

el  amante  desahuciado 

y  el  que  está  de  enhorabuena! 

Mas  ¿cómo  ha  de  ser,  amigo! 

Yo  he  triunfado;  usted  no  es  lego, 

y  debe... 

RAMino 

.    (Con  Carolina  en  voi  baja.) 

Está  ese  hombre  ciego? 

Carol. 

No;  tonto. 

Marq. 

Eh?...  Pues,  como  digo. 

no  porque  en  nuestra  contienda, 

como  ocurre  en  más  de  trece. 

á  quien  menos  la  merece 

se  adjudique  la  prebenda... 

Carol. 

Poco  á  poco!  Todavía... 

Marq. 

Me  mire  usted  de  reojo. 

Si  me  viese  en  tal  sonrojo. 

sabe  usted  lo  que  yo  baria? 

Soltar  á  la  risa  el  trapo... 

Carol 

(Riendo.) 
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Eso,  eso! 
Marq.  y  echarlo  á  broma. 

Ramiro.  Sí,  señor.  (Rompe  á  reir.) 
Marq.      (á  Carolina.)  Oíga!  Pues  toma 

mi  consejo...  Guapo,  guapo! 

CaROL.       (Sin  dejar 'de  reír.)    ' 

Vítor! 

Marq.         (En  voz  baja  ) 

No  abuses...  Silencio!... 

•(Acercándose  á  D.  Ramiro.) 

Ya  ve  usted...  (De  gozo  brinco!) 
Ea,  vengan  esos  cinco... 

Ramiro.    (Con  enfado.) 

Ebl 
Marq.  Calle!  No  es  don  Fulgencio! 

(Riendo.) 

Bueno  ha  estado  el  quid  pro  quól 
Ramiro.   Soy... 

Carol.  És  mí  primo  Ramiro. 

Marq.      Ya  veo,  ahora  que  le  miro 

de  cerca...  (Soltando  una  carcajada  ) 

Já!  ja!  jó,  jó!... 
¡Y  yo  creía...  Salud 
y  gracia  al  docto  letrado, 
al  benéfico  abogado 
de  pobres...  Rara  virtud! 
Noble  abnegación!...  No  obstante, 
creo — el  diablo  sea  sordo  I— 
que  no  hará  usted  caldo  gordo 
con  parroquia  semejante. 

Ramiro.  Qué  le  importa  á  usted? 

Marq.  A  mí? 

Nada;  pero  lo  decía 
por... 

Ramiro.  Pudiera  ser  que  un  día 

la  aumentase  usted. 

Marq.  Yo! 

Ramiro.  SL 

Marq.      No  soy  un  Cresa,  en  verdad,, 
porque  tengo  un  mayordomo 
que  me...  Pero  tanto  como 
pobre  de  solemnidad... 


Ramiro.  ¿Cómo— sólo  en  un  etíope 

cabe  tal  inocentada — 

sin  parecemos  en  nada 

me  tomó  usted  por... 
Marq.  Soy  miope. 

Y  hoy...— tal  vez  será  un  mareo, 

ó  que  están  los  nervios  ilojos— 

no  sé  qué  siento  en  los  ojos, 

que  apenas  los  bultos  veo. 

Ramiro,    (Con  malicia.) 

Ha  almorzado  usted? 
Marq.  ó  escasa 

es  la  luz,  ó  no  estarán 
4os  lentes  muy.... 

(Saca  el  pañaeto  y  hace  ademan  de  quitarle  los  an- 
teojos para  limpiarlos.) 

Voto  áSaní... 

Me  los  he  dejado  en  casa. 
Ramiro.  Pche!... 
Marq.  Distracción. 

Carol.  (Badulaque!) 

Marq.      Las  suelo  tener  mayores. 

Todos  los  grandes  señores 

padecemos  este  achaque. 

Esto  no  es  decir  que  yo 

me  desvanezca  y  me  engría 

con  la  alta  categoría 

á  que  pertenezco,  no; 

al  contrario,  singular 

en  todo... 
Carol.  Oh!  sí. 

Ramiro.  (Monigote!) 

Marq.      Nada  tengo  de  Quijote 

y  mucho  de  popular. 

No  gusto  yo,  verbi  gracia, 

de  briosos  palafrenes 

y  el  lujo,  el  fausto,  los  trenes 

que  ostenta  la  aristocracia. 

Desdeño  de  buena  fe 

todo  ese  inútil  boato, 

y,  como  aquel  caricato. . . ,  ; 

me  ne  vada  sempre  á  pió,  j 
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Ramiro.    (Ap.  con  CaroUna.) 

Si  no  tiene  el  pobreton 

sobre  qué  caerse  muerto, 

¿qué  milagro... 
Carol.  Eh!  me  divierto 

con  su  gentil  sans^fazon, 
Marq.      Hablo  con  exactitud. 

Juro  al  apóstol  Santiago 

que,  aunque  ustedes  digan  que  hago 

de  necesidad  de  virtud... 
Carol,     No  tal... 
Marq.  Aunque  mi  caudal 

han  mermado  las  estafas... 

Pero  el  diantrede  las  gafas... 

Sin  ellas  estoy  muy  mal. — 

Haré  que  vaya  un  sirviente... 
Carol.     Qué  veo! 
Marq.  Aunque  sude  el  hopo. . . 

Carol.       No!  (Saatiguándose.) 

Jesús!... 
Marq.  ¿Qué... 

Carol.  ¡Alma  de  chopo, 

las  lleva  usted  en  la  frente! 

Marq.        (Tentándosela  y  poniendo  luego  en  su  lug^ar  los  an* 
teojos.) 

Cierto,  si.  Humana  miseria! 

Me  las  alcé— vaya  un  lancel— 

para  leer  el  alcance 

que  ha  publicado  La  Iberia. 

Al  entrar  en  el  portal 

me  lo  ha  prestado  Samper, 

y  me  alegro  de  saber... 
Cakol.     Qué  hay? 
Marq.  Crisis  ministerial. — 

Salió  papá? 
Carol.  Sí. 

Marq.  Dijo  algo? 

Carol.     No. 

Marq.  Habrá  ido  al  ministerio... 

Carol.     Sin  duda.  ' 

Marq.  El  asunto  es  serio. 

Voy  corriendo  como  un  galgo... 
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Pronto  seré  sabedor 
de  quién  cesa  y  quién  no  cesa... 
Adíos^  próxima  marquesa! 
Primo  en  cierne...  servidor! 

ESCENA  V. 

CAROLINA.  D.  RAMIRO. 

Ramiro.  Oh!  ¿y  con  ese  botarate 

te  has  de  casar,  Carolina? 
Carol.    Qué  he  de  hacer?  Papá  se  obstina- . . 
Ramiro.  No.  Qué  oprobio!  qué  dislate! 
Carol.    No  quiero  á  ese  mamarracho 

y  odio  á  su  competidor; 

pero  si... 

Criado,    (a  la  poerta  del  foro.) 

El  Procurador... 
Ramiro.  Bien;  voy...  Que  entre  en  mi  despacho. 

(Váseel  CrUflo.) 

Antes  que  uno  ú  otro  apunte 

venzan,  prima,  tu  desden, 

debes  dar  tu  mano... 
Carol.  Á  quién? 

Á  cualquiera  transeúnte? 
Ramiro.  No;  pero  me  llega  al  alma 

que  no  haya,  siendo  quien  eres, 

quien  merezca... 
Carol.  Ya!  y  prefieres... 

Ramiro.  Qué? 

Carol.  Que  me  entierren  con  palma. 

Ramiro.   No;  mi  egoismo  no  es  tal... 

Es  decir... 
Carol.  (Ni  á  hablar  acierta.) 

Ramiro.  Ánimo!  Sí  sale  cierta 

la  crisis  ministerial, 

uno  de  tus  dos  amantes 

no  sostendrá  la  campana , 

y  al  otro,  con  tiempo  y  maña... 
Carol.    Sí.  Acude  á  tus  litigantes. 
Ramiro.  De  tu  aversión  participo... 
Carol.    Bien,  sí. 
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Ramiro.  Y  juro  al  Ser  Supremo 

que^  temprano  ó  tarde,  quemo 
mis  libros,  ó  te  emancipo. 

ESCENA  VI. 

CAROLINA. 

Sí  no  me  ama,  no  se  alarme 

tanto  por  mi;  que  es  capricho 

muy  singular...  ¿Quién  le  ha  dicho 

que  yo  quiero  emanciparme?— 

Con  frecuencia  los  diarios 

de  una  y  otra  cofradía 

combaten  la  teoría 

de  los  hombres  necesarios. 

Yo,  siguiendo  otro  sistema, 

(le  uno  solo  mi  remedio 

aguardo...,  y  de  medio  á  medio 

me  ha  cogido  el  anatetna. 

Pero  ese  único  mortal 

que  miro  con  simpatía, 

ese  único  á  quien  yo  haría 

mi  ministro  universal, 

no  advierte  que  así  discurro, 

aunque  harto  lo  manifiesto, 

por  demasiado  modesto... 

ó  demasiado  cazurro. 

Dudo...  espero...  Qué  agonía! 

Si  hablo,  mal;  peor  si  callo, 

y  con  dos  crisis  batallo, 

la  de  mi  padre  y  la  mía. 

Papá  el  timón  de  la  nave 

deja^..  quizá  sin  dolor; 

yo  me  abraso  en  ciego  amor... 

Cuál  es  la  crisis  más  grave? 

La  mía,  dirá  cualquiera, 

la  mía,  si  echa  de  ver 

lo  que  va  de  hombre  á  mujer 

y  de  un  alma  á  una  cartera. — 

Mas  si  á  don  Fulgencio  espanto- 

y  del  Marqués  me  redimo 


con  ayuda  de  mi  primo, 
del  mal  el  menos! —En  tanto, 
diré,  parodiando  aqui 
un  dicho,  célebre  ya: 
¡Salve  Dios  á  mi  papá... 
y  no  ^  olvide  de  mi! 


FIN   DEL  ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CAROLINA.    D.    GABRIEL.    D.    FULGENCIO. 

Aparecen  senUdos:  á  la  derecha  D.  Gabriel  y  D.  Folg^encio,  y 
á  la  izquierda  Carolioa  bordanda.*  ^ 

FüLG.      Conque  es  verdad?  , 

Gabriel.  Sí,  señor. 

He  sometido  al  Consejo 

de  ministros  las  medidas 

sin  las  cuales  no  podremos 

conjurar  la  bancarrota 

y  galvanizar  el  crédito; 

pero  de  ocho  votos  cinco 

desaprueban  mi  proyecto. 

Siendo  tal  el  resultado, 

ya  ve  usted  que... 
FüLG.  Sí;  ya  infiero..^ 

Gabriel.  Que  no  puedo  con  decoro 

seguir  en  el  Ministerio. 
FüLG.      Sí,  en  cierto  modo,  es  verdad; 

mas  puede  darse  otro  sesgo 

al  asunto.  No  es  prudente 

sostener  á  sangre  y  fuega 

esa  firmeza  espartana, 

sublime,  que  yo  venero; 

pero  estéril  y  tal  vez 

peligrosa  en  estos  tiempos. 
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Combatido  el  Gabinete 
por  coQtrarios  elementos, 
sólo  puede  conservarse 
con  cierto  equibbrio,  cierto... 
Gabriel.  No  entiendo  yo,  señor  mió, 
de  equilibrios  y  escarceos. 
Cuando  la  dolencia  es  grave, 
la  lanceta  y  cl  cauterio, 
no  emplastos  madurativos, 
han  de  curar  al  enfermo. 
FcLG.      Ya;  pero  peor  que  el  mal. 
pudiera  ser  el  remedio. 
Qué  diantre!  ¡Ahora  una  crisis, 
cuando  bogaba  con  viento 
en  popa  la  situación,     < 
y  yo  esperaba. . . 
Carol.  (Un  empleo!) 

.Gabriel.  Ah,  cómo  se  engaña  usted! 
Auique  al  parecer  sereno 
nuestro  Olimpo  artificial, 
el  ji^blado  no  esta  lejos. 
FüLG.      Cuando  leí  la  funesta 

noticia  en  un  suplemento, 
paparrucha!  dije  yo 
para  mi.  Sonaba  el  ciego... 
Gabriel.  No  es  sólo  á  la  oposición 
aplicable  ese  proverbio. 
FüLG.      Como  cada  dia  cunden 
esos  rumores  siniestros, 
y  salen  falsos... 
Gabriel.  Pues  siempre 

tienen  algún  fundamento. 
Lo  normal  en  este  siglo 
es  no  vivir  con  sosiego, 
y  aunque  otra  cosa  sostenga 
la  comedia  de  don  Pedro 
Calderón,  acá  en  España 
«siempre  lo  peor  es  cierto.» 
Carol.     (Tiene  razón!) 
Gabriel.  No  lo  digo 

por  mí,  que  sin  pena  dejo 
el  mando. .4 
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FüLG.  (Eso  dicen  todos!) 

Gabriel.  Y  más  gano  yo  que  pierdo 

con  retirarme  á  !a  vida 

privada. 
Carol.  (Es  verdad!) 

FüLG.  Lo  creo. 

No  obstante  el  hombre  de  estado 

no  puede  obrar  de  ligero... 
Gabriel.  Cómo!  yo... 
FüLG.  Quiero  decir 

que  hay  vínculos  y  respetos 

de  que  rio  puede  en  conciencia 

prescindir. 
Gabriel.  Vamos  con  tiento. 

Para  juzgar  de  la  mia 

sólo  Dios  tiene  derecho. 
FüLG.      Moralmente  hablando,  otorgo; 

políticamente,  niego. 
Carol.     (Calle!  con  que  hay  dos  conciencias, 

la  moral  y...  No  lo  entiendo.) 
Gabriel.  Con  argucias  escolásticas 

no  probará  usted... 
FüLG.  Sí  pruebo. 

Usted  no  se  pertenece 

á  si  mismo. 
Gabriel.  ¿Soy  yo  siervo 

de  alguien? 
FüLG.  Sí,  de  la  opinión 

pública;  del  Parlamento. 
Gabriel.  Bah,  bah!  Sobre  esa  materia 

mucho  hay  que  hablar,  don  Fulgencio. 
FüLG.      El  ministerio  tenía 

mayoría  en  el  Congreso. 
Gabriel.  Poco  segura;  y  mis  planes 

no  son  para  ella  un  misterio.  . 
FüLG.      Antes  de  dar  ese  paso, 

que  puede  comprometernos, 

usted  debió  consultar 

á  los  prohombres  del  gremio. 
Gabriel.  Basta.  Á  los  píes  de  la  Reina 

ya  mi  dimisión  he  puesto. 
FüLG.      Tan  pronto! 

3 
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Gabriel.  Y  esta  disputsr 

es  ociosa:  á  lo  hecho,  pecho- 
Á  la  Reina  y  al  país, 
no  á  los  disidentes,  debo 
responder  de  mi  tonducta, 
y  si  usted  es  uno  de  ellos.., 
FüLG,      ,(Ti;ans¡jamos.)  No,  señor. 
Siempre  he  sido  fiel  adepto 
(Je  usted,  y  á  capa  y  espada 
le  he  defendido  y  defiendo. 
Si  por  mi  amor  al  bien  públieo' 
he  sido  un  tanto  severo, 
perdone  usted,  don  Gabrieh  ^ 

me  desdigo  y  rae  arrepiento. 
Garou    (Oh!...) 

FüLG.  Es  tanta  Ib  autoridad 

de  usted,  y  de  tanto  peso 
sus  observaciones... 
Gabriel.  Pche! 

FüLG.      Que  con  ellas  rae  convenzo. 
Pero  aun  podrá  conjurarse 
la  torraenta... 
Gabriel.  No  lo  espero. 

FüLG,      Acaso  usted,  como  á  mí, 

persuada  á  sus  compañeros* 
Gabrul.  Yo  he  dicho  ya  mi  ultimátum. 
FüLG.      Ellos  quizá  no. 
Criado.   (Desde  u  puerta.)  Este  pliego. 

Gabriel.  (Toma  el  pliego,  lo  abre  y  lo  lee  parasí.y 

Dame. 
Carol.  (Qué  será?) 

FuLG.  Es  sin  duda 

del  Presidente.. «  Apostemos 

á  que... 
Gabriel.  No.  Su  Majestad 

me  llama  —El  coche  al  momento. 

(Se  levanta    y  toma   el     sombrero:  D.   FuTgrODcio  s* 
levanta  también:  el  Criado  ^e  retir».) 

FüLG.      Ah!  para  encargar  á  usted 
sin  duda  que  forme  nuevo 
gabinete.  En  ese  casa 
yo  me  brindo... 
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Carol.  (Ay  Dios  eterno!) 

Gabriel.  No  sé... 
.  Carol.  (Es  capaz  de  pedirla 

la  cartera  de  Fomento.) 
Gabriel.  Lo  mas  probable  es  que  admita 

mi  dimisión. 
FuLG.  (Ah!  lo  temo.) 

Aun  siendo  así,  que  lo  dudo, 

largo  será  el  interregno, 

y  podrá  usted  hacer  algo 

por  sus  amigos  y  deudos, 
Gabriel.  Qué  he  de  hacer?  ¿Cómo... 
^^^G'  Yo  aspiro... 

Carol.    (Pues!  Ya  ha  parecido  aquello.) 
Gabriel.  A  qué? 
FüLG.  Ya  lo  sabe  usted: 

á  la  honra  de  ser  su  yerno. 
Gabriel.  Es  que  yo... 
Fí^í-G.  Esa  circunstancia 

plausible,  unida  á  mis  méritos... 
Gabriel.  (Cuáles?) 

FüLG.  Me  alienta  á  pedir... 

No  es  mucho  lo  que  pretendo. 
Gabriel.  Qué? 

FüLG.  Una  plaza  de  ministro... 

No  en  España:  en  otro  reino^. 

Gabriel.  No  hay  vacante. 

FüLG.  Eso,  ¿qué  importa? 

•  se  hace  una... 

Carol.  (Pues!) 

FüLG.  Y  lau8  Dea. 

Gabriel.  Ni  es  ese  mi  ramo,  ni... 

FüLG.      Si  el  óbice  está  eu  el  sueldo, 
con  que  me  hagan  Senador 
me  daré  por  satisfecho. 

Gabriel.  Eh? 

Carol.  (Seráfica  modestia!) 

FüLG.      A  ese  honorífico  premio 

puedo  optar... 
Gabriel.  Pero... 

FüLG.  Y  con  él 

no  gravaré  el  presupuesto. 
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Gabriel.  Son  tantos  los  Senadores^ 

aunque  todos  beneméritos^ 

que  para  uno  más  tal  vez 

no  hay  ya  en  la  cámara  asiento.  ^ 

Y  en  suma^  ¿qué  facultad 

tengo  yo,  que  ya  soy  cero, 

para  conferir  destinos? 
FüL(í.  ^  Qué,  no  hará  usted  testamento? 
Gabriel.  No,  señor. 
FuLG.  Ejemplos  hay... 

Gabriel.  No  sigo  tales  ejemplos. 

No  tengo  la  gracia  yo 

de  testar  después  de  muerto. 
Fulg.      Si  es  usted  tan  nimio... 

Criado.    (Á  U  puerta.)  El  coche.  (Se  rclíra.) 

Gabriel.  Cada  cual  tiene  su  genio... 
Pero  consuélese  usted. 
Puede  que  los  cinco  miembros 
que  han  votado  contra  mí 
formen  otro  ministerio, 
y  entonces  usted,  que  invoca 
y  ensalza  los  privilegios 
de  la  mayoría,  acaso, 
sin  que  á  mí  me  zumbe  el  pueblo,  > 
logre  que  refrende  un  vivo 
el  suspirado  decreto. 

(Hace  una  salutación  muda  y  váse.) 

,  ESCENA  II. 

cAROLmA.  D.  Fulgencio. 

Fulg.        (Acercándose  á  CaroHna.) 

Pasmado  estoy...  ¿Es  quizá 

cómplice  mi  dulce  bien 

del  impensado  desden 

con  que  me  trata  el  papá? 
Carol.    No  me  incumbe  esa  cuestión. 

¿Qué  entiendo  yo  de  política, 

y  si  es  crítica  ó  no  es  critica 

la  presente  situación? 
Fülg.      Yo  conté  con  el  apoyo 


—  57  — 


Carol. 

FüLG. 


Carol. 

FüLG. 

Caiu)l. 


FüLG. 


Carol. 

FüLG. 

Carol  , 

FüLG. 


Carol. 

FüLG. 


Carol. 

FüLG. 

Carol. 


FüLG. 


de  la  que  es  su  hija  y  mi  dama. 
Carolina,  usted  no  me  ama! 
usted  quiere  echarme  al  hoyo! 
Eso,  no. 

Nunca  creí, 
ciego  en  mi  pasión  ardiente, 
que  á  usted  fuera  indiferente 
lo  que  me  interesa  á  mí. 
Yo...  (No  sé  cómo  dorarle 
la  pildora.)  Yo... 

Cruel! 
(Monosílabos  en  él 
y  dejémosle  que  charle.) 
Yo...  Si... 

Ingrata!  ¿Para  qué 
pedia  yo  con  urgencia 
la... 
Sí. 

La  plenipotencia 
de Prusia  ó  de  Londres... 

Pchef... 
Para  que  tú  te  lucieras 
con  tan  alta  investidura 
y  admirasen  tu  hermosura 
en  las  cortes  extranjeras. 
Ah!...  Oh!  .. 

Al  firmamento  azul 
lo  juro;  solo  por  tí 
al  exministro  pedí 
la  noble  silla  curul. 
Sí2 

Sí,  mi  gloria,  mi  sol. 
¡No  habría  mal  alboroto 
sí  me  dieran  voz  y  voto 
en  el  Senado  español! 
No  es  eso:  es  que  los  deberes 
de  los  cargos  distinguidos 
atañen  á  los  maridos 
y  su  brillo  á  las  mujeres. 
Es  que  (Recobrar  anhelo 
con  mi  labia  el  ascendiente.) 
ver  quisiera  yo  en  tu  frente 
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todos  los  astros  del  cielo. 
Carol.     (Jesús!...) 
FüLG.  Y  que  maravilla 

fueras  de  esta  villa  y  corte 

al  mostrar  yo  tal  consorte 

en  la  corte  y  en  la  villa. 

Carol.      (Bostezando.)   , 

Ah... 
FuLG.  Mi  dichoso  himeneo... 

Cmiol.    (Ya  que  es  inútil  mi  ardid, 

con  permiso  de  Madrid 

pediré  auxilio  á  Mor  feo.) 

(Finge  dormirse.) 

FuLG.      (No  me  atiende!  ¿Es  que  medita 
alguna  frivola  excusa, 
ó  su  conciencia  la  acusa... 

(Acercándose  más.) 

Se  ha  dormido!) 

(Alzando  la  vos.) 

Señorita! 

Carol.      (Fingiendo  despertar.) 

Ah! 

FuLG.  Soy  yo  algún  estafermo? 

Carol.    Nada  de  eso. 

FcLG.  Un  maniquí? 

Carol.    No.  ' 

FüLG.  Usted  se  burla  de  mí. 

Carol.    No  me  burlo;  es  que...  me  duermo. 
(Gozo  en  abatir  su  orgullo.) 
Es  tanto  lo  que  me  embarga, 
me  subyuga  y  me  aletarga 
d^  esa  elocuencia  el  arrullo, 
que  he  dado  una  cabezada... 

FüLG.      Qué  escucho!  (Mujer  traidora!) 

Carol.    Perdón!  Yo... 

FüLG.  ¡Salirme  ahora 

con  semejante  embajada! 

Carol.    Algo  pesada  es  la  broma , 
porque... 

FüLG.  Es  una  felonía. 

Carol.    Porque  usted  preferiría 

la  de  París.,.,  la  de  Roma^ 
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FüLG.      Oh!... 

Garol.  Pero  no  están  vacantes. 

FuLG.      Huml... 

Carol.  y  ni  yo  ni  papá 

podríamos  darlas  ya. 

FüLG.      ¡Voto  á.« 

Carol.  Ya  ve  usted,  cesantes!.. < 

FüLG.      ¿Por  qué  esa  boca  perjura 
pronunció  el  plácido  si 
que  ahora... 

Carol.     (Levantindose.)  Es  Verdad,  le  di 
en  un  rapto  de  locura;  , 

pero  no  le  he  confirmado, 
y  antes  mi  fisonomía 
ha  dado  á  usted  cada  día 
mas  maestras  de  desagrado. — 
Y  el  sí  fué  condicional. 

FüLG.      Condicional!  (Pierdo  el  juicio.) 

Carol.     Quiero  decir,  sin  perjuicio 
de  la  obediencia  filial. 
Ahor^  bien,  de  h  reyerta 
que  ha  tenido  usted  aquí 
con  mi  papá  infiero... 

FüLG.  Sí; 

que  debo  tomar  la  puerto. 

Carol.     No  tanto;  pero  el  mas  lerdo 
dirá  que  no  le  está  bien 
otorgar  mi  mano  á  quien 
con  él  está  en  desacuerdo. 
Ya  ve  usted  que — Dios  lo  quise 
por^lbien  de  ambos  quizá — 
el  disenso  de  papá 
me  absuelve  del  compromiso. 
FüLG.      No  espere  usted...  (¡Todas  son 
lo  mism«!)  que  yo  me  aflija 
por... 
Carol.  En  suma,  padre  é  hija 

hemos  hecho'dimision. 
-  FüLG.      Bien  está:  yo  lo  celebro. 

No  tema  usted  que  mi  labio, 
del  cual  sin  pena  (yo  rabio) 
ha  oído  mas  de  un  requiebro, 
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en  injurias  se  desate 

contra  la  bella  voltaria 

que  hoy  me  trata  como  á  un  paria, 

y  ayer... 

Carol.  Yo  no... 

FtLG.  '  Disparate! 

Tal  proceder  es  anexo 
á  un  enemigo  con  faldas^ 
y  no  es  mengua  hacer  espaldas 
á  la  inmunidad  de!  sexo. — 
Pero  el  señor  don  Gabriel... 

Carol.     ¿Qu^.. 

FuLc.  Llorará  su  desvío: 

yo  se  lo  juro. 

Carol.  Ay,  Dios  mió! 

Se  batirá  usted  con  él? 

FuLG.      No.  Pasa  de  los  sesenta... 

Carol.     Los  cumplió  por  Navidad... 

FuLG.      Y  esa  es  otra  inmunidad 
que  debo  tener  en  cuenta. 
Pero,  pues  la  imprenta  es  libre, 
pronto  verá  el  insolente 
que  no  se  aja  impunemente 
á  un  hombre  de  mi  calibre. 
Ya  su  bandera  na  sigo, 
y  él  verá... 

Carol.  Qué?  Me  consterno. 

FüLG.      Que  si  malo  para  yerno 
soy  peor  para  enemigo. 

Carol.     Qué  hará  usted? 

FüLG.  Mi  saña  inmensa 

le  perseguirá  importuna 
con  la  voz  en  la  tribuna 
y  con  la  phima  en  la  prensa. 

Carol.    Ay!  no.  Embote  usted  los  filos 
á  esa  arma  terrible,  aciaga. 
(Si  otro  riesgo  no  le  amaga, 
podemos  dormir  tranquilos.) 

FuLG.      Y  no  dirá  Su  Excelencia, 

aunque  de  estoico  presuma, 
que  le  divierte  mi  pluma 
y  le  arrulla  mi  elocuencia. 
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ESCENA  III. 

CAROLINA . 

Hable  y  haga  lo  que  quiera. 
Menos  su  impotente  cólera 
temo  yo,  que  me  enfadaban 
sus  galantes  paradojas, 
y  no  hará  en  el  limpio  nombre- 
de  papá  mdla  ni  sombra 
un  hombre  cuyo  descrédito 
y  nulidad  nadie  ignora. 
Mi  primo,  que  le  aborrece, 
celebrará  su  derrota 
tanto  como  yo. 

(Á  la  paeiU  de  la  icqaUrda.) 

Ramiro! 
Á  ver  si  se annna  ahora... 

ESCENA  IV. 

CAROLIISA.  D.  RAMIRO. 

Ramiro.   Me  llamabas? 

Carol.  Dame  albricias. 

Ya  don  Fulgencio  abandona 
el  campo. 

Ramiro.  Bien!  bien! 

Carol.  La  crisis, 

me  ha  librado  de  ese  posma. 

Ramiro.  Lo  esperaba. 

Carol.  No  pudienda 

su  impertinente  retórica 
recabar  de  mi  buen  padre 
que  conserve  la  poltrona, 
le  pidió  una  credencial 
extemporánea... 

Ramiro.  Si;  postuma:^ 

Carol.     Y  papá  se  la  negó. 

Ramiro.  Bravo!  Ya  contra  ese  cócora 
le  habia  yo  hablado  al  alma^. 
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£AReu     Si?  De  su  soñada  novia 

espera  mejor  despacho; 

saspira,  ruega,  perora; 

mas  tan  feliz  coyuntura 

yo  aprovecho,  y  entre  bromag 

y  veras  al  alto  honor 

renuncio  de  ser  su  esposa. 

Despedido  de  hija  y  padre, 

en  fin,  con  toda  la  pompa 

de  la  ignominia,  convierte 

en  denaest)os  las  lisonjas, 

y  sin  poder  reprimir 

el  pesar  que  le  devora, 

se  larga  con  viento  fresco 

cantando  la  palinodia. 
Hamiro.  Carolina,  yo  te  doy 

mi  enhorabuena  con  toda 

el  alma. 
Garol.  Gracíaa>  Ramiro* 

Ramiro.  Hombres  de  tanta  bambolla 

no  pueden  tener  amor 

sino  á  su  misma  persona 
Carol.     Cierto. 

Ramiro.  Más  mereces  tú. 

Carol.     De  veras? 
Ramiro.  A\}\  si.  Esa  boda 

habria  de  ser  infausta 

para  tí. 
Carol.  ...Para  mi  sola? 

Ramiro.  También... <¿Qué  iba  yo  á  decir!) 

También... 
Carol.  Dilo.  (No  habrá  forma 

de  hacerle  espontanearse.) 
Ramiro.  Para  el  tio.  Eres  su  joya 

de  mas  precio... 
Carol.  (¡Qué  sahda 

de  pavana!) 
Ramiro.  Y  sin  zozobra 

no  veria  á  su  hija  única 
victima  de  un... 
Carol.  (Me  sofoca.) 

£n  fin,  libre  de  tal  riesgo 
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ya  estoy,  y  eso  es  lo  que  importa. 
Ahora  falta  que  tambieu/ 
me  deje  en  paz  el  carcoma 
del  Marqués. 
Ramiro.  Harto  será, 

si  obtenemos  una  próroga, 
que  él  mismo  no  dé  ocasión 
para... 

ESCENA  V. 


Carol. 
Marq. 


Carol. 
Marq. 
Ramiro. 
Marq. 


CAROLINA.   D.    RAHnRO.    El   MARQUÉS. 

Marq.  Éccomi  qud,  paloma! 

¿Conque  en  efecto  papá 
pertenece  ya  á  la  nómina 
de  los  excedentes? 

Sí. 
Y  siguen  la  misma  norma, 
según  cuentan,  otros  dos 
cómplices. 

Eh? 

Digo,  colegas. 
Hum!  colegas. 

Qué  más  dá? 
Lo  esencial  no  es  la  prosodia, 
sino  el  hecho.  Don  Gabriel, 
que  á  mí  amistad  oñeiosa 
nada  oculta,  me  dirá 
si  es  parcial  ó  no  en  la  órbita 
ministerial  el  eclipse 
que  de  cíen  maneras  glosan 
Jos  noticieros. 

Carol.  Papá 

ha  salido. 

Marq.  ¡Es  fuerte  cos?i 

no  poder  hoy  darle  caza... 
Pues,  querida,  ya  se  nota 
en  las  veletas  políticas 
la  mudanza  de  la  atmósfera, 
,  \     El  famoso  don  Fulgencio— 
lo  sé  de  su  misma  boc^-» 
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con  armas  y  con  bagajes 

se  va  á  pasar—qué  deshonra!— 

á  la  oposición. 
^*^^0L.  Bien  hecho. 

Marq.     y  ya  á  Jos  suyos  convoca. 
Ramiro.   Son  muchos? 
^^^<í-  Cuatro  amigotes 

que  con  él  comen  y  votan. 
Ramiro.   Terrible  falange! 
Marq.  y^ 

pide  la  palabra  en  contra, 
y  aun  no  se  ha  abierto  Ja  cámara. 
Como  no  ignoro  qué  mosca 
le  ha  picado  y  le  conozco, 
su  conducta  no  me  asombra. 
Yo,  á  fuer  de  amigo  constante- 
y  yerno  á  prueba  de  bomba, 
en  defender  al  caido 
fundo  mi  gozo  y  mi  gloria. 
Carol.     Oh  energía!  [oh... 

^^*^-  Voy  volando, 

aunque  sude  cada  gota 
como  el  puño,  á  trabajar, 
á  inquirir. . .  Adiós,  hermosa! 

Carol.    Buen  viaje! 

Ramiro.  (Títere!) 

•^*^«Q-  -    ¡Guerra 

de  exterminio  á  Jos  apóstatas! 

ESCENA  VI. 

CAROLINA.  D.    RAMIRO. 

Rasjro.  Él  lo  sería  también, 

aunque  su  lealtad  encomia, 
si  tu  padre,  como  á  ser 
ministro  de  la  Corona, 
á  las  fincas  renunciase 
y  á  las  rentas  de  que  goza. 
¡Ay,  todo  es  en  este  mundo 
mentira,  farsa,  tramoyaí 

Carol.     Oh!  sí,  y  tus  declamaciones 
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me  van  ya  haciendo  filósofa. 
RAMiao.  Te  burlas? 

Cabol.  Poco  me  falta 

para  renunciar  á  modas 

y  tertulias  y  teatros 

y  retirarme  á  una  choza.  . 
Ramiro.  ¿Qué  oigo!  ¡Tú... 
^^^OL.  ]^fag  gabe  Dios 

Jas  hablillas  maliciosas 

á  que  daría  lugar 

resolución  tan  heroica. 

No;  el  claustro  más  bien...  Qué  opinas? 

Haría  yo  buena  monja? 
Ramiro.   ¡Por  Dios,  Carolina...  Yo... 

Esa  pregunta  es  capciosa, 

y  yo  ni  puedo...     ' 

Criado.     (Llepa  con  Uí.a  carta,  la  entrega  á  Carolina  y  váse.) 

Estacarla... 
IlAMíRo.   Ni  debo... 

Carol.  Es  de  Barcelona. 

Será  de  mi  buena  amiga... 

Sí,  sí,  la  letra  es  de  Antonia... 

Voy  con  tu  permiso...  Quiero 

contestarla  sin  demora. 

(Yéndose.) 

(Llega  á  buen  tiempo;  que  crece 
por  momentos  mí  congoja, 
y  aunque  el  alm^  lo  desea, 
tiemblo  ya  de  hablarle  á  solas.) 

ESCENA  VIL 

D.    RAMIRO. 

No  sé  qué  va  á  ser  de  mí 
si  un  día  más  se  prolonga 
el  insufrible  tormento 
que  el  corazón  me  destroza. 
Ya  me  halaga  una  esperanza 
tan  dulce  como  ilusoria; 
ya  en  perspectiva  el  temor 
de  un  desaire  me  sonroja; 
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y  si  el  desaire  me  aterra 
me  avergüenza  la  victoria. 
¿Por  qué  he  vuelto  yo  á  Madrid, 
Carolina,  si-  esta  loca 
pasión  no  acierto  á  vencer, 
y  nunca  avenirse  logran- 
con  la  razón  que  me  arredra 
el  instinto  que  te  adora? — 
Fuerza  será... 

GaTUJA.     (Á  la  puerta  del  foro.)  ¿Es  el  ^COOr  . 

don  Ramiro  Sanz  de  Moría 

á  quien... 
Ramiro.  Servidor  de  usted. 

Catüja.   Gracias... 
Ramiro!  Pase  usted,  señora. 

ESCENA  VIII. 

D.   RAMIRO.  CATUJA.. 

Gatüja.    Vengo  á  implorar  el  favor 

de  usted...  Pero  tengo  miedo 

de  incomodar... 
Ramiro.  No...  ¿En  qué  quedos 

servir  á  usted? 
Catüja.  Mi  rubor... 

Ramiro.   (Qué  querrá?) 
Catüja.  Tengo  hambre  y  sed 

de  justicia. 
Ramiro.  Eso  no  es  raro. 

Catüja.   Y  solicito  el  amparo 

de  usted... 
Ramiro.  Bien.  Siéntese  usted... 

Catüja.   Gracias.  (Se  sienta.) 
Ramiro.  Y  diga  el  asunto... 

Catüja.   Ay,  Dios!  Yo,  señor  de  Moría, 

soy  natural  de  Cazorla.. . 
Ramiro.  Bien;  eso... 
Catüja.  Hija  del  difunto... 

Ramiro.   Hable  usted  con  laconismo,, 

le  ruego,  y  si  la  cuestión 

no  es  saber  su  filiación 
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y  supiJadebautismíf.., 
Catüja.  Es  verdad:  á  mi  derecho 

nada  concede  ni  niega 

ser  yo  andaluza  ó  gallega; 

pero... 
Ramiro:  Bien;  vamos  al  hecho» 

Catüja.    Ayer  Hegó  á  mis  oidos 

que  funda  usted  su  delicia 

en  administrar  justicia 

á  los  pobres  desvalidos. 
Ramiro.  No  soy  juez,  sino  abogado, 

y  no  siempre  me  deleito... 

Vaya,  sobre  qué  es  el  pleito? 
Catüja.  Ay!  sobre  un  desaguisado... 
Ramiro.  Cómo! 
Catüja.  Yo...  Infeliz  mujer!... 

Fui...  Me  da  tanta  vergüenza.,. 
Ramiro.  Preciso  es  que  usted  la  venza 

si  nos  hemos  de  entender. 
Catüja.  Ay!  sí.  Pues,  señor,  yo  fui 

doncella... 
Ramiro.  (Fui!) 

Catüja.  De. labor 

en  una  casa'  c^e  honor... 

Miento;,  que  en  ella  nerdí. . . 

Ahí...  (Se  cubre  la  cara  con  las  manos  )' 

Ramiro.  Entiendo. 

Crttjja.  Enorme- delito! 

Cruel  traición! 
Ramiro.  Vamos,  hija, 

no  llore  usted,  ne  se  aflija. 

Quién  fué  el  reo? 
Catüja.  '  E\  señorito. 

Ramiro.  Lo  de  siempre.  Es  muclio  cuento!...- 

Pero  ese  llanto,.. 
Catüja.  Ay,  señor! 

Lloro  su  infamia  y  mi  error, 

su  perjurio  y  mi  escarmiento. 

Mi  resistencia  fué  larga, 

pero  aun  más  su  obstinación.. 

La  ocasión  liace  el  ladrón... 
Ramiro.   SL 
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r ATUJA.        Pues,  y  el  diablo  las  carga. 
Ramiro.   Ya. 

C ATUJA.         Pero  antes,  y  Nemesia 
la  nodriza  fué  testigo, 
juró  casarse  conmigo 
por  delante  de  la  iglesia. — 
¡Y  apenas  pasó  un  trimestre, 
dejándome  un  corto  auxilio 
huyó  de  su  domicilio! 
Qué  conducta  tan  silvestre! 
Ramiro.   Y  no  dijo  adonde  fué? 
C ATUJA.   No!  Y  para  mayor  quebranto— 
"   otra  vez  me  ahoga  el  llanto— 
blanco  de  su  mala  fé 
que  todas  las  leyes  huella, 
ay,  mísera!  tal  me  vi, 
que  de  la  casa  me  fui. . . 
antes  que  me  echasen  de  ella. 
Ramiko.   (Infeliz!...)  ¡Hubo  pues...  vastago... 
C ATUJA.  Ayl  Sí,  señor.  Nueva  cruz 

que  Dios  quiso...  Le  di  á  luz 
en  otro  lugar...,  en  Sástago. 
Ramiro.   Siendo  madre. .»- 
Catuja.  Ayl 

Ramiro.  Ese  mérito 

se  hará  en  los  autos  valer.. ^ 
Catuja.  Lo  fui! 

Ramiro.  (Diantre  de  mujer! 

Todo  es  en  ella  pretérito.) 
Catuja.  Bello  era  como  un  Narciso; 
pero,  ay!  al  octavo  día 
Dios  le  dio  una  alferecía 
que  le  llevó  al  Paraíso. — 
Viendo  yo  cercano  el  fin 
de  mis  menguados  ahorros 
y  sin  recibir  socorros 
de  aquel  hombre  aleve  y  ruin,^, 
con  mi  luto  y  mi  mancilla 
me  dirigí — suerte  fiera!— 
en  asiento  de  tercera 
á  esta  coronada  villa, 
donde  sin  soltar— qué  afanl— 
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ya  la  plancha,  ya  la  aguja, 
la  aperreada  Catuja 
gana  un  pedazo  de  pan. 

Ramiro.   Bien;  se  entablará  el  litigio... 

Catüja.   Eso,  eso!  (y  guerra  perene... 

Ramiro.  Y  espero...  Mi  nombre  tiene 
en  el  foro  algún  prestigio, 
y  si  bay  alguna  probanza 
escrita,  es  casi  seguro... 

Catüja.  Firmar  no  quiso  el  perjuro 
la  cédula  de  ordenanza; 
mas  si  el  tribunal  da  fe 
á  la  nodriza  de  marras, 
que  ahora  está  en  las  Alpujarras... 

Ramiro.   (Échale  un  galgo!)  No  sé... 

Catuja.   Pero  amén  de  eso,  el  traidor, 
durante  una  breve  ausencia, 
cartas  me  escribió  en  Valencia 
jurándome  eterno  amor.  • 

Ramiro.  Eso  no  valdrá  gran  cosa 
si  sólo  contienen  bellas 
frases... 

Catl'ja.  Sí;  que  en  una  de  ellas 

me  llama  adorada  esposa. 

Ramiro.  Ah! 

Catüja.  Tres  cartas  y  un  testigo... 

Ramiro.  Bien;  las  leeré  sin  demora. 

Démelas  usted,  señora. 
Catüja.  Ay!  no  las  traigo  conmigo. 

Como  no  puedo,  ay  de  mí! 

pagar  los  emolumentos... 
Ramiro.   Eh!—  Qué  hago  sin  documentos? 
Catuja.  Dudé... 

Ramiro.  Quién  se  viene  así? 

Catuja.  Como  un  pobre  siempre  piensa 

lo  peor... 
Ramiro.  Sólo  por  eso 

mA-ece  usted... 
Catuja.  Yo  confieso... 

Ramiro.  Que  l.e  niegue  mi  defensa. 
Catuja.   Ay  Dios! 
Ramiro.  La  acepto,  no  obstante... 
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Catdja.  Bendigo  al  Supremo  Ser 

que  me... 
Ramiro.  Y  poco  he  de  poder 

ó  la  saco  á  usted  triunfante. 
Gatuja.  Tanta  dicha...  Ah!  yo  me  atonto... 

yo  me... 
Ramiro.  Bien:  quiero  ver  hoy 

Jas  cartas:  vaya  usted... 
Catüja.  Voy... 

Ramiro.  Y  vuelva  con  ellas  pronto. 
Catüja.  Pero  antes,  esta  mezquina 

merezca  besar  los  pies... 

(Sd  arrodilla  y  Ramird  la  obliga  á  levantarse.  ) 

Ramiro.   Eb!  no:  ni  antes  ni  después... 
Alce  usted!... 

ESCENA  IX. 

CATUJA.  D.  RAMIRO.  CAROLINA. 

Garql.  AhL 

Ramiro.  (Para  sí.)  Carolina! 

Carol.    ¿Quiénes... 

Catüja.  Beso  á  usted  la  mano, 

señorita. 
Carol.  Servidora. 

'    No  conozco  á  usted,  señora. 
Catüja.  Tampoco  yo  á  usted:  es  Hano. 

Nunca  hasta  ahora  mi  pié 

tuvo  el  honor... 
Carol.  Soy  discreta... 

Ramiro.  Ha  venido... 
Carol.  Y  si  es  secreta 

la  sesión... 
Ramiro.  (Sod riéndose.)  Oh!  sí... 
Carol.         »  Me  iré... 

Ramiro.  No  te  vayas,  ó  me  ofendo. 

La  joven  que  está  delante 

Carol.  Ya;  algunaiitigante... 

Catcja.  Claro  está. 
Ramiro.  Y  yo  la  defiendo. 

Carol.    Como  la  vi  de  rodillas... 
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Ramiro.   Si  ella  tomó  esa  actitud, 

no  fué... 
Catüja.  Fué  por  gratitud. 

(Los  celos  la  hacen  cosquillas.) 
Ramiro.  Constante  en  mi  vocación... 
Carol.     Sí. 

Ramiro.        Bien  puedo  sin  pecar 

á  una  cuitíida  amparar 

que  me  pide  protección. 
Catüja.    No  ha  habido  en  mi  acción  sincera 

estudiada  escaramuza. 

Porque  una  sea  andaluza 

¿ha  de  ser  carantoñera? 
Carol.     Quién  dice  tal  cosa?  oh!  ¿quién... 

De  Cádiz  ó  de  Granada? 
Catüja.   No;  nacida  y  bautizada 

en  el  reino  de  Jaén. 

Carol.     Basta.  (Ya  mi  error  advierto.) 

('  \  * 

A  D.  Ramiro.) 

Chanza  ha  sido:  no  te  enfades. 
Catcja.    Ay!  tras  de  mil  tempestades 

su  caridad  es  mi  puerto, 

y  si  con  ella  me  exalta, 

¿es  justo  que  se  me  tilde 

porque  suplo  con  lo  humilde 

lo  que  de  rica  me  falta? 
Carol.     Bien!  (á  Ramiro.) 

Lindamente  se  explica. 
Catüja.   ¿Yo...  ay  Dios!... 

^^^^^'  Por  qué  ese  suspiro? 

Catüja.   Lindezas!...  , 

^^*^^-  ¿Sabes,  Ramiro, 

que  es  muy  graciosa  esta  chica? 

Catüja.   Quizá  algún  dia  lo  fui, 

mas  ya  aquel  viento  no  sopla. 
Ay!  bien  dice  aquella  copla: 
«Aprended,  flores  de  mí»... 

Carol.     IVo  mas.  Ya,  como  él,  ampara-^ 
á  usted... 

Catüja.  Quién? 

^^^^^-  Mi  corazón, 

¿Qué  mas  recomendacioa 


—  sa- 


que ese  llanto  y  esa  cara? 
Catuja.    Madre  de  Dios!...  Tonto  agrado 

me  confunde  y  me  avergüenza; 

mas  ya  á  respirar  comienza 

este  pecho  atosigado. 

Dios  me  cerró  otros  caminos 

y  me  abre  el  que  me  conviene; 

el  de  esta  casa,  que  tiene 

ángeles  por  inquilinos. 
Carol.     Qué  opinas  de  ese  vocablo? 
Ramiro.   Que  es  de  molde  para  tí... 
Catuja  Muchito! 
Ramiro.  Mas  para  mí^ 

no... 
Catuja.  Si  tal:  con  los  dos  hablo. 

¿Quién  será  el  que  no  se  rinda, 

aun  siendo  de  mármol  frío, 

á  dama  de  tanto  brío 

y  tan  amable  y  tan  linda? 

}(Ah!...) 

Pues  el  señor  de  Moría, 
mi  buen  amigo,  no  es  barro. 
¡Vaya  si  estará  bizarro 
con  la  muceta  y  la  borla! 
Ramiro.  Eh!  basta  ya...  (Me  atormeifta.)  ' 
Catuja.   No  se  haga  usted  el  candongo... 

(.4  Caroltnft.) 

Lo  digo  porque  supongo... 
Carol.     Qué? 

Catuja.  Que  es  usted  su  parienta. 

Carol.     Su  parienta! 
Ramiro.  (Se  me  acaba 

la  paciencia.) 
Catuja.  Pues;  su  esposa. 

Ramiro.    (Con  enfado.) 

Perdone  usted;  no  hay  tal  Qosa. 
Carol.     (Se  irrita!) 
Ramiro.  (Esto  me  faltaba!) 

Catuja.   No?  Bien;  es  cuestión  de  nombre. 

Si  hoy  lo  impide  algún  obstáculo, 

mañana  quizá... 


Carol. 

Ramiro. 

Catuja. 
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^^^OL.  fotro  oráculo 

que  echa  en  saco  roto.  Qué  hombre') 

CaTüJA.     (Á  Carolina  ) 

Eh?  Corta  será  la  tregua, 
porque  novios,  claro  está 
que  lo  son  ustedes. 
Garol.  (Ah^) 

Catcja.  Eso  se  conoce  á  legua. 
Ramiro.   Perdona  su  indiscreción. 
Carol.     (Mayor  es  tu  impertinencia.) 
Ramiro.  ¿Quién  le  ha  dado  á  usted  licencia 

para  esa  pesquisición? 

Primos  somos,  nada  mas. 
Catüja.  Toma!  ¡Como  de  esos  primos 

se  quieren,  y  sé  hacen  mimos, 

y-.. 

Ramiro.         (Está  dada  á  Barrabás!) 
Carol.    No;  somos  primos...  á  secas. 

Mi  novio  él?  Ni  por  asomo. 
Catuja.   Creí  que...  Tan  cerca... 
C'^'^OL.        ,  Como 

si  estuviese  en  las  Batuecas. 

Ramiro,    (a  Carolina  con  ternura  ) 

Carolina!...  (Ansias  crueles 
me  hace  pasar.) 

(a  Cataja  bruscamente.) 

Basta  ya! 
Catcja.   Si... 

Ramiro.  ^        ¿Qué  hace  wsted  que  no  va 

á  traerme  esos  papeles? 
Catüja.   Yo... 
Ramiro  .  Vaya  sin  dilación 

á  lo  que  le  tiene  cuenta 

y  no  se  meta  en  la  renta 

del  excusado. 
Catuja.  Perdón! 

(Á  CaA>l¡na.) 

¿Le  he  llamado  yo  tahúr, 

ó  judío,  ó  cosa  así 

para... 
Ramiro.  Aun  está  usted  aquí? 

Catüja.  Jesús!...  Vaya,...  ahur. 
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Carol       (Conbond.d.)    ^hav. 
Ramiro.    (Con  despego.)  9 

ESCENA  X. 


CAROLINA.   D.    RAMIRO. 

Ramiro.  Alfín... 

Carol.  Señor  don  Ramiro, 

muy  primo  mió  y  señor: 
hoy  está  usted  insufrible. 
Ramiro.  Pues  ¿en  qué  he  faltado  yo?... 
Carol.     Su  austera  filosofía 

tiene  ya  mas  de  un  bemol, 
y  de  indulgente  me  paso 
cuando  tal  nombre  le  doy. 
Ramiro.  Carolina!  .. 
Carol.  Con  licencia 

de  usted,  creo  que  un  doctor..- 
Ramiro.  Oye... 
Carol.  No  está  dispensado 

de  tener  educación. 
RAMiRt.  No;  pero...  por  qué  lo  dices? 
Carol.     Porque  fastidiada  estoy 

de  tus  melindres. 
Ramiro.  Melindres! 

Carol.    ¿Es  algún  crimen  feroz 
suponer  que  casto  yugo 
nos  haya  unido  á  los  dos? 
Ramiro.  No,  pero  es  mucha  osadía... 
Carol.    ¿Por  qué  con  tanto  rigor 
tratar  á  la  desdichada 
que  hizo  tal  suposición? 
Ramiro.  Muy  brusco  he  sido  con  ella, 
mas  ¿qué  quieres!  Me  irritó 
con  tantas  bachillerías;— 
y  mi  acerba  reprensión 
te  prueba  que  no  la  miro 
con  amor... 
Carol.  ,  Usted  amor! 

No  es  capaz  una  alma  grande 
de  tanta  degradación. 
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Ramiro.  ¡Por  Dios^  no  aumentes  roí  angustia 

con  tus  sarcasmos!  ¡Por  Oíos... 
Garol.    Ni  puede  á  tal  arrapiezo 
arriar  su  pabellón 
quien  tan  alto  le  mantiene 
ante  las  damas  de  honor. 
Ramiro.  Con  cada  acento  disparas 

un  dardo  á  mi  corazón. 
Garol.     No  abogo  por  la  infeliz 
que  tu  saña  provocó^ 
sino  por  mí  propia;  raía, 
que  no  de  ella,  es  la  cuestión. 
¿Por  qué,  siendo  caballero 
y  caballero  español, 
la  sandez,  que  en  mis  oídos 
sin  escándalo  señó, 
en  los  de  usted  fué  blasfemia 
que  pierece  excomunión? 
¿Hay  en  mí  tan  poco  mérito 
ó  tanta  arrogancia  en  vos, 
que  calificáis  de  absurda 
nuestra  imaginada  unión? 

Ramiro.  No  eres  justa  ni  conmigo 
ni  contigo  misma,  no, 
dando,  prima,  á  mi  conducta 
tan  falsa  interpretación. 
Ni  hay  tal  arrogancia  en  mí 
ni  bajo  el  disco  del  sol 
mujer  más  digna  que  tú 
de  lauro  y  admiración; 
mas  yo  no  puedo  olvidarme 
de  quién  eres  y  quién  soy. 

Garol.     Yo,  una  mujer:  claro  está; 
y  tú... 

Ramiro.  Yo... 

Garol.  Un  santo  varón... 

por  no  decir  otra  cosa. 

Ramiro.  Un  ente...— habla  sin  temor- 
raro,  insociable... 

Garol.     (May  irritad». )  Oh!  sí,  sí. 

Ramiro.  (Prefiero  su  indignación 

á  su  desprecio.)  Aborréceme, . 
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pues  tanto  enojo  te  doy. 
CAaoL.    (Fuerza  será.) 
Ramiro.  Pero... 

CvROL.  Basta! 

Qué  enfadosa  discusión! 
Ramiro.  Me  iré... 
Carol.  Nadie  te  echa;  pero... 

ESCENA  XI. 

CAROLINA.    D.    RAMIRO.    £1  MARQUÉS. 

Sigoea  disputando  Carolina  y  D.  Ramiro  sin  cnidarse  dol  nue. 

vo  interlocutor. 

Ramiro.  Sí,  eso  será  lo  mejor. 

Carol.    (Tal  vez!) 

Mabq.  Bella  Carolina... 

(Disputan!...)  Corre  la  voz... 
Carol.     Mas  si  tal  es  tu  deseo... 
Ramiro.   Deseo  no;  obligación. 
Marq.      Vengo... 

Carol.       (.\1  Marqués  con  despego.) 

Eh! 
Marq.  Caballero... 

Ramiro.  (Como  CaroUna.)  Bah! 

Carol.      (Á  Ramiro.) 

Vete  bendito  de  Dios. 
Marq.      (Por  qué  riñen?)  Con  permiso... 
Carol.     Eh! 
Ramiro.  Bah! 

Marq.  Vengo  del  salón... 

Carol.    No  queremos  saber  nada. 
Marq.      (Qué  desdeñosa  está  hoy!) 

(Á  D.  Ramiro.) 

J^TrivaL.. 
Ramiro.  Cállese  el  necio! 

(Vise  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Marq.        (Á  CaroUna.) 

Prenda!... 
Carol.  Vayase  el  moscón! 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XII. 

£1  MARQUÉS. 

Ó  hay  aquí  gato  encerrado 
ó  locos  están  los  dos. 
Que  calle  y  me  vaya!  ¿Así 
se  trata  á  un  hombre  de  pro? 

(Haciendo  sonar  la  eampaaílla    y   paseándosfl    muy 
agitado.) 

Yo  les  juro  por  mí  vida... 
Yo  sabré... 

Criado.     (Á  la  puerta  del  foro.) 

Llama  el  señor? 
Marq.      Sí,  para  decir  á  usted 

que... 
Criado.  Qué? 

Marq.      (BraTa  pansa.)  Quc  callo  y  me  voy. 

{Vás«  por  el  foro  y  detras  el  Criado.) 


FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCEKO 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  GABRIEL.  CAROLIIHA. 


trABRiEL.  Dame  la  enhorabuena. 

Magnánima  Isabel  cuanto  benigna, 

ya  de  admitir  se  digna 

mi  dimisión,  y  rota  la  cadena 

que  muy  mal  de  mi  grado 

al  timón  me  amarraba  del  estado, 

«n  gozo  convertida  la  amargura, 

al  lado  de  una  prenda  tan  querida 

en  quien  mi  gloria  estriba  y  mi  ventura, 

vuelvo  á  la  paz  del  alma  y  de  la  vida. 

Carol  .     Ah!  sea  mi  respuesta  un  tierno  abrazo; 

(Se  abrazan* ) 

que  yo  también  rechazo, 

oh  padre  mió!  con  desden  profundo 

las  vanas  ilusiones  del  gran  mundo. 

Gabriel.  Supo  apenas  la  crisis,  tú  lo  has  visto, 

don  Fulgencio,  tu  insigne  pretendiente,. 

cuando,  a,unque  de  sagaz  presume  y  listo, 

«e  quitó  de  la  frente 

la  máscara  falaz  que  la  cubria, 

y  cuando  otra  ventaja  no  obtuviera 

de  mi  tan  anhelada  cesantía, 

el  feliz  pensamiento  aplaudiría 

de  haber  abandonado  la  cartera. 

Carol.     Cuando  admití  propicia  su  homenaje, 
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sincero  en  la  apariencia, 

me  dejé  fascinar,  yo  lo  confieso, 

por  el  falso  oropel  de  su  lenguaje; 

pero  á  mi  inexperiencia 

se  unió  tal  vez  para  turbarme  el  seso 

otra  razón  no  leve 

que  á  declarar  mi  labip  no  se  atreve. 

Erré,  mas  dias  ha  que  harta  y  muy  harta, 

me  tenía  ese  histrión;  ya  no  coarta 

mi  libertad,  pues,  como  dice  el  vulgo, 

mostró  la  oreja  y  entregó  la  carta, 

y  si  le  acusa  usted,  yo  le  excomulgo. 

Alas,  ay!  en  este  mundo  ti-ansitorio 

¿quién,  oh  padre!  al  error  no  está  sujeto? 

La  experiencia  es  gran  cosa,  y  sin  embargo, 

para  nadie,  señor,  es  un  secreto 

que  ella  también  claudica. 

Si  es  de  los  tunos  largo  el  repertorio, 

también  el  de  los  crédulos  es  largo, 

y  usted  quizá...  Pero  el  filial  respeto 

no  me  permite... 

Gabriel.  *     Eh? 

Carol.  Yo... 

Gabriel.  ¿Qué  significa... 

Carol.     Señor!... 

Gabriel.  Hay  de  por  medio  otro  farsante? 

Carol.     Sí... 

MaRQ.        (Á  la  puerta  del  foro.) 

¿Permiten  ustedes... 
Gabriel.  Adelante. 

ESCENA  11. 

D.  GABRIEL.  CAROLINA.    EL  MARQUÉS. 

Marq.      Beso  los  pies  á  la  hermosa 

Carolina,  á  quien  tributo 

tierno  amor.  ídem  las  manos 

á  su  digno  padre  augusto. 
Gabriel.  Hombre!  augusto... 
AIarq.  Es  una  hipérbole 

con  que  pondero  mi  sumo 
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respeto  y...  ¡Gracias  á  Dios 

que  al  fin  se  me  cumple  el  gusto 

de  ver  á  usted!  Cuatro  viajes 

me  ha  costado;  este  es  el  último; 

pero  si  mi  diligencia 

no  ha  dado  hasta  ahora  fruto, 

no  á  usted,  que  es  tan  bueno,  sino 

á-la  crisis  lo  atribuyo. 

Yo  que  ahora  más  que  nunca, 

cuando  otros  huven  el  bulto, 

en  ser  amigo  de  usted 

mi  dicha  cifro  y  mi  orgullo, 

sincera  adhesión  le  ofrezco, 

aunque  no  es  grande  mi  influjo; 

porque  yo  con  la  política 

militante  no  especulo 

ni  soy  de  aquellos  proteos 

que  dicen:  oros  son  triunfos. 

Gabriel.  Le  creo  á  usted,  Marquesito, 
y  se  lo  agradezxo  mucho. 

Carol.     (Qué  ceguedad!) 

Marq.  Don  Fulgencio 

muda  ya  á  su  nave  el  rumbo. 

Gabriel.  Ya  lo  sé,  y  nada  me  importa. 

Marq.      Sin  embargo,  porque  juzgo 
que  no  ha  de  pesar  á  ustedes 
saber  el  chasco  mayúsculo 
que  hoy  se  ha  llevado,  les  voy 
á  contar  en  dos  minutos 
lo  ocurrido  en  el  Congreso . 
Era  gráfico  preludio 
el  salón  de  conferencias 
de  un  borrascoso  tumulto. 
Qué  hervidero,  santo  Dios!... 
Entre  los  diversos  grupos 
que  habia,  el  más  agitado 
era  el  que  ese  hombre  perjuro 
pretendía  dominar. 
Rostrituerto  y  cejijunto, 
manoteaba  como  loco, 
gritaba  como  energúmeno, 
y  sacando  del  bolsillo 
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notas,  diarios,  opúsculos, 
el  tema  nos  anunciaba 
del  ataque  furibundo 
con  que  se  iba  á  pronunciar 
contra  usted  y  sus  adjuntos; 
y  ostentando  ya  fogoso 
el  exuberante  lujo 
de  ominosas  invectivas 
de  que  se  hace  tanto  abuso, 
execraba  el  nepotismo 
y  los  manejos  ocultos; 
y  allí  nos  hizo  un  potaje 
indigesto  y  nauseabundo 
de  turrón  y  sanguijuelas 
y  víctimas  y  verdugos,— 
Oyese  la  campanilla, 
se  abren  las  puertas  al  público, 
^     y  se  atestan  las  tribunas, 
y  se  engallan  los  tribunos. 
Á  la  lectura  del  acta 
siguió  un  rápido  murmullo, 
que  interrumpió  don  Fulgencio 
pidiendo  con  ceño  adusto 
y  bronca  voz  la  palabra; 
pero—cosas  de  este  mundo! — 
Se  la  atajó  el  Presidente 
dando  á  las  sesiones  punto — 
nunca  fué  su  señoría 
tan  sabio  y  tan  oportuno— 
á  solicitud  del  idem 
del  Ministerio  difunto, 
hasta  que  Su  Majestad, 
usando  de  su  inconcursa 
Real  privilegio,  forme 
el  Gabinete  futuro. 

Gabriel.  Ya  tenía  yo  noticia 
de  eso. 

Marq.  Así  lo  conceptúo; 

mas,  mensajero  oficioso, 
yo  al  deleite  no  renuncio 
de  referir  el  efecto 
que  en  el  tránsfuga  produjo^ 
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su  inesperado  percance. 
Pálido  le  vi,  convulso, 
atortolado...  Ahi  es  nada! 
¡Disiparse  como  el  humo 
su  sueño  de  oro  y  quedársele 
dentro  del  cuerpo  el  discurso! — 
Y  no  es  esto  lo  peor, 
sino  que,  según  barrunto, 
le  va  á  salir  la  criada 
respondona. 

Gabriel.  SíZ 

Marq.  Lo  fundo 

en  que  corre  por  Madrid 
el  agradable  susurro 
de  que  el  digno  Presidente 
del  Ministerio  presunta 
es  usted. 

Gabriel.  No  sin  razón 

se  ha  propalado,  ese  anuncia. 
He  podido  serlo,  sí; 
la  Reina  me  lo  propuso 
porque  aprueba  mi  programa; 
mas  de  tanto  honor  me  excluyo- 
porqué  ya  el  poder  no  tiene 
para  mi  atractivo  alguno, 
y  porque,  siendo  obra  mia 
la  crisis,  creerían  muchos 
que  desmedida  ambición 
á  dar  tal  paso  me  indujo, 
y  me  llamarían  Judas 
iscariote...  No!  abrenuncio! 
Su  Majestad— Dios  la  guarde — 
siempre  de  nobles  impulsos 
movida,  ya  ha  confiado 
á  otros  hombres  mas  robustos- 
la  carga  que  de  los  míos 
cuerdamente  yo  sacudo. 

Marq.     Yitor!  bravo!  Eso  es  obrar 
con  la  madurez  y  el  pulso 
de  un  gran  filósofo,  y  no 
de  la  secta  de  Epicuro, 
sino... 
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Carol.  Adulación! 

Marq.  Justicia, 

nada  más:  yo  á  nadie  adulo. 
Carol.     Lo  mismo  diria  usted 

si  en  vez  de  echarse  en  el  surco, 

papá  se  aferrare  al  mando 

como  á  la  concha  el  molusco. 
Marq.      No  tal...  (Á  d.  Gabriel.) 

¡Vaya  una  ocurrencia... 
Gabriel.  Tiene  fe  en  mí  y  no  le  culpo; 

mas  sólo  al  común  sentido 

en  esla  ocasión  consulto 

sin  pretender  parecerme 

á  Sócrates  ni  á  Confucio. 
Marq.      Quiénes  son  los  agraciados? 

¿Está  ya  completo  el  número... 

Gabriel.  (Dándole  un  papel.) 

Sí.  Aquí  tiene  usted  la  lista. 
Hoy  jurarán... 
Marq.      (Leyendo.)  «Dou  Raimundo»... — 
Oigal  Ya  le  designaban... — 
«El  Barón  de  MoQtéeurvo»... — 
Pariente  mió . — «  Don  Próspero» . .  — 
Célebre  jurisconsulto! — 
«Don  Jaime»... — Ya! — «Don  Cipriano»... 
Bien! — «Don  Luis»... — Me  congratulo.. 
«Don  Eulogio...  Don  Fermín»...— 
Estos  dos  siempre  van  juntos. 

(Volviendo  el  papel  á  D-  Gabriel.) 

Buen  areopago!  Le  apruebo.-— 

Y  todos  sin  faltar  uno 

son  del  partido  contrario 

al  que  ha  abrazado  el  obtuso 
I  don  Fulgencio.  Se  ha  lucido! 

Gabriel.  Sí  por  cierto,  y  yo  presumo 

que  disolverán  las  Cortes. 
Marq.      Pues  si  se  cumple  ese  augurio, 

no  vuelve  á  ser  diputado 

á  dos  tirones  el  chusco. 
Carol.     Cómo  no?  Él  se  ingeniará... 
Marq.      Es  cunero,  y  dificulto... 
Carol.     Se  resellará  otra  vez. 
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Gabriel.  Eso  tenlo  por  seguro. 

Hay  ya  sobre  esa  medalk 
tantos  lemas  y  dibujos, 
que  el  más  hábil  numismático, 
-  tras  largos  días  de  estudio, 
no  podrá  decirnos  cuál 
fué  su  primitivo  cuño. — 
Pero  dónde  está  Ramiro? 

Carol.     Siempre  ocupado  en  asuntos 
litigiosos... 

Marq.  Con  los  cualejs 

no  gaoará  cien  escudos 
al  año.  Bello  sujeto!; 
mas  como  ha  dado  en  el  flujo 
que  usted  sabe,  es  su  despacho 
una  especie  de  refugium 
peceatorum,  un  .. 

Gabriel.  (Con  Mverida«i.)     Marqués! 

Marq.      No  es  decir  que  yo  censuro 
su  cristiana  vocación... 

Gabriel.  Sería  usted  muy  injusto 
sí  tal  hiciera. 

Marq.  ^       En  efeclo. 

Algo  peca  de  cartujo... 

Carol.     (Ah!) 

Marq.  Pero... 

Gabriel.  No  hay  corazón 

más  benéfico  que  el  suyo. 

Marq.      Sí. 

Gabriel.        Ni  carácter  más  digno 
de... 

Marq.  Sí;  lo  afirmo...;  lo  juro. 

Lo  "^ue  he  dicho  es  porque  creo 
que  no  sería  un  absurdo, 
sin  olvidar  á  los  pobres, 
procurar  también,  no  un  lucro 
odioso,  sino  el  que  baste 
á  redondear  su  peculio. 
¿Cómo  he  de  ser  yo  enemigo 
de  tan  guapo  mozo,  y  cuyo 
pariente  seré  tan  luego 
como  el  sacrosanto  yugo 
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me  una  para  siempre... 
Caroi..  (Ay  Dios!) 

Marq.      ;Á  ese  adorable  trasunto 

de  todag  las  perfecciones? 

(Asoma  D.  Ramiro  por  la  puerta  de  la  izquierda,  sin 
ser  visto,  y  observa.) 

Gabriel.  Grato  me  será  ese  nudo^ 

lo  sabe  usted,  si  consiente 

mi  hija... 
Ramiro.  ÍAh!j 

Carol.  Señor!... 

Ramiro.  (¿Qué  escucho!) 
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Carol.    No  urge  tanto  el  casamiento.. . 

Ramiro.    (AdeUmá-ndose.) 

Permítame  usted... 
Gabriel.  ¿Qué  miro! 

Ramiro.  Yo  vengo... 
Gabriel.  Á  qué? 

Marq.  '  Don  Ramiro! 

Ramiro.  Á  poner  impedimento. 
Carol.    (Gracias  á  Dios!...  Ya  respiro.) 
Gabriel.  Hablas  con  formalidad? 
Ramiro.  Sí,  señor. 
Marq.  No  me  someto 

á  tal  arbitrariedad. 
'     I     ¿Quién  le  da  á  usted  facultad 

para  tafn  extraño  veto? 
Carol.    (Amor!) 
Marq.  Qué  ley  nos  enjuicia? 

¿Qué... 
Gabriel.  ¿Es  litigio  lo  que  entablas..., 

ó  una  chanza  sin  malicia... 
Marq.      Sí. 
Ramiro.        No! 
Caroi..  En  nombre  de  quién  hablas? 
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Ramiro.  En  nombre  de  la  justicia. 

Marq.      Quién  falta  á  ella?  Yo  ignoro. .. 

Gabriel.  De  la  justicia! 

Ramiro.  Sí  tal. 

Garol.     (Qué  dice?...) 

Ramiro.  Su  nombre  imploro 

y  el  de  la  sana  moral. 
Marq.      ¿Á  quién  aquí  se  atropella, 

al  novio  ó  á  la  doncella? 

¿Á  quién,  ¡votoá... 

(Á  D.  Gabriel.)  Ustcd  perdone, 

el  entredicho  se  pone? 

Es  mia  la  tacha,  ó  de  ella? 
Ramiro.   De  ella!  ¿Quién,  siendo  dechado 

de  virtud,  fuera  tan  ciego, 

tan  soez  y  deslenguado 

que  osara  injuriarla? 
Marq.  Luego 

¿sobre  mí  viene  el  nublado? 
Ramiro.  Sí,  señor. 
Marq.  Cómo!... 

Gabriel.  Qué  es  esto? 

Marq.      ¡Qué  ley,  ni  aquí  ni  en  Sicilia, 

se  opone...  (Malo  me  hé  puesto!) 

á  que... 
Ramiro.  Ese  enlace  funesto 

deshonrara  á  mí  familia. 
Marq.      (Algo  sabrá...)  (Á  d.  Gabriel.) 

Es  solecismo! 
Gabriel.  Él  dirá... 
Marq.  Calumnia  infanda! 

(Reniego  de  su  bautismo.) 
Ramiro.   Digo  la  verdad. 
Marq.  Hoy  mismo 

entablaré  la  demanda... 
Ramiro.    Se  guardará  usted  muy  bien 

de  hacerlo. 
Marq.  (Me  descalabra.) . 

jHum...  (Dios  le  confunda,  amén!) 
Gabriel.  Por  qué? 

Ramiro.  Á  otra  dio  palabra. . . 

Marq.      ¡Palabra...  Yo...  ¿Cuándo...  ¿Á  quién... 
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Ramiro.  No  vale  hacerse  de  nuevas, 

que  no  soy  yo  un  aprendiz. 

Á  la  mujer  infeliz 

que  sedujo  usted. 
M  ARO.  ¿Qué  p  ruebas 

tiene  usted  de  ese  desliz? 
Gabriel.  No  desliz,  sino  delito 

es  ese  y  delito  enorme. 
Marq.      Bien;  pero  á  nadie  (Maldito!) 

por  error  ó  falso  informe 

se  le  cuelga  un  sambenito. 
Carol.    (La  andaluza...  Es  evidente.) 
Ramiuo.  El  informe  es  fehaciente 

y  explícito. 
Gabriel.  (¿Quién  diria...) 

Ramiro.  Y  si  le  desmiente  usía, 

á  sí  propio  se  desmiente. 
Marq.      (Temblando  estoy.) 
Ramiro.  Carta  canta. 

Marq.      (Tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

RaMII'O.     (Sacando  lag  caria:)  y  mnslráadoselas  al  ]Marr|Ucs.) 

Tres  tengo  aquí... 
Marq.  (Me  acogota. ) 

Ramiro.  Que  usted  firmó. 
Marq.  (Virgen  santa, 

por  qué  fui  yo  tan  idiota?) 
Carol.     Aypapá!... 
Ramiro.  Vea  usted,  vea 

si  son... 
Marq.  (Aciaga  mujer!) 

Ramiro.  Quiere  usted  que  yo  las  lea? 
Marq.     No,  señor:  no  es  menester. 

(Mi  martirio  le  recrea.) 
Ramiro.    Aquí  da  usted  testimonio 

de  amor  tropical... 
Carol.  (Demonio!) 

Ramiro.   Y  habla  usted — esto  es  mas  grave — 

del  pactado  matrimonio... 

(Ap.  al  Maiqués.) 

Y  de  aquello  que  usted  sabe. 

(Guardando  las  cartas.) 

Se  unirán  al  expediente. 
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y  si  usted  no  reconoce 

la  firma,  el  juez  competente... 

Marq.      (Salgamos  por  la  tangente 
y  echémoslo  todo  á  doce.) 
Blasono  de  solariego, 
y  ábrase  el  juicio  ó  no  se  abra, 
yo  nunca  mi  íirma  niego. 

Ramiro.  Bien:  ahora  la  firma,  y  luego 
la  palabra... 

Maíip.  Eh!  la  palabra... 

Algunas  se  dan  por  gresca... 
No  creo  que  cause  estado 
una  carta  novelesca. 
Cuando  uno  está  enamorado 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 

Gabriel.  Yo  esa  doctrina  repruebo. 

Carol.     Es  de  alabar  su  frescura. 

M.4RQ.      ¿Tan  horrible  es  ó  tan  nuevo 

gustar...  ¿Qué  incauto  mancebo 
no  hace  alguna  travesura? 
NI  los  hombres  de  mi  alzada 
buscan  ea  rudos  barbechos 
su  esposa  predestinada, 
ni  hará  bien  esa  cuitada 
en  tomarlo  tan  á  pechos. 

Gabriel.  Eh!  calle  usted,  que  me  irrito. 

Ramiro.  Qué  descaro!  ¿Usted  .se  mofa... 

Marq.      Sí  tal,  que  no  vale  un  pito... 
Pecadillos  de  esa  estofa 
se  absuelven  con  pan  bendito. 

Gabriel.  (jBribon...  Por  dicha  no  es  tarde.) 

C  ■  rol.    Quien  de  tener  hace  alarde 
costumbres  tan  relajadas, 
sólo  desprecios  aguarde 
de  las  mujeres  honradas, 
y  ni  en  rústico  barbecho 
ni  bajo  dorado  techo 
es  dado  poner  la  planta, 
ni  alegar  ningún  derecho 
á  quien  todos  los  quebranta. 
¿Tan  poco  es  lo  que  yo  valgo, 
que  así  usted  me  ha  escarnecido 
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queriehdo  ser  mi  marido? 
¿Qué  vale  llamarse  hidalgo 
quien  su  estirpe  echa  en  olvido? 
Privilegios  de  nobleza 
no  excusan  una  vileza; 
que  en  las  obras,  no  en  la  cuna 
ni  en  los  bienes  de  fortuna, 
la  honra  está  ó  la  bajeza. — 
Ah!  ya  el  corazón  leal 
me  hacia  ver  duelo  ó  mengua 
en  consorcio  tan  fatal; 
pero  el  respeto  filial 
puso  un  candado  á  mi  lengua. 
Gabriel.  De  su  padre  amigo  fiel, 
^    creí-- ¡decepción  cruel 
de  mi  fe  y  mi  gratitud!— 
que  la  paterna'  virtud 
se  perpetuaria  en  él. 
Marq.     Juro  al  concilio  de  Trento 
que  de  mi  conducta  aleve 
me  sonrojo  y  me  arrepiento; 
mas  si  la  culpa  no  es  leve, 
mayor  es  el  escarmiento. 
Sin  que  judicial  edicto 
venga  á  aumentar  mi  conflicto, 
la  pretensión  desaYnparo— 
ay  dolor! — y  me  declaro 
reo  confeso  y  convicto. 
Pero  respecto  de  ustedes 
no  es  ,rai  culpa  tan  atroz. 
Amor  me  cogió  en  sus  redes... 
Ramiro.   Á  usted! 
Carol.  Bah! 

Marq.  Estéril  mi  voz 

se  embota  en  esas  paredes. 
No  es  menos  verdad  por  eso 
'     que  yo— conste  en  el  proceso — 
amo,  adoro  á  Carolina, 
aunque  indigno  me  confieso 
de  dama  tan  superfina. — 
Sí,  señores!  Sí,  señora! 
Sépanlo  ustedes  y  el  globo: 
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sólo  por  ella  me  arrobo, 

y  no  por  la  pecadora 

que  ese  hombre  guarda  en  adobo. 

Capricho  fué  aquel,  sí  tal^ 

pasajero,  y  por  el  cual 

más  la  lástima  que  el  odio 

merezco;  fué...  un  episodio, 

y  esta  es  la  acción  principal. 
Carol.     Acción  cuyo  desenlace... 
Marq.      Ya;  es  echarme,  sin  enlace,, 

por  la  puerta  de  los  carros 

y  castigar  mis  desbarros 

con  un  requiescaí  in  pace, 

Gabriel.  (Riéndose  y  lo  mUmo  Carotina  y  D.  Ramiro.) 

No...  Pasma  SU  desenfado. 
Ramiro.  Sí,  es  donoso. 
Carol.  En  sumo  grado. 

¿Cómo  no  ser  indulgente, 

papá,  con  un  delincuente 

que  hace  reir  al  juzgado? 
Marq.      Ah!  si;  de  almas  tan  humanas 

no  en  vano  mi  gracia  impetre. 

Con  intenciones  muy  sanas 

yo  acá  para  mi  caletre 

hacia  cuentas  galanas. 

Fiaba  en  que  la  aventura 

tarde  ó  nunca  se  sabría, 

fiaba  en  mi  jerarquía 

y  en  que  al  fin  amar  me  baria 

con  prodigios  de  ternura; 

y  como  aquella  trastada, 

excusable  en  un  marqués, 

antes  se  hizo,  no  despees, 

decia  yo:  agua  pasada 

no  muele,  et  cantera. 
Carol.  Pues! 

Marq.      Me  engañó  mi  presunción, 

y  de  ella  me  reconvengo 

yo  propio,  y  en  conclusión, 

digo  á  ustedes  que  no  tengo 

todo  lo  de  Salomón. 
Ramiro.   Si  le  falta  á  usted  su  ciencia, 
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en  cambio  tiene  una  ganga, 

quizá  de  más  conveniencia... 
Marq,      Cuál? 
Ramiro.  Ser  tan  ancho  de  manga 

para  su  propia  conciencia. 
Marq.      Pclie!... 
Ramiro.  Pero  aunque  yo  propendo 

á  la  indulgencia  también, 

sepa  usted  que  na  la  extiendo 

á  abandonar  con  desden 

á  los  pobres  qué  defiendo. 
Marq.      (Ya  vuelve  á  buscarme  el  buíto 

el  tenaz  jurisconsulto.) 
Ramiro.  También  yo,  en  lo  que  usted  llama 

acción  principal  del  drama, 

le  compadezco  y  le  indultei; 

pero  sL  la  broma  sigo, 

porque  sería  cruel 

dar  á  usted  otro  castigo,  ' 

lo  del  episodio  aquel 

no  es  cosa  de  risa,  amigo. 
Marq.      Dale!  Á  todo  trance  quiere 

cargarme...  Esa  sí  que  es  ganga! 
Ramiro.   La  pobre  mujer... 
Marq.  Que  espere! 

¿Sé  yo  si  vive  ó  si  muo.e 

y  si  está  aquí,  ó  en  Berlanga? 
Ramiro.  Vive,  y  llora... 
Marq.  Llore  ó  ruja, 

no  guardo  mi  blanca  mano 

para  semejante  bruja. 
Raaiiuo.   Yo... 
Marq.      (Yéndow.)  Abur! 

LaTUJA.     (Saliendo  de  pronto  por  la  puerta  de  U  i  zquterda  y 
asiéndole  de  an  brazo.) 

Alto  aquí,  villano! 
CvROL.    Bien  decia  yo... 
Marq.  Catuja!... 


lú 
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Cati'ja.   Infiel!  traidor!... 

Marq.  Allí  estabas  I 

Catdja.    y  harta  ba  sido  mi  pacisDcia 

en  oirte  hablar  de  mi 

con  taa  brutal  des  vergüeña, 

y  lio  saHr  antes,  picaro! 

á  arrancarte  las  orejas. 
Marq.  Cs  muy  amable;  eso  sí! 
Catüja.    ¿Cómo  quieres  que  lo  sea 

cuando... 
Marq.      (a  d.  Ramiro.)  Agradezco  á  usted  muclk) 

esta  agradable  sorpresa. 
Ramiro.  No  la^he  preparada)  yo, 

sino..*. 
Marq.  Quién?  , 

Ramiro.         ,  La  Provídeacia;.. 

Marq.      Suelta!  sía  la  voluntad, 

es  inútil  que  me  prendas 

el  brazo. 
C atuja.  Na  te  irás,  no,. 

sin  cumplirme  tu  promesa. 
Ramiro^  Suéltele  usied  en  buen  hora,. 

pues  sia  usar  de  violencia 

ni  de  coacctoQ,  sin  duda 

se  vendrá  el  señor  á  buenas. 

(Snelta  Catuja  al  Marqués.) 

Marq.      Me  vendré  ó  no  me  vendré; 

que  á  mí  no  se  me  maneja 

como  á  un  niño. 
Gabriel.  Con  la  honra 

de  una  mujer  no  se  juega, 

y  habiendo  usted  seducido 

a  esa. . . 
Marq.  Dónde  está  la  prueba? 

Mis  descargos  se  oirán 

donde  se  oiga  su  querella. 
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Quién  ha  seducido  á  quien? 
Difícil  es  el  problama. 

C^ROL.       (Aparte  áD.  Ramiro- ) 

Puede  que  tenga  razón. 
¿Por  qué  no  pudo  ser  ella 
la  que... 

Catl'ja.    (Lioriodo.)  Scducirte  yo! 

¿Cómo  ..  Ay!  demasiado  crédula. 

Marq.      Cómo  dices?  Con  tu  cara,... 
que  era  entonces  pasadera; 
con  tus  ojos;  con  los  dengues 
en  que  todas  sois  maestras;... 
¿qué  sé  yo!..  Con  esa  misma 
credulidad  zalamera, 
velo  de  loca  ambición 
y  de  pretensiones  necias. 
¿Por  dónde  podias  tú 
esperar,  soñar  siquiera 
ser  esposa  de  un  marqués 
que  desciende  en  línea  recta... 

C ATUJA .    Bah!  ¿Y  por  dónde  creyó  usía 
que  sus  ruegos  me  vencieran  • 
á  no  haberme  prometido 
la  bendición  de  la  iglesia? 
Aun  esto,  yo  lo  confieso, 
no  disculpa  mi  flaqueza; 
pero  ¿por  qué  en  este  siglo 
de  luces,  no  de  tinieblas; 
de  igualdad  y  de  progreso,  ' 
no  de  señores  y  siervas; 
por  qué  no  pudo,  sin  nota 
de  impertinente  y  soberbia, 
el  deseo  de  ser  titula 
traslor ñámente  la  chabeta? 
Vaya!  Siendo,  como  soy, 
bien  nacida  y  nada  lerda, 
no  es  cosa  del  otro  jueves 
que  aspire  yo  á  ser  marquesa 
cuando  peores  bodorrios 
se  están  haciendo  á  docenas. 

Ramiro.    (Ap.  ¿  caroifua.) 

Otro  caso  fulminante 


de  la  enfermedad  que  reina. 
Marq.     Que  se  bagan!  Yo  no  soy  voto 

de  reata,  y  harta  pena 

es  perder  una  deidad 

sin  cargar  con  una  pécora. 
Catüja.   ¿Yo  pécora,  santo  Dios! 
Marq.      Una  cosa  eá  que  uno  tenga, 

por  distracción,  amorcillos 

con  mozas  de  baja  esfera, 

y  otra... 
Catüja.  Perro!  ¿Distracción 

llama  uáled... 
Marq.  Y  otra... 

Catcja.  Alma  negra! 

Marq.      Pagarla  tan  cara.  No! 

Primero  iría  á  galeras. 
Ramiro.   La  promesa,  escrita  está; 

probado  basta  la  evidencia 

el  perjurio,  y  esla  pobre 

de  grado  obtendrá  ó  por  fuerza 

la  justa  reparación 

que  «xige. 
Marq.  Bien;  si  pleitea, 

pleitearé  y  veremos... 
Ramiro.  Bien! 

Marq.      Y  se  morirá  de  vieja, 

se  lo  juro,  antes  que  yo... 
Carriel.  Demos  fin  á  esta  contienda. 

El  pleito  puede  excusarse 

si  obra  el  Marqués  con  nobleza... 
Garol.     Si  hará. 
Garriel.  y  transige... 

Marq.  Casándome? 

Apelo  de  la  sentencia. 
Ramiro,   ó  por  lo  menos  dotándola 

con  lo  que  el  código  reza. 
Makq.      Bien...  (Cruel  alternativa!) 

Yo  consultaré — no  hay  priesa— 

con  la  almohada... 
Catüja.  ¿Por  qué 

no  dices  con  la  conciencia? 

Marq.        (Exasperado.) 


Mujer!... 
C ATUJA.  Porque  no  la  tienes. 

^ARQ.      Caluja! 
C-iTüJA.  (Llorando.)  Sí  la  tuvieras, 

DO  con  oro,  con  tu  roano 

pagarías  uua  deuda 

taa  sagrada;  pero,  oh  Dios! 

ni  mis  lágrimas  acerbas, 
^     nila  voz,  ay!  ya  dilaula, 

con  que  la  naturaleza 

te  grita... 
Maro.  jVotoá...  Suspende 

tu  seoí»mental  areuga. 
Catuja.    Hombre  si  a  fe!  Yo... 
Marq.      (á  d.  Ramiro.)  Haga  ustcd 

de  roí  todo  lo  que  quiera...; 

se  ealieade,  raéaos...,  con  íal 

de  que  yo  no  oiga  ni  vea 

en  los  dias  de  mi  vida 

á  esa  fatal  hija  de  Eva. 
Catuja.    Tente!... 

MaRQ.         (Con  cómico  despecho.) 

Adiós! 
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'Catuja.  Se  va!  Se  ha  ido! 

(Coiuo  aoiageda  de  un  desmamo.) 

Ay!...  las  rodillas  me  tiemblan... 
Los  ojos...  Téngame  usted... 
Ramiro.   (Ahora  una  pataleta?) 

Voto  á  bríos!  JNo  se  desmaye 
usted:  la  ley  se  lo  veda. 

Catuja.     (Con  candor.) 

Obedezco. 

Gabriel.  (Ap.  con  D*.  Ramiro  á  Carolma.) 

Es  maula. 
Ramiro.  Harían 

ella  y  él  linda  pareja. 

CaROL.      (A  D.  Aamiro,  parodiando  á  Cataja.) 
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«Porque  una  sea  aadalüza 

¿ha  de  ser  car aritoñera?» 
Gabriel.  Animo  y  coaformidad, 

Catuja.  Si  se  desdeña 

de  contraer  matrimonio 

con  usted  un  calavera, 

por  ello  más  que  de  pésame 

está  usted  de  enhorabuena. 

Mal  lo  pasaria  usted 

si  contra  viento  y  marea 

de  semejante  marido 

se  proveyese,  y  más  cuenta 

Je  ha  de  tener  resignarse 

á  soltería  perpetua. 
Catuja.    Ay,  sí  señor!;  que  no  en  vano 

dice  el  refrán:  cada  oveja^.. 
Gabriel.  Sí. 
Catuja.         Y  como,  al  cabo  y  al  fin, 

siempre  se  rompe  la  cuerda 

por  lo  más  delgado... 
Carol.  Pues. 

Catuja.    Y  otro  adagio  nos  enseña 

que  quien  nació  para  ochavo 

nunca  llegará  á  peseta, 

¿qué  he  de  hacer  sino... 
Gabriel.  Hay  también 

otro  refrán  que  consuela... 
Catuja.    Cuál? 
Gabriel.         Los  duelos... 
Catuja.  Sí,  con  pan 

son  menos. — Pues  bien,  si  suelta 

aquel  foragido  el  dote 

á  que  la  ley  le  condena, 

entonces... 
Gabriel.  Le  cobrará. 

usted... 
Catuja.  Sí? 

Gabriel.  Sí,  á  toca  leja: 

palabra  de  honor.         v 
Catuja.  Si  usted 

responde  de  la  solvencia... 
Gabriel.  Algo  más  que  eso:  el  dinero 
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no  saldrá  de  su  gaveta, 
sino  de  la  mía. 

CaROL.       (Tomando  afécloosanieute  la  mano  Je  fo  >»adre.)- 

Ah!  Bien! 

Ramiro.    (Haciendo  lo  mismo.) 

Bravo! 
Gabriel.  Asi  me  lo  aconsejan 

mi  caridad  por  un  lado 

y  por  otro  su  pobreza; 

así  la  grata  memoria 

honraré  de  don  Esteban 

su  ilustre  padre,  á  quien  Dios 

haya  dado  gloria  eterna; 

asi  en  fin  excusará 

.poner  su  cara  en  vergüenza  , 

esta  infeliz. 
Catuja.  ;0h  infinita 

bondad! 

(Qoeiiendo  arrodillarse  é  impidiéndoselo  D.  Gabriel.) 

Besaré  la  tierra 
que  pisa  mi  bienhechor. . . 
Gabriel.  No! 
Catüja.         Sí. 
Gabriel.  Nada  de  pamemas! 

Catüja.     (Á  Carolina.) 

Vuelvo  á  afirmar,  señorita, 

que  es  esta  casa  vivienda 

de  ángeles.  Ahí  yo  bendigo 

agradecida  la  estrella 

que  aquí  me  tr&jo.  Oh  ventura! 

Sin  humillar  mi  cabeza 

á  un  mal  caballero,  indigno 

de  mí,  saldré  de  miseria. 

(A  D.  Gabiiel.) 

Bien  dice  usted,  ciudadano: 

pundonor,  delicadeza 

sobre  todo:  este  es  mi  norte; 

esta... 
Gabriel.  No  mas... 

Catüja.  Con  licencia 

de  ustedes...  Ah!  ofrece  á  ustedes 

Catüja  la  coj^turera 
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su  fina  amistad... 
Carol.  Bíeü. 

Gabriel.  Basta... 

Ramiro.  Abur... 
Catüja.  y  uua  pobre  celda, 

calle  de]  Humilladero... 

^Sacando  Doa  tarjeta  ydej&ndola  sobre  un  retador.) 

Aquí  dejo  la  tarjeta. — 

Número... 
Carol.  No  es  necesario... 

Catuja.  Sotabanco  de  la  izquierda. 

ESCENA  VL 

CAR0LIISA.    D.    RAMIRO.   D.    GABRIEL. 

Carol.     Gracias  á  Dios  que  se  fué! 
Gabriel.  Sí,  y  sin  ella,  y  sin  el  plepa 

del  Marqués,  y  sin  el  otro 

fantasmón,  y  sin  cartera 

sobre  todo,  ¡qué  tranquila 

será  de  hoy  más,  qué  halagüeña 

la  vida  que... 

Criado.     (Á  la  p«erta  del  foro.) 

lín  ofícial 
del  Ministerio  de  Hacienda... 
Carol.     jOtravez... 
Gabriel.  No!  Dios  me  libre. — 

Á  mi  despacho.  (Váse  el  criado.}- 

No  temas. 
Le  maudé  que  me  trajera 
á  firmar . . . ;  cosas  resueltas 
dias  ha  y  de  puro  trámite. 
Amo  y  venero  á  mi  Reina, 
pero  ¿mando?  Una  y  no  mas! 
Compadezco  á  quien  le  hereda. 
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ESCENA  VIL 

CAROLINA.    D.     RAMIRO. 

Ramiro.  Tronaron  tus  pretendientes. 

Yo  te  felicito,  prima. 
Carol.     Sí? 
Ramiro.        Sí.  Verte  daba  grima 

sitiada  por  tales  entes. 
Carol.     Sí,  ya  puedo  i  mi  albedrío 

mejorarme,  y  de  esta  gracia 

soy  deudora  á  la  eficacia 

de  tu  celo,  primo  mió. 
Ramiro.  No  me  des  á  mí  la  palma: 

Dios... 
Carol.  Bien;  Dios  todo  lo  hace; — 

mas  tan  feliz  desenlace 

¿no  es^grato  también  á  tu  alma? 
Ramiro.  Sí,  que  tu  felicidad 

prefiero  á  la  mia.  (¡  Ay  Dios!) 
Carol.     Bien;  pero...  ¿hay  entre  las  dos 

incompatibilidad? 
Ramiro.  Sí. — No! — Perdona,  divina 

mujer,  si  mal  de  mi  grado... 

¿Cómo  ser  yo  desgraciado 

siendo  feliz  Carolina? 
Carol.     Yo  feliz!...  Mayor  zozobra 

es  la  que  ahora  me  asalta. 

Yo  feliz!  Mucho  me  falta 

para  eso. 
Ramiro.  ó  mucho  te  sobra. 

Carol.     Qué? 
RAMino.  Nada. 

Carol.  Esa  reticencia 

me  hace  re  ir...  v  llorar* 

Qué  me  puede  á  mi  sobrar? 

Dilo:  acaba. 
Ramiro.  Mi  presencia. 

Carol.     Jesús!...  ¿Otra  vez  (Me  qnem^)!) 

esa  manía  te  acosa? 
Ramiro.  Dios  lo  quiere. 
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Carol. 

Eh!  no  hay  tal  cosa. 

Ramiro. 

Yes  justo... 

Carol. 

Eres  un  blasfemo. 

Rauiro. 

No,  prima... 

Carol. 

Sí  una  y  mil  veces. 

A  menos  que  de  este  asilo 

el  odio  te  aleje...  Dilo 

sin  reparo:  me  aborreces? 

Ramiro. 

Yo  aborrecerte!  Al  contrario: 

\ 

te  amo  con  idolatría. 

Carol. 

(Ah!  por  fin...)  Ya  lo  sabía. 

Ramiro. 

Perdón!  Soy  un  temerario. 

Carol. 

(Riéndose.)  TÚ! 

Ramiro. 

Te  ries! 

Carol. 

No... 

Ramiro. 

Te  escamas!... 

Ya  mi  imprudencia  maldigo. 

Carol. 

Pues  yo  no. 

Ramiro. 

Enterrar  conmigo 

debí  mi  secreto. 

Carol. 

Me  amas! 

- 

Y  amándome  huyes  de  mí! 

Ramiro. 

Si. 

Carol. 

Pero  ¡acaso  es  ruindad 

quererme? 

Ramiro. 

Es  temeridad; 

ya  lo  he  dicho.                        ^ 

Carol. 

'  Por  qué? 

Ramiro. 

Sí, 

porque,  á  no  perder  la  cholla. 

no  sube  tanto  de  punto 

la  ambición  del  que  es,  por  junto, 

letrado  de  misa  y  olla. 

Ah!  no:  á  morir  me  sentencio 

• 

antes  que  á  vil  interés 

* 

se  achaque  mi  odio  al  Marqués 

y  al  ínclito  don  Fulgencio. 

Carol. 

Hombre  de  Dios!  ¿Ahora  sales 

con  eso?  ¿Tanto  exageras 
tu  humildad?  ¿No  consideras 
lo  que  ellos  son  y  tú  >vales? 
Ah  Ramiro!  Di  mas  bien, 
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y  perdonártelo  puedo, 

que  te  enmudecía  el  miedo 

de  provocar  mi  desden. — 

Pero...  si  te  amase  yo... 

(Salgamos  ya  de  este  potro!) 
Ramiro.   (Sobfesaiiado.)  Peor  es  esto  que  lo  otro. 

j  Adiós... 
Carol.    (Para  ai.)  Virgen  de  la  O!, 

qué  hombre  es  este? 

(cerrando  la  puerta  del  foro,  á  la  cual  se  dirigía  don 
Ramiro.) 

Ehí  no  se  vaya 

el  taimado,  el...  No  se  irá. 

No  faltaba  más!— Papá!... 
Ramiro.   Yo... 
Carol.  Esto  pasa  de  la  raya.— 

Yo  te  juro  por  mi  nombre... 

Papá! — Esto  es  ya  ser  grosero... 

ESCENA  VIH. 

CAROLINA.   D.    BAMIRO.    D.     GABRIEL. 

Gabriel.  Llamas? 

Garol.  Sí. 

Gabriel.  Qué  quieres? 

Carol.         •  Quiero... 

que  me  prenda  usted  á  ese  hombre. 
Gabriel.  Por  que?  Por  alguna  riña 

pueril. 
Carol.  Por  una  maldad. 

Gabriel.  Pero  ¿con  qué  autoridad? 
Carol.    Con  la  de  ministro. 
Gabriel.  Niña! 

Carol.     Sí,  sí. 
Gabriel.  ¡Un  ministro  prender 

como  aguacil!...  Cosa  extraña! 
Carol.    Un  ministro  hace  en  España 

todo  lo  que  quiere  hacer. 
Gabriel.  No,  hija  mia.— Mas  si  ya 

no  lo  soy,  ¿cómo  pretende 

tu  antojo... 
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Carol.  Bah!  se  le  prende 

coo  fecha  de  ayer,  papá. 
Gabriel,  (á  d.  Ramiro.) 

Hable  usted,  caballerito. 

¿Qué  ha  habido  aquí... 
Ramiro.  (May  tarbatio.)  Yo...  señor... 

Si... 
Gabriel.  Tiemblas! 

Carol.  Ese  temblor 

denuncia  su  atroz  delito. 
Gabriel.  ¡Delito  un  hombre  tan  probo, 

tan... 
Carol.  No  hay  que  fiarse  de  él; 

que  también  suele  con  piel 

de  oveja  vestirse  el  lobo. 
Gabriel.  Lobo  tú! 

Carol.  Y  leopardo,  y  grifo. 

Gabriel.  De  qué  eres  reo? 
Carol.  De  amor. 

Gabriel.  Á  tí? 

Carol.  Sí,  se...  No,  señor! 

Gabriel.  No  entiendo  ese  logogrifo. 
Carol.     Ni  yo. 

Gabriel.  Sí  v  no...  Me  confundo. 

Carol.    Me  ama,  y  huye  de  mi  casa! 
Gabriel.  Sí? 
Carol.  Si.  Lo  que  á  jní  me  pasa 

no  tiene  ejemplo  en  el  mundo. 
Gabriel.  Qué  dices  tú  á  eso? 
Ramiro.  Nada. 

Carol.    Yo  hablaré,  pues  fuerza  es. 

Va  á  verse  aquí  entre  los  tres 

un  pleito  á  puerta  cerrada.— 

Usted,  juez. 
Gabriel.  No  soy  togado. 

Carol.    No  le  hace. 
Gabriel.  La  acusadora 

serás  tú. 
Carol.  Es  claro. 

Gabriel.  En  buen  hora; 

y  Ramiro  tu  abogado. 
Carol.    Qué  absurdo!  ¿Cómo. . . 
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Gabriel.  Ya  ?eo... 

I.'arol.    Él  sólo  á  pobres  defiende; 

yo  no  soy  pobre,  y  por  ende... 

Itabriel.  Sí;  olvidaba...  Él  es  el  reo. 

Carol.    Aunque  es  de  ciencia  un  abismo, 
no  la  he  menester,  papá. 

Gabriel.  Tanto  mejor. 
'  Carol.  \  harto  hará 

en  defenderse  á  sí  mismo. 
Y  nadie  de  esto  se  asombre; 
que  su  instinto  seguirá, 
porque  hombre  pobre  y  quizá 
no  lo  es;  pero  es  un  pobre  hombre. 

Gabiuel.  Comienza  ya  tu  alegato. 

Carol.    Lo  haré  pues  sin  ceremonia, 
ya  que  es  tal  k...  parsimonia 
de  ese  doctor  timorato. 

Gabriel.  Bien. 

Carol.    Óigame  usted,  señor... 

Gabriel.  .Sí. 

Carol.  Con  la  benevolencia 

de  un  padre  y  con  la  indulgencia 
piadosa  de  un  confesor. 

Gabuiel.  Sí,  Carolina,  si;  pero 

esta  segunda  alcaldada... 
¿Ahora  quieres  que  invada 
la  jurisdicción  del  clero! 

Carol.    En  suma,  estamos  los  dos 
uno  del  otro  prendados, 
ciegamente  enamorados... 

Gabriel.  Sí?  Loado  sea  Dios! 

Carol.    Pero  él  es  tan  recoleto, 

que  no  se  daba  á  partido, 
y  con  pinzas  he  tenido 
que  arrancarle  su  secreto; 
y  después  que  logra  ufano 
á  dos  rivales  vencer, 
me  desahucia  á  mí!  Esto  es  ser 
ol  perro  del  hortelano. 

Ramiro.   Rectificaré. 

Carol.  .Al  fin  hablas! 

Uamiro.  Con  placer^  con  regodeo 
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á  sus  dos  galanes  veo 
retirados  de  las  tablas; 
no  por  mi  propio  interés, 
aunque  es  verdad  que  la  adoro, 
sino  porque  á  su  decoro 
cumple  olvidar  á  los  tres. 
Yo  que  culpé  con  justicia, 
mas  sin  segunda  intención, 
de  uno  la  ciega  ambición, 
de  otro  la  torpe  codicia, 
¿cómo  pudiera,  hombre  oscuro, 
sin  sospecha  de  egoismo, 
dar  por  bueno  en  mí  lo  mismo 
que  en  ellos  odio  y  censuro? 

Gabriel.  ¿Temes— tu  temor  denigro— 
que  de  tí  se  rían... 

Carol.  Sí. 

Gabriel.  No  eres  tú  tan  baladí 
que  corras  ese  peligro. 

Carol.    ^er  ridículo,  á  fé  mía, 
es  un  estigma  cruel; 
mas  también  se  incurre  en  él 
por  temerle  en  demasía. 
El  hombre  pundonoroso 
nunqa  caerá  en  menosprecio 
por  satirizarle  un  necio 
ó  morderle  un  envidioso. 
Yo  tales  juicios  condeno, 
y  aunque  no  soy  leguleya, 
ni  fui  con  prosopopeya 
doctorada  á  claustro  pleno, 
probaré  de  varios  modos, 
en  un  luminoso  artículo, 
que  es  tal  ve?  el  más  ridículo 
quien  pone  mazas  á  todos, 
y  aunque  la  frivolidad 
tanto  abusa  de  ese  nombre, 
siempre  está  en  manos  de  un  hombre 
tener  honra  y  dignidad. 

Ramiro.  Tienes  razón... 

Carol.  Pero  á  tí 

no  hay  ninguna  que  te  cuadre,— 
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Desherédeme  usted,  padre; 

á  ver  si  me  quiere  así. 
Ramiro.  Eso  no!... 
Gabriel.  Silencio! 

Ramiro.  Callo. 

Gabriel.  Visto  lo  que  cada  cuál 

ha  alegado,  bien  ó  mal, 

resumo  el  debate,  y  fallo.  •— 

Visto  que  el  título  infama 

de  caballero  el  amante 

que,  esquivo  y  recalcitrante, 

vota  en  contra  de  su  dama; 

y  que,  pues  un  rico  dote 

nunca  fué  tacha  legal, 

si  alguien  le  escupe,  ese  tal 

es  tonto  de  capirote: 

considerando  que  no  es 

de  ahora  mostrar  Ramiro 

en  su  modesto  retiro 

ejemplar  desinterés; 
•     y  por  fin,  considerando 

que  debe  ser  tu  marido,  'J: 

pues  él  para  tí  ha  nacido, 

para  él  tú;  ordeno  y  mando 

que  acabemos  de  una  vez 

y  santo  vínculo  os  ate;  — 

y  por  si  hago  un  disparate, 

condeno  en  costas...  al  juez. 
Ramiro.   Tío  amado!  Ya  prescindo 

de  mi  necia  cobardía 

y  de  una  filosofía 

que  no  es  de  moda.  Me  rindo. 

¿Y  cómo  no,  si  esos  ojos 

harían  pecar  á  un  santo? 

Sí,  mi  vida;  sí,  mi  encanto. 

(Alarg^ando  su  mano  en  (iemaodad^  la  de  Carolina) 

Dame.., 
Garol,  Pídela  de  hinojos. 

Ramiro.   Sí,  á  tus  pies  me  precipito,  (lo  hace.) 
Carol.     Aunque  el  triunfo  es  lisonjero, 

¡harto  le  he  sudado..» 
Ramiro.  Ah! 
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Carol.  Pero 

á  buen  bocado  buen  grito. 
Ramiro.   Buen  bocado  yo,  alma  mía? 

¡Tú  sí...     - 

Carol.  Levaota!  (Le  alza  con  sus  dos  manos.  ) 

Me  quieres? 
Ramiro.  Con  delirio.— ¡Tú  si  que  eres 

néctar,  maná  v  ambrosía! 
Carol.    Nada  perderán  á  fe, 

tus  pobres,  porque  de  hoy  más. .. 
Ramiro.  Qué? 
Carol.  Tú  los  defenderás 

y  yo  los  socorreré. 
Gabriel.  No  os  congratuláis  conmigo? 

Ramiro      I^*'  {^^'^^^  *  '*'•  brazos  de  D.  Gabriel.) 

Gabriel.         Precursor  de  otro  lazo 

mas  dulce  sea  este  abrazo. 
Carol.    Papá! 
Ramiro.  Señor! 

Gabriel.  Yo  os  bendigo. 

Carol.     Y  tras  de  esa  bendición, 

nos  dará  su  visto-bueno 

todo  aquel  en  cuyo  seno 

lata  un  noble  corazón. 


FIN  {lE  LA  COMEDIA 


Ex'iminada  esta  comedia,  no  liallo  incauve- 
nienlc  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  ^ide  Diciembre  de  1865. 

El  ceosor  de  teatros.   , 
Narciso  S.  Serba. 


LA  ABUELA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Fp««ci*lto,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Caballero. 

JL.OS  dos  primos,  ídem,  id.,  y  en  verso,  ídem,  id.,  id. 

Kl  i^alán  Incógnito,  ídem  en  tres  actos  y  en  verso,  música  del 
maestro  Oudrid. 

Gl  paciente  «Vob,  ídem  en  un  acto  y  en  prosa,  ídem,  id.,  id. 

Cuatro  sacristanes,  revista  bufo-política  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original,  música  del  maestro  Aceves. 

Kl  sobrino  de  mt  tío,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  arreglada 
del  francés. 

IJn  caballero  andante,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa,  arre- 
glado del  francés. 

El  perro  del  capitán,  pasillo  cómico  en  .un  acto  y  en  verso, 
original. 

Providencias  Judiciales,  saínele  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Lios  baños  del  Manzanares,  saínete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

A  l<i  puerta  de  la  If^Iesia,  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Lia  muerte  de  los  cuatro  sacristanes,  apropósiio  en  un 
acto,  original  y  on  verso. 

Una  Jaula  de  locos,  revista  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso,  música  del  maestro  Oaballero. 

música  celestial,  parodia  del  drama  O  locura  ó  santidad^  ori- 
ginal, en  un  acto  y  en  verso. 

Oafé  de  la  Libertad,  saínete,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 

;^  los  toros!  revista  taurómaca,  original,  en  dos  actos  y  en  verso, 
música  de  los  maestros  Val  verde  y  Chueca. 

JL.a  función  de  mt  pueblo,  cuadro  cómico-lírico  de  costumbres 
lugareñas,  original,  en  dos  aclos  y  en  verso,  música  arreglada  por 
el  maestro  Chueca. 

Vega,  peluquero,  saínete  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Un  busca  del  diputado,  revista  en  dos  actos,  original  y  en 
verso,  música  de  los  maestros  Caballero,  Espino  y  Rubio. 

¡  Akcom paño  á  usted  en  el  sentimiento!  cuadro  cómico- 
fúnebre,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  quinta  de  la  Esperanza,  ópera  bufo-política,  en  un  acto, 
música  arreglada  por  el  maestro  Rubio. 

«[El  I4oslcler,9  sociedad  de  baile,  cuadro  de  costumbres 
arislocrálico-populares,  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

La  canción  de  la  Lola,  saínete  lírico,  en  un  acto,  original  y 
en  verso,  música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 

De  «Jetafe  al  Paraíso  ó  la  familia  del  tío  Maronia, 
saínete  lírico  en  dos  actos,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del 
maestro  Rarbierl, 

Sanguijuelas  del  Estado,  saínete  burocrático,  en  un  acto  y 
en  ijrosa. 

1  a  abuela,  saínele  lírico-trágícu-realísta,  en  un  acto  y  en  verso. 
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Manuel  G.  Hernández,  impresor  de  la  Real  Casa, 

Libertad,  z6  duplicado. 


i  D.  ICANVEL  TAHA70  7  BAT78. 


Me  permito,  querido  amigo,  dedicar  á  V.  esta  obrilla,  condenada, 
como  casi  todas  las  mías,  á  sufrir  los  violentos  ataques  de  la  pren- 
sa periódica.  Sin  duda  he  cometido  un  crimen  de  lesa  literatura  al 
manifestar  mi  opinión  contraria  al  realismo^  en  mi  sentir  mal  en- 
tendido, que  constituye  las  obras  dramáticas  de  los  ilustres  escrito- 
res Echegaray,  Cano  y  Selles. 

Como  V.  verá,  he  querido  hacer  un  sainete  trágico  que  se  pare- 
ciera algo  al  Manolo^  de  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Ahora  viene  bien 
aquello  de  c Hombre,  ¿y  por  qué  no  lo  ha  hecho  V.?>  Pero  de  to- 
dos modos,  el  habsrlo  intentado  no  creo  que  sea  un  delito. 

La  noche  del  estreno,  al  acabarse  la  representación,  im  periodis- 
ta muy  popular  y  muy  competente  en  el  arte  de  Pepe-Hillo  gritó: 
« ¡Viva  Echegarayl  >  Nadie  le  contestó.  ¿Peligral^a  acaso  la  vida  del 
eminente  ingeniero  y  distinguido  hombre  público?  No,  ciertamente. 

Al  siguiente  día,  otro  periodista,  también  muy  conocido,  hablaba 
de  mi  sainete,  de  los  dramas  de  Bouchardiy  de  La  muerte,  de  César, 
de  Hamlety  de  La  familia  delito  Maroma,  ¡Dichoso  él,  que  quizá 
á  estas  horas  sepa  ya  lo  que  ha  querido  decir  en  su  bien  razonado 
artículo! 

He  sabido  que  se  me  critica  el  lenguaje  culto  que  usa  la  taberne- 
ra, impropio,  según  dicen,  de  una  mujer  de  humilde  clase.  Pero, 
protestando  siempre  de  mi  respeto  al  talento  del  Sr.  Echegaray, 
¿no  le  parece  á  V.,  amigo  Tamayo,  que  aquella  Juana,  ama  de  cría, 
protag^onista  del  drama  Ó  locura  ó  santidad^  no  habla  como  hablan 
las  amxis  de  cria? 

"S,  haciendo  igual  protesta  respecto  á  mi  amigo  el  aplaudido  au- 


tor  de  El  nudo  gordiano,  ¿no  creerá  V.  que  las  señoras  de  nuestra 
sociedad  no  saben  lo  que  quiere  decir  nostalgia,  ni  tampoco  hace 
falta  que  lo  sepan? 

Y  diciendo  lo  mismo  del  que  también  me  favorece  con  su  amis- 
tad,  el  popular  autor  de  La  Pasionaria^  ¿no  opina  V.  que  aquella 
conversación,  soberanamente  escrita,  no  es  la  que  en  general  usan 
los  mortales  por  esos  mundos  de  Dios? 

Yo  quisiera  más  naturalismo  en  el  lenguaje,  y  menos  realismo  en 
la  acción. 

Y  basta. 

Perdóneme  V.,  querido  amigo,  el  atrevimiento  de  haberle  dedi- 
cado esta  obrilla  tan  baladí. 

Usted,  con  la  noble  franqueza  de  aquel  D.  Pedro  de  Aguilar 
(personaje  enteramente  desconocido  en  el  globo),  me  dirá  su  opi- 
nión, que  no  será  por  cierto  la  que  menos  influya  en  el  ánimo  de 
su  apasionado  amigo  y  admirador, 

R.  DE  LA  V, 


REPARTO 


PERSONAJES.  ACTOBES. 

La  Sra.  Manuela  (tabernera,  cincuenta 

aHos) Dolores  Perla, 

Kl  Pepin  (chulo,  veinte  años) José  Valles. 

nrievea  (hija  de  Manuela,  veintidós  alios).  .  Luisa  Rodríguez. 

El  Gabacbo  (mozo  de  temple,  marido  de 

Nieves,  treinta  años) Ramón  Mariscal. 

Antón  (viudo,  carbonero,  cuarenta  y  cinco 

aüos). José  Alverá. 

Martín  (su  hermano,  tahonero,  cuarenta 

añosj José  RocheL 

La  Paca  (mujer  de   Martin ,   veinticinco 

años) Aurora  Rodríguez. 

L.a  mta  (hija  de  Antón,  veinte  años).  .  .  .  Soledad  González. 

Isabel  (pollita  romántica,  diez  y  ocho  años).  Juana  Espejo. 

D.  Gasto  (su  padre,  sesentón) Luis  Carceller. 

Dle^o  (gomoso,  veintidós  años) Salvador  Lastra. 

Toribio  (aguador) ., Eduardo  Sánchez. 

El  Gato  (chulo) Francisco  Povedano. 

Sereno Vitorino  Perdiguero. 

Oaai*dÍa Enrique  Prieto. 

Míédico  de  la  casa  de  s<»coinro  ....  Andrés  Ruesga. 

di  lVI<M»nkedes  (chulo) Manuel  Muñoz. 

Un  gaitero. — Chulos,  chulas,  gallegos,  criadas. — Coro  general. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso» 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirtco-dramá¿tca  de  don 
Eduardo  Hidalgo  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  ái'- 
rechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósitr»  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  en  casa  de  D.  Casio. — Telón  corto. 


ESCENA  PEIMBEA. 
D.  Casto  é  Isabel. 

Casto.     Niña,  me  voy  á  la  calle: 
echa  la  llave  á  la  puerta 
y  cuidado  con  abrir 
á  nadie  hasta  que  yo  vuelva. 

IsABBXi.  Vé  tranquilo,  padre  mío, 
que  antes  sin  vida  cayera 
sobre  el  frío  pavimento 
de  la  morada  paterna, 
que  manchar  el  limpio  honor 
que  toda  joven  honesta 
debe  conservar  intacto 
hasta  el  día  de  su  entrega 
ante  el  altar  de  Himeneo 
á  quién  su  cónyuge  sea. 

Casto.    Mira,  hija,  para  decirme 
que  eres  inocente  y  buena 
y  que  no  abrirás  á  nadie. 
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no  hace  falta  esa  monserga 

de  palabras. 
Isabel.  Padre  mío, 

hablar  con  cultura  es  prenda 

nada  común. 
Casto.  No  es  cultura 

el  hablar  asi,  es  simpleza. 

Desde  luego  te  prohibo 

que  me  llames  padre.  • 
Isabel.  ¡Cesa! 

Casto.     jNo  ceso! 

Isabel.  ¿No  eres  mi  padre? 

Casto.     Sí,  lo  soy  por  línea  recta; 

pero  no  quiero  que  digas 
"  jpadret  como  en  las  tragedias. 

Llámame  jpwpá. 
Isabel.  ¿Papá? 

Casto.     Sí,  señora;  papá  á  secas\ 

y  si  ves  que  un  día  ciño 

la  espada  de  cazoleta, 

llámame  entorices  gritando: 

«¡Padre  de  mis  entretelas!» 
Isabel.  Bien,  no  te  enfades  por  eso; 

yo  torturaré  mi  lengua 

cuando  vaya  á  pronunciar 

la  palabra  padre,  y  sea 

tu  voluntad. 
Casto.  Eso  es; 

así  me  gusta;  obediencia. 

(Óyese  dentro  el  ruido  que  hateen  los  convidados 
en  la  taberna, — Voces,  carcajadas,  etc.,  etc.) 

¡Pero  qué  jaleo  hay 

esta  noche  en  la  taberna 

de  abajo!  Como  es  la  boda 
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Isabel. 

Casto. 

Isabel. 
Casto. 
Isabel. 
Casto. 


Isabel. 


Casto. 
Isabel. 

Casto. 


de  la  señora  Manuela, 
la  tabernera... 

jQué  estragos 
hace  el  jarabe  de  cepas! 
¡El  vino,  mujer,  el  vino! 
¡Qué  jarabe  ni  qué  berzas! 
Como  quieras,  padre  mío. 
¡Dale!  ¡¡Papá!! 

'  ¡Como  quieras! 
Está  visto  que  tú  no 
te  corriges  ni  te  enmiendas. 
¿Qué  noche  hace? 

Nebulosa: 
quizá  el  aire  se  convierta 
en  barritas  de  cristal. 
¿Qué  dices? 

Que  en  mi  conciencia 
debes  sacar  el  paraguas. 
¡Ah!  vamos.  ¿Temes  que  llueva? 
¡El  diablo  cargue  contigo 
y  con  todo  el  que  te  entienda! 
¿Hase  visto  una  muchacha 
tan  ridicula  como  esta? 
¡Para  decir  que  está  el  cielo 
nublado,  saca  á  la  escena 
las  barritas  de  cristal! 
{Aparte,)  (¡Cielos  santos,  qué  sospecha! 
jAy!  ¿si  no  será  mi  hija?... 
¡Se  ven  en  el  mundo,  de  estas 
cosas,  tantas  por  desgracia!.... 
Bien  lo  dicen  las  comedias 
que  hoy  vemos,  ^hay  cada  lío 
en  las  familias  modernas!.... 
Pero  estoy  disparatando; 
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desechemos  esta  idea. 

¿Y  el  lunar,  que  tiene  toda 

mi  familia  en  la  muñeca 

derecha,  desde  mi  abuelo 

hasta  mi  hija?  ¿Hay  mayor  prueba? 

Tranquilízate,  Gastito: 

tu  mujer  era  muy  buena 

contigo:  así  tú,  bribón, 

lo  hubieras  sido  con  eMa.) 

Isabel.   (iQué  pensará  el  padre  mío!) 

Casto.     (¡Me  remuerde  la  conciencia! 
La  tabernera  de  abajo... 
¡cómo  se  parece  á  aquella 
lavandera  que  en  el  río, 
una  tarde  de'merienda, 
hace  más  de  treinta  años 
conquisté  yo  con  mis  tretas, 
me  la  llevé  á  la  Moncloa, 
y  después  de  aquella  fecha 
memorable,  no  la  he  vuelto 
á  ver,  ni  viva,  ni  muerta.) 

Isabel.   (¿En  el  crisol  de  su  mente 

qué  pensamientos  se  engendran?) 

Casto.     (¿Y  qué  habrá  sido  del  fruto 
de  aquellos  amores?  ¡Era 
una  niña  muy  robusta! 
¡También  sacó  en  la  muñeca 
el  lunar  de  la  familia!...) 

Isabel.  Progenitor,  ¿en  qué  piensas? 

Casto.     (¡Qué  calaverón  he  sido!... 

Ahora  me  acuerdo  de  aquella 
mallorquina  tan  hermosa 
con  quien  visité  las  cuevas 
de  Arta  una  noche  de  agosto. 


—  13  — 

Taanpoco  he  habido  de  ella 
más,  ni  del  tierno  capullo 
que  nació  en  aquellas  cuevas. 
¡Ahí  pero  en  mi  testamento 
consigno,  de  una  manera 
terminante,  que  he  tenido, 
siendo  joven,  descendencia 
natural,  y  que  mis  hijos 
han  sacado  en  la  muñeca 
derecha  el  lunar;  lo  mismo 
los  varones  que  las  hembras. 
En  mi  mesa  de  escritorio 
guardo  el  documento  en  regla. 
|Bah,  olvidemos  lo  pasado 
y  vivamos  con  la  épocal 
Me  choca  no  haber  tenido 
carta  de  la  Micaela, 
ni  aviso  de  la  Cristina, 
ni  recado  de  la  Eufemia. 
Voy  á  salir;  tengo  cita 
con  Laura  á  las  ocho  y  media 
y  no  es  cosa  de  faltar.) 

Isabel.   ¿Vaste? 

Casto.  Me  voy. 

Isabel.  ¿Te  molesta 

manifestarme  á  qué  hora 
volverás? 

Casto.  A  la  que  quiera. 

Isabel.   Aguardaré  tu  regreso. 

Casto.     No,  no  me  aguardes:  te  acuestas 
y  á  dormir:  ahur,  y  mucho 
cuidadito  con  la  puerta. 

Isabel.  Cerrada  herméticamente 
y  defendida  por  férrea 
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tranca  y  llaves  y  cerrojos 
la  encontrarás  cuando  vuelvas. 
(Vase  D.  Gasto  por  un  lado  y  entra  Diego  por 
otro,)  ,        • 


ESCENA  II. 
Isabel  y  Diego. 

Isabel  .   Entra,  bien  mío,  mi  padre 
se  marchó  por  esa  puerta, 
sin  sospechar  ni  un  momento 
que  tú  ibas  á  entrar  por  ésta. 

Diego.    {Bendita  seas,  bendita! 
¡Bendita,  bendita  seas!... 

Isabel.   Por  ti,  Diego  de  mi  aljna, 
he  ganado  á  la  doncella 
para  que  te  deje  entrar 
sin  oponer  resistencia, 
y  héteme  aquí  ya  en  tus  brazos, 
dichosa,  fehz,  contenta. 

Diego.    ¡Bendita  seas,  bendita! 
¡Bendita,  bendita  seas! 

Isabel.  ¿Me  amas? 

Diego.  ¡Sí! 

Isabel.  ¿Me  amarás  siempre? 

Diego.    ¡Sí! 

Isabel.        Y  si  mi  padre  se  niega, 
¿irás,  bien  mío,  al  que  fué 
convento  de  las  Salesas 
y  harás  que  un  depositario 
de  la  fe  pública  venga 
acompañado  de  un  juez 
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á  arrancarme  de  esta  estrecha 

mansión  donde  gimo  esclava? 
Diego.    ¡Sí! 
Isabel.         ¡Soy  feliz!  Toma  y  besa. 

(Le  ¿la  la  mano,  Diego  se  la  besa  con  entu- 
siasmo.) 
Diego.    ¡Bendita  seas,  bendita! 

¡Bendita,  bendita  seas! 
Isabel.    ¡No  salgas  de  ahí,  amor  mío, 

•que  te  pueden  dar  viruelas! 

(Oyese  dentro  á  La  Bita  y  á  El  Gato,) 

¿Pero  qué  ruido  es  aqueste? 

{Mirando  hacia  dentro.) 

¿Qué  estoy  viendo?  ¡Mi  doncella 

con  un  hombre! 
Diego.  .  ¡Caracoles!.... 

Isabel.   ¡Bita!  ¡Bita!  {Llamándola,)  ¡Qué  vergüenza! 

ESCENA  in. 

Dichos. — ^La  Bita  y  El  Gato. — (Por  la  primera  de- 
recha,) 

Isabel.    ¿Quién  es  este  hombre? 

Bita.  Mi  novio.  (Con  sequedad,) 

Isabel.    ¿Quién  es  usté?  (Al  Gato.) 

Gato.  El  novio  de  ésta.  (ídem,) 

Isabel.   ¡Qué  ausencia  tan  absoluta 

de  pudor  y  de  decencia! 
Bita.       Pues  no,  que  usted.... 
Isabel.  ¡Calla! 

Gato.  ¡Vamos, 

que  usted  también.... 
Isabel.  ¡Ten  la  lengua! 
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Gato.      Si  la  tengo  dentro  de 

la  boca,  como  cualquiera. 

Pues  cuando  ésta  y  yo  vivíamos 

en  la  calle  de  la  Fresa 

éramos  tabique. 
Diego.  ¿Cómo 

tabique? 
Gato.  Que  las  viviendas 

estaban  desapartas, 

por  un  tabique  y.... 
Isabel.  (¡Mis  venas 

quieren  romperse!  jOh  gran  Dios, 

y  qué  lección  tan  severa! 

¡Del  ejemplo  de  los  amos 

los  criados  se  aprovechan!) 

¡Idos!  (Señalando  la  puerta,) 
Bita.  ¿A  dónde,  á  la  caye? 

Isabel.  Idos  donde  yo  no  os  vea. 

{Extiende  el  brazo  derecho  en  actittid  imperati- 
va y  así  permanece  hasta  qtie  los  otros  se  van.) 
Rita.       Gato:  arrepara  el  lunar, 

que  lo  tiene  en  la  muñeca 

derecha. 
Gato.  jBien  se  le  ve! 

{Acercándose  disimuladamente  para  verle  el 
lunar,) 
Rita.       Vamonos  á  la  taberna, 

aquí  yevo  el  decumento, 

que  le  saqué  de  la  mesa 

de  despacho  á  mi  señor. 
Gato.      Dámele. 
Rita.  Tómale. 

{Dándole  un  documento  que  él  guarda,) 
Isabel.  ¡Fuera! 
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EiTA.       (íHoy  me  las  paga  aquel  pillo!) 
Gato.      (jHoy  mato  á  la  tabernera!) 

(Vanse  por  la  derecha  Bita  y  El  Gato.) 
Isabel.  ¡Diego!  ¿Qué  dirás  de  mí? 
Diego.    ¡Dame  el  medallón  que  llevas 

al  cuello! 
Isabel.  ¿Qué  dices?  ¡Nunca!... 

En  él  tu  efigie  se  encierra 
y  es  de  oro. 
Diego.  ¡Pues  por  eso! 

(¡Hoy  no  tengo  una  peseta!) 
¡Anda!  ¡Dámele!... 
Isabel.  ¡Imposible 

hasta  que  mi  esposo  seas! 
Diego.    ¡Dámele!  (Qíieriendo  quitársele.) 
Isabel.  ¡Déjame! 

Diego.  ¡Dámele! 

Isabel.  ¡Déjame! 
Diego.  ¡Dámele! 

Isabel.  ¡Muerta 

soy!  ¡El  aliento  me  falta!... 
(Se  deja  quitar  el  medallón.) 
Diego.    ¡Bendita,  bendita  seas!... 
Isabel.   ¡Qué  débil  soy! 
Diego.  Yo  prometo 

ser  tu  esposo. 
Isabel.  ¿Esa  promesa 

la  cumplirás? 
Diego.  Te  lo  juro. 

Isabel.  Pues  vete  y  vuelve  á  la  media 
noche.  Mira  á  mi  balcón: 
si  ves  en  él  una  vela 
encendida,  sube  impávido 
y  hallarás  franca  la  puerta. 


■ 
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Diego.    No  faltaré.  (Bien  valdrá  este 

medallón  cuatro  pesetas...) 

{Bendita  seas,  bendita!... 
Isabel  .  |  Otra  vez ! . . . 

Diego.  jHasta  la  vuelta!  {Vase») 

Isabel.  ¿Volverá  á  la  inedia  noche? 

I  Sí,  sí,  como  si  lo  viera! 

¡Volverá  cual  paj  arillo 

al  nido  que  le  sustenta 

ó  cual  soberbio  león 

á  la  escondida  caverna!  (Transición,) 

{Volverá,  sí,  sí!...  lo  raro 

sería  que  no  volviera.  (Vase.) 


MUTACIÓN. 

El  teatro  aparece  dividido,  ün  lado  representa  una  taberna  con  todos 
sus  accesorios.  Dos  puertas  laterales;  una  da  á  la  calle,  otra  al  in- 
terior. El  otro  lado  figura  una  calle  que  se  prolonga  hasta  el  foro. 
Al  final  de  dicha  calle,  á  la  derecha,  se  ve  el  farol  de  la  Casa  de 
Socorro.  Sobr^  la  taberna  y  dando  frente  al  público  hay  un  bal- 
cón practicable  que  corresponde  af  cuarto  principal  de  la  casa, 
otro  balcón  da  á  la  calle.  Es  de  noche.  El  chuzo  y  farol  del  sereno 
están  apoyados  en  el  cerco  de  la  puerta  de  la  taberna. 


ESCENA  IV. 

La  señora  Manuela,  detrás  del  mostrador  despachan- 
do.  El  Pepín  jugando  á  las  cartas  con  El  Gabacéeo  ,2/ 
El  Nioomedes  en  la  primera  mesa  de  la  derecha.  La 
Nieves  sirviendo  á  los  concurrentes.  Toeibio.  Sereno^ 
chulos f  chulas f  gallegos^  criadas,  el  gaitero;  al  son  de  la 
gaita  bailan  algunas  parejas.  Otros  beben  vino,  ó  jue- 
gan á  la  brisca.  En  la  calle  paseándose  de  vez  en  cuando 

el  gibar dia  de  Orden  Publico. 

ToRiBio.  {Jaleando  d  una  'pareja.) 

|Anda  con  ella!  ¡Ahí  la  tienes! 
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¡Que  se  la  caen  las  caderas 

de  gasto  al  son  de  la  gaita!... 

¡Anda  y  viva  la  muñeira! 
Gab .        I  Cabayeros,  basta  ya! ... . 

Gaye  la  gaita  gayega 

y  que  nos  cante  la  novia, 

como  sabe  hacerlo  eya, 

una  canción  de  su  gusto 

que  tenga  sal  y  pimienta. 
Todos.    iQue  cante!  ¡Que  cante! 
Man.        (Saliéndose  del  mostrador,) 

Nieves, 

despacha  tú,  tan  y  mientras 

que  doy  gusto  á  la  parroquia. 
{Nieves  se  pone  á  despachar,) 

Esposo,  ¿me  das  licencia?  {Al  Pepín,) 
Pepín.     ¡Canta!  pero  mira  bien 

lo  que  cantas:  que  pudieran 

estas  doneeyas  tener 

que  taparse  las  orejas, 

y  en  este  establecimiento 

lo  primero  es  la  decencia. 
Man.       Saben  éstas  too  lo  que  hay 

que  saber. 
Pepín.  Pues  escomienza. 

Man.       Cantaré  un  tango  marcao 

(A  los  parroquianos) 

que  me  enseñó  un  licenciao. 
Todos.    ¿De  Ceuta? 
Man.  ¡Qué  humiyación? 

¡Era  un  artiyerol 
Todos.  ¡¡|Pum!lI 

(Imitando  un  cañonazo,) 


j 
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Música. 

Man.       Voy  á  referir  á  ustedes, 

aunque  quiera  ó  no  el  demonio 
(es  cuestión  de  dos  minutos), 
la  canción  del  matrimonio. 
¡Se  me  oprime  el  corazón 
al  pensar  en  la  canción! 
¡Pero  basta  de  sollozos! 
Atención  y  cuidadito: 
y  reír  cuando  haga  falta, 
y  llorar  cuando  lo  mismo. 
¡Haced  coro,  y  escuchad 
porque  voy  á  escomenzarl 

Cobo.      ¡Qué  bonito,  qué  bonito, 
qué  bonito  es  el  tanguito! 
¿Qué  demonio,  qué  demonio 
le  pasó  á  ese  matrimonio? 

Man.       ¡Ahí 

Coro.      ¡Oh! 

Man.       Dos  esposos  en  Pinto... 

Coro.      ¡En  Pinto! 

Man.  En  Pinto. 

Coro.      ¡¡Jesús,  qué  horror!! 

Man.       Se  querían  cual  nadie. 

Coro.      ¡Cual  nadie! 

Man.  ¡Cual  nadie! 

Cobo.      ¡Vaya  por  Dios! 

Man.       Pero  no  pasó  xm  año. 

Coro.      ¡Un  año! 

Man.  ¡Un  año,  cabal! 

que  la  esposa,  amorosa. 
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metiera  la  pata 

como  un  animal. 
Cobo.       ¡Es  natural! 
Man.       Un  jueves  por  la  noche 

venía  el  hombre  de  trabajar 

y  dijo  que  quería 

un  huevo  frito  para  cenar. 

Se  puso  á  hacerlo  al  punto; 

pero  lo  hizo  tan  rematao, 

que  en  vez  de  saber  á  huevo 

sabía  á  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

En  aquel  triste  momento, 

se  volvió  el  marido,  que  era  un  chacal, 

la  tiró  el  plato  á  la  cara 

y  la  hizo  un  chirlo  descomunal. 

Se  pegaron,  se  zurraron, 

y  se  dieron  palos  y  bofetás, 

y  sacó  él  en  la  mejilla 

dos  ó  tres  docenas  de  mortales  püñalás. 
OoBO.       ¡De  mortales  púnalas! 

¡De  mortales  púnalas! 

¡Ah!  ¡Qué  cosas  tan  horribles 

pasan  en  Pinto,  qué  atrocidad! 

¡T  todo  esto  sucede 

sin  que  intervenga  la  autoridad! 

¡Por  Dios,  seña  Manuela! 

seña  Manuela,  por  compasión, 

que  acabe  de  otro  modo 

más  alegrito  la  discridón. 
Man.        ¡Tenéis  razón! 

¡Pues  vaya,  señores, 

pa  finalizar 

allá  va  una  copla 

que  os  ha  de  gustar! 
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{El  coro  acompaña  á  la  música  tocando  las 
palmas.) 

¡Siempre  que  un  toro  le  toca 

al  Frasctieliyo  matar, 

hay  que  ponerse  los  lentes 

pa  ver  del  chiquiyo  la  sereniál 
Coro.      ¡Orasiosa!  {Jaleando,) 
Man.       Porque  después  de  cuadrarlo 

y  de  citar  á  la  res, 

ni  dos  minutos  se  pasan 

sin  ver  á  la  fiera 

rodar  á  sus  pies. 

¡Gabayeros  y  señoras, 

vaya  un  mozo  más  barbián! 

No  hay  coraje  como  el  suyo 

en  cuestión  de  estoquear. 

jQue  viva  su  gracia! 

ique  viva  su  aquél! 

jqüe  Dios  le  conserve 

la  mano  y  los  pies! 
Cono.      Siempre  que  un  toro  le  toca,  etc. 
Man.        Gabayeros  y  señoras,  etc. 
Man.  y  Coro.  {Que  viva  su  gracia!,  etc. 

Hablado. 

ToRiBio.  ¡Por  Santiaju  de  Jalicia 

que  canta  la  tabernera 

tan  bien,  que  voy  á  beberme 

tres  copas  fiadas!...  ]Ea! 
Gaba.      ¡Bien,  por  mi  madre  política! 
Man.       Gabacho:  llámame  suegra, 

que  tu  suegra  soy,  por  ser 

mayormente  madre  de  ésta 
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Gaba. 


Man. 


Pbpín, 
Man. 


Pepín. 


Man. 


Pepín. 

Nieves. 


que  es  tu  esposa,  de  la  cual 
tienes  ya  media  docena 
de  niños  de  varios  sexos, 
lo  cual  que  yo  soy  su  abuela 
y  á  nadie  se  lo  he  negado 
nunca,  ni  estaría  en  regla 
negárselo  á  quien  ya  sabe 
que  aunque  robusta,  soy  vieja. 
Nunca  es  vieja  la  matrona, 
aunque  raya  en  los  cincuenta, 
que  se  casa  como  usted 
se  ha  casado  por  la  iglesia, 
y  que  aun  tiene  la  esperanza 
de  ser  madre  al  par  que  abuela. 
¡Ya  fui  madre  muchas  veces 
de  mi  esposo  que  Dios  tenga 
en  gloria!... 

¿Qué  dices?  {Madre 
tú  de  tu  esposo,  Manuela! 
Pepín:  ¿se  te  habrá  subido 
el  peleón  á  la  cabeza? 
Yo  fui  madre  de  mi  esposo: 
es  decir,  pa  que  lo  entiendas, 
de  los  hijos  de  mi  esposo 
fui  madre  como  cualquiera. 
Tu  explicación  me  ha  quitado 
de  sobre  el  pecho  una  piedra 
de  molino. 

Hubiera  sido 
un  cestOj  indino  de  aqtceyas 
presonas  que  tienen  algo 
de  pesquis  ^i  la  cabeza. 
Hay  tantos  cestos  hoy  día. 
Que  haiga  cestos  ó  haiga  cestas  {Adelantándose) 
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al  que  le  dan  tiempo  y  mimbres 

los  hace  y  luego  se  queda 

tan  fresco. 
Pbpín.  Habla  como  un  libro 

mi  hijastra,  aunque  yo  no  deba 

decirlo. 
Nieves.  Gracias,  padrastro. 

Pbpín.     Eres  joven  y  no  fea  (A  Nieves); 

tú  eres  buen  mozo  y  valiente  (Al  Gabacho); 

en  todo  eres  diño  deya; 

en  todo  es  dina  de  ti; 

yo  en  todo  soy  diño  de  ésta  (Por  la  Manuela); 

ésta  es  dvna  de  mí  en  todo, 

y  si  cuando  fué  soltera 

se  tomó  tal  vez  alguna 

libertad,  según  se  cuenta 

por  ahí,  yo  la  perdono 

porque  luego  ha  sido  buena 

esposa,  y  modelo  de  madres, 

y  hoy  es  dechado  de  abuelas. 

Por  eso  la  quiero  yo 

y  me  he  casado  con  ^ya 

esta  mañana,  y  hoy  tomo 

posesión  de  la  taberna.  (La  Manuela  se  enjuga 
los  ojos  con  un  pañuelo  de  hierbas,) 

¿Por  qué  yoras,  chacha  mía? 
Man.       i  No  lo  sél 
Nieves.  Madre:  no  sea 

que  como  ha  partido  usté 

la  ceboya  jpa  la  cena 

le  haiga  saltado  á  los  ojos. 
Man.       No;  que  las  lágrimas  estas 

son  hijas  de  la  nostralgía 

que  me  corre  por  las  venas. 
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Guripas  habrá  en  el  barrio 
que  enamoren  á  las  hembras, 
pero  como  tú  ninguno. 
¡Cuál  siento  la  diferiencia 
de  edades  entre  los  dos! 
¡Tú  veinte  años!  ¡Yo  cincuenta! 

Pepín.     El  amor  no  mira  edades. 
Ayí  donde  dan  sus  ñeehas, 
ayí  se  enciende  el  cariño. 
A  mí  en  la  tetiya  izquierda 
me  dio. 

Man.  Lo  mismo  que  á  mí. 

Gaba.      ¡Qué  alegre  y  qué  sastifecha 
vive  una  familia  honrada 
enmedio  de  su  taberna, 
despachando  peleón, 
moscatel  y  cariñena, 
y  ostentando  en  el  mugriento 
escaparate,  á  la  puerta, 
ya  las  chuletas  de  perro, 
ya  los  chorizos  de  yegua, 
ya  las  rued%s  de  merluza 
frita  cuando  estaba  fresca; 
ya  el  jamón  con  su  trichina, 
ya  la  salsa  con  almejas, 
colorada  y  reluciente, 
en  platos  de  Talayera; 
ya  la  ensalada  con  huevos 
duros  de  gayina  vieja; 
ya  las  naranjas  enjutas, 
ya  las  pasadas  camuesas; 
y  enmedio  á  tanto  manjar, 
que  envidiaría  una  reina, 
junto  al  caliente  fogón 
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donde  las  oyas  fermentan, 
se  acerca  humilde  el  puchero 
del  pobre  aguador,  que  encierra 
caldo,  garbanzos,  judias, 
patatas,  tocino  y  berzas; 
restos,  sobras,  desperdicios 
de  aristocráticas  mesas 
que,  en  vez  de  ser  para  el  gato, 
al  triste  aguador  sustentan. 
¡Mirad  qué  contraste!  Demos 
gracias  á  la  Providencia. 
¡Qué  mundo  I  ¡Qué  economías! 
¡Po^re  España!  ¡Qué  vergüenza! 

Pepín.     Tus  palabras  me  han  yegado 
no  sé  dónde. 

Nieves.  A  la  concencia, 

que  la  tienes  cual  la  de  éste, 
limpia  como  una  patena. 

Man.       Lo  creo,  aunque  no  la  he 'visto 
aún. 

Nieves.         Pues  como  si  la  viera 

usted;  porque  mi  padrastro... 

Pepín.     Nieves,  no  me  yantes  deesa  , 
manera;  y  ámame  padre, 
y  si  acaso  un  día  yega 
en  que  te  hartes  del  padrastro, 
córtame  con  las  tijeras. 

Nieves.  No  haré  yo  tal. 

Pepín.  ¡Quiera  el  cielo 

que  en  este  hogar  sea  eterna 
la  dicha,  y  que  no  haiga  nunca 
que  yaw,ar  á  la  pareja! 

Los  tres.  ¿Por  qué? 

Pepín.  ¡Porque  no  vendría! 
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Man.       ¿Qué  pensamientos  te  asedian? 
Nieves:  vete  á  hacer  las  camas, 
que  desde  ayer  no  están  hechas, 
y  tú  (Al  Gabacho)  atiende  á  los  amigos, 
que  hay  presónos  de  etiqueta.  # 

(Vasa  Nieves.  El  Gabacho  se  acerca  á  los  con- 
vidados,) 
¿Qué  tienes  tú,  Pepín?  ¿Qué  pensamientos 
acuden  á  tu  mente  en  este  día? 
¿No  eres  feliz  al  lado  de  tu  esposa? 
¿No  te  gusta  el  calor  de  la  familia? 

Pjbpín.     jPorque  me  gusta  ese  calor,  por  eso, 
temiendo  estoy  perderlo  con  la  vida! 
¡Manuela,  tengo  celos! 

Man.  ¿Celos? 

Pepín.  ¡Celos! 

Man.       ¿De  quién? 

Pepín.  ¡Del  Gato!... 

Man.  *  Caya^  ¡no  prosigas! 

Celos  del  Gato  tú,  ¡de  ese  piyastre 
tena  prático  en  subir  á  los  tranvías, 
para  darle  garrote  al  reló  de  oro 
del  primer  infeliz  que  se  descuida! 

Pepín.     ¡Ese  hombre  te  ^res^^we/ 

Man.  ¿y  qué  te  importa? 

Déjale  tú,  mi  bien,  que  me  presiga. 
Yo  no  he  de  hacerle  caso:  estoy  casada, 
me  parece  bastante  garantía. 

Pepín     ¡Sigünl,,.. 

Man.  ¿Cómo  sigún?, . .  ¿Dudas? 

Pepín.  ¡No  dudo! 

Pero  ese  sedutor,  ese  guripa 
quería  ser  tu  dueño;  apoderarse 
de  la  taberna  y  darse  á  la  bebida. 


-  28  — 

Man.       Pues  no  probará  el  mosto  de  mis  cubas, 
como  antes  no  me  dé  la  calderiya. 

Pbpín.    Por  eso  me  amenaza  con  vénganse. 
Está  en  combinaciones  con  La  Bita, 
^      la  hija  de  Antón,  el  sucio  carbonero. 

Man.       Pues  también  ésa  á  ti  te  preseguía, 

Pepín.     Pero  yo  estoy  tan  puro  como  el  vino 
que  en  esta  casa  páblica  se  estila. 

Man.       y  yo  también. 

Pbpín.  Te  creo. 

Man.  ¿Eres  mi  esposo? 

Pepín.     Lo  soy. 

Man.  Pues  que  tu  labio  lo  repita. 

Pepín.     ¡Siempre  que  te  se  ponga  entre  las  cejas! 

Man.        ¡  Yámame  Q^poBA  mia.\ 

Pepín.  ¡Esposa  mía! 

(Abrazándola,) 

Man.       ¡Eso  es!  ¡eso  es!  ¡Aunque  arda  España 
desde  el  Cántabro  mar  en  sus  oriyas 
hasta  el  Estrecho  do  sus  aguas  mezclan 
los  dos  mares  que  abrazan  la  península 
y  desde  Oporto  donde  el  Duero  acaba 
hasta  las  tersas  aguas  mayorquinas , 
yo  tu  esposa  he  de  ser! 

Pepín.  ¡Bendita  seas! 

¡No  te  juzgaba  yo  tan  destruida! 

Man.       ¡En  el  lenguaje  de  hoy  que  usan  las  damas 
ha  de  haber  algp  defisolofia! 

Pepín.     ¡Dame  otro  abrazo! 

Man.  ¡Basta!  ¡Nos  observan! 

Pepín.     ¡Luego!... 

Man.  ¡Después! 

Pepín.  A  solas. 

Man.  ¡Gaya!  ¡Quita! 
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¡Señores,  á  beber  y  á  divertirse! 

NicoM.    ¡Viva  la  tabemeral 

Todos.  jVival  jviva! 

ToBiBio.  jMaldita  sea  el  agua  de  Luzoya 

y  el  que  inventó  la  fuente  en  la  cticina 
para  que  el  aguador  nu  tenga  uficiu 
y  no  pueda  ganar  dus  perras  chicas! 

NicoM.    ¡Vayase  el  aguador  de  la  taberna! 

¡El  agua  donde  kay  vino,  perjudica!  (Bisas,) 

ToBiBio.  El  aguador,  hurrícuSy  es  el  cura 

que  se  encarga  del  vinu  y  lo  bautiza.  {Risas,) 
¡Yo  soy  un  Mju  del  señor  Netuno 
que  ha  sido  el  protetor  de  la  Jaliciaf 
(Risas  y  jaleo.  Sigtcen  bebiendo  y  jugando  á  las 
cartas,) 


ESCENA  V. 

Dichos. — Antón  y  Mabtín,  que  vienen  por  la  calle  y  se 
paran  en  la  esquina  frente  á  la  taberna,  Antón  (car- 
bonero) sale  todo  negro;  Martín  (tahonero)  sale  todo 
blanco,  á  fin  de  que  hagan  contraste  las  dos  figuras. 
Luego  sale  Isabel  al  balcón  con  una  vela  encendida, 

Martín.  ¡Antón! 

Antón.  ¡Martín! 

Martín.  Pues  somos  dos  hermanos 

que  desprecian  las  cosas  de  esta  vida, 
desde  aquí  observaremos,  yo  á  mi  esposa 
que  me  ha  salido  un  poco  coquetilla 
y  sé  que  va  á  venir  á  esta  taberna 
á  buscar  á  un  muchacho  que  tenía 
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relaciones  con  ella  y  se  ha  casado 

sin  querer  dar  sastif ación  cumplida: 

lo  cual  que  no  está  bien,  porque  si  es  cierto 

que  mi  esposa  me  ha  puesto  á  mi  en  berlina, 

él  ha  debido  despedirse  de  ella 

y  hasta  de  mí  por  pura  cortesía. 
Antón.    Tienes  razón,  Martín;  yo  al  propio  tiempo 

desde  este  sitio  observaré  á  mi  hija, 

que  viene  á  esta  taberna  al  mesmo  asunto. 
Martín.  ¿A  buscar  al  Pepín? 
Antón.  Tía  y  sobrina 

quieren  al  mismo. 
Martín.  ¿Pero  saben  ellas 

que  entre  sí  son  rivales? 
Antón.  Lo  malician. 

Martín.  ¡Acabarán  por  arrancarse  el  moño! 

¡Conozco  á  mi  mujer! 
Antón.  ¡Y  yo  á  mi  hija! 

¡Ay!  ¡Si  viviera  el  niño  que  yo  tuve 

y  á  quien  no  he  vuelto  á  ver  desde  la  víspera 

del  día  que  nació!  ¡Veinte  años  hace! 

Habíamos  tomado  una  nodriza, 

soltera,  honrada,  leche  de  tres  meses; 

pero  la  pobre  se  volvió  á  GaHcia, 

y  nú  esposa,  bramando  como  un  toro, 

no  salió  más  de  la  carbonería. 

Allí  murió  diciendo  disparates 

entre  el  carbón,  el  cisco  y  las  astillas, 
Martín.  Lo  recuerdo  muy  bien,  era  inclusera. 
Antón..  Nunca  supo  quien  fuera  su famiUa 

apesar  del  lunar  que  en  la  muñeca 

la  daba  á  conocer  por  donde  iba.  ,  I 

Martín.  ¡Antón!  ¡qué  cosas  pasan  en  el  mundo!  I 

Antón.    ¡Martín!  ¡Qué  cosas  pasan  en  la  vida!  ' 


i 
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Maetín.  ¡Danxe  un  cigarro! 

Antón.  Toma.  (Se  le  da,) 

Martín.  Dos  estatuas 

sernos  de  carne  y  hueso. 
Antón.  Y  de  ternilla. 

(Fuman  y  se  pasean  observando,  Isabel  apa- 
rece en  el  balcón  frente  al  público.) 
Isabel.   ¡No  regresa  mi  padre  á  la  morada! 

¡Tal  vez  pase  la  noche  en  compañía 

de  alguna  vengadora!  Horrendo  vicio 

que  ha  de  acabar  con  su  preciosa  vida. 

j Coloco  esta  bujía  de  la  Estrella 

sobre  la  del  balcón  baranda  fría!... 

Faro  de  ajnor  que  guiará  á  mi  amante 

á  esta  mansión  seranea  y  tranquila. 

Voy  á  leer  la  historia  de  Femando 

y  Dorotea,  á  mí  tan  parecida. 

(Saca  un  libro  y  lee,) 
Maktín.  ¡Antón! 
Antón.  ¡Martín! 

Mabtín.  í\n  el  balcón  aqueste 

se  divisa  una  luz. 
Antón.  Sí,  se  divisa. 

Mabtín.  Y  es  en  el  cuarto  principal. 
Antón.  La  casa 

donde  está  de  doncella  mi  hija  Bita. 
Martín.  ¿Estará  enfermo  el  amo? 
Antón.  No  me  importa. 

Mabtín.  Ni  á  mí. 

Antón.  Pues  que  se  muera. 

Mabtín.    .  O  que  se  viva. 

{Sigilen  paseando.  El  guardia  no  les  hace  caso 
y  pasea  también,) 
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ESCENA  VI. 

Dichos. — Vienenpor  la  calle  La  Eita  y  El  Gato  con  aire 
misterioso  y  se  acercan  á  la  taberna  sin  ver  á  Antón  ni  á 

Mabtín. 

Rita.       ¿  Yevas  el  decumento? 

Gato.  En  el  bolsiyo. 

Rita.       Pues  entra  y  dale  pronto  la  puntiya. 

Yo  me  quedo  á  la  puerta,  porque  si  entro 
y  prencipio  á  morder,  los  hago  trizas. 
Gato.      ¡Cómo  se  va  á  quedar  cuando  lo  lea! 
|Ah  ingrata  tabernera!  jYegó  el  dial 
(Habla  con  la  Bita  y  Ituego  entra  en  la  taberna 
quedándose  ella  á  la  puerta,) 
Antón.    Martín,  aquella  es  mi  hija. 
Mabtín.  Y  con  un  chulo. 

Antón.    Será  otro  lío. 
Martín.  {Cosas  de  la  vida! 

{Entra  El  Gato,  se  sienta  en  una  mesa  y  llama 
con  dos  palmadas  para  que  la  sirvan.  El 
Pepin  lo  ve:  hace  un  movimiento  de  ira  como 
queriendo  ir  hacia  él ,  pero  le  detienen  La  Ma- 
nuela,  La  Nieves  y  El  Gabacho,) 
Pepín.     ¡|0h!! 

Man.  ijPepín!!  (Deteniéndole,) 

Gato.  (¡Le  ha  hecho  efeto  mi  presencia!) 

(Vuelve  á  llamar  y  La  Nieves  se  acerca  á  su 

mesa  con  aire  valiente  y  'provocativo,) 
Una  copa  del  tinto. 
Nieves.  Antes  la  guita: 


o  ATO. 


O  ABA. 

Man. 
Pbpín. 

Nieves. 
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luego  la  copa;  que  con  los  ladrones, 

la  gente  honrada  vive  prevenida. 

I  No  creas  que  me  ofende  el  epitetol,.. 

Ahí  van  dos  perros;  el  cogote  humiya, 

agáchate  á  cogerlos,  y  Dios  quiera 

que  te  muerdan  los  dos  donde  yo  diga. 

{Tira  las  monedas  á  los  pies  de  La  Nieves.  El 
Gabacho  quiere  ir  ha^ia  él  y  le  detienen,) 

¿Dónde?  {Furioso.) 

¡Gabacho!  {Deteniéndole.) 
¡Déjale!  {ídem,) 

¡Prudencia! 

La  dinidá  ante  todo,  y  yo  soy  dina. 

(j&e  baja  y  coge  los  cuartos  del  sueh.  Luego 
trae  la  copa  de  vino  para  El  Qato.  Éste  con 
aire  de  triunfo  saca  el  documento  y  se  pone 
á  leerlo  mientras  bebe.  Los  demás  forman  di- 
versos grupos  y  hablan  entre  si.) 


\ 


ESCENA  VII. 

Dichos.  —  Diego  y  Uiego   D.  Casto,  qv^  vienen  por 

la  calle. 


Diego. 


Casto. 


Si  hay  luz  en  el  balcón  subo  volando. 

{Se  acerca  con  cuidado  y  mira  al  balcón.) 

|Luz  hay  y  ella  también!  ¡Mujer  divina! 

El  portal  está  abierto. 

{Al  salir  D.  Gasto,  La  Bita  se  esconde  en  la 

esquina  contigua  al  portal.) 
{Saliendo.)  (ün^  pollo  ronda 

mi  casa  y  al  balcón  atento  mira.) 

3 
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Diego.    Isabel»  Isabel. 

IsABBL.  ¿Eres  tú?  Sube. 

Casto.     ¡Mi  honra  está  por  los  suelos! 

Diego.  En  seguida. 

(Al  ir  á  entrar  en  el  portal  le  sorprende  Casto. 
Isabel  se  mete  dentro  y  cierra  el  halcón.) 
Casto.     ¡Detente,  seductor!  • 

Diego.  ¡San  Caralampio, 

su  padre! 
Casto.  ¡Habla!  ¡Confiesa!  ¿A  ¿onde  ibas? 

Diego    A  su  casa  de  usted.  {Temblando.) 
Casto.  ¿T  con  qué  ojeptoí 

Diego.    Con  ojepto  de  ver  á  Isabelita. 
Casto.     ¡Espera,  infame,  que  te  vea  el  rostro! 

{Sin  soltar  á  -Diego  del  brazo,  coge  el  chuzo  y 
el  farol  del  Sereno  y  se  lo  pon£  delante  de 
la  cara.) 

¡Gran  Dios!  ¡Qué  miro!  ¡Esa  fisonomía! 

¿Cómo  te  llamas? 
Diego.  '  Diego. 

Casto.  ¿De  dónde  eres? 

Diego.    De  Mallorca. 
Casto.  ¡Qué  horror!  ¿Y  tu  familia? 

¿Y  tu  madre? 
Diego.  Mi  madre  era  choeta. 

Casto.     ¿Y  tu  padre? 
Diego.  No  sé... 

Casto.  Vajnos  arriba. 

Tengo  que  hablar  contigo.  ¡Hija  del  alma! 
Diego.     Mi  amor  es  puro. 
Casto.  Calla.  No  prosigas. 

Dame  un  abrazo. 
Diego.  ¡Cómo!  {Escanmdo.) 

Casto.  Nada  temas, 


—  35  — 


Mabtín. 

Antón. 
Maktín. 


vamos  arriba. 
Diego.  Pero... 

Casto.  Pronto,  arriba. 

(Entran  los  dos  en  el  portal ,  abrazado  el  uno 

al  otro,) 
¡Antón! 

¡Martín! 

Un  hombre  abraza  á  otro 
y  entran  los  dos  en  la  mansión  vecina. 
¡Antón,  qué  cosas  pasan  en  el  mundo! 
Antón.    ¡Martín,  qué  cosas  pasan  en  la  vida! 

(La  Rita  vuelve  á  la  jpuerta  de  la  taberna  y  si- 
gue observando^  El  Oato  se  levanta  de  su 
mesa  y  se  acerca  á  donde  está  El  Pepín.) 
Gato.      Pepín:  palabra. 
Man.  Esposo,  no  le  oigas. 

(Deteniéndole,) 
Pepín.     Es  mi  deber.  Ya  estoy  aquí,  prencipia. 
Gato.      ¿Sabes  leer? 

(Movimiento  de  indignación  en  todos,) 
Pepín.  ¡Qué  ofensa  tan  horrible! 

En  la  escuela  aprendí  de  carretiya. 
Gato.      Pues  lee  este  decumento,  que  te  importa. 
Mira  lo  que  eres  y  dempués  medita. 
(Le  da  el  documento,) 
Gaba.      ¿Es  acaso  algún  dracma  que  has  compuesto? 
Gato.      Ya  lo  veréis:  Adiós;  hasta  la  vista. 

(Sale  de  la  taberna,  Pepin  queda  mudo  con  el 
documento  en  la  mano.  Los  demás  en  actitud 
dramática  y  con  la  boca  abierta,) 
Rita.       Bien.  ¡Gato!  ¡Te  has  portado! 
Gato.  ¡Ya  el  veneno 

he  derramado  en  sus  entrañas!  Bita, 
quédate  aquí  á  observarle,  y  cuando  empiece 
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á  hacer  visajes,  sin  tardar  me  avisas. 

(Vase  precipitado.) 
Man.       ¿Qué  dice  ese  papel? 
Gaba.  j  Léelo  pronto! 

Pepín.     Manuela:  á  mi  despacho  una  bujía 

yeva  y  recado  de  escribir.  (En  tono  imperativo.) 
Man.  Ala  punto. 

tus  órdenes  serán  obedecidas. 
Gaba.      ¡Suegro! 
Nieves.  ¡Padrastro! 

Pepín.  ¡No  me  habléis!  ¡Dejadme! 

(¡Será  alguna  escritura  ya  vencida 

que  yeve  ejecución  aparejada 

con  alhardóny  albarda  ó  alhardiya! 

¡No  sé  por  qué,  presiento  una  catástrofe! 

¡No  sé  por  qué,  mi  corazón  se  achica! 

(Fase  por  una  puerta  qtoe  da  al  interior  de  la 
taberna.) 
Rita.       ¡Todp  lo  va  á  saber!  ¡Justo  castigo! 


ESCENA  VIH. 

Dichos  y  la  Paca  qtis  viene  por  la  calle  con  aire 

misterioso. 


Maetín.  ¡Antón! 

Antón.  ¡Martín! 

Mabtín.  Mi  esposa  se  aproxima. 

Antón.    Ya  la  veo. 

Mabtín.  Veremos  lo  que  hace 

cuando  se  encuentre  aquí  con  su  sobrina. 


\ 
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« 

Paca.      ¡Rita!  {Sorprendida.) 

Rita.  ¡Paca!  {Ídem.) 

Paca.  ¿Tú  aquí? 

Rita.  jTomando  el  fresco! 

Paca.       (¡Falso!) 

Rita.  ¿Y  tú? 

Paca.  j  Paseándome ! 

Rita.  (¡Mentira!) 

¡Tía  del  corazón!  {Fingiéndose  cariñosa.) 
Paca.  ¡Sobrina  amada!  {ídem.) 

Rita.       ¡Dame  un  beso! 
Paca.  ¡Y  doscientos  te  Jaría!... 

{La  Paca  da  un  veso  á  La  Bita  mordiéndola  al 
mismo  tiempo  en  el  carrillo.) 
Rita.       ¡No  seas  animal,  me  has  hecho  daño! 

{Limpiándose  la  cara  con  el  pañuelo.) 
Paca.      ¡Es  verdad!  ¡Te  he  hecho  sangre  en  la  niejiyaf 
Rita.       ¡Tía! 
Paca.  ¡Sobrina! 

Rita.  ¡Concluyamos  pronto! 

¿á  qué  vienes  aquí? 
Paca.  ¿No  lo  adivinas? 

Rita.       ¿A  buscar  al  Pepín? 
Paca.  ¡A  eso! 

Rita.  ¡A  lo  mismo 

he  venido  yo  aquí! 

Paca.  ¡Bribona!  {En  jarras.) 

Rita.  •  ¡Endina! 

Paca.      ¿Eres  mujer? 

Rita.  ¿Lo  dudas? 

Paca.  ¡No  lo  dudo! 

Rita.  ¡Pues  ven  conmigo! 

Paca.  ¡A  donde  quieras! 

Rita.  ¡lista!... 
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que  voyá  regalarte  una  docena 

de  azotes  donde  acaban  las  castiyas. 

(Vanse  precipitadamente,) 

Martín.  jAntón! 

Antón.        ,       jMartínl 

Mastín.  ¡Se  azotan! 

Antón.  ¡De  seguro! 

Martín.  ¡Cosas  del  mundo! 

Antón.  ¡Cosas  de  la  vida! 

Pepín.      i  Socorro!  ¡El  Gato!  ¡El  Gato!  (Dentro.) 

(Entran  algunos  y  salen  en  seguida,  Toribio  al 
frente  de  ellos  hablando  á  los  que  se  asoman  á 
la  puerta,) 

Man.  ¿Qué  sucede? 

Nieves.  ¡Ha  dicho  El  Gato! 

Man.  ¡Sí! 

Gab,  ¡Se  atrevería!... 

ToRiBio.  ¡Señores,  no  asustarse!  es  un  jatazu 
negro  que  de  repente  saltó  encima 
de  la  mesa,  y  el  amu  acubardóse. 

Man.       ¡ün  gato! 

Nieves.  ¡Y  negro!... 

Gab.  ¡Mala  profecía! 


ESCENA  IX. 

Dichos. — El  Pepín  con  el  documento  en  la  mano, 

pálido  y  descompuesto, 

Pepín.     ¡Manuela,  escucha! 

Man.  ¿Mi  Pepín,  qué  tienes? 
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Pbpín.     Vas  á  decirme  la  verdad,  sin  filfas, 

ni  embastes,  ni  camelos,  ni  farándulas: 

cual  si  estuvieras  en  presencia  misma 

del  juez  de  guardia,  ó  del  sereno. 
Man.  iJuro! 

Pbpín.     Di:  cuando  eras  muchacha.... 
Man.  ¡Qué  inominia! 

Pbpín.     ¡Fuiste  madre!... 
Man.  ¡Lo  fui! 

Pbpín.  ¿De  quién,  de  un  niño? 

Man.       ¡No! 

Pepín.  ¿No?  Ya  lo  adivino.  ¡De  una  niñal 

Man.       ¡Sí! 

Pbpín.  ¡Me  muero!  ¿Y  qué  fué  de  la  inocente? 

Man.       ¡En  el  tomo  la  puse,  y  en  mi  vida  , 

la  he  vuelto  á  ver! 
Pbpín.  ¿Y  el  padre? 

Man.         *  ¡Un  cabayero! 

Pepín.     ¡Valiente  cabayero! 
Man.  En  la  bombiya 

le  conocí  una  tarde,  y  merendamos 

siendo  yo  lavandera. 
Pbpín.  ¡Di!  y  la  niña, 

¿recuerdas  si  tenía  en  la  muñeca 

derecha?.... 
Man.  ¡Sí,  un  lunar! 

Pbpín.  ¡Me  muero!  ¡Quita! 

¡Déjame! 
Man.  ¿Dónde  vas? 

Pbpín.  Arriba:  ¡al  cuarto 

principal  de  esta  casa!  ¡Es  un  enima! 

¡Luego  te  lo  diré!  ¡Me  muero!  ¡Espera 

¡Infelizl  ¡infeliz!  ¡bajo  en  seguida! 

(Sale  á  la  calle  precipitadamente,) 


t  \ 
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Lo  inoro. 


Gab.        ¿Qué  le  pasa  al  Pepín? 

Man. 

Nieves.  jAlgo 

le  pasa  que  él  oculta  á  su  familia! 
{Ld  Manuela  se  sienta  desalentaday  y  la  rodean^ 
El  Gabacho,  La  Nieves  y  algunos  convidados.) 


•      ESCENA  X. 

El  Pepín.  —Va  á  entrar  en  el  portal  de  D.  Casto  cuan- 
do éste  sale  y  y  se  encitentran  los  dos. 

Pepín.     ¡Aclárese  este  horrible  menisterio! 

¿Es  usted  el  vecino  de  aquí  arriba? 
Casto.     ¿Es  usté  el  tabernero  de  aquí  abajo? 
Pepín.     Yo  soy. 
Casto.  Y  yo  también. 

Pepín.  Pues  nesecita, 

mi  corazón  abrirse  en  su  presencia. 
Casto.     ¡También  el  mío! 
Pepín.  ¡Horrenda  simpatía! 

Yo  iba  al  cuarto  de  usted. 
Casto.  ¡Yo  á  la  tabemat 

Pepín.     Y  antes  de  entrar  en  la  mansión  querida 

por  la  postrera  vez  quiero  que  hablemos. 
Casto.     ¡Sí,  hablemos!... 

Pepín.  ¡Saque  usté  una  ceriya! 

Casto.     ¡Ya  sé  para  lo  que  es!  ¡Ahí  vá! 

{Saca  una  cerilla  y  la  enciende.) 
Pepín.  ¡La  mano! 

{Gasto  le  da  la  mano  y  El  Pepín  le  ve  el  lunar. 
Luego  vice-versa.) 

¡Dios  mío! 
Gasto.  ¡Santo  Dios!  ¡Señal  maldita! 
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Pbpín.     jPor  este  decumento  lo  sé  todo! 

Casto.     Me  lo  han  robado  de  mi  mesa  misma. 

Pbpín.     El  Gato  me  lo  dio. 

Casto.  ¡Gato  imprudonte! 

Pbpín.     jlntenciones  me  dan  de  hacerlo  tri^s! 

Casto.     ¡Es  inútil! 

Pbpín.  ¿Por  qué? 

Casto.  Porque  éste  e$  copia 

y  la  matriz  está  en  la  escribanía. 

¡Entremos!  En  mi  casa  arde  un  infierno. 

Desolada  quedó  mi  pobre  hija. 
Pbpín.     ¡Quiero  verla!  ¡Es  mi  tía! 
Casto.  ¡Luego!  Antes 

hay  que.  ver  á  tu  esposa  y  prevenirla. 

Mi  bija  está  sola  arriba  con  su  hermano 

que  era  su  amante  y  nadie  lo  sabí^^. 
Pbpín.     ¡Otro  h'p!  (Horrorizado,) 
Casto.  ¡En  mis  años  juveniles 

el  torpe  amor  me  envenenó  la  vida! 

¡Vamos!  ¡Dame  un  abrazo!  ¡Es  el  primero! 
Pbpín.     ¡Y  el  último!  (Llorando,) 
Casto.  ¡No  digas  tonterías! 

(Quedan  abrazados  un  momento  y  sollozando. 
Luego  entran  en  la  taberna) 
Martín.  ¡Antón! 
Antón.  ¡Martín! 

Mabtín.  ¡También  se  abrazan  éstos! 

Antón.    ¡Cosas  del  mundo! 
Mabtín.  ¡Cosas  de  la  vida! 

Man.       ¡Pepín!  (Yendo  hacia  él.) 
Nieves.  ¡Padrastro!  (ídem) 

Gab.  ¡Suegro!  (Id.) 

Pbpín.  ¿La  recuerdas?  (A  Casto.) 

Casto.     Un  poco  vieja  está,  pero  es  la  misma. 
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Pepín.    ¿Conoces  al  señor?  {A  Manuela,^ 

Man.  ¡Esas/aictones/.... 

Casto.     Treinta  años  hace  ya....  {Balbuceando.) 

Man.  jVirgen  santísima! 

Casto  .     ¡  De  la  Bombilla! . . . 

Man.  jOh,  Dios! 

Casto.  I A  la  Moncloa! . . . 

Man.       ¡Jesús! 

Casto.  |De  la  Moncloa  á  la  Bombilla! 

Man.       No  siga  usted. 

(Tapándose  la  cara  con  las  manos.)  ^ 

Casto.  jManuela!  (Sollozando.) 

Pepín.  (Desfallecido,)  ¡Es  á  mis  fuerzas 

superior  este  trance  de  familia!... 
(Cae  con  v/n  sincope.  Todos  acuden  á  levantarle 

y  poco  después  vuslve  en  sí,) 
¡Se  muere  mi  Pepín!  ¡Agua! 

¡Aguardiente! 
¡Peleón! 

¡Cariñena! 

¡Manzanilla! 
(Le  sirven  de  toda  clase  de  vinos  y  él  prueba 

de  todos  uno  tras  otro,) 
Enfrente  está  la  casa  de  socorro; 
¡que  yamen  al  dotor! 

¡Voy  en  seguida! 
(Sale:  atraviesa  la  calle  y  entra  en  la  casa  de  so- 
corro. En  este  momento  se  oye  la  voz  de  Isabel 
que  habla  con  Diego  en  el  cuarto  principal.) 
Isabel.  Diego.  ¡El  inñerno  entre  los  dos  se  cruza!.. 

¡No  puedo  ser  tu  esposa! 
Diego.  ¡Isabel  mía! 

Isabel.  ¡Soy  tu  hermana! 
Diego.  ¡Maldita  sea  mi  suerte! 


Man. 
Gab. 

Nieves. 

TORIBIÓ. 

Nic. 


Man. 
Toribio. 


Isabel.   {Húndase  el  ñrmameuto.l  ¡La  justicia 

levantará  mi  cuerpo  de  las  losas! 
Diego.    Isabel,  ¿dónde  vas? 
Isabel.  ¡Muero  tranquila! 

(Se  arroja  por  el  balcón  qvs  dadla  calle,  ca- 
yendo encima  del  sereno  que  está  dormido  en 
la  acera.  El  Guardia  la  ve  caer,  se  acerca  á 
ella  y  luego  sigue  paseándose,) 
Sereno.  Me  caso  con  doscientos  veinticinco, 

que  me  ha  rompido  deciseis  costillas. 
GüAR.  ^   Aquella  acera  no  es  de  mi  distrito. 
Martín.  ¡Antón! 
Antón.  ¡Martín! 

Martín.  ¡Que  se  rompió  la  crisma! 

{Diego  saliendo  precipitadamente  y  mirando  el 
cadáver, de  Isabel,  El  Sereno  le  detiene,) 
Diego.    ¡Qué  horror!  ¡Huyamos! 
Sereno.  ¡Preso! 

Diego.  .  ¿Yo? 

Sereno  .  ¡  A  la  cárcel! 

¡Usted  la  ha  suicidado! 
Diego  ¿Yo?  ¡Mentira! 

Sereno.  ¡Andando! 
Diego.  ¡Padre!  (Gritando,) 

Sereno.  ¡Que  te  ensarto! 

Diego.  ¡¡Padre!! 

SbrbnOí  Que  toco  el  pito. 
Diego.  ¡¡Padre!! 

Sereno.  ¡Chilla!  ¡Chilla! 

(Se  lo  lleva  d  empujones,) 
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ESCENA  XI. 

Dichos. — La  Kita  y  La  Paca,  que  vienen  llenas  de  ara- 
ñazos y  desgreñadas.  Luego  Toribio  y  el  Médico,  des- 
pués El  Gato. 

Kita'.       jYa  nps  hemos  zurrado! 

Paca.  |Y  de  lo  lindo! 

Kita.       Vamos  á  ver  quién  es  la  preferida. 

{Entran  en  la  taberna  y  detrás  de  ellas  Antón 
y  Martín.) 
Kita.       ¿Qué  es  esto? 

{Acercándose  al  grupo  qtie  rodea  á  Pepín.  Ma- 
nuela hace  gestos  de  indignación  al  verlas.) 
Paca.  ¿Qué  sucede? 

Antón.     \  -n  t_     • 

^^       ,1  ¡Buenas  noches! 

Martín,  i  * 

Kita.       ¡Mi  padre! 

Paca.  ¡Mi  marido! 

Antón.     )  a     •  / 

buenas  tunas  estáis! 

Kita.  ¡Déjame,  padre! 

Paca.       ¡Déjame,  esposo! 

Vntón      \ 
"        *     I  Bueno;  no  haiga  riña. 

^'1  AJ.V  J.1^  .      I  _ 

ToRiBio.  Aquí  está  ya  el  d,otor.  {Entrando.) 

Man.  ¡Venga  en  buen  hora! 

Médico.  Buenas  noches. 

Man.  Acerqúese  en  seguida. 

Diga  cuál  es  su  mal  si  es  que  lo  sabe, 
porque  siendo  dotor  en  medicina 
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el  que  usted  no  supiera  lo  que  tiene 
no  piense  usted  que  á  mí  me  extrañaría. 
Pepín.     ¡Es  inútil!  ¡Me  muero!  {Casi  esjpiraiido,) 
Médico.  A  ver  el  pulso. 

(Al  tomarle  el  pulso  repara  en  el  lunar.) 
¿Qué  veo?  ¡Este  lunar!  ¡De  mi  familia 
es  la  señal  de  raza!  ¡El  distintivo! 
¡Es  el  sello!  ¡La  marca!  ¡La  divisa! 
Man.       ¡Qué  dice  usted!  ¡A  ver!  ¡Dios  Soberano! 
'(Mirándole  el  lunar  á  Pepín.) 
¡Ahora  lo  entiendo  todo! 
Pepín.  ¡De  rodillas! 

(Todos  se  arrodillan  á  su  alrededor.) 
¡Me  muero  de  un  ataque  á  la  cabeza! 
¿Quién  entre  tanto  lío  no  las  lía? 
Médico.  ¿Pero  es  usté  mi  hermano,  ó  mi  sobrino, 

i  ó  mi  primo?... 

Pepín.  ¡No  sé,  que  ése  lo  diga!  (Por  D.  Casto.) 

Médico.  ¿Ese? 

Casto.  ¡Yo  no!  ¡Me  voy  á  los  infiernos!... 

(Sale  4  la  calle  precipitadamente.) 
¡Este  debe  ser  hijo  de  la  Elisa! 
¡Qué  estoy  viendo!  ¡Isabel!  ¡Muerta!  ¡Qué  es- 

[panto! 
(Cae  sobre  el  cadáver  de  Isabel.  Lv^go  se  le- 
vanta: saca  una  pistola  y  al  ver  que  está  allí 
el  guardia  la  esconde  y  se  va  paseándose 
por  la  calle.  Después  El  Gato  entra  en  la  ta- 
berna.) 
¡Gasto!  ¡Tus  faltas  purga  en  la  otra  vida! 

(Vase). 
Médico.  ¡Pero  bien!...  ¿quién  soy  yo? 
Pepín.  ¡Nuevo- pariente! 

¡No  me  abandone  usted!  ¡Manuela  mía! 
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¡No  puedo  ser  tu  esposo!  Eres  mi,.. 
Man.  iCalla! 

Pepín.     Doce  horas  hace  que  en  la  sacristía 

de  mi  parroquia  me  casé  contigo: 

y  al  salir  por  el  pórtico  á  hurtadiyas 

te  di  un  beso  de  amor;  ¡no  fué  el  primero! 

Eres  mi... 
Man.  ¡ Por  favor  no  lo  ripitas I . . . 

Pepín.     ¡jEreS  mi  abuela!! 
Gato.  '  ¡Horror!  » 

Médico.  ¿Usted? 

Nieves.  jAy,  madre! 

Martín.  ¡Antón! 
Antón.  ¡Martín! 

Martín.  Los  dos  de  la  familia 

s¿mos  también,  puesto  que  hermanos  sernos, 
Antón.    Y  es  justo  dar  satisf ación  cumplida. 

Señora:  usté  es  mi  suegra.  (A  Mamcela). 
Man.  •  ¿Yo? 

Todos.  ¿Qué  dice? 

Antón.    Mi  esposa  que  Dios  haiga  era  su  hija, 

pues-tenía  el  lunar  en  la  muñeca 

y  era  inclusera. 
Man.  ¡Es  cierto!  ¡Ay,  hija  mía! 

Antón.    Y  este  nieto  de  usted  es  hijo  mío: 

á  quien  no  he  vuelto  á  ver  desde  la  víspera 

de]  día  que  nació. 
Pepín.  ¿Tú  eres  mi  padre? 

Martín.  Y  yo  tu  tío. 

Rita.  ¡Y  yo  tu  hermana  Rita! 

Paca.      ¡Y  yo  tu  tía  Paca! 
Nieves.  ¡Y  tú  eres  nuestro 

sobrino! 
Gato.  ¡Y  mi  venganza  está  cumplida! 
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Gaba.      íBribónl  ¡vente  conmigo  si  eres  hombre! 

Gato.      ¡Donde  quieras! 

Gaba.  Has  muerto  á  mi  familia, 

y  ó  te  he  de  echar  las  tripas  por  la  boca 

ó  hemos  de  ver  quien  tiene... 
Gato.  ¡No  prosigas! 

(Salen  los  dos  á  la  calle  y  desaparecen,) 
Médico.  ¿Pero  cuál  es  mi  origen  caballeros? 

¡Yo  tengo  mi  lunar  que  me  acredita! 
Pepín.  '  ¡Padre!  ¡Tío!  Acercaos. 
Antón.  ^    .       ^      p.      ^ 

Mastín.  ^^^  '^  *«  "^^""^^ 

Pepín.     ¡Si  tuvierais  la  cara  un  poco  limpia, 

yo  no  tendría  inconveniente  en  daros 

el  ósculo  fatal  de  despedida! 

¡Ya  me  faltan  las  fuerzas!  ¡Ya  no  veo! 

Amigos,  acercaos... 

(Todos  le  rodean,) 

¡Dios  os  bendiga! 
Man.       ¡Que  venga  don  Leandro!  ¡Don  Leandro! 
Nieves.  ¿Quién  es  ese  señor? 
Man.  ¿No  lo  adivinas? 

¡El  juez  inesorahle!  ¡El  juez  severo, 

que  borre  de  una  vez  tanta  desdicha! 
Pepín.     ¡Ya  veo  brujas,  duendes  y  fajitasmas! 

¡Adiós,  esposa!  ¡Adiós,  ahílela  mía! 

(Cae  rrmerto;  todos  se  arrodillan  delante  del 
cadáver,  menos  Antón  y  Martín,  El  Gaba- 
cho aparece  en  medio  de  la  calle  con  la  nava- 
ja ensangrentada  de  haber  matado  al  Gato 
y  limpiándola  con  un  pañuelo.  En  este  mo- 
mento se  oye  un  tiro  que  supone  haber  dado 
muerte  á  D.  Casto,) 
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Martín.  jAntón!  jQué  cosas  pasan  en  la  escena! 

Antón.    ¡Martín!  ¡El  cielo  quiera  que  no  sigan! 

{Empiezan  á  tocar  la  gaita  la  música  de  la  or- 
'   questa,  y  las  campanas  á  fuego,) 


TELÓN   RAPIDÍSIMO. 


•^•Wyí^  - 


A  LOS  SEÑORES  DIRECTORES  DE  ESCENA 

DE  LOS   TEATROS    DE   PROVINCIAS. 

Este  sainete  puede  representarse  por  las  compañías 
de  ver90,  suprimiendo  el  número  de  música  que  canta 
la  tabernera,  y  haciendo  la  siguiente  modificación: 

Gabacho.    ¡Cáiballeros,  basta  ya! 

calle  la  gaita  gallega 

y  hable  mi  m^dre  política, 
Manuela.  Gabacho,  llámame  suegra; 

que  tu  suegra  soy  por  ser,  etc.,  eta. 


!A  BUENOS  AIRES! 


i 


21  6ttettos  2lired! 


VIAJE  CÓMICO-LÍRICO  EN  UN  ACTO  Y  SEIS  CUADROS 


ORIGINAL  DE 


MANUEL  ALTOLAGÜIRRE 


NARCISO  DÍAZ  DE  ESCOVAR, 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


González  Palomares. 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  CarTantes 
de  M¿tlagaen  la  noche  del  85  de  Octubre  de  1880* 


MÁLAGA. 

TIP.  DE  POCH  Y  CREIXELL. 
Calle  del  Marqués  4. 

1889 


Un  gruniete Srta.  Bayona. 

Trimdad.  I Moreno. 

España.     ) 

D.*  Mariana Sra.  Barrera. 

Rosario Srta.  Martínez  (Edita.) 

Comadre  1  '' „  Rossell. 

Comadre  2* „  Orovio. 

Comadre  3.^ Molina. 

Una  emigrante  ....  „  Agosta. 

Otra        id :  Díaz  (J.) 

Una  cantaora „  N.  N. 

Lucio  Silba    .    .    .    ,     .  Sr.  Sanjuan  (J.) 

D.  Lucas  (agente;)  ^  ^^^^^ 

Pepito  \ 

D.  Aquilino „  Guillen. 

Maleta.            ,.,{..  ,.  Rodríguez  (A  ) 

Un  propagandista.*  '                          ^ 

Un  maestro,   j     .     .     _  Hernández. 

Un  inspector.!  " 

Capitán  del  Ciutti.     .    .  „  Rodríguez. 

üu  periodista „  Rihuet. 

Guardia  2.° „  Prieto. 

Emigrante  1.°    .    .    .    .  „  Hueto. 

ídem       2.°    .    .     .     .  „  Alcoba. 

ídem       3.®    .     .    .    .  ^  Villalobos. 

Un  mozo.       /     .    .     .     .  Dartidalongas 

Uu  barquero. ^  " 

Un  guardia  Argentino    .  „  Dardini. 

Español  L^ „  Prieto. 

ídem    2  ° „  Alcoba. 

Un  Torero.— Uu  vendedor  de  periódicos. — Un  sastre. 
Una  modista.— Una  planchadora.— Una  sirvienta. 
Coro  de  emigrantes.  Marineros,  Barrenderos,  etc. 


Eístti  obra  es  propiedad  de  aus  autores  y  nadie  sin  su  per- 
miso, podrá  reimprimirla  ni  representarl'*»  en  España  y  sus 
po»«e8¡ones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  celebre  en  adelante  tratados  internacionales  ne 
propiedad   literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  administración  Lírico-dramática 
de  D.EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  <lcl 
cobro  de  los  derechos  aepropie<Ihd. 

Oueda  hecho  el  deoósiio  riiie.  nmrr.N  \n  l«v 


CUADRO  PRIMEHO. 


EN  LA  AGENCIA. 


Oficina  de  un  memorialista.— Cartelones  donde  se  lea:" 
Hajensta  de:  emígrasion  se  areglan  documetos, —Anvincios 
de  vapores.— Mesa  de   escritorio. —Al  levantarse  el  telón, 
aparece  cerrada  la  puerta  del  foro.— D.  Lucas  arreglan- 
do unos  papeles. 


ESCENA  I. 


D.  Lucas. 

El  celo  que  me  distingue 
no  tiene  comparación; 
no  hay  Agencia  como  ésta 
ni  un  agente  como  yo. 
Ayer  escribiendo  cartas 
en  la  plaza  del  Carbón, 
ganaba  con  gran  trabajo 
una  pesetilla  ó  dos; 
ya  me  lleva  á  la  fortuna 
mi  agencia  de  emigración: 
por  arreglar  papelotes 
en  la  forma   que  sé  yo; 
y  decir  que  Buenos- Aires 
es  una  Jauja,   un  primor; 
y  Rosario  un  paraiso, 
y  Chile  una  admiración, 


ll' .;  .>x.A<^^^r> 
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el  dinero  un  español, 

cada  céntimo  de  antes 

se  me  trueca  en  un  doblón; 

y  á  costa  de  cierta  gente 

unos  primos  y  otros  no, 

es  la  verdadera  Jauja 

mi  agencia  de  emigración. 

Las  nueve.  Mucho  he  tardado: 

no  he  sido  madrugador. 

¡Vaya  si  me  aguarda  gente! 

(Se  oyen    murmullos  fuera.) 

¡Adelante  el  batallón! 

(Abre  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  11. 

D.  Lucas,  Guardias  1.®  y  2.^,  Coro. 

Los  emigrantes  entran  precipitadamente:  labradores,  tullidos,  cesantes*  «fe. 

Música. 

Aquí  estamos  todob 
Aquí  estamos  yá; 
pronto,  muy  deprisa 
queremos  marchar. 

Si,  si  .. 
Vaya  un  jaleo 
vaya  un  mareo, 
de  acá  para  allí, 
de  allí  para  acá; 
bajar  y  subir 
subir  y  bajar. 

Coro  de  Hombres. 

El  que  quiera  á  Buenos- Aires, 
emprender  una  excursión 
pasará  por  un  calvario 
de  estación  en  estación, 

Coro  de  Mujeres. 
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Coro  General. 

Primero  á  la  parroquia 
después  á  la  alcaldía 
luego  á  la  escribanía 
y  á  la  agencia  después. 
Mas  tarde  á  ver  al  cura 
que  dé  un  certificado 
y  luego  al  negociado 
por  dos  veces  ó  tres. 
Y  el  mismo  camino 
á  la  otra  mañana 
y  en  esto  se  ocupa 
toda  la  semana, 
y  no  falta  alguno 
que  triste  se  esté 
en  esta  faena 
un  mes  y  otro  mes. 


Emigrante. 
Una. 

Emigrante. 
Otra. 
D.  Lucas. 
Voces. 
D.  Lucas. 
Guardia  1.** 

D.  Lucas. 


Guardia  1.® 

Emigrante. 
Guardia. 
D.  Lucas. 


Hablado. 

¡A(jui  estamos  todos! 

¡Mis  papeles! 

¡Mi  certificado! 

¡Mi  partida! 

¡Que  hable  uno  primero! 

¡No,  no! 

(A  los  guardias.)  ¿Pero  ustcdes  que  haccu  aquí? 

Somos  los  representantes  del  Gobierno 
para  que  los  españoles  emigren  con  orden. 

Pues  en  nombre  del  orden,  eche  Vd.  á 
esta  gente  á  la  calle  y  que  entren  uno 
á  uno. 

Orden,  señores;  respeten  Vdes.   el  tem- 

?lo  del  patriotismo, 
o  quiero  mis  papeles. 

¡vaya!   ¡Fuera!...   (Desaloja  con  el  sable  en  la  mano.) 

¡Bravo,  Coroneles! 


ESCENA  III. 


D.  Lucas,  Lucio  Silba,  Gua/dias. 

(Los  emigranteb  tras  la  cortina.) 


$^n.RA. 


;Se  ouede? 
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D.  Lucas. 
Silba. 
D.  Lucas. 
Silba. 
D.  Lucas. 
Silba 


D.  Lucas. 
Silba. 


D.  Lucas. 
Silba. 
]'),  Lucas. 
Silba. 


D.  Lucas. 
Silba. 

D.  Lucas. 
Silba. 

D.  Lucas. 
Silba. 


D.  Lucas. 
Silba. 

D.  Lucas. 
Silba. 


P.  Lucas, 
Silba. 
D.  Lucas, 
ilba. 


Pase  usted.  (¡Que  derrotado!) 

Supongo  que  ya  sabrá  V.  á  lo  que  vengo. 

No  señor;  no  adivino  .. 

Yo  soy  cómico,  y  me  llamo  Lucio  Silba. 

¡Hombre!  ¿Es  nombre  simbólico? 

No  señor,  que  en  mis  tiempos  conquisté 
muchos  triunfos,  pero  perdí  la  voz  porque 
cogí  un  pasmo. 

¿El  Pasmo  de  Sicilia? 

No  señor;  el  de  Villanueva  la  Serena:  y 
eso  que  era  una  villa  muy  serena.  ¡Que  no- 
che aquella!  ¿Qué  creerá  usted  que  hizo  el 
público  después  de  tirarme  flores»  versos, 
coronas.?. 

Vaya  V.  á  adivinar... 

¡Le  prendió  fuego  al  teatro! 

¡Que  barbaridad! 

Además,  yo  soy  una  felicidad  para  las 
Empresas,  porque  no  pago  pupilagc  en  nin- 
guna parte  donde  trabajo. 

¿Se  lo  disputan  á  V.  los  amigos?  ¿Eh? 

No  señor;  yo  duermo  siempre  en  la  cár- 
cel. 

Bueno.  Y  V.  ¿que  es  lo  que  pretende? 

¿Yó?  Viajar  por  cuenta  del  Gobierno  Ar- 
gentino Con  misterio..  Yo,  teugo  un  plan. 

¿Revolucionario? 

No  señor,  curativo.  Es  una  idea  que  me 
ha  costado  muchas  noches  de  insomnio. 
Dicen  que  las  comidas  de  á  bordo  son  ma- 
las, pero  no  lo  crea  V. 

No,  si  yo  no  creo  nada. 
Mire  V  ,  yo  cada  dos  meses  me  reengancho 
en  clase  de  emigrante. 

Bueno.  ¿Y  qué? 

Espere  V.,  hombre,  y  no  sea  V.  impacien- 
te. Llego  á  Buenos- Aires  y  al  primer  agen- 
te de  policía  que  me  encuentro,  ¡pura!  le 
doy  un  bofetón.  Enseguida  el  Gobierno  Ar- 
gentino me  coge  y  me  devuelve  á  España 
por  vago  y  revoltoso;  y  durante  ese  tiem- 
po... como  en  el  vapor.  Ya  aqui,  vuelvo  á 
emigrar,  ¡3^  otro  bofetoncito!  Ya  llevo  siete. 

¿Siete  bofetones? 

No,  hombre,  siete  viajes  de  gorra. 

Pero  ¿V.  que  es  lo  que  quiere? 
¿Yo?   Saber  si   llega  mañana   el  vapor 
Cíuttt  porque  mi  estómago  no  puede  resis- 


-$- 


D.  Lucas, 
Silba. 


D.  Lucas. 
Silba. 


tir  un  día  mas. 

¿Y  los  documentos? 

¿Qué  documentos?  Donde  ha  visto  V.  que 
un  artista  necesite  pasaporte  para  entrar 
en  su  casa  de  huéspedes?  Mire  V.,  el  capi- 
tán es  mi  patrona,  y  yo  teng^o  á  bordo  ayu- 
da de  cámara,  cocinero,  sastre  y  capellán... 

¿Capellán? 

Si,  hombre.*¿Que  le  extrafta  á  V? 


ESCENA  lY. 


Dichos  y  Maleta.  (1.) 


Maleta. 
Guardia  1.*^ 
Guardia  2.^ 

Guardia  1  ^ 


Maleta. 
D.  Lucas. 
Maleta. 


D.  Lucas. 
Maleta. 


D.  Lucas. 
Maleta. 


^ 


Silba. 
Maleta. 


Buenos  días  caballeros. 
(Aparte)    Oye  tú,  este  es  el  Maleta. 
Justo,  el  que  mató  á  la  Rita 
en  la  calle  de  la  Peña. 
Y  ha  cumplido  yá? 

No,  hombre, 
ahora  se  halla  con  licencia. 
A  D.  Lucas.)    ¿V.  me  couocc  á  mí? 
o  señor. 

¿Ni  me  recuerda? 
¿usted  no  ha  visto  matar 
entodavia  al  Maletai 
Vamos,  ¿que  es  lo  que  se  i»frece? 
¿Queque  se  ofrece?  Esta  es  buena: 
Mire  V.,  yo  ya  he  mataoj 
en  Torróx,  en  Alcobendas, 
en  Canillas  de  Aceituno, 
en  Cártama  y  en  Lucena; 
y  por  matar  ¡He  matao 
de  un  berrenchín  á  mi  suegral 
Bueno,  ¿Y  qué? 

Que  ayer  me  dije. 
Reiflexiona  tú.  Maleta, 
el  arte  está  aquí  perdió. 
¡Ya  se  la  dan  á  cualquiera! 
(Sorprendido-)    ¿El  que  dan! 

¡La  alternativa: 


íl)    El  tipo  de  Maleta  puede  caracteriiarlo  el  actor,  haciendo  un  torero  andahíz  t 
madrileño,  según  sus  aptitudes. 
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D.  Lucas. 
Maleta. 


Silba. 
D.  Lucas. 
Maleta. 


Silba. 
Maleta. 


Silba. 
D.  Lucas, 

Maleta. 
D.  Lucas. 


Ialeta. 


¡Si  han  salido  más  de  treíntft 
matadores  de  cartel 

gue  ni  conoce  su  abuela! 
>esde  que  tomó  D.  Luis 
en  Madris  la  plaza  aquella, 
ya  no  torea  en  la  Corte 
nadie  que  en  algo  se  tenga. 
¡Hombre!  ¿Quiere  V.  acabar? 
Vamos.  ¿A  que  V.  no  acierta 
el  porqué  vá  Salvador 
á  cortarse  la  coleta? 
Porque  tendrá  mucho  pelo. 
Le  dolerá  la  cabeza... 
¡Quiá!  V.  no  le  conoce: 
!se  la  corta  de  vergüenza! 
porque  aquí  ya  no  echan  toros 
de  seis  años  la  empresas, 
sino  chotos,  vacas  suizas, 
y  eso  lo  mata  cualquiera. 
Y  á  mi  me  tienen  envidia 
el  Espartero  y  el  Guerra, 
y  por  no  quedar  debajo, 
ellos  conmigo  no  alternan. 
¡Puede! 

¡Ya  lo  creo  que  puedo! 
Pues  yo  me  dije^  Maleta^ 
si  quieres  con  disnidáSy 
llevar  el  mote  que  llevas, 
y  que  te  saquen  en  hombros 
al  terminarse  la  fiesta, 
debes  dejarla  Península 
y  marchar  á  las  Américas. 
¡Como  se  ha  puesto  de  moda! 

Allá  van  las  eminencias!  señalando  para  sí  mismo. 

¿Pero  V.  tiene  sacados 
ya  sus  papeles  en  regla? 
¿Qué  papeles? 

Los  que  piden 
y  hay  que  traerlos  por  fuerza: 
la  partida  de  bautismo; 
del  alcalde  cuatro  letras 
con  expresión  del  oficio 
que  usted  aquí  desempeña; 
el  permiso  de  su  padre, 
acta  de  conducta  buena; 
certificado  de  quintas, 
el  pasaporte  y  la  cédula. 
¿Nada  mas  que  eso  me  piden? 
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D.  Lucas. 


Maleta. 
Silba. 

Maleta. 


D.  Lucas. 
Maleta. 


D.  Lucas. 


Maleta. 
D.  Lucas. 
Silba. 
Maleta. 
Silba. 


Comparito...  usté  se  queda: 

Diga  usté,  ipa  sé arsobispo 

que  es  lo  que  pide  esta  agencia? 

Aquí  no  se  pide  nada; 

¿entiende  usted!  Bueno  fuera! 

aquí  el  que  paga  se  embarca, 

y  el  que  nó  se  queda  en  tierra. 

¿Hace  usté  el  favor  de  irse?  Asnbacon  misterio. 

rúes  me  gusta  la  franquczn.    Retirase  ai  foro. 

Mire  usté;  pa  entre  nosotros, 

yo  tengo  una  causa  fea 

por  nió  de  un  alcalde  é  barrio 

que  se  empeñó  en  que  yo  hiciera 

un  papel  muy  desabrido, 

y  vamos,  hubo  quimera, 

y  yo  le  di  gusto  al  dedo 

y  le  rompí  las  dos  piernas; 

con  que  si  usté  los  papeles 

de  aquí  á  mañana  me  arregla, 

yo  le  prometo  un  millón... 

¿Un  millón! 

Si,  hombre,  á  cuenta 
del  parné  que  voy  á  ganar 
matando  en  aquella  tierra. 
Bueno.  Hablaremos  mas  tarde, 
Este  usté  á  las  seis  y  media, 
en  el  café  de  la  Loba. 
Pues  corriente. 

'  Adiós,  Maleta. 
Vaya  con  Dios,  compañero.  En  la  puerta. 
¿Compañero?  Usté  torea? 
Si  señor,  yo  mato  dramas.... 
(Y  tú  los  toros  degüellas.) 


ESCENA  V. 


D.  LucAS^  Silba,  Un  guardia. 


Silba. 

D.  Lucas. 
Silba. 
D.  Lucas. 


¡Adiós  Rafael!  Valiente  pelma!  En  cuanto 
llegue  este  chico  h  Buenos- Aires... 
¿Que  pasa? 

No  queda  una  res  viva. 
¿Mata? 


_   1  t_    ,.   mtmá^  l^.'^-! 
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una  ocasión  se  le  presenta. 
Una  voz  fuera.  ¡No  tolero  privilegios! 


Otra. 
Otra. 

Guardia  1.^ 
D.  Lucas. 


¡Esto  ya  es  una  vergüenza! 

¡Guardia!  Haga  usté  la  cola! 

¿Yo?  Que  la  haga  tu  abuela! 

¿Donde  estarán  los  documentos  de  aque- 
llos procesados?  Buscando  sobre  !a  mesa. 
V:^5^1,  voy  con  su  permiso...  Vase  por  la  derechi 


ESCENA  lY. 


Silba,  Trinidad. 


Trinidad. 

Silba. 

Trinidad. 

Silba. 

Trinidad. 

Silba. 

Trinidad. 

Silba. 


Trinidad. 

Silba. 

Trinidad. 

Silba. 
Trinidad. 

Silba. 
Trinidad. 


Silba. 
Trinidad. 


Silba. 


¿Se  puede? 

Pase  Vd.  señora.  (¡Guapa  chica!) 

Caballero... 

Señora.  . 

¿Es  usted  el  padre  de  los  emigrantes? 

No  señora:  son  muchos  hijos  para  mí... 

Quiero  decir  que  si  es  Vd.  el  ángel  pro- 
tector que  los  pone  en  camino. 

Ah!  vamos:  yo  no  pongo  á  nadie  en  ca- 
mino; pero  es  lo  mismo.  ¿En  que  puedo  ser- 
virla á  Vd? 

¡Ay  caballero!  Yo  era  tiple. 

¿Contra...  alto? 

No  señor,  contra  la  voluntad  de  mi  padre 
que  no  quería  que  me  pegase  á  las  tablas. 

Le  echaría  á  Vd.  un  capote?... 

No  señor,  quien  me  echó  de  la  escena  fué 
el  empresario. 

Perdería  Vd.  la  voz 

No  señor,  perdí  las  carnes,  por  efecto  de 
una  hemotisis.  consecuencia  de  mis  amo- 
res con  un  contrabajo  ¡Ay  que  contrabajo 
aquel! 

¿Rompió  Vd.  con  él? 

Sí  señor:  con  trabajo.  Pues  cómo  le  iba  á 
Vd.  diciendo,  yo  tuve  que  abandonar  el 
arte.  ¡Como  ahora  no  sirven  las  tiples  del- 
gaditas! 

Ah!  vamos,  ¿Vd.  se  dedica  al  trabajo 
chico. 
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Silba. 
Trinidad. 


Silba. 
Trinidad. 


Silba, 


Trinidad. 


Silba. 

Trinidad. 

Silba. 


Trinidad. 
Silba. 

Trinidad. 
Silba. 

Trinidad. 
Silba 


Después  entré  de  doncella  en  una  casa. 

¿Después  de  salir  del  teatro?  Que  invero- 
similitud! 

Si  señor,  yo  no  servía:  ya  ve  Vd.  acos- 
tumbrada á  otra  cosa...  y  ahora  quiero 
embarcarme. 

Hace  Vd.  perfectamente. 

Lo  que  no  sé^  es  si  podré  marchar  en  el 
vapor  que  sale  mañana,  porque  como  no 
tengo  los  papeles  listos... 

No  le  hace.  Si  Vd.  quiere,  yo  me  compro- 
meto á  que  se  embarque  Vd.  sin  necesidad 
de  esos  requisitos. 

¡Ay!  caballero!  Vd.  es  mi  providencia: 
porque,  créame  Vd.  á  mi,  en  España  ya  no 
puede  vivir  ningún  artista... 

Dígamelo  Vd.  á  mi:  yo  también  lo  soy. 

¿De  ópera? 

Yo  toco  todos  los  géneros;  pero  ahora 
me  he  hecho  comisionista;  y  si  Vd.  me 
autoriza,  yo  la  acompañaré  al  propio  Bue- 
nos Aires  y  le  buscaré  una  contrata.  ¿Usted 
que  hace? 

¿Yo? 

¡Ay  que  té^  ay  que  té!  (1) 

¡Ay  que  té?  Veinte  duros  diarios,  dos  be- 
neficios y  la  mar  de  pretendientes  tontos! 

¿Todo  eso  me  vá  Vd.  á  dar? 

No!  pero  lo  encontrará  Vd.  en  Buenos 
Aires.  ¿El  brazo? 

(Es  muy  simpático  este  comisionista.) 

(Yo  me  pierdo  en  este  viaje.) 

Mutis  por  el  foro. 


/iv    i?«  loe  ».vKio,.:/%r.oc>  H/^nri»  ^^  can   ttrtrtiitnr  n  íiínt.o  del  (licif  puede  sustítnirs 
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ESCENA  Vil. 


D.  Lucas  y  D.  Aquilino. 


D.  Lucas. 


D.  Aquilino. 


con 


Ya  están  aqní  estos  papeles,  Revisándolos,  el 
Chato,  .  el  JureliUOy,.  el  Chinche  grande,,, 
el  Chinche  chico ^.,  el  Padre  Eterno» >.  el  Ra- 
ta,..  elRatonj,.  elChirriy,.  el  Pianeja,  ,[\] 
¡Valiente  resfuerzo  va  á  entrar  en  la  Repú- 
blica Arp:entina! 

Entra  precipitadamente  y  no  cesa  de  mirar  hecia  la  puerta 
miedo. 

Yo  soy  un  marido 
que  es  muy  desgraciado 
y  las  horas  cuenta 
por  sus  malos  ratos. 
¡Qué  vida  mas  triste 
la  vida  que  paso! 
ya  estoy  decidido, 
me  marcho,  me  marcho. 
Mi  esposa  es  un  tigre 
una  hiena,  un  leopardo. 
Sus  uñas  son  uñas 
que  parecen  clavos, 
y  con  sus  pellizcos 
me  seca  los  brazos. 
Si  miro  á  la  rubia 
de  aquel  sotabanco, 
ya  no  tiene  duda 
de  que  yo  la  amo; 
si  por  una  calle 
cuatro  veces  paso, 
sefial  de  que  un  lio 
en  la  calle  aguardo. 
Me  riñe  si  corro, 
me  riñe,  si  ando, 
me  pega  si  miro, 
me  araña  si  hablo... 
me  insulta  si  rio 
me  ofende  si  escapo . 
¡Y  siempre  la  llevo 
pegada  á  mi  brazo! 


ÍD     Estos  nombres  HAhp.n  sur  sii<%tit.iMrIrts  nnr  la»  Ha  \f\a  ff\tY\aAr\i,a^  moe    /♦j^nnrido^ 


D.  Lucas. 
D.  Aquilino. 


D.  Lucas. 
D.  Aquilino. 


No  es  mala  tormenta 

la  que  le  ha  tocado. 

Mi  vida  no  es  vida, 

es  solo  un  calvario 

cubierto  de  espinas 

que  me  han  destrozado. 

Estoy  decidido, 

lo  dicho,  me  marcho, 

k  los  Buenos  Aires 

ó  á  los  Aires  malos, 

que  este  que  aquí  sufro 

es  aire  colado. 

¿Están  mis  papeles? 

En  regla  quedaron,    se  ios  entrega. 

Sí  viene  mi  esposa 

no  diga  que  marcho, 

no  le  diga  nada 

por  todos  los  Santos. 

Feliz  ya  me  creo; 

me  escapo,  me  escapo. 

¡Que  vivan  los  libres 

y  vivan  los  barcos 

que  á  América  llevan 

á  los  desgraciados. 

¡AI  fin  he  vencido! 

al  fin  he  triunfado! 

Todo  está  dispuesto; 

¡Me  embarco,  me  embarco!  Mutis  por  la  derecha. 


ESCENA  VIIL 


D.  Lucas,  D.*  Mariana  v  Rosario,  con  una  jaula  de  canario. 


D.  Lucas. 


D.*  Mariana. 
D.  Lucas. 
D.*  Mariana. 


Este  es  de  los  que  emigran  con  razón.  Yo 
no  me  explico  que  nadie  se  vaya  á  Buenos 
Aires  como  no  sea  huyendo  de  su  mujer, 
de  su  suegra  ó  de  la  justicia... 

Entra  muy  sofocada  por  él  foro. 

¿Ha  venido  ese  hombre? 

¿Que  hombre,  señora?  Han  venido  tan- 
tos. . 

¡Mi  marido!  No  me  lo  niegue  Vd:  se  ha 
propuesto  emigrar,  pero  como  le  coja  en 
el  vapor  le  ahogo  ¡Vaya  si  le  ahogo!  El 


D.  Lucas. 
'Rosario. 
D.*  Mariana. 


D.  Lucas. 
D.*  Mariana. 

D.  Lucas. 
D.^  Mariana. 


D.  Lucas. 
D.*  Mariana. 


D.  Lucas. 
D.*  Mariana. 
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tuno    quiere  abandonarnos.   Claro!  cómo 
que  á  Buenos- Aires  se  van  todos  los  vagos! 

Señora:  no  le  falte  Vd.  el  respeto  á  una 
cosa  tan. sagrada  como  la  emigración! 

Mamá,  vamos:  puede  que  le  encontremos 
en  el  Muelle.  (Con  eso  veré  á  mi  novio  ) 

Si  señor:  el  muy  pillo  se  vá  huyendo  de 
mi:  ayer  se  lo  dijo  á  D.  Torcuato,  un  amigo 
nuestro,  muy  aficionado  á  los  chismes. 
«Por  no  ver  á  mujer  soy  capaz  de  dejarme 
apresar  por  Camila  la  de  los  Bocoyes...^  Fi- 
gúrese Vd:  ¡Una  mora  que  será  muy  bo- 
rracha! 

Señora,  cálmese  Vd... 

Lo  que  yo  quiero  es  que  me  dé  Vd.  un 
pasaporte  cueste  lo  que  cueste... 

Si  hay  empeño... 

Ya  lo  creo  que  hay  empeño.  Como  que 
hasta  los  colchones  ha  dejado  empeñados 
ese  tuno  antes  de  irse. 

Bueno:  vuelva  Vd.  mañana... 

¿Volver  yo!  Ahora  le  busco;  vaya  si  le 
busco!  Yo  necesito  seducir  al  capitán...  Si 
señor,  le  seduciré...  y  me  entregará  mi 
presa! 

Me  parece  que  la  presa  va  á  ser  Vd. 

Anda  niña,  y  no  traquetees  mucho  el  pa- 
jarito.     Mutis. 


ESCENA  IX. 


D.  Lucas,  Dos  Guardias. 

Los  guardias  entran  con  mucho  misterio  y  le  rodean. 


D.  Lucas. 
Guardia  1.° 
Guardia  2.° 
Guardia  1^. 


D.  [Lucas. 
Guardia  2.° 

D.  Lucas. 


Gracias  á  Dios  que  se  fueron.., 
Don  Lucas  mucho  ojo.,. 

Y  mucha  nariz... 

Tenemos  orden  de  cojera  un  pájaro  de 
cuenta  que  se  quiere  marchar  á  Buenos 
Aires. 

¡Ah  pillo!  Burlar  la  ley  de  ese  modo... 

Y  á  un  chico  que  aun  no  ha  entrado  en 
quintas. 

¡Ah  tunante! 


Guardia  1.^ 
D.  Lucas. 
Guardia  2,^ 
D.  Lucas. 
Guardia  1  ^ 
D.  Lucas. 
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Y  á  una  mujer  casada. 

iAh  infiel! 

¡Y  á  un  recaudador  de  Contribuciones! 

¡Ah  valiente! 

¡Y  á  seis  hijos  de  familia! 

Pues  al  muelle.  Vamos,  y  yo  os  indicaré 

si  conozco  á  alguno...:  Mutis. 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


-^•••^ 


¡Á  PERRA  CHICA  AL  VAPOR! 

El  muelle  de  Málaga.— Los  Sres  Directores  de  escena 
pueden  sustituir  esta  decoración  por  la  del  puerto  de  la 
población  donde  la  obra  se  represente.— A  la  derecha  del 
espectador  un  embarcadero.  — En  el  fondo  grupos  de  emi 
grantes  con  los  instrumentos  del  trabajo  y  sus  equipajes. 

Emigrantes,  barqueros,  vendedores,  chiquillos,  etc.  . 

ESCENA  I. 


Un  propagandista.  Tres  comadres,  El  ciego  de  los  tangos, 
Un  barquero.  Un  vendedor  de  periódicos. 

Coro  General 

Somos  los  españoles 

que  á  Buenos- Aires  huyendo  van; 
somos  trabajadores 

que  aquí  en  España  no  caben  ya. 
Emigrante  1.**    Me  persigue  el  casero 

me  acosa  cruel. 
Emigrante  2.^    Yo  cada  cuatro  pasos 

me  encuentro  un  inglés. 
Emigrante  3.°    Yo  tengo  una  suegra 

suelta  y  sin  bozal  ^ 
Emigrante  4  ^    Yo  soy  maestro  de  escuela 
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Un  barquero. 
Un  ciego. 


Un  propagan- 
dista. 


Coro  General. 
Somos  los  españoles  etc. 

Una  modista.        Treinta  duros  por  coser.    Leyendo  un  periódico. 

Una  COCINERA.    Quince  pesos  por  guisar. 
Una  Menegilda  Gana  doce  una  mujer 

por  barrer  y  por  fregar. 
Un  sastre.  Ocho  pesos  dan  allí 

por  cortar  un  pantalón. 
Un  torero.         Yo  alternando  como  aquí 

pienso  hacer  un  fortunon. 

Coro  General. 

Somos  los  españoles,  etc. 

¡A  perra  chica  al  vapor!  Quien  se  viene? 

¡Vale  cinco  céntimos  La  Union  Mercantil 
(1)  de  hoy,  con  la  carta  de  los  emigrantes; 
trae  para  que  lean  con  todos  sus  detalles 
lo  que  han  hecho  los  moros  con  los  cauti- 
vos de  Alhucemas! 
Este  papel  es  la  fija 
y  me  sostengo  en  lo  dicho; 
no  hay  un  país  como  aquél 
y  todos  debemos  irnos; 
En  llegando  un  español 
al  muelle...  ¡por  Jesucristo! 
¡Si  se  dan  de  bofetadas 
por  ofrecerle  un  destino! 
Digo,  ¡pues  si  es  española! 
entonces  entra  el  delirio. 
Allí  no  existen  miserias 
ni  circula  un  perro  chico: 
todo  se  paga  en  papel, 
hasta  una  caja  de  mixtos. 
La  tierra  está  regalada: 
á  mi  el  gobierno  Argentino 
me  dio  cuatrocientas  leguas 
tan  solo  por  el  cultivo. 
Pues,  ¡Y  la  carne!  Y  el  pan! 
Y  el  aguardiente?  Y  el  vino! 
¡La  carne  solo  la  comen 
los  perros  y  los  mendigos! 
Señores,  esto  se  prueba 
con  datos;  nada,  lo  dicho: 
el  que  vSe  queda  es  un  tonto 
y  el  que  no  se  embarca  un  primo. 


,  (\)    El  nombre  de  este  periódico  puede  ser  sustituido  por  el  del  diario  mas  popular 
de  lu  localidad. 


Comadre  1.* 
Comadre  2.* 
Comadre  3.* 

Comadre  1.* 
Comadre  2.* 
Ciego. 
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Y  le  sobra  la  razón!.. 
¡Como  miente  el  Señorito! 
¡Claro!  esta  subvenciónelo 
por  el  gobierno  argentino. 
Ahí  viene  el  tio  de  los  tangos. 
También  ese  está  vendido. 

Quien  me  compra  el  tango  de  Buenos 
Aire??  Cinco  céntimos.  ¡Que  bueno  viene 
el  papelito... 

Cantado. 

El  que  á  Buenos  Aires 
se  quiera  marchar 
muchas  cosas  buenas 
por  allí  verá. 

Allí  los  gobiernos 

á  todo  el  qué  llega 

me  lo  nombra  alcalde 

ó  gobernaor, 

si  es  hombre  lei'o 

y  muy  escribió 

y  es  un  hombre  honrado 

y  trabajador. 

El  que  á  Buenos  Aires,  etc. 

Yo  sé  de  una  chica 
que  fué  á  Buenos  Aires 
buscando  fortuna 
y  al  cabo  la  halló: 
hizo  de  modista, 
después  de  criada 
y  mas  tarde  hizo... 
lo  que  me  sé  yó. 


ESCENA  11. 


f 


D.  Aquilino,  Un  Maestro,  Emigrantes. 

I).  Aquilino  aparecerá  cargado  de  maletas  y  sombrereras. 


^^:  tTf% 
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Maestro. 


D.  Aquilino. 
Maestro. 
D.  Aquilino. 
Maestro. 

D.  Aquilino. 
Maestro. 

D.  Aquilino. 
Maestro. 


D.  Aquilino. 
Maestro. 


D.  Aquilino. 
Maestro. 
D.  Aquilino. 
Maestro. 


D.  Aquilino. 

Maestro. 
D  Aquilino. 
Maestro. 
D.  Aquilino. 


la  emigración!   Nunca  me  ha  parecido  el 
mar  tan  hermoso. 

(¿Donde  se  habrán  metido  mis  compañe- 
ros de  infortunio?)  Caballero:  ¿Ha  visto  Vd. 
por  aquí  unos  emig^rantes  muy  derrotados? 

No  señor,  yo  no  veo  hoy  nada. 

¿Está  Vd.  ciego? 

Si  señor  de  aíegria. 

¿Conque  vamos  á  ser  compañeros  de 
viaje? 

Así  parece.  ¿Vd.  tiene  muchas  ganas? 

¿De  comer?  Si  señor;  yo  siemprre  las 
tengo. 

No,  hombre... de  embarcarse. 

También.  Dicen  que  hay  motines  á  bor- 
do por  la  mala  calidad  del  rancho;  pero 
tenga  Vd-  la  seguridad  de  que  yo  no  me 
sublevo;  mi  estómago  será  el  que  se  suble- 
vará tal  vez  al  sentir  los  vapores  descono- 
cidos de  un  bisteck. 

¿Tan  mal  le  vá  á  Vd.  en  España? 

Ya  lo  creo.  Mire  Vd.  yo  era  maestro  de 
Monte  de  oro,  y  nó  me  pagaban.  Después 
me  destinaron  á  Comelón;  ya  ve  Vd.;  bro- 
mitas  del  Gobierno;  mas  tarde  me  trasla- 
daron á  Marmolejo.  ¡Que  sarcasmo!  A  Mar- 
molejo,  yo,  que  no  he  podido  padecer  nun- 
ca del  estómago.  ¿Que  creerá  Vd.  que  he 
comido  desde  ayer,,. 

No  puedo  adivinar, 

Una  media... 

Uf .   ¡Que  asco! 
No,  hombre:  una  media  tostada  sin  mante- 
ca ¿Y  Vd,  irá  á  Buenos  Aires  en  busca  de 
trabajo..? 

¡Quiá!  Al  contrario:  voy  huyendo  de  los 
trabajos  que  me  hace  pasar  mi  mujer. 

¿Riñe? 

Y  pega...  y  araña. 

¿Y  muerde? 

No  señor;  eso  es  lo  único  que  no  hace 
porque  le  faltan  los  dientes.  Vaya,  voy  á 
embarcarme...  ¡Adiós  patria  mia! 

Coge  al  mae;stro  de  la  mano  coa  actitud  melodrainática. 

¡Si  oís  contar  de  un  náufrago  la  historia 
ya  que  en  la  tierra  hasta  el  amor  se  olvida  ., 
decid  que  se  murió  lleno  de  gozo 


í.^1      J  ^ 
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ESCENA  ni. 


Un  Maestro^  Un  Barquero  y  Emigrantes 


Barquero. 
Maestro: 


Barquero. 
Maestro. 


Aiinaeí^tro.  Caballero,  ¿quiere  Vd.  que  le 
lleve  el  equipaje? 

¿A  mí?  Pero  eso  es  conmigo?  Tengo  yo 
todavia  cara  de  llevar  equipaje?  Gracias, 
hijo,  lo  llevo  todo  conmigo. 

Pues  no  lo  veo. 

Ah!  ¿Tú  no  lo  vés?  Pues  ni  yo  tampoco. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  Trinidad  y  Silba  del  brazo. 


Silba. 

Trinidad. 
Silba. 
Trinidad. 
Silba. 


Vamos,  prendecita  mia,  que  ya  está  im- 
paciente el  vapor  por  albergar  un  cuerpe- 
cito  como  ese. 

¡Que  guasón  es  Vd.!  pero  ¿nos  dejarán 
embarcarnos? 

Ya  lo  creo.  Yo  tengo  vara  alta  con  el  ca- 
pitán. ¿Y  Vd.  se  marea? 

No  he  probado  nunca,  pero  el  olor  de  la 
brea  me  trastorna. 

Pues  ya  verá  Vd.  lo  que  es  bueno.  En  la 
cámara  de  señoras  van  trescientos  chi- 
quirritines.     Mnti«. 


ESCENA  V. 


Un  Maestro,  Barquero,  D.^  Mariana,  Rosario  y  Pepito. 


D.^  Mariana. 


Vamos  niña  ¡Y  ese  pillo  sin  parecer!  Co- 
mo le  coja  á  bordo  se  baña  esta  tarde.  ¡Va- 
ya si  se  baña! 
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Rosario. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 


Barquero. 

D.*  Mariana. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

D.*  Mariana, 

Pepito. 

D.^  Mariana. 

Pepito. 

D.^  Mariana. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 
Rosario. 

Pepito. 


Mamá,  allí  viene  Pepito,  mírale.  Si  se  irá 
también  á  Buenos  Aires. 

Déjame  de  sietemesinos.  Buena  estoy  yo 
ahora  para  pensar  en  esas  cosas. 

Se... floras. 

Ay!  Tu  por  aquí? 

Si ..  mo...na  mia. 

•Estoy  muy  triste. 

Y  yo  tam...bien 

Al  barquero.    Diga  Vd.,  barquero,  ¿ha  visto 
Vd.  pasar  por  aquí  á  un  señor  viejo  con  una 
nube  en  un  ojo? 
Señora,.,  ¡han  pasado  tantas  nubes!.. 

Le  diré  a  Vd...    continúan  el  diálago  en  voz  baja. 

Voy  á  embarcarme. 

Y  yo...  tam...  bien. 

Me  voy  á  Buenos  Aires. 

Y  yo  tam...  bien. 
Mi  papá  es  un  pillo. 

Y  yo  tam  ..  bien...  Digo  no... 

Mi  papá  se  vá  huyendo  de  mi  mamá,  por- 
que dice  que  ya  no  puede  mas. 

Oye,  ¿Que  es  lo  que  no  pue...  de  tu 
pa   .  pá? 

Aguantar  á  mi  mamá,  hombre. 

Mira,  vamos  á  fu...  fu...  fu... 

Hijo,  no  hagas  mas  el  gato,  que  me  po- 
nes mu3^  nerviosa. 

A  fu...  garnos. 

Yo  me  voy  con  mi  mamá. 

Pues  yo  con  tu  ma...má  no  me  es..  ca..po. 

Ea,  niña,  vamos  á  embarcarnos. 

Y  vo  tam...  bien. 

¿Usted?  Pero  Vd.  que  va  k  hacer  en  Bue- 
nos Aires? 

Voy  á  ha...  cer  á  Ro...  sa.  .rito  fe  .  liz. 

¡Allí  no  quieren  micos! 

Pues  en  ..  tonces  no  la  van  á  de...  jar  á 
Vd.  desem...  barcar. 

Vamos,  niña. 
A  Pepito.  Un  viaje  contigo  ¡Qué  feliz  soy... 
Iremos  juntitos! 

No:  los  hom...bres  van  en  un  lado...  y 
las  mu...  jeres  en  otro.  Los  italianos  son 
muy  pre..  cavidos.     Mutis. 
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ESCENA  YI. 


Un  Maestro,  Un  Periodista,  Un  Torero,  Un  Entusiasta, 

Coro 

Periodista,         (Este  será  un  emigrante.)  ai  maestro. 

Dispense  Vd.,   caballero. 

¿Se  han  embarcado  ya  muchos? 
Maestro.  Si  señor;  mas  de  quinientos. 

Periodista.         Esto  parte  el  corazón, 

La  orquesta  preludia  la  marcha  fúnebre  de  Chopin. 

¿Eh?  Que  pasa?  Es  un  entierro? 
Maestro.  No  señor,  algo  mas  triste; 

es  que  se  van  los  maestros 

Desfilan  quince  6  veinte  maestros  de  escuela,  mustios  y  desfallecidos,  en  «lirer- 
cion  al  embarcadero,  al  compás  de  la  mancha  fiinobre  de  (]hopin.  Al  desaparecer  <*1 
último,  hace  transición  la  orquesta  y  preludia  la  marcha  de /*6/j6'-//í7/o.  Dentro  se 
escuchan  voces  de  jubilo. 

Periodista.         ¿Y  ese  clamor  que  á  mi  llega? 

Que  significa  ese  estrépito? 
Maestro  No  tema  usted,  que  no  es  nada: 

es  que  se  divierte  el  pueblo. 

Sale  la  mtdtitud  llevando  en  triunfo  á  un  torero  con  trage  de.  plaza:  de  este  papel 
seencar¿íará  una  corista  joven:  la  muchedumbre  atravesara  rápidamente  la  escena, 
vitoreándole. 

Un  Entusiasta.  ¡Viva  el  Guerra! 

Voces.  ¡Viva!  Viva! 

Un  Entusiasta;  ¡Viva  el  rey  de  los  toreros!  ai  maestro. 

De  tres  estocadas  tres 

toros^  Eh!  Si  será  bueno! 

Ya  se  ha  ganado  mil  duros,   vase. 
Maestro  Aprenda  usted  este  ejemplo:  ai  periodista. 

desde  que  estoy  enseñando 

yo  no  he  ganado  ese  sueldo. 
Periodista,         Este  es  el  pueblo  español, 

el  que  goza. 
Maestro.  ¡Pobre  pueblo!   vase  ei  penodistn. 


ESCENA    Vn. 

Un  Maestro,  Maleta,  Dos  Guardias. 
Maleta.  Pues  señor  es  un  barbián 
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Guardia  1.^ 
Guardia  2.° 


Maleta. 
Guardia  1.° 

Maleta. 
Guardla  1.° 
Guardia  2.° 
Maleta. 

Guardia  1.^ 
Maleta. 


aquel  gachó:  yo  ya  tengo 

el  billete  en  el  bolsillo 

y  en  regla  mis  documentos,  saien  ios  guardias. 

¿Eh?  Dos  guardias:  Si  vendrán... 

alguna  guasa  me  temo. 

Oye,  que  se  vá  el  Maleta. 

Adiós,  ya  murió  el  toreo 

y  la  afición  en  España. 

Buenas  tardes. 

Caballeros... 
¿Qué?  Te  vas  á  Buenos  Aires 
y  nos  dejas? 

Por  supuesto. 
¿Se  te  ofrece  alguna  cosa? 
¿Acaso  quieres  dinero? 
No,  gracias:  (Habrá  panolis! 
si  me  cogen  me  divierto.) 
Que  lleves  feliz  viaje. 
Lo  llevaré,  ya  lo  creo. 

Mutis.  El  maestro  se  dirige  hacia  el  embarcadero. 


Guardia  1**. 

Maestro 
Guardia  1.^ 
Maestro. 
Guardia  1.® 
Maestro. 

Guardia  1.^ 
Maestro. 


ESCENA  VIIL 


Maestro,  Dos  Guardias. 

No  me  gusta  ese  SeftOr.  Reparando  en  el  maes  tro. 

Espere  usted  caballero. 
¿Eh! 

Va  á  venirse  conmigo. 
¿Con  usted? 

Si  señor,  preso. 
¡Cómo!  Porqué?  Que  injusticia! 
Pero,  ¿porqué?  no  lo  entiendo. 
¡Porque  usted  no  ha  entrado  en  quintas! 
Este  ha  sido  un  atropello! 


Se  lo  llevan  amarrado  codo  con  codo.  El  maestro  representará  un  tipo  de  edad  muy 
avanzada. 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


-<=§s«». 


■^3fl- 


ENTRES  POR  UN  PUNTO. 


La  escena  representa  la  bodega  del  vapor  Ciutti 


ESCENA  L 


Silba,  Maleta,  Pepito,  Emigrantes. 

Maleta.  Vaya,  muchachos^  venid, 

veréis  que  pronto  la  armamos; 
aquí  que  nadie  nos  vé... 
(os  dejaré  sin  un  cuarto.) 

Se  sienta  en  el  suelo  y  saca  una  baraja:  los  emigrantes  le  rodean. 

Hay  dos  duritos  de  banca... 

Usted  estará  arruinado. 

¿Porqué  me  dice  usted  eso? 

Porque  tan  fuerte  jugando, 

no  hay  fortuna  que  resista, 

si  se  talla,  esos  quebrantos. 

Usted  se  quiere  quedar... 
Emigrante  1.**    Dos  reales  á  ese  caballo... 
Emigrante  2.®    Entres  por  un  punto! 

¡Juego! 

Veinte  céntimos  al  basto. 

Una  peseta  á  la  so.  .so... 

Pero  hombre...  ¿Está  usté  arreando! 

A  la  so...ta. 

Pues  ya  es  tarde 

por  que  la  sota  ha  ganado. 


Silba. 

Maleta. 

Silba. 


Maleta. 


Emigrante  3.*^ 

Pepito. 
Maleta. 
Pepito. 
Maleta. 


27 


Silba. 
Maleta. 


Pepito. 
Silba. 
Maleta. 
Pepito. 

Silba. 

Emigrante  1.® 
Maleta. 
Emigrante  2  ^ 
Maleta. 
Emigrante  1.*^ 
Eaugrante  2.^ 

Emigrante  1.° 

Pepito. 

Maleta, 

Pepito. 

Silba. 

Pepito. 

Silba. 

Maleta. 

Pepito. 

Silba. 

Pepito. 

Silba. 

Pepito. 

Maleta. 


Cinco  céntimos  al  rey. 

No  juegues  fuerte,  muchacho: 

venimos  á  distraernos 

gero  no  para  pelarnos, 
los  re. ..a. ..lites  al  ca...ca... 
Digo,  está  cacareando. 
Pero,  hombre...  ¿va  usté  á  poner? 
Quise  decir  al  ca... bailo. 
Si  no  me  de... jan  hablar. 
(Como  pueda,  lo  levanto.) 
Una  peseta  á  ese  ás. 
¿De  boquilla?  Aún  es  tempr.-.no. 
Dos  perritas  á  ese  siete. 
Señores,  está  abonado. 
Levantándose.  ¡Maldita  Sea  mi  suerte! 
Este  el  pego  está  tirando. 
Te  dije  que  no  jugaras. 
Me  ha  dejado  sin  un  cuarto! 
Una  pe  ..se...ta  al  re. ..re...  Mi...  La  cobra  suba. 
Hombre!  Está  usted  solfeando? 
¡Mi.  .a! 

¿Que  está  usté  diciendo? 
Mia.  La  que  usté  ha  tomado! 
Vamos,  hombre,  usted  delira. 
Haya  orden,  ciudadanos! 
a  Silba.  ¡Es  usté  un  levan,  .ta  muer.. .tos! 
¡Monigote! 

¡Ma...ma..  rracho! 
Le  voy  á  romper  la  fila! 
¿Us...ted  á  mi! 

¡Malo...  malo..! 


ESCENA  11 


Dichos  y  el  Inspector. 


Maleta. 
Inspector, 

Maleta. 


¡El  inspector!  Guarda  eso! 

Todos  se  ponen  de  pié:  Maleta  entrega  precipitadamente 
baraja  á  Silba  que  la  esconde  en  el  sombrero. 

¿Estáis  contentos  muchachos? 
¿vais  á  gusto  en  el  machito? 
La  verdad...  ¿os  falta  algo? 
No  señor,  somos  felices! 
iSi  está  muy  bien  este  barco! 
Án«rtp  de  aue  las  camas 


la 


Silba. 
Maleta. 


Inspector. 


Silba. 
Maleta. 
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no  son  camas,  sino  bancos, 
y  que  vamos  como  arenques, 
y  que  ese  maldito  rancho 
que  el  demonio  que  lo  coma 
á  todos  nos  tiene  malos. 
¡Menos  á  mi! 

Y  que  se  han  muerto 
tros  mn2:eres  y  un  anciano, 
hay  quien  dice  que  de  hambre 
y  hay  quien  dice  que  de  asco, 
nosotros  vamos  muy  bien, 
ya  lo  creo,  entusiasmados. 
Es  preciso  que  se  sepa 
por  el  gobierno  este  rasgo. 

Escribiendo  en  un  libro  de  memorias. 

«Los  emigrantes  del  Ciutti 
altamente  emocionados, 
me  encargan  haga  presente 
que  van  gozosos  del  trato, 
que  nadie  se  muere  á  bordo 
que  el  camarote  no  es  malo 
y  todo  lo  que  aquí  existe 
bueno,  bonito  y  barato! 
Ya  están  ustedes  servidos. 

Suena  una  campana. 

A  comer,  ¡vamos  andando! 
Asi  se  escribe  la  historia. 
Gracias  que  se  escribe  algo.  Mutis 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


■  .< 


CUADRO  CUARTO. 


■4»of»- 


SOBRECUBIERTA.  " 


La  eseena  representa  la  cubierta  de  un  vapor.— Horizon 
te  de  crepúsculo.— Grupos  de  emig"rantes,  marineros,  etc.— 
Al  levantarse  el  telón  aparecerá  el  coro  formado  en  fila  en 
dos  grupos;  y  llevará  el  compás  de  la  barcarola  con  un  ba- 
lanceo poco  exagerado. 

El  coro  de  mujeres  vestirá  el  traje  de  marineros  con 
malla 


ESCENA  r. 


Un  Grumete,  Trinidad,  D.*  Mariana,  Rosario,  Silba, 

Maleta,  Pepito^  Emigrantes. 

Música. 

Coro  General. 

Ya  las  sombras  de  la  noche 
oscurecen  tierra  y  mar, 
y  la  luna  en  el  espacio 
sus  fulgores  muestra  va . 

Marineros 
ya  es  hora 
de  descansar, 
que  la  ruda  faena 


I  /-w     -xm 


Coro. 


Coro. 
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Grumete. 

No  hay  vida  como  esta  vida 
escuchando  sin  cesar 
los  rumores  de  los  vientos 
y  murmullos  del  mar. 

No  hay  vida  como  esta  vida,  etc. 

Grumete. 

Ni  los  mares  me  dan  miedo 
ni  temo  la  tempestad, 
que  se  consuelan  mis  penas 
entre  el  beber  y  el  cantar. 

Ni  los  mares  me  dan  miedo^  etc. 


Maleta. 


Pepito. 

Silba. 

Pepito. 

Trinidad. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 


bILBA. 

Pepito. 
Silba. 


'EPITO. 


Hablado. 

Tiene  un  pito  ese  grumete 
que  vale  mucho,  de  veras; 
pero  donde  está  un  tanguito 
ó  están  unas  malagueñas,  . 
boca  abajo  todo  el  mundo. 
Y  mu.. .cha  ver.. .dad  que  es  e  ..sa. 
¿Usted  canta?  APepUo. 

Tam...bien  can...to. 
Que  cante  una  malagueña. 
Ro...sario  ¿quic.res  que  cante? 
Canta  todo  lo  que  quieras. 
To...ca  Ro...sario. 

¡Que  es  eso? 
Si  es  la  gui...tarra. 

¡Ya! 

Ven...ga. 
Dos...  be...  be...  be.. 

Imita  el  balido  de  la  oveja  cantando. 

¡Calla,  carnero! 
No  es  ..toy  en  voz... 

Se  celebra, 
porque  está  aquí  Trinidad 
que  es  la  mujer  mas  flamenca 
de  todas  las  emigrantes 
de  la  clase  de  doncellas. 
Trinidad,  echa  una  copla. 
Eche  usted  cua...tro  do.,. cenas. 
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Trinídad. 


Maleta. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 

Silba. 

Trinidad. 

Maleta. 

Trinidad. 


Cantado. 

«En  los  cielos  iba  á  entrar 
cuando  me  dijo  San  Pedro 
si  no  la  olvidas  no  entras 
y  me  volví  desde  el  cielo.» 

Viva  tu  pare,  tu  mare, 
tu  abuela,  tu  bisabuela... 
Es  cantárida. 

Lo  és. 
¡Otra  copla! 

¡Vaya! 

Venga. 
«Te  vi  sentada  á  mi  puerta 
esperando  una  limosna; 
mira  lo  que  son  los  tiempos, 
mira  lo  que  son  las  cosas.» 


ESCENA  IL 


Dichos  y  el  Capitán. 


Capitán. 

Silba. 

Capitán. 

Silba. 

Capitán. 
Maleta. 

Silba. 


Pepito. 
D.*  Mariana. 
Silba. 

Tkinidad. 


Voto  á  Baco!  Basta  de  cansioni  que  hay 
moltos  emigrantes  dormitando! 

¿Durmiendo?  Quia!  Si  aquí  no  se  duerme. 

¡Eh!  Per  la  Madonna!! 

¡Luego  hablan  de  la  dulzura  de  los  ita- 
lianos! 

Buona  sera.  Mutis 

¿Qué  será  eso  de  cera?  Si  nos  habrá  creí- 
do rapavelas! 

Vaya  Vd.  con  Dios  señor  capitán  ¡Ma- 
carront!  Vaya,  jóvenes,  no  hay  que  hacer 
caso  de  estas  cosas.  Hay  que  organizar  di- 
versiones, para  hacer  menos  penoso  el  cal- 
vario de  la  emigración.  Propongo  una  re- 
presentación teatral  al  aire  libre. 

Bra...  vo. 

Pero  que  sea  honesta. 

Si  señora...  ensayaremos  \Al  agua  patos! 
y  el  café  de  caracolillo. 

¡ Ay!  no  me  recuerde  Vd.  mis  triunfos  del 


Rosario. 
Pepito. 

Maleta. 
D.*  Mariana. 
Silba. 

D.*  Mariana. 
Maleta. 

D.^  Mariana. 

Maleta. 

Silba. 

Rosario. 

Maleta. 

Rosario. 

Pepito. 

Silba. 


Todos.' 
Silba. 

Pepito. 

Maleta. 

D.^  Mariana. 

Rosario. 
D.*  Mariana. 
Maleta. 
Silba. 
Maleta. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Silba. 

Pepito. 


Rosario. 

Pepito, 

Rosario. 
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Por  supuesto  Pepito,  tu  no  trabajarás. 

¿No  quie...  res  mo...  no...  na  mía  que 
luz...  ca  mis  pan...  torrillas? 

¿Y  qué  obra  se  va  á  representar? 

¿O  á  ejecutar? 

Haremos  Z>.  Juan  Tenorio.  Vd.  D.*  Ma- 
riana hará  de  D.*  Inés  después  del  rapto 

¡Ay  que  hombre  tan  grosero! 

Los  papeles  de  muertos  se  reservan  á  los 
emigrantes. 

¿De  muertos? 

Si,  de  muertos  de  hambre. 

El  escultor  lo  hará  el  cocinero. 

¿Porque  no  ponemos  el  Herodes? 

¿Para  qué  mas  Herodes  que  la  empresa 
de  la  emigración? 

A  mi  lo  que  me  gusta  es  la  Pastoni  tu, 
Pepe  harías  también  él  Cristo! 

El  Cristo  lo  ha...  go  yo  des...  de  que  co... 
nocía  tu  ma...  má. 

Señores,  señores,  se  me  ocurre  una  idea.. 
es  un  juego  de  manos  origínalisimo.  ¿Quién 
me  presta  dos  pesetas? 

Eh!..  fuera!.. 

Señores...  señores...  ¿no  vale  mi  crédito 
dos  pesetas?.. 

Pero...  usted  cre...e  que  si  hu...  biera  dos 
pe...  setas  á  bordo  esta.  .  riamos  aquí?.. 

Vamos  á  jugar  un ratito  al  toro...  (A  ver 
si  se  pesca  algo  ) 

¡Qué  lástima  que  no  estuviera  aqui  mi 
marido! 

¡Mamá! 

Le  tiene  una  afición  loca! 

Yo  mato  recibiendo. 

Recibiendo  una  silba. 

Siempre  está  Vd.  jugando  con  su  ape- 
llido. 

¡Oh  que  i. ..dea!  Ha  ..gamos. 

¿Qué,  vidita? 

Ca...rreras  de  bu...rros. 

¿Y  quien  va  á  hacer  de  burro? 
Yo...  yo...  he  visto  u...na  recua  en  la  be...- 
dega,  Ro...sarito...  vamos  á   to...mar  la... 
lu...na. 

Por  la  popa  me  dá  mucha  vergüenza. 
Aguí  no  pue...do  rao...  rap.  . 
;Vas  á  tocar  el  tambor? 
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Pepito  , 
Rosario. 
Pepito. 

Maleta. 

Silba. 

Maleta. 

Silba. 

Maleta. 

Silba. 

Maleta, 


Silba. 


Maleta. 

Silba. 
Maleta. 


Silba. 
Maleta, 


Raptarte. 

Dame  la  mano  que  tengo  mucho  susto. 

To... malas  dos  y  quí...siera  tener  cua...- 
tro  para  dar.. .telas  tam...bien.  vanse. 

Ya  es  hora  de  dormir. 

¿Donde  se  habrá  metido  mi  doncella? 

Me  parece  que  está  allí  de  palique  con  el 
capitán. 

¿También  con  ese? 

Con  ese  no  hay  cuidado. 

Oiga  Vd.,  si  pudiéramos  pescar  una  bo- 
tella de  Manzanilla. 

¿Manzanilla  aquí!  Vd.  está  loco:  ya  nos 
contentaríamos  con  dos  copas  de  aguar- 
diente. 

Mire  Vd.  como  dicen  que  tarde  ó  tem- 
prano se  marea  urto  antes  de  llegar  á  Bue- 
nos Aires,  yo  prefiero  el  mareo  del  vino  al 
del  agua. 

Se  ven  atravesar  la  escena  parejas  de  emigrantes. 

No  ve  Vd.,  ahora  suben  muchas  parejas 
de  la  fosa  común. 

¿De  la  fosa  común? 

Si,  hombre,  del  camarote  general  con  op- 
ción á  una  epidemia;  y  mire  Vd.  que  casua- 
lidad en  cada  grupo  vá  una  ella  y  un  él. 

Costumbres  de  á  bordo. 

Diga  Vd.  costumbres  de  todas  partes. 


ESCENA  IIL 


Dichos  y  D.  Aquilino,  vestido  con  un  capote  y  nevando  en  la  mano  un  faroL 


>.  Aquilino. 

^Ialkta. 
•.  Aquilino. 


í  ALETA. 

K  Aquilino. 

)ILBA 


Vamos,  á  los  camarotes,  que  es  tarde  y 
tengo  esa  consigna. 

Calle,  pues  si  es  un  paisano. 

Convertido  en  sereno,  gracias  al  capitán 
que  me  ha  escogido  para  este  dificilísimo 
cargo.  Así  entro  y  salgo  por  todas  partes. 
¡Si  me  viera  mi  mujer! 

¿Piensa  Vd.  en  ella? 

A  todas  horas. 

¿Su  recuerdo  está  en  pié?.. 


D.  Aquilino. 
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Quiá!  Le  tengo  sentado...  en  la  boca  del 

estómago.    MaleUi  y  Silba  hacen  mutis. 


ESCENA  ÍY. 


D.  Aquilino,  después  D.*  Mariana.  La  escenabscum. 


D.  Aquilino. 


D.*  Mariana. 

D.  Aquilino. 
D.*  Mariana. 
D.  Aquilino. 
D.*  Mariana. 
D.  Aquilino. 

D.*  Mariana. 


Dicen  que  este  viaje  es  malo...  !Quiá! 
Nunca  he  sido  tan  feliz.  .  Vaya!  y  como 
zumba  el  Océano!  Yo  no  temo  á  los  tempo- 
rales; para  temporales  los  que  sostuve  con 
mi  mujer,  paus...  Imitemos  á  los  serenos  de 
mi  patria:  primero  se  sientan,  Acompaña  con  la 
acción  el  diálogo,  luego  sc  ducrmen...  Padezco 
de  pesadillas!  siempre  ella!  ¡No  me  arañes... 
¡fea! 

Ni  encuentro  á  mi  niña  ni  hallo  al  granu- 
ja de  mí  esposo. 

¡Suelta  eso...  suelta  eso!   soñandc. 

Allí  está  un  marino.  Caballero  oficial? 

¡Al  camarote  los  emigrantes! 

¿Ha  visto  Vd.  á  mi  hija? 

¿Y  quien  es  su  hija  de  Vd?    Le  acerca  el  laruLj 

al  rostro.   ¡Cielos,  mi  mujcr!  ¡Fuego  á  bordo!,^ 
Ah  pillo!  te  cogi!..  ¡Se  tiró..! 


D.  Aquilino  se  tira  al  mar  de  un  salto.  Telón  rápido. 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO  QUINTO. 


■♦>l^ 


LOS  BARRENDEROS. 


Una  calle  de  Buenos  Aires.— A  la  derecha  un  edificio  con 
letrero  encima  que  diga  Hotel  de  inmigración. 


ESCENA  I 


Maleta  y  Un  Novillero. 


Maleta. 


Novillero 

Maleta. 

Novillero. 

Maleta. 


Pues  xx'd,  lo  que  yo  te  digo 

es  que  esto  se  halla  tan  malo 

como  nuestra  Península, 

y  no  hay  quien  tenga  ya  un  cuarto. 

Yo  toreé  tres  corridas, 

novillas,  pongo  por  caso, 

y  en  las  tres  me  han  puesto  verde 

á  pedrás  y  naranjazos. 

Si  no  saben  distinguir! 

El  público  está  viciado. 

Oye...  ¿Y  de  aquí  como  estás? 

Haciendo  ademan  de  beber. 

¿Se  atiza  bien? 

En  mi  cuarto. 
Desde  que  cogí  una  curda 
y  me  multó  un  guardia  urbano, 


1  ^  ~, 


I  ^»     »«  ^^     1  #-•     •»  r>  rr  %*  r^ 
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porqué  no  tenia  un  cuarto, 
y  me  cargué  cuatro  horitas 
con  la  escoba  toreando 
toiticas  las  inmundicias 
délos  principales  barrios, 

Haciendo  ademan  de  barrer. 

yo  aquí  no  pruebo  una  copa 
y  si  quiero  me  emborracho 
solo,  con  una  botella 
pero  muy  bien  encerrado, 
y  si  no,  mira  ese  ejemplo. 

NoyiLLKRO.         ¿Quienes  son? 

Maleta.  Son  los  borrachos 

que  el  gobierno  aquí  castiga 
de  este  modo  tan  g'imnáslico.    Mutis 


ESCENA  ir. 


Coro  de  Barrhnüeros  y.  Silba.  Los  barrenderos  con  gran- 
des escobas  atraviesiin  la  escena  barriendo  al  compás  de 
la  música. 

Música. 

Somos  barbianes 
pobres  muchachos, 
somos  borrachos 
de  profesión 
que  por  curdelas 
nos  fastidiamos 
y  hoy  empuñamos 
el  escobón. 

Allá  en  España 
no  es  gran  delito 
una  jumera 
ú  dos  ó  tres, 
y  aquí  se  engañan 
si  eso  suponen 
pues  me  lo  ponen 
pronto  á  barrer. 
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ESCENA  III. 


Silba  y  Pepito. 


Silba  . 


Pepito, 
Silba. 


Pepito. 

Silba. 

Pepito. 

Silba. 

Pepito. 
SiLba. 


Pepito. 
Silba. 

Pepito. 
Silba. 
Pepito. 
Silba. 

Pepito. 


Sofsteniendose  sobre  la  escoba 

A  ver...  ciudadano.  ¿Me  hace  Vd.  él  fa- 
vor de  decirme  porque  aquí  no  existe  la 
libertad  del  amilico? 

Calle...  es  el  có...mico  de  á  bor...do;  el  de 
la  pe  ..seta.  Y  está  curda, 

No  me  contesta  Vd...  ciudadano...  (Esta 
cara  la  conozco  yo;  como  pueda  le  doy  un 
sablazo.)  Ciudadano  ..  yo  soy  una  persona 
muy  decente...  pero  perdí  la  voz... Y  Vd.  es 
español? 

No  señor,  yo  soy  argentino.  . 

¿De  cuando  á  acá? 

Desde  que  empuñó  Vd.  el  sable:  yo  cam- 
bio de  na...cionalidad  muy  fácil. ..mente... 

Yo  soy  una  persona...  muy  de...cente  ,. 
¿Me  dá  Vd.  dos  pesetitas? 

Gracias,  estoy  blindado. 

¡  Ay  que  gracia!  A  este  le  han  dicho  aque- 
llos versos  de  El  seno  de  la  muerte: 
Ceñid  el  casco  señor 
que  los  golpes  menudean... 
Pues  entonces  me  dará  Vd.  una  pesetita^ 

Tampoco. 

Yo  soy  una  persona  muy  decente.,  vaya 
pues  me  dará  Vd  dos  realitos  . 

¡Qué  nó! 

Pues...  un  cigarrito  .. 

Yo  no  fumo 

Tu  no  fumas!  pues  á  los  compatriotas  que 
no  fuman  los  trato  yo  así!  Toma  paisano! 

Le  dá  un  bofetón. 

¡Ay!  ¡ay!..  Guardia! 


escena  IV, 

Dichos,  Dos  Guardias. 


/^,,. 


.^ti 
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Pepito. 
Silba. 


Guardia. 

Silba. 

Guardia. 

Silba. 


Este  bo.., radio  que  me  ha  con... firmado. 

Diga  Vd.  que  no...  ai  guardia.  Yo  soy  una... 
per...sona  decente...  ¿Tiene  Vd.  un  cig'a...- 
rrito? 

Vamos,  venga  Vd.  . 

Que  me  va  Vd.  a  dar...  un  cigarrito... 

Habrá  que  mandar  á  España  á  tanto  va- 
go español. 

¿A  España?  Gracias,  caballeros.  ¡Veinti- 
cinco comidas  mas!..    Selo  llevan  a  empujones. 


ESCENA  V. 


Pepito,  D.  Aquilino 


Pepito. 


D.  Aquilino. 

Pepito. 

D.  Aquilino. 


Pepito. 

D.  Aquilino. 

Pepito. 

D.  Aquilino. 
Pepito. 

D.  Aquilino. 


Cui...dado  si  estábue  ..na  la  re... pública 
del  Sus,  Yo  ya  he  em... peñado  elre...lój, 
la  le. ..vita  y  no  me  he  em  ..peñado  yo... 
porque  no  me  quie...ren  en  la  a. ..gen. ..cía..! 
Calle,  mi  suegro! 

¡Hola  pollo! 

Yo  creí  que  se  habia  Vd.  a. ..bogado. 

No,  hijo;*  no  ve  Vd.  que  me  tiré  al  mar 
huyendo  de  mi  mujer.  Si  me  hubiera  caido 
en  un  siniestro,  no  me  salvo,  de  fijo;  pero 
como  huia  de  mi  esposa,  me  recogió  un  bu- 
que inglés. 

¿Un  inglés? 

Si..  ¡Hasta  en  la  soledad  del  Océano  me 
persiguen  los  ingleses! 

(Que  trágico  está  este  buen  señor)  Y  Vd. 
ha  encontrado  colocación? 
Si  señor,  estoy  de  mozo  de  billar. 

¡Que  for..  tunal  A.  .quí  no  quie...ren  g"en- 
te  de  plu...ma. 

Aquí  tenemos  que  variar  de  oficio  todos 
los  españoles  si  no  queremos  morirnos  de 
hambre.  Mire  Vd.,  yo  sé  de  un  poeta  que 
ha  tenido  necesidad  de  poner  un  puesto  de 
buñuelos;  de  un  abogado  que  vende  babu- 
chas del  moro,  y  de  un  peluquero  que  ha 
puesto  una  pastelería.  Calcule  Vd.  ¡Todos 
los  pasteles  resultan  con  barba  corrida! 

Piflnc;  mi  mnípr    I 


X-J    I  t   %'  fX 


!  f  n  <  1  cvv-k-^  á\tt^é 
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ESCENA  VI. 


Pepito. 

D.^  Mariana. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

D.*  Mariana 
Pepito. 


D.*  Mariana. 

Pepito. 

Rosario. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 

D.*  Mariana. 

Pepito. 


Pepito,  D  *  Mariana,  Rosario. 

¿Que  le  habrá  dado  á  este  mozo  de  billar? 

Vamos,  niña,  A  ver  si  encontramos  á  ese 
en^presarío  .. 

¡Ay,  mi  noviol  Pepe?... 

Ro...sa..  rito. 

¿Tú  con  esa  ropa? 

Si,  estoy  de  mu,..camo  en  u..  na  casa. 

¡Ay!  que  es  eso? 

De  cri...ado,  mu  .  jer.  Aquí  álossir...- 
vientes  le  llaman  mu..camos. 

Un  criado!..  Vamos,  niña. 

Don. ..de  vives  a. ..hora?  ARosario. 

Calle  del  Brasil,   1.189,  duplicado;   inte- 
rior, número  197. 

Es. ..pera  que  voy  á  to...mar  un  pía. ..no 
pa...ra  no  per  ..derme. 

Vamos,  anda  .. 

Se  ..ñora  no  tenga  Vd.  tan...ta  pri  ..sa... 
Si  con.  .siente  Vd.  que  vuel..  va  con  Ro...- 
sarito  le  doy  una  no...ticia, 
¿Una  noticia? 

Si  ..  señora,  de  su  es... poso. 
¿De  mi  padre! 

Si...  señora,  ¡que...  vive! 

Ah!  vive  mi  marido! 

Si.  .  señora,  está  ..  a. ..puntando. 

¡Cómo!  Se  ha  metido  á  apuntador? 

No...  señora,  está  de  mo...zo  en  un  billar. 

No  ha  muerto;  Dios  mió...  Vamos^  vamos 
á  buscarle.  • 

Yo  me...  pego  á  es  ..ta  familia...    Mutis. 


ESCENA   VH. 


Dos  españoles.— Varios  emigrantes. 


Español  2." 
Español  1.*' 
Español  2.° 


Español  1  ^ 
Español  2.° 
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¿No  ha  estado  usted  aun  en  él? 
No  señor. 

Es  un  hotel 
que  me  causa  admiración. 
Aquí  vienen  los  que  valen, 
y  va  usté  á  ver  una  cosa 
admirable,  portentosa. 
¿Sí? 

Como  entran...  como  salen. 


Primero  entran  tres  emigrantes  muy  gruesos,  cargados  de  alforjas  bien  repletas. 
Después  «alen  otros  tres  esces¡ivamente  delgados,  y  vestidos  de  igual  manera.  Los 
Directores  de  escena  cuidarán  de  la  buena  presentación  de  estos  tipos. 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 


CUADRO  SEXTO. 


ifoofl 


IVIVA  ESPAÑAI 


Decoración  de  calle. 


ESCENA  í. 


Tres  Comadres,  Coro. 


Comadre  1.* 


Comadre  2/ 
Comadre  1.* 
Comadre  2.* 
Comadre  3.* 
Comadre  1.* 

Comadre  3  * 
Comadre  2.* 


Comadre  3  * 
Comadre  1.* 
Comadre  ?.* 
Comadre  3.* 


Lo  que  yó  te  digo,  Julia, 
es  que  aquello  está  perdió 
y  son  mas  los  que  se  vuelven 
que  los  que  aguantan  el  timo. 
Ayer  regresó  la  Paca. 
¿Y  trajo? 

Cinco  chiquillos. 
¡Y  solo  ha  estado  dos  afiosl 
¡Si  será  fecundo  el  piso! 
buenos  Aires  está  yá 
mas  pobre  que  el  municipio. 
¿Y  tú  que  sabes? 

Lo  sé 
porque  me  ha  escrito  mi  primo, 
y  está  pasando  mas  hambre 
jY  está  mas  arrepentio!... 
¡Y  Juana  la  de  los  Pelos! 
¡Y  Rita  la  del  Carrillo! 
Esa  no  se  trajo  ná. 
Pero  lo  hubiera  traido 
si  lo  hubiese  conservao 


Comadre  1.* 

Comadre  2.* 
Comadre  1.* 
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como  su  madre  le  dijo. 

No  hay  una  tierra  mejor 

que  aquella  donde  nacimos.  ' 

¿Te  vas  á  poner  romántica? 

Pues  de  veras  te  lo  digo. 

¡Viva  España  como  yo 

la  he  soñado  y  yo  la  admiro!   señalando  ai  foro. 


ESGKNA  ir.  • 


MUTACIÓN. 


L_A  APOTEOSIS 


La  escena  representa  un  solio  donde  resalta  la  figura  de 
España,  rodeada  de  las  provincias  mas  castigadas  por  la 
emigración,  que  estarán  representadas  por  figuras  que  ves- 
tiián los  trages  del  pais  Se  verán  por  lo  menos  unidas  en 
estrecho  abrazo,  Cataluña,  Galicia^  Andalucía  y  Valencia, 
España  ostentará  la  bandera  nacional. 


España. 

Maldita  la  emigración 
que  mis  hijos  al  robarme 
ha  conseguido  arrancarme 
pedazos  del  corazón. 
Una  sola  aspiración 
debe  ser  nuestro  ideal: 
en  abrazo  ¡fraternal 
veros  unidos  quisiera 
llevando  como  bandera 
la  bandera  nacional. 

I. a  orquesta  re|)ite  algunos  compases  de  1  >  barcarola. 


FIN 


ífattatícunoíh   á  wx   ^e(>er  Se   ^latLtüd'  ^l  na 
coti^í^nci^etnoó'  aquí   que  d  ío^  culd^cu^o^  é   lalcuttlvkx 

¿  íoó-  d^M^cíaíh  d-c  Co^  aXií^ta^  que  coa  tanto  amor"  ^an 
tbíxidiad^o  c5ta  o^xiítaj  ^c  dSc  j>tlacl|xx(meate'  ía  fas^a-- 
ic&íc  acoc^xZ-a  que  cí  jpú&íico  íc  ^a  9l^|>ea¿va9o. 
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A  CARTAS   VISTAS 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Uitramar,  ni  en  los  paises 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DQN  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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MADRID 

R.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,   20 

1&80 


REPARTO 

PEBSONáJES  actobes^ 

DOÑA  MARÍA Sba.    Valverde. 

ESTRELLA Srta.  Rodrígübz. 

DON  JESÚS Sb.      Rossell. 

ALFREDO Ruiz  de  Arana. 

JUAN Rubio. 

CRIADO Romero- 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  la  del  actor 


^CTO  ÜNICO 


Sala  rica  amueblada  con  gusto  y  elegancia.  A  la  izquierda  un  vela- 
dor grande  con  legajos,  libros  y  periódicos.  Cuatro  puertas  late- 
rales y  una  al  foro. 


ESCENA   PRIMERA 

DOÑA  MARÍA  y  DON  JESÚS,  de  pié,  en  el  centro,  disputando  con 
Tiveza.  ALFREDO  sentado  junto  al  velador  examinando  un  legi^o 

tranquilamente 

María  Yo  te  aseguro  que  sí. 

Jesús  Pues  yo  te  digo  que  no. 

María  ¡Qué  empeño  por  disputar! 

Jesús  jQué  afán  de  contradicción! 

María  ¡Eres  terco! 
Jesús  ¡Tienes  una 

•intransigencia  feroz! 

María  Juan  es  buen  chico. 
Jesús  Es  un  perdis. 

María  Rico. 

Jesús  No  tiene  un  botón, 

María  Yo  lo  sé  de  buena  tinta. 

Jesús  Yo,  de  tinta  superior. 

María  Sigo  en  mis  trece. 
Jesús  Yo  en  mis 

catorce. 
María  ¡Que  si! 

Jesús  ¡Que  no! 

María  Don  Alfredo,  usted  que  está 
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Alf. 


María 

Jesús 

María 


al  tanto  de  esta  cuestión, 
y  tiene  talento,  y  chispa. . . 

Alf.  (Que  se  habrá  levantado.) 

Muchas  gracias,  es  favor. 
María  .       Usted  que  tiene  experiencia 

y  éUca^  y  circunspección... 

y  mundologia...  y  que  es 

abogado  consultor 

de  YaiiosferroscarrüeSj 

y  lleva  á  la  perfección 

nuestro  pleito... 

Que  hoy  se  falla; 

y  espero,  mediante  Dios, 

ganarle. 

Dios  le  oiga  á  usted. 

Y  le  premie  la  intención. 

Como  decía,  usted  tiene 

un  criterio  superior, 

y  le  hago  juez  de  esta  causa. 

Vamos,  ¿quién  tiene  razón? 

Ninguno. 

¿Cómo  ninguno? 

Ambos  padecen  error 

y  se  extravían,  y  están 

en  plena  exageración. 

Yo  no  me  equivoco  nunca. 

Yo  veo  más  claro  que  el  sol. 

Si  ustedes  quieren  oirme... 

¡Se  ha  lucido  el  mediador!... 

Don  Jesús...  Doña  María... 

Si  me  prestan  atención, 

procuraré  conciliar 

las  ideas  de  los  dos. 
María         Yo  no  admito  paliativos. 
Jesús  Yo  no  soy  conciliador. 

María         Ni  yo. 

Jesús  Y  estoy  en  lo  firme. 

María         Niego.  Quién  está  soy  yo. 
Jesús  Te  engañas. 

María  (Amenazadora.)  ¡JeSÚs! 

Jesús  (Amenazador.)  ¡María!... 

Alf.  Vamos,  calma... 
María  ¡Si  es  atrozl 

Jesús  ¡Si  es  insufrible! 


Alf. 

Jesús 

Alf. 


María 

Jesús 

Alf. 

Jesús 

Alf. 
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María  Me  pierdo, 

.  si  sigue  esta  discusión. 
Alf.  Pues  se  corta. 

Jesús  Es  conveniente 

cortarla,  porque  si  no... 
María         ¡Si  no  fuera  por!... 
Alf.  jSeñores..^ 

basta! 
Jesús  -         jSi  no  fuera  por!... 

María         Me  voy. 

Jesús  Yo  también.  Más  vale. 

María         Y  tendré  pruebas  en  pro 

de  mi  aserto. 
Jesús  Voto  en  contra 

de  antemano. 
María  Adiós. 

Jesús  Adiós. 

María         Conste  que  estoy  en  lo  firme; 
Jesús  Conste  que  tengo  razón. 

( Van  se  los   dos  á  un  mismo  tiempo:  Doña  María  pri- 
mera derecha  y  Don  Jesús  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 


ALFREDO  y  en  seguida  ESTRELLA 


Alf. 


ESTRE. 


Alf. 

Estre. 

Alf. 

Estre. 


La  discusión  ennoblece 
y  de  ella  dicen  que  brota 
la  luz.  Aquí  se  alborota; 
pero  la  luz  no  parece. 
Noto  con  dolor  sincero 
que  de  esta  lucha  al  calor, 
se  va  quedando  na  i  amor 
á  seis  grados  bajo  cero. 

(saliendo  segunda  izquierda.) 

Pastarás  ya  persuadido 
de  lo  que  debo  sufrir. 
Lo  estoy. 

¡Si  esto  no  es  vivir!... 
Y...  ¿tus  papas  siempre  han  sido 
así...  tan...  batalladores? 
Siempre  igual.  Desde  que  tengo 
noción  de  la  vida,  vengo 


^_  8 


Alf. 


ESTRE. 

Alf. 

EsTRE. 


Alf. 

ESTRE. 

Alf. 

ESTRE. 


Alf. 

r 

ESTRE. 
Al.F.    . 


ESTRE, 


Alf. 

EsTRE. 

Alf. 


observando,  estos  pntnores. 
En  sus  furores  insanos 
y  en  su  eterno  disputar, 
al  menos  es  de  alabar 
que  no  vengan  á  las  manos. 
Eso,  nunca;  á  tal  acción 
ellos  jamás  descendieron. 
Menos  mal;  es  que  tuvieron 
por  freno  la  educación. 
Yo  sola  sufro  el  martirio. 
EUos  riñen  y  se  inflaman 
en  la  lucha;  pero  se  aman 
con  verdadero  delirio. 
Del  odio  son  incapaces; 
pero  es  cada  uno  una  fiera, 
y  gastan  la  vida  entera 
en  reñir  y  hacer  las  paces. 
En  duda  lo  estoy  poniendo, 
por  más  que  me  lo  asegures. 
Puedes  creerlo. 

No  te  apures 
entonces. 

Lo  que  no  entiendo 
es  cómo  el  amor  anida 
en  donde  el  furor  estalla. 
La  vida  es  una  batalla 
y  representan  la  vida. 
¿Sí? 

Por  arte  del  demonio, 
según  dice  la  experiencia, 
la  lucha  de  la  existencia 
se  encierra  en  el  matrimonio. 
El  cónyuge  es  enemigo 
del  cónyuge,  es  evidente. 
¡Hola!  (Lo  tendré  presente 
cuando  me  case  contigo.) 

Y  á  propósito,  ¿qué  planes 
son  los  tuyos? 

Los  más  beUos. 

Y  he  de  realizar  con  ellos 
el  logro  de  mis  afanes. 
¿Y  cuándo  conocerán 
mis  padres  tu  decisión? 
Cuando  llegue  la  ocasión. 
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EsTRE,        No  olvides  que  há  tiempo  están 
pensando  en  mi  casamiento, 
que  me  buscan  el  presunto 
marido,  y  qué  del  asunto 
tratan  en  este  momento. 

Alf.  Por  eso  yo  lo  demoro. 

EsTRE.         Tu  calma  me  desespera. 
(Cuando  trata  una  soltera 
de  casarse,  el  tiempo  es  oro.) 

Alf.  No  expongo  mi  pretensión, 

que  es  el  sueño  de  mi  vida, 
para  no  ser  en  seguida 
objeto  de  discusión, 
de  disputa,  de  quimera, 
y  hasta  quizá  de  un  encuentro; 
y  debiendo  quedar  dentro 
tenerme  que  quedar  fuera. 
A  tal  extremo  llegó 
de  la  lucha  el  frenesí, 
que  si  uno  dice  que  sí 
el  otro  dice  que  no. 
En  rudo  encarnizamiento, 
cediendo  á  su  loco  afán, 
discuten  al  pobre  Juan 
con  vivo  apasionamiento; 
y  según  que  les  conviene, 
cada  uno  á  Juan  adjudica 
virtudes  que  no  practica 
y  defectos  que  no  tiene. 
Tu  mamá  dice  que  es  bueno, 
tu  papá  dice  que  es  malo, 
y  sin  tregua  ni  intervalo 
y  sin  prudencia  y  sin  freno, 
ella  le  juzga  admisible 
y  él  no  le  quiere  aceptar; 
y  en  su  eterno  disputar 
no  hay  candidato  posible. 
Si  cambiaran  de  opinión 
la  misma  lucha  tendrían; 
y  á  f e  que  disputarían 
con  idéntico  tesón. 
Si  el  casarte  te  interesa , 
desde  hoy  te  debo  anunciar 
que  te  tienes  que  casar 
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por  asalto  y  por  sorpresa. 
POSTRE.         Yo...  si  tú  estás  decidido... 
Alf.  Completamente  lo  estoy; 

pero  me  aguanto,  y  por  hoy 

no  quiero  ser  discutido. 

Observemos  lo  que  pasa 

bin  temor  y  sin  asomo 

de  duda.  Yo  entro  aquí  como 

abogado  de  la  casa. 

Ya  ves... 
EsTRE.  Pero  Juan  me  asedia 

y,  por  mi  madre  alentado... 
Alf.  Eso  no  te  dé  cuidado. 

Es  un  galán  de  comedia. 
EsTRí..  Voy  á  mandarle  á  paseo. 
Alf.  No. 

EsTRE.  ¿Por  qué? 

Alf.  ¿No  se  te  alcanza? 

No  matando  su  esperanza 

ni  alentando  su  deseo, 

mientras  estén  tus  papas 

discordes,  él  está  en  vilo; 

y  yo  puedo  estar  tranquilo 

cual  no  lo  estuve  jamás. 
EsTRE.        También  recobro  la  calma 

al  ver  tu  fe  decidida. 
Alf.  Tú  eres  vida  de  mi  vida 

V  eres  alma  de  mi  alma. 
?]sTRE.         ¿Y  nunca  se  entibiará 

tu  amor?  ¿Serás  consecuente? 
Alf.  Hasta  la  pared  de  enfrente... 

y  mil  metros  más  allá. 
P]sTRE.        Alfredo... 
Alf.  Estrella... 

EsTRE.  Infinito 

placer  inunda  mi  pecho. 

Alf.  ¡Alma  mía!...   (La  abraza  estrechamente  y  aparece 

Juan  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  III 

ESTRELLA,    ALFREDO   y   JUAN 

Juan  Buen  provecho. 

Alf.  (¡Qué  mentecato!)  (separándose.) 

ESTRE.  (Tratando  de  disimular.)  ¡Jlianito!... 

Juan  Si  estorbo... 

EsTRE.  (sonriendo.)  jQué  disparate!  (seca  y  formalmente.) 

¿Y  por  qué?  ¿Qué  se  figura? 
Juan  rúes...  por  nada.  (¡Qué  frescura!) 

Por...  nada,  (con  intención.) 

Alf.  (¡Qué  botarate!) 

Y...  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Juan  (con  intención.)  Pues...  nada. 

Como  no  cuente  usted  algo... 
Alf.  (Remedándole.)  Pues...  nada.  Como  no  salgo... 

Juan  (De  esta  casa.) 

EsTRE.  (¡Estoy  volada!)  (Pausa  brevísima.) 

Señores...  tomen  asiento. 
Juan  Muchas  gracias. 

Alf.  Yo,  por  mí, 

tengo  que  ausentarme. 

EsTRE.  (contrariada)  ¿Sí? 

Alf.  Aunque  en  el  alma  lo  siento. 

EsTRE.        ¿Dónde  vá  usted? 

Alf.  a  la  Audiencia. 

EsTRE.  (Luego  irás.)  (Bajo  á  él.) 

Alf.  (Bajo  á  ella.).   Si  he  de  volver. 

EsTRE,        (Quédate." 

Alf.  (No  puede  ser.) 

Juan  (con  gran  indignación  cómica.) 

(¡Y  hablan  bajo  en  mi  presencia!) 
Alf.  (De  ese  Tenorio  en  agraz 

no  abrigo  ningún  temor.) 
EsTRE.        (Es  que  vá  á  hacerme  el  amor...) 
Alf.         '  (No  importa;  es  moro  de  paz.)  • 

Juanito...  (Alto  y  dando  la  mano  á  Juan.) 

Juan  ([Qué  puntapié 

te  daría...  si  pudiera.) 

Adiós.  (Con  mucha  amabilidad.) 

JBÍSTRE.  (¡Qué  rato  me  espera!) 

Alf.  Estoy  á  los  pies  de  usté.  (Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  IV 


ESTRELLA    y     JUAN 


Juan 

ESTRE. 

Juan 


ESTRE. 

Juan 

EsTRE. 

Juan 


EsTRE. 

Juan 

EsTRE. 

Juan 

EsTRE. 

Juan 


EsTRE. 

Juan 

EsTRE. 

N 
ESTRE. 


Juan 


Siéntese  usted,  (imperativamente.) 

¡Caballero! 
¡Está  usté  en  m  casal.,. 

Estoy 
en  la  de  usted;  pero  voy 
á  ser  muy  largo  y  no  quiero 
que  se  moleste. 

¡Qué  gracia!   • 
¡Siéntese  usted! 

¡Qué  cumplido 
es  usted! 

Con  lo  ocurrido 
no  ha  habido  aquí  ima  desgracia, 
porque  yo  soy  muy  prudente 
y  pienso  que  el  atentado 
fué  por  usted  tolerado 
de  una  manera  inconsciente. 
¿Qué  atentado? 

El  que  mis  ojos 
han  visto  aquí. 

(¡Pobre  chico!) 
El  de...  (Acción  de  abrazar.)  Crco  que  me  explíco. 
¿Y  eso  causa  sus  enojos?  (candidamente.)^ 
Si  usted  juzga  eso  corriente, 
aunque  su  virtud  le  abona, 
peca  usted  de  inocentona. 
(Tú  sí  que  eres  inocente.) 
Yo  entiendo  que  se  propasa 

el  que...  (Accíóu  de  abrazar.) 

Estimo  su  interés; 
pero... 

El  tal  Alfredo...  . 

(ingenuamente.)  ¡Si  CS 

el  abogado'  de  casa, 

y  su  amistad  es  sincera!... 

¡Ah!  ¿Conque  siendo  abogado?,.. 

¡Siento  no  haber  estudiado 

tan  provechosa  carrera!... 
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EsTRE.         ¡Juanitol 

Juan  En  balde  se  afana 

para  encontrar  la  salida. 

¿Está  en  la  Ley  de  Partida 

esa  partida...  serrana? 
EsTRE.         Permita  usted... 
Juan  ¡Si  aún  hay  más!  ^ 

¿Por  qué  magia  ó  sortilegio 

él  goza  de  un  privilegio... 

que  yo  no  gocé  jamás? 
EsTRE.         Nuestra  causa  defendió, 

y  ganar  el  pleito  ofrece... 

ly  hoy  se  falla! 
Juan  (|Me  parece 

que  el  pleito' le  pierdo  yo!) 

Bien;  ¿y  el  hablarse  en  secreto 

de  tan...  osada  manera, 

sin  que  yo  les  infundiera 

ni  el  más  mínimo  respeto? 
EsTRE.         jEl  pleito!...  A  su  despedida, 

ae  nuestro  pleito  me  hablaba. 
Juan  ¡Demontre! 

EsTRE.  Y  me  consultaba... 

Juan  (¡Qué  cosa  tan  socorrida!) 

EsTRE.         No  tiene  lo  sucedido 

nada  de  particular. 
Juan  Cuando  uno  se  va  á  casar 

debe  vivir  prevenido. 

ESTRE.  ¡Cómo!...  (Muy  sorprendida.) 

Jua:?  Mamá  me  ha  otorgado, 

y  con  su  palabra  cuento, 
su  firme  consentimiento. 

EsTRE.         Pero,  papá  lo  ha  negado. 

Juan  Sí,  pero...  (Muy  triste.) 

EsTRE.  Y  como  hay  empate, 

no  es  válida  la  elección. 

Juan  Decida  usted  la  cuestión; 

vote  usted. 

EsTRE.  ¡Qué  disparate! 

Juan  Usted  es  la  interesada, 

y  á  usted  decidir  le  toca. 

EsTRE.         Pues,  nada;  no  abro  la  boca. 
Yo  no  puedo  decir  nada. 

Juan  Uno  que  sí,  otro  que  no... 
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Ya  es  preciso,  indispensable, 
Estrella,  de  que  usíed  hable. 
¿Qué  dice  usted? 

ESTRE.  (Burlándose  )  ¡Q^é  sé  yo! 

Juan  Prefiero  á  su  ambigüedad 

un  no,  y  así  ya  sabré... 

vote  usted...  (Snpücante.) 

EsTRE.  No  votaré. 

Í Porque  no  hay  necesidad!) 
ues,  ya  que  ustígd  no  se  ablande, 

diga  que  no;  me  precisa. 
EsTRE.         Hija  obediente  y  sumisa, 

haré  lo  que  ^e  me  mande. 

Cuando  quieran...  (nada  pierdo) 

acepto  lo  convenido. 
Juan  Creo  que  ya  habrá  llovido 

cuando  lleguen  á  un  acuerdo. 
EsTRE.         Y  hasta  otro  rato. 
Juan  ¡Cruel! 

¿Va  usted  á  dejarme  ya? 
EsTRE.         Aquí  viene  mi  papá; 

entiéndase  usted  con  él. 

(Vase.  segunda  izquierda  ) 


Juan 

Jesús 


Juan 
Jesús 
Juan 
Jesús 


ESCENA  V- 

JUAN  y  en  seguida  DON  JESÚS 

Preferiría  entenderme 
con  un  toro  de  Veragua. 

(Por  la  primera  izquierda,  sin  ver  á  Juan.) 

No  sé  dónde  me  hal)rán  puesto 
La  Lidia  de  esta  semana. 
Aún  no  la  he  visto,  y  es  la 
lectura  que  más  me  agrada. 
Voy  á  ver  si  en  ese  cuarto... 

(Se  dirige  á  la  segunda  izquierda.) 

Don  Jesús... 

¡Hola! 

Fala})ra. 
Sea  usted  breve.  Me  preocupa 
un  asunto  de  importancia. 
jCreo  que  se  me  ha  perdido 
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Juan 


Jesús 


Juan 


Jesús 
Juan 


Jesús 


Juan 

Jesús 


Juan 


La  Lidia! 

¡Es  una  desgracia! 
Pero,  en  fin,  yo  quiero  hablarle 
de... 

Si  de  aquello  me  habla 
será  inútil  cuanto  diga. 

(Alterándose  por  grados.) 

Soy  el  amo  de  mi  casa, 
exijo  que  se  respete 
mi  voluntad  soberana, 
y  no  admito  imposiciones 
ni  del  lucero  del  Alba. 
¡Cuando  yo  digo  una  cosa, 
firma  el  rey!... 

Don  Jesús...  calma. 
Usted  que  es  bueno  y  amable, 
y  tiene  talento,  y  práctica 
de  la  vida,  y  experiencia... 
(Pues,  no  es  ningún  tarambana.) 
Debe  ponerse  en  lo  justo; 
decir  por  qué  me  rechaza, 
y  cuál  es  su  aspiración; 
y  si  yo  puedo  llenarla... 
Pues,  mire  usted,  con  franqueza; 
lo  que  le  pierde  y  le  mata, 
y  hace  imposible  la  boda, 
es  tan  sólo  la  arrogancia 
de  mi  mujer,  que  imagina  ' 

que  ella  es  aquí  la  que  manda; 
y,  como  he  dicho  á  usted  antes, 
soy  el  amo  de  mi  casa. 
— En  la  defensa  de  usted 
está  tan  exagerada 
y  hasta  tal  punto  me  ciega, 
que,  sólo  por  contrariarla, 
he  dicho  que  es  usté  un  perdis... 
sin  saberlo. 

Muchas  gracias; 
¡eso  es  favor!... 

Mi  conducta 
es  un  poco  temeraria. 

¡Puede  que  usted  no  lo  sea!  (MoTimíento  de  Juan) 

¡Y  puede  que  sí,  caramba! 
Permita  usted  que  le  diga... 
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Jesús  No;  no  me  diga  usted  nada. 

Cuando  uno  está  decidido 

á  no  convencerse,  es  vana 

la  elocuencia  de  Demóstenes. 

Siento  mucho  lo  que  pasa. 

Pídame  usted  otra  cosa; 

le  sirvo  con  eficacia. 

¿Dinero?  ¿Una  credencial? 

¿Un  banquete?  ¿Mi  butaca 

cuando  me  toque  Gayarre? 

¿Un  revólver?  ¿Una  espada? 
Juan  &racias;  creo  que  el  revólver 

es  lo  que  vá  á  hacerme  falta. 
Jesús  Nada;  repito  lo  dicho: 

usted  sabe  que  me  manda 

en  todo...  menos  en  eso. 

Lo  quieren  las  circunstancias. 

Y,  adiós;  me  voy  á  buscar 

La  lÁdia  de  esta  semana. 

jAh!  Le  convido  á  los  toros 

en  delantera  de  grada.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  VI 

JUAN,  y  en  seguida  DOÑA  MARÍA 

Juan  Caracteres  de  una  pieza, 

de  esos  de  hierro  fundido, 
que  se  rompen  sin  doblarse. 
¡Estoy  fresco! 

María         (por  la  i.''  derecha.)  jHola,  Juanitol 
¿Ha  visto  usted  á  mi  Estrella? 

Juan  Sí,  señora,  que  la  he  visto. 

María         ¿Y  qué? 

Juan  Lo  mismo  de  antes. 

María         ¿Y  qué  hubo  antes?.,, 

Juan  '  Pues...  lo  mismo 

de  ahora;  nada.  Estrella  dice 
que  somete  su  albedrío 
á  lo  que  acuerden  ustedes. 

María         ¿Habló  usted  con  mi  maiido 
otra  vez? 

Juan  No,  no,  señora. 
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María         Creí  escuchar... 

Juan  (Si  la  digo 

lo  que  ha  dicho  don  Jesús... 

.iJesús,  la  que  arma,  Dios  mío!) 
María         No  hace  falta  que  le  hable. 
Juan  Es  claro.  (Estoy  convencido.") 

María         Sobre  ese  particular 

puede  usted  vivir  tranquilo. 
Juan  (Y  soltero.) 

María  Yo  lo  mando 

y  mi  derecho  ee  legítimo. 

jSoy  el  ama  de  mi  casa!.,. 
Juan  (Tienen  el  mismo  estribillo.) 

Muy  bien. 
María  Yo  me  hubiera  opuesto 

si  él  hubiera  consentido. 

Ha  tenido  usted  la  suerte 

de  hablar  primero  conmigo, 

y  eso  le  salva. 
Juan  ¡Si  es  mucha 

la  suerte  que  yo  he  tenido! 
María         ¡Cuando  yo  digo  una  cosa 

firma  la  reina!... 
Juan  (Lo  mismo,  • 

lo  mismo  que  don  Jesús; 

y  tan  sólo  han  diferido 

sobre  el  sexo  del  monarca.) 
María         ¿Qué  dice  usted? 
Juan  Nada  digo. 

María         Como  mi  esposo  sostiene 

de  que  es  usted  un  perdido, 

por  conñmdir  á  mi  esposo 

he  escrito  á  Vitigudino 

pidiendo  informes  de  usted. 
Juan  ¿A  quién,  señora?  (Alarmado.) 

María  A  mi  primo. 

Tengo  un  primo  en  ese  pueblo 

desde  el  año  ochenta  y  cinco. 

Comercia  en  cueros  y  está 

muy  desahogado. 
Juan  Preciso. 

Lo  creo  sin  que  usted  lo  jure. 
jMaría         Espero  la  carta  hoy  mismo. 
Juan  (Nadie  es  profeta  en  su  tierra. 

2 
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Esta  mujer  me  ha  partido.) 
María         Coiiste  que  lo  hago  por  él, 

y  que  yo  no  desconfío. 
Juan  Quedo  obligado...  y  me  voy. 

Vendré  luego  otro  ratito. 

(Y  los  pondré  frente  á  frente 

y  acabará  este  martirio.) 
María         No  me  falte  usted: 
Juan  ¡Señora! 

Eso  no  entra  en  mis  principios. 

Yo  he  de  llegar  hasta  el  fin... 

(Porque  hay  un  dote  magnífico.) 

¡Señora,  usted  es  mi  madreí  ^ 
María         ¿Qué  dice? 
Juan  Que  soy  su  hijo, 

digo...  que  lo  quiero  ser; 

y  sólo  en  usted  confío. 

Usted  tiene  un  genio  atroz... 
María         ¿Cómo? 
Juan  Un  genio...  ñiertecito... 

j  puede,  con  ese  genio, 

imponerse  á  su  marido. 

Así  lo  espero...  y  me  voy 

con  esa  ilusión. — Repito...  (Vase  foro  derecha  ) 


ESCENA  Vil 

DOÑA  MARÍA  y  en  seguida  DON  JESÚS 

María         Joven...  tú  te  casarás 

si  en  ello  tu  fe  se  encieiTa. 

Jesús  (Por  la  segunda  derecha  con  un  número  de  La  Lidia 

en  la  mano.) 

jEl  Guerra!  ¡Dicen  que  el  Guerra! 
María         ¿Quieres  guerra?  La  tendrás. 
Jesús  Ño  es  eso,  ¿Entiendes  ahora? 

(Enseñándola  el  periódico.) 

María         Como  me  sacas  de  quicio... 
Jesús  Te  propongo  un  armisticio 

siquiera  de  media  hora.  (Mirando  su  reloj.) 
María         Antes  quiero  convencerte... 
Jesús  Yo  á  tí  también;  pero  luego. 

Por  ahora  suspendo  el  fuego. 
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María 
Jesús 

María 


Jesús 


María 

Jesús 
María 

Jesús 


María 

Jesús 

María 

Jesús 

María 

Jesús 

María 

Jesús 
María 
"Jesús 
María 

Jesús 
María 
Jesús 
María 

Jesús 
María 


No  hay  reparo  en  complacerte. 
Se  te  conoce  á  la  legua 
que  con  gusto  has  transigido. 
Pero  conste  que  tú  has  sido 
el  que  ha  pedido  la  tregua. 

(Se  sientan  en  una  marquesita  á  la  derecha.) 
(Muy  alegre.) 

Repasando  este  papel, 

ha  venido  á  mi  memoria 

de  un  golpe  toda  la  historia 

risueña  del  tiempo  aquel 

en  que  ambos  fuimos  la  envidia 

de  unos,  y  la  admiración 

de  otros...  con  mucha  razón. 

¿Y  eso  lo  dice  La  lAdia? 

¿Sale  con  esa  embajada? 

(jTiene  gracia!)  No,  mujer. 

Como  se  suelen  meter 

hasta  en  la  vida  privada... 

Esa  historia  peregrina 

de  juventud  y  fortuna, 

me  la  hace  recordar  una 

efeméride  taurina... 

jdel  tiempo  del  Chiclanei'ol 

¡Qué  modo  de  recibir!  (Se  levantan  ios  dos.) 
No  se  puede  describir.  (Se  van  entusiasmando.) 

¡Qué  matador! 

¡Qué  torero! 
\í  qué  público! 

|Y  qué  todo! 
Yo  creo  que  hasta  el  ambiente, 
era  entonces  diferente. 
Hoy  se  vive  de  otro  modo. 
Parece  que  hay  menos  luz. 
Sí,  menos  guita,  es  verdad. 
Yo  hablo  de  la  claridad 
del  puro  cielo  andaluz. 
¡Qué  cielo  aquél! 

¡Y  qué  suelo! 
Un  paraíso  encantado. 
Parece  que  fué  creado 
para  el  humano  consuelo. 
¡Qué  jardines! 

¡Qué  tesoros 
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de  armonía  y  de  belleza! 
Jesús  ¡Qué  gracial 

María  jQué  gentileza! 

Jesús  íY  qué  corridas  de  toros! 

Íbamos,  tú  con  mantilla 

blanca  y  rico  pañolón 

de  seda... 
María  Tú  con  calzón 

corto,  faja  y  chaquetilla. 
Jesús  ¡Qué  arrogancia  en  nuestro  portet 

María         Tú  estabas  divinamente. 

Parecías  propiamente 

un  andaluz. 
Jesús  Sí...  (Del  Norte.)' 

María         ¡Cómo  resiste  al  olvido 

aquel  tiempo! 
Jesús  ¡Ya  lo  creo! 

Lo  resucita  el  deseo. 
María         ¡Qué  cuadro! 
Jesús  iQué  coloridoE 

María         El  apetito  en  la  mesa... 
Jesús  La  dicha  en  el  corazón... 

María         El  ruido... 
Jesús  La  animación... 

María         Los  paseos  en  calesa... 
Jesús  La  pálida  manzanilla 

brillando  en  limpio  cristal, 

en  una  tienda  del  real  < 

de  la  feria  de  Sevilla. 
María  ¡Aquella  viva  inquietud!... 

Jesús  ¡Aquel  aspecto  brillante!... 

María         ¡Aquel  anhelar  constante!... 
Jesús  ¡Qué  sueños! 

María  ¡Qué  juventud! 

Jesús  ¡Qué  hermosa  luna  de  miel! 

María         ¡Qué  recuerdos  tan  dichosos! 
Jesús  ¡Qué  días  tan  luminosos! 

María         ¡Qué  tiempo! 
Jesús  ¡Qué  tiempo  aquélt 

(Pausa  brevísima.) 

¡Hoy  el  valor  comprendemos 
de  aquella  dulce  existencia!... 

María  ¡Ya  estamos  en  decadencia!... 

Jesús  No  tal;  aún  nos  defendemos. 


imi 


María 

-Jesús 

María 

Jesús 

María 

Jesús 

María 


Jesús 

María 

Jesús 


María 

Jesús 

María 

Jesús 


María 
Jesús 


María 
Jesús 


María 

Jesús 


g 


fc:: .. 


María 
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Con  recordar  lo  pasado 

me  defiendo  yo  muy  bien. 

íSi  á  eso  vamos,  yo  también. 

Qne  nos  quiten  lo  bailado.  (Pausa  brevisimA.) 

Mucho  nos  hemos  querido. 

Con  los  mayores  extremos. 

Es  verdad. 

Y  aún  nos  queremos. 

Y  eso  que  siempre  has  tenido 

(Se  van  incomodando  por  grados.) 

un  genio... 

¿Yo? 
Tú. 

jMujer! 
lA  qué  invenciones  acudes! 
Si  eres  tú. 

Tú,  no  lo  dudes. 
]Es  gracioso! 

jNo  ha  de  ser! 
Tienes  un  genio  .. 

¡Qué  gracia! 
I  Con  qué  candor  lo  asegura! 
Se  necesita  frescura! 

o;  se  necesita  audacia 
para  achacarme... 
(Gritando.)  ¡Señora!... 

¡Está  usted  en  un  error!... 
¿Principia  usted? 

|Sí,  señor! 

jYo  también!  (Mira  su  reloj.) 

(La  media  hora.) 

(Pausa  conveniente.) 

Juanito... 

Te  he  de  advertir, 
porque  pases  á  otro  asunto, 
que  he  dicho  sobre  ese  punto 
cuanto  había  que  decir. 

Y  yo  á  mi  vez  te  repito 
que  está  U  lucha  empeñada, 
y  que... 
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ESCENAVIII 

DICHOS,  ESTRELLA  segunda  izquierda 

EsTRE.  Me  tienen  hastiada 

con  tanto  hablar  de  Jiianito. 

Terminen  ya  la  querella, 

por  mi  cariño  lo  invoco, 

ceda  cada  cual  un  poco. 
María         Que  ceda  él. 
Jesús  Que  ceda  ella. 

María         ¿Lo  ves? 
Jesús  ¿Lo  ves? 

María  ¡Me  encocora! 

Jesús  ¡Me  saca  de  mis  casillas! 

María         ¡Siempre  mueve  estas  rencillas! 

ESCENA  IX 

DICHOS,  CRIADO  por  el  foro  derecha  con  una  carta  que  entrega  é. 

DOÑA   MARÍA 

Criado       Carta  para  la  señora. 

María         ¡Ah!  Por  fin  llegó. 

Jesús  ¿De  quién? 

María  ¡Ya  lo  verás!  (Amenazándole.) 

Jesús  No  me  explico... 

María  ¿Qué  aguardas?  (ai  criado.) 
Criado  El  perro  chico. 

María  Toma  y  lárgate.  (Le  da  una  moneda.) 
Criado  Está  bien. 

(Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  X 

DICHOS  menos  el   CRIADO 


Jesús 
María 


¿Qué  dice?  No  hagas  el  bú, 
buscando  nuevos  enredos.  * 

(Registrándose  los  bolsillos.) 

No  tengo  aquí  mis  quevedos. 
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Jesús 
Makía 

ESTRE. 

Jesús 

EsTRE. 

María 

EsTRE. 


María 

EsTRE. 


Jesús 

ESTRE. 

Jesús 

EsTRE. 

Jesús 
María 


ESTRE. 

María 

EsTRE. 


Dame. 

Nunca.  Léela  tú.  (Da  la  carta  á  Estrella.) 

Es  carta  del  tío  Antón. 
jYa  lo  comprendo! 

Ahora  vamos 
á  averiguar... 

Te  escuchamos 
con  la  mayor  atención 

(Leyendo  la  carta.) 

«Querida  prima:  Estas  letras 
te  pueden  favorecer, 
si,  como  es  justo  creer, 
de  su  verdad  te  penetras.» 
Muy  bien. 

«Me  pides  informes 
de  Juan  Pérez  Aguilar, 
y  yo  te  los  voy  á  dar, 
fijos,  claros,  uniformes. 
El  tal  Pérez  es  un  chico, 
que  no  es  cargante  ni  ameno...» 
¿Qué  tal? 

«Ni  malo  ni  bueno.» 
¿Lo  oyes? 

«Ni  pobre  ni  rico.» 
¡Te  has  lucido! 

Tu  opinión 
era  en  todo  diferente 
á  esta  cai*ta. 

Hasta  el  presente 
ninguno  tiene  razón. 
Sigue. 

«La  nota  expresiva 
de  Juanito,  es  la  quietud. 
Ama  el  bien  y  la  virtud, 
pero  sin  iniciativa. 
DU  inteligencia  no  es  corta, 
pero  no  es  larga  tampoco. 
No  es  un  sabio  ni  es  un  loco; 
y,  en  fin,  que  sepas  me  importa, 
porque  tu  plan  adivino, 
que  ni  hipócrita  ni  franco, 
es  como  el  ungüento  blanco, 
perfectamente  anodino. 
Con  ningún  ritmo  concuerda 


-    24  — 

para  el  bien  ni  para  el  mal. 

Es  un  guarismo  social, 

que  nada  suma  á  la  izquierda. 

Tal  es  el  tipo  en  cuestión. 

Esto  es,  cero  igual  á  cero. 

Adiós;  sabes  que  te  quiero. 

Tu  primo,  Felipe  Antón.» 
María         No  era  pobre. 
Jesús  Ni  era  rico. 

María         Tú  estabas  equivocado. 
Jesús  Tú  más. 

María  ¡Hemos  acabado! 

Jesús  ¡Es  lo  mejor;  cierra  el  pico! 

EsTRE.         Termine  ya  la  porfía. 

Estabais  en  un  error 

ambos,  y  yo  tengo  horror 

á  la  insulsa  medianía. 
Jesús  Es  que... 

Estre.  ¿Brotan  los  retoños 

otra  vez?  Sasta. 
Jesús  ¡Yo  insisto, 

porque  ella  no  se  dé  pisto! 
María         ¡Pues  no  te  pongas  tú  moños! 

ESCENA  XI 

DICHOS,  ALFREDO  por  el  foro  derecha 

Alf.  ¡Victoria  en  toda  la  lineal 

Jesús  ¿Qué  hay? 

Alf.  He  venido  corriendo 

•     á  participar  á  ustedes 

la  gran  noticia,  el  suceso. 

Don  Jesús,  mi  enhorabuena;  (Le  dá  la  mano.) 

doña  María...  (Le  dá  la  mano.) 

María  (¡Qué  trueno!) 

Alf.  ¡Estrella!...  (La  abra  a.) 

Jesús  (separándolos.)  ¡Qué  torbellino! 

María         Aparte  usted... 

Jesús  (indignado.)  ¡Caballero!... 

¡Creo  que  usted  se  propasa! 
Alf.  |Si  es  que  hemos  ganado  el  pleito! 

En  esta  franca  alegría, 

ardo  en  vehementes  deseos 
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Jesús 

María 

Jesús 

Alf. 

Jesús 
María 

Alf. 

Jesús 
María 

ESTRE. 

María 

Jesús 

María 
Jesús 

María 
Jesús 
María 
Estre. 


Jesús 

María 

Estre. 


María 
Jesús 

Alf. 
María 

Jesús 


de  abrazar  á  todo  el  mundo; 
y  en  vivo  enternecimiento, 
quiero  entregarme  expansivo 
á  los  más  amplios  afectos. 
Pues,  abráceme  usté  á  mí. 
O  á  mí. 

jUn  demonio!  Nó  veo 
la  .necesidad... 

(Apostrofándoles.)  ¡SeñoresI 

¡Qué  pequenez  de  criterio! 

(Lo  dice  por  tí.)  (a  María.) 

(a  Jesús.)  (Tú  eres 
el  que  lo  tiene  pequeño.) 
Esa...  expansión  no  han  debido 
ustedes  tomarla  en  serio. 

(Dice  bien.)  (a  María.) 

(a  Jesús.)        (Si  eres  un  cafre.) 
Dispense  usted,  don  Alfredo. 

(Bajo  y  rápido  á  Jesús.) 

(¡Tú  eres  un  gran  imprudente!) 

(Bajo  y  rápido  á  María.) 

(¡Y  tú  tienes  muy  mal  genio!...) 

Mi  enhorabuena.  (aUo  y  dándole  la  mano.) 
(Dándole  la  mano.)  Reciba 

mi  parabién  más  sincero. 
Niña...  dale  tú  la  mano. 
Y  nada  más. 

Por  supuesto. 
Puesto  que  ustedes  lo  mandan... 

(Bajo  y  rápido  á  él.) 

(Este  es  un  presentimiento.) 
¿Eh?  Más  alto. 

No  te  turbes. 

Me  infundo  tanto  respeto  (con  gravedad  cómica.) 

que  no  puedo  en  alta  voz 
expresarle  lo  que  siento; 
mas  sepa  que  de  su  triunfo 
con  toda  el  alma  me  alegro. 
Muy  bien. 

(Aparte  á  ella.)  (Suéltale  la  mano.) 
(¡Qué  poco  dura  lo  bueno!) 

¡Qué  pico  tiene!  (Por  Estrella.) 

¡Heredó 
mi  vivacidad! 


1 
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María  ¡Mi  ingeniol 

Alf.  ¡Tan  bella  como  discreta! 

Jesús  Pues,  señor,  día  completo. 

Alf.  ¿Hay  algo  nuevo? 

Jesús  Novísimo. 

Alf.  Explique  usted... 

María  Un  momento. 

(Va  á  hablar  de  Juan,  á  humillarme, 

y  consentirlo  no  puedo.) 

Es  usted  el. más  ilustre  (a  Alfredo.) 

de  aqueste  ilustre  Colegio 

de  abogados.  Le  repito 

mi  enhorabuena,  y  le  dejo. 

Quehaceres  domiciliarios, 

6  mejor  dicho,  domésticos, 

exigen  que  me  persone 

^n  este  instante  allá  dentro. 

Adiós;  beso  á  usted...  la  suya. 

Tiene  usted  mucho  talento 

y  merece...  cualquier  cosa, 

por  su  pericia  y  su  celo. 

(|Me  voy  con  la  dignidad 

que  corresponde  á  mi  objeto!...) 

(Vase  primera  derecha.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  menos  MARÍA 

Jesús  Porque  ha  sido  derrotada 

en  la  cuestión  de  Juanito, 

se  va. 
Alf.  (¡Qué  oigo!) 

Jesús  ¡Es  inaudito! 

EsTRE.        (Me  haré  la  disimulada.) 

(se  sienta  junto  al  velador  y  finge  leer  un  periódico.) 

Jesús  Si  era  lo  que  yo  decía. 

Ha  resultado  palpable 

que  ese  chico  no  es  viable. 
Alf.  (Pues,  señor;  esta  es  la  mía.) 

Jesús  Respetemos  su  dolor 

y  olvidemos  lo  pasado. 

El  pleito,  ¿le  hemos  ganado 

con  las  costas? 


—  27  ■— 

Alf.  Sí,  señor. 

Jesús  No  puedo  negarle  nada 

al  que  tal  éxito  obtiene. 

Pídame  usted. 
EsTRE.     ,  (Ahora  tiene 

1^  ocasión  pintiparada.) 
Jesús  Tenga  influencia... 

Alf.  Yo  temo 

abusíir... 
Jesús  ¡No  hay  que  temer! 

Alf.  jEs  que  yo!... 

Jesús  ¿Quiere  usted  ser 

magistrado  del  Supremo? 

(Llevándole  aparte  lejos  de  Estrella.) 

¿Quiere  usted  en  Ultramar 

algún  destino  elevado, 

aunque  sea  usted  criticado? 
EsTRE.        (¡Ya  no  les  logro  escuchar!) 
Jesús  Pídame  usted  cualquier  cosa 

y  puede  contar  con  ella. 
Alf.  ¡Pido  la  mano  de  Estrella! 

Jesús  ¡Cómo!  (sorprendido.) 

Alf.  La  mano  de  esposa. 

Jesús  ¿Conoce  ese  pensamiento 

mi  mujer? 
Alf.  (Muy  triste.)  jLc  conoció! 

Jesús  ¿Y  qué? 

Alf.  Que  ha  dicho  que  no. 

Jesús  ¿Dice  que  no?  Yo  consiento. 

Alf.  Gracias;  pero  temo  mucho 

que  se  trabe  una  pelea 

entre  ustedes. 
Jesús  ¡Ah!  ¡Qué  idea! 

jEscúcheme  usted! 
Alf.  •  Le  escucho. 

(Se  apartan  más  todavía.) 

Jesús  Porque  haya  fuerza  legal 

voy  á  disponer  con  arte 
que  Estrella  esté  de  su  parte. 
¿Eh? 

Alf.  No  me  parece  mal. 

Jesús  Y  no  es  que  yo  necesite 

para  cumplir  mi. deseo 
ningún  apoyo. 


—  28  — 

Alf.  -  Lo  creo 

sin  que  usted  me  lo  acredite. 
Jesús  Por  más  que  estoy  decidido 

y  la  situación  afronto, 

quiero  vencerla  más  pronto, 

¿comprende  usted? 
Alf.  Oomprendido. 

Jesús  Oye,  Estrella...  (Entre  los  dos 

ya  formamos  mayoría, 

y...)  Vamos  dentro,  hija  mía. 

Pronto  volvemos. 
Alf.  Adiós. 

(Vanse  Estrella  y  don  Jesúfi  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

alfíredo 

Pues,  señor,  he  comenzado 
mi  plan  con  buena  fortuna. 
Pero  ¿esto  es  lícito?  ¡Es  una 
trí^vesura  de  abogado! 
Me  someto,  desde  luego, 
á  las  leyes  del  azar; 
y  no  pudiendo  ganar 
más  que  con  un  doble  juego, 
cuando  haya  mi  fin  logrado 
yo  confesaré  mi  culpa. 
Que  el  éxito  lo  diáculpa 
todo,  ya  está  demostrado. 
Y  pues  la  chica  me  ama, 
adelante  en  mi  porfía- 

y  á  vencer.  (Asomándose  á  la  primera  derecha.) 

¡Doña  Maríal 
¡Ea,  valor! 

ES(^ENA  XIV 

ALFREDO  y  DOÑA  MARÍA,  primera  derecha. 

María  ¿Quién  me  llama? 

Alf.  Un  hombre  desesperado  (En  tono  tragi-cómico.) 

que  sólo  cift-a  en  usté 

su  esperanza. 
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María 


Alf. 
María 

Alf. 


María 
Alf. 


María 

Alf. 


María 


Alf. 
María 

Alf. 
María 


Alf. 
María 


Alf. 
María 


(Asombrada.)      ¡Cómo!...  ¿Qué? 

(^e  habrá  de  mí  enamorado!) 
¡Caballero!... 

Yo  amo  á  Estrella. 
¡Ah!  (Ya  Babe  que  Juanito 
se  ha  estrellado.) 

Y  necesito 
á  más  de  contar  con  ella, 
con  usted. 

(Me  ve  humillada 
y  aprovecha...) 

Ese  sería 
el  final  de  la  porfía 
de  ustedes. 

(Muy  alegre.)  (¡No  Sabe  nada!...) 
jLa  dulce  paz,  la  concordia 
que  aquí  se  llegó  á  perder, 
sólo  podría  volver 
con  un  tercero  en  discordia. 

(Con  fingida  tristeza.) 

Yo  lo  he  discurrido  así... 
y  el  deseo  me  engañó. 
Don  Jesús  dice  que  no. 
jAh!  Pues  yo  digo  que  sí. 
Si  otra  razón  no  tuviera, 
esa  sería  bastante. 
Gracias  (¡Esto  va  adelante!) 
Pues,  hombre,  ¡lástima  fuera! 
¿Ella  le  quiere? 

Me  adora. 
?.Dónde  podrá  mi  marido 
encontrar  mejor  partido? 
Usted  es  guapo... 

¡Señora!... 
Tiene  usted  buena  figura; 
en  el  foro  tiene  un  nombre 
respetable;  es  usté  un  hombre 
de  mucha  literatura... 
y  ocupa  un  puesto  eminente... 
Aquí  viene.  Es  ocasión 
de  plantear  la  cuestión. 
Pues,  nada;  al  bulto,  de  frente. 
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ESCENA  XV 

DICHOS,  ESTRELLA  y  DON  JESÚS,  primera  izquierda 


Jesús 
María 

Jesús 

María 

Jesús 

Alf. 

María 

Alf. 


María 

Jesús 

María 

ESTRE. 

Alf. 
María 

Jesús 
Alf. 


María 
Alf. 


Jesús 
María 


iHola! 

¡Hola!  (Te  he  de  obligar 
á  transigir.) 

(Vas  á  ver...) 
Adiós,  hombre. 

Adiós,  mujer. 
Señores:  voy  á  tratar... 
(Este  no  es  un  zarramplín.) 
De  algo  en  que  vá  mi  sosiego 
y  mi  ventura,  y  les  ruego 
que  me  escuchen  hasta  el  fin. 
Hable  usted. 

Oigo  impaciente. 
(¡Qué  momento!) 

(¡Qué  emoción!) 
Voy  derecho  á  la  cuestión. 
(Vete  al  bulto.) 

(Anda,  valiente.) 

(En  tono  enfático  de  discurso.) 

I)iria,T— si  urgente  fuera 

que  yo  mi  tesis  probase, — 

que  la  familia  es  la  base 

de  la  sociedad  entera. 

No  es  necesario.  Eso  mismo; 

que  el  casamiento  conviene, 

es  doctrina  que  sostiene 

y  que  añrma  el  cristianismo. 

No  es  necesario;  y  no  arguUo, 

¡pues  nadie  opina  en  contrario!... 

Hombre;  si  no  es  necesario 

no  lo  diga  usted. 

Concluyo. 
Yo  adoro  con  frensí 
á  la  señorita  Estrella; 
quiero  casarme  con  ella. 
¿Ustedes  consienten? 

¡Si! 

(Estupefacción  de  don  Jesús  y  doña  Maria,  que  quedan 
mirándose  frente  á  frente.) 
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Áh¥. 

Jesús 
María 

ESTRE. 

Alf, 
Jesús 

M\RÍA 

Jesús 
Alf. 


Jesús 

ESTRE. 

María 

Alf. 

Estre. 
Alf. 

Estre. 


María 

Jesús 

María 
Alf. 

Jesús 

MjkRÍA 

Jesús 
María 


Gracias. 

¿Qué  has  dicho? 

¿Qué  has  dicho? 
Con  perfecta  claridad 
han  dicho  que  si. 

Es  verdad. 

Y  dime:  ¿por  qué  capricho 
transigesr 

Eso  pregunto: 
¿por  qué  transiges? 

No  entiendo... 
Yo  lo  explicaré.  Temiendo, 
al  plantear  el  asunto, 
una  nueva  colmen, 
el  terreno  he  preparado 
y  á  los  dos  los  he  engañado. 
¡Hombre!  ¡Esto  es  una  traición! 
Ya  no  está  bien  que  resistas. 
¡Nos  ha  envuelto  entre  sus  redes! 
Conociéndoles  á  ustedes 
he  jugado  á  cartas  vistas. 
Justo;  ni  menos,  ni  más. 
Sólo  procediendo  así 
los  dos  han  dicho  que  sí. 

Y  no  han  de  volverse  atrás, 
porque  yo  también  prometo 
mi  voto  á  la  mayoría. 
¡Esta  era  la  que  tenía 

á  este  hombre  tanto  respeto! 
Tiene  gracia,  ¡qué  demonio! 
y  á  mi  palabra  no  falto. 
Ni  yo. 

Tomé  por  asalto 
la  plaza  del  matrimonio. 
jJá,  já!... 

¡Qué  invención! 

¡Qué  treta! 
¡Nos  ha  sabido  engañar! 
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ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  JUAN,  por  el  foro  derecha. 


Juan 


Jesús 

Juan 

María 

Jesús 

María 

Jesús 

María 

Jesús 

Estre. 

Juan 


Alf. 


Juan 

Jesús 

María 

Jesús 


María 

Jesús 

Alf. 

Jesús 

Estre. 


Señores:  vengo  á  buscar 
la  unanimidad  completa. 
De  igual  modo  aceptaré 
el  no  ó  el  sí.  Negro  ó  blanco. 
«O  herrar  ó  quitar  el  banco.» 
Pues,  nada;  quítelo  usté. 
Aunque  mi  ventura  pierda, 
la  resolución  me  importa. 
Usted  ni  pincha  ni  corta. 
Usté  es  un  cero  á  la  izquierda. 
Usted  no  es  listo  ni  lerdo. 
Ni  nada. 

Y  digo  que  no. 

Y  eso  mismo  digo  yo. 

Y  yo. 

(vivamente  asombrado.) 

¡Se  han  puesto  de  acuerdo! 
El  caso  me  maravilla. 
¡Terminaron  las  cuestiones 
y  acaban  sus  disensiones 
para  darme  la  puntillal 
Si  le  sirve  de  consuelo 
y  á  su  gusto  se  acomoda, 
le  invito  á  usted  á  mi  boda 
con  Estrella. 

¡Qué  camelol 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Voy  á  cumplir  un  deber. 
Me  toca  á  mi. 

No,  señor. 
Yo  le  cumpliré  mejor. 

¡Quita!  (Apartándola.) 

¡Qué  hombre! 

¡Qué  mujer! 
Permítame  usted... 

(Apartándose.)  ¡Qué  OSado 

es  en  su  ruda  franqueza! 
¡Aparta! 
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Alf.  (Apartnndose.)  íTemprano  empieza, 

y  aun  no  nos  hemos  casadol 

EsTRE.         La  comedia  tenninada,  (ai  público.) 
público  señor  y  amigo, 
te  ruego... 

JvAU  Lo  niismo  digo. 

Jesús  ¡Callo  usted! 

EsTRE.  Una  palmada. 


TELÓN 


2 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EL  IIDB  DICIEMBRE,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  1.°  DE  ENERO,  drama  en  un  acto.  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL..  ,  juguete  cóm4co  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.;  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  come  ña  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  jagiiete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 

original. 
UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 
DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 
RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 
SE  DESEA  UN  CABALLERO,  il,  id.,  id. 
VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 
ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  uu  acto  (Segunda  edición.) 
LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verao. 
GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actas  (1). 
LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
L.A  ÚLTIMA  CARTA,  monólot^o  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto 

y  en  verso  (1). 
EN  CARNE  VIVA,  )uguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
MAPA-M  UN  DI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 

verso. 
♦de  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 

original  (2). 
EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa. 
ME  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto 

y  en  prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros 

(parodia  del   drama  LA   PESTE  DE   OTRANTO),   escrita  en 

verso  (1). 


(1)  Br  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Ángel  Rubio. 


COMO  BARBERO  Y  GOMO  ALCALDÜ,   saine'.e  en  ud  acto  y  en 

verso. 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  juguete  cómico  en  un  acto  y 

dos  cuadros  (rarodia  del  drama  VIDA  ALEGRE   Y  MUERTE 

TRISTE),  en  verso. 
GANAR  EL  PLEITO,  jugaete  oómico-liríco  en  un  acto  y  en  prosa. 
POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en.prosa, 

original. 
GUZMÁN  EL  M^LO,  humoreda  cómica  en  un  acto  y  en  nrosa. 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (1). 
TRINIDAD,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN ,  sátira  cómico-lírica  en  un  acto  y  en 

verso. 
I  EL  COCO !  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

verso,  original. 
LA  GENTE  DEL  BRONCE,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

original  y  en  verso 
LO  PROHIBIDO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
DOS  PASOS  AL  FRENTE ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
BALTASARA  LA  POLLERA,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 
A  CARTAS  VISTAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


GALERÍA   DE   TIPOS. —  (Retratos  y  cuadros  de  costumbres.)  — 

Un  tomo. 
i  COSAS  DEL  MUNDO  1  —  (Narraciones.)  —  Un  tomo. 
LA  CÁMARA  OSCURA  .—Tipos  y  cuadros  de  costumbres.— Un  tomo. 


(I)    En  colaboración  con  D.  Luis  Taboada. 


A  CASA  CON  Mí  PAPA 


CeMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


KSCRITA 


80BRI  EL  PENSAMIBRTO-BE  UNA  OBM  VIUnOBSA 


MB 


D.  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ. 


R«pr«MBtadft  por  primen  iespa  Ms#ldvaii'>lTMtro'|6  1»  PRINCESA, 

al  3  d«  Dieiembrt  de  lS8f . 


»i  • 


MADRID.      ,.    . 

IMPB  TUNTA  r>H  JOSÉ  ROrÍRÍaUBZ. 

Mocha,  100,  principal, 
1886. 


PEBS0NAIB3. 


ACTORES. 


JUANA Sras. 

LUCÍA ^ 

IRENG 

EMILIA M 

TERESA 

DOLORES 

CLARA.. .*•. 

JULIÁN Sres. 

ANDRÉS 

ABIADEO 

ENRIQUE... 

ANTONIO...., 


Mendoza  Tenorio. 
J.  Martínez. 
Guerra. 
Lamadrid. 

SUARRZ. 

Matillard. 

Cancio. 

Mario. 

Sángbbz  db  León. 

ROSELL. 

Mbndigughía. 


üwtdOLékqúKáñ,  la  del  aetor. 


EtU  obn  et  propiedad  da  •«  autor  y  aadlo  podré*  fin  •«  pormifo* 
reimprimirla  ni  representarla  en  Etpafta  ni  en  •«•  poietionet  de  Ultra- 
mar, oi  en  loe  paitet  con  loa  anales  liaya  celebrados  6  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Jjoe  comisionados  de  la  Adnünistracíón  Llrico-Dramitica  de  DOS 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encerrados  exclnslTamente  da  conceder 
ó  negar  el  peíalso  ds  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  do 
propiedad. 

Qaeda  hecho  al  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Salte  ¿leftBto.  PaertM  ftl  ftro  y  laiartlaf.  Ftano  á  la  díñete  M  attoc* 
Velador  á  la  iiq«l«rda. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMADEO  7  EIÜUA. 

Aqaél  sentido  certa  del  Talador,  eierlbe.  Emilia  toea  en  el  piano  unas 

Tariaeionee. 

Amadso.  (Cuánto  siento  haberla  obligado  á  saber  músioa.)<(Ba 
iefiaioe  de  impacieneia.)  ¡Pero  hija,  toca  Siquiera  más 
piano! 

EWLIA.     (Lerantáiidoee.)  ¿Qué  diCOS,  papá? 

AlMadso.  ¡Pladal  (Mis  Tale  que  no  toque») 

Emiua.   ¿Te  gustan  estas  variaciones? 

:AiiABC0.  ¿Se  llaman  variaciones  todo  ese  tecleo? 

Bmilu.    ¡Obi  ¡Son  preciosasi 

Amadeo.  Demasiado  brillantes.  Preferiria  cuando  trabajo  que 

bajases  siempre  el  pedal. 
Emilia,    ¿á  quién  escribecí? 
Amaoio.  á  nadie.  Me  ocupo  de  ti. 
EMau.   ¿De  mí? 


» 
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Amadeo.  De  tu  bi  da.  Estoy  haciendo  el  balance  de  la  dote.  Jo- 
yas, papel  del  Estado,  dinero,  trajes*. •  Mira,  mira. 
De  esta  hecha  me  dejas  arruinado. 

ESCENA   II. 

DICHOS,  DOÑA  IBENE, 

lauNE.      ¡Niña I  ¿Por  qué  no  tocas? 

Amadeo.  ¿Otra  vez? 

Irehe.     No  me  gusta  que  abandone  tanto  el  piano. 

Amadeo.  Pero  si  no  se  separa  un  momento  de  las  teclas.  Dé- 
janos descansar  un  poco. 

Emilia.    Estábamos  hablando  de  cosas  serias. 

Amadeo.  ¡Eso  es!  Hablábamos  de  su  dote.  Ya  ves  tú  si  una 
dote  es  cosa  seria.  Precisamente  cuando  has  llegado 
la  iba  á  decir:  Ya  sabes,  hija  mia,  que  te  c:ísas  bajo 
el  régimen  dotal. 

Emilia.  ¿El  .régimen  dotal?  ¡Ahí  Sí.  ¿Eso  significa  que  llevo 
dote?  .:'./..»• 

Amadeo.  Justo.  Y  que  tu  marido  no  podrá  comérsela  nunca. 

Emilia;  ¡Bahl  Si  juzgas  á  Enrique  de  ese  modo,  ¿por  qué  m« 
le  das  entonces  por  marido? 

Irene.  Nosotros  no  le  juzgamos  mal.  Tomamos  nuestras  pre- 
cauciones. 

Amadeo.  Tu  futuro  pertenece  é  una.  honrada  familia.  Es  hom- 
IjHre  de  c&rrera. 

Irene.     Médíco-cirujaño. 

Amadeo.  Justo.  Carrera  de  médico.  Sus  padres  le  entregan  al 
casarle  seis  mil  duros,  y  diez  que  tú  llevas,  suman 
diez  y  seis  mil. 

Emilia.  Sin  contar  loque  él  gana.^  El  año  anterior  ganó  cinco 
mil  reales.  '    ■ 

Amadeo.  Coiho  médico. 

Emilia.    ¡Ya  lo  creol  .    .,      ' 

Ai^ADEO.  Pues  tiene  un  porvenir  .brillante.  Si  se  4esarrolla  en 

vuestro  barrio  la  viruela,  os  hacéis  millonarios... 
Emilia.    Enrique  tiene  mucha  parroquia. 
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Amadeo.  Es  verdad.  Pero  nunca  está  en&^ma. 

Emilia.  Y  me  ha  dicho  que  dentrp  á^  pq^o.sa  hará  especia- 
lista, porque  así  inspiran  los  médicos  mayor  confianza. 

Amadeo.  ¡Claro  está!  Goqíio  quf^  ófi  pse  modo  no  matan  más  que 
auna  clase. 

(rene.  Eso  es.  Búrlate,  búrlate.  Ya  yeremos  la  cara  que  po- 
nes cuando  se  case  nuestra  hija  y  se  separe  de  nos- 
otros» 

Amadeo.  Dentro  de  seis  semanas^. 

Emilia.    El  qumce  de  Mayo.         r; 

Amadeo.  Quedaremos  solos. 

Emilia.    Yo  vendré  á  veros  diariamente.  . 

Amadeo.  ¿Quién  me  dará  la  bata  y  las^  ^bifehas?  ,    . 

Ibehe.     ¿Quién  me  llevará  el  chocolate  á  la  capaa  los  domii^gos. 

Amadeo.  ¿Quién  me  despertará  de  miSt  sientas  con  un  beso? 

Ireke.*    ¿Quién  tocará  el  piano  después  de  comer? 

Amadeo.  Lo  que  es  eso,  maldito  si  me  importa.  Bastante  me 
ha  calentado  ya  los  oídos.      ^  .  / 

Irene.     No  tienes  gusto,  Amade|0. 

Amapeo.  Es  verdad,  vidita.  Lo  comprendo. 

Irene.  ADda.  hija  mía.  Arréglate  un  poco.  Tu  futuro  no  tar- 
dará en  venir.!  .,-,.  ,  . 

Amadeo.  Y  por  cierto  que  la  e&trev|8t9.4^.hoy  puede  llamarse 
.la  primera. 

Emilia.  '  ¿La  primera?  ¿Y  por  qué? 

Amadeo.  Porque  os  dejaremos  solos ¡ppr  primera, ]Kez. 

Emilia.    ¿Solos? 

Irene.     ¿Te  asusta  la  idea? 

Emilia.    No  tal.  Pero  no  sabré  de  qué  hablarle. 

Amadeo.  Le  hablas  de  cosas  indiferentes. 

Ibene.  Sobre  todo  mucha  sencillez.  Las  jóvenes  deben  ser 
sencillas.  Así  lo  dice  el  manual.    , 

Emilia.  '  ¿Qué  manual?  , 

Irene.  El  que  compramos  cuando  se  casaron  tus  hermanas. 
Mírale.  (Sm»  un  Ubrito.)  r  ,  , 

AM4J0BO.  ¡Ahí  (Todavía  lo  ^on^ervasl.  ,    .. 

Irene.     jTodo  está  aquí  previstol  (Consulta  con  él,  y  sigue  bien 


sus  insürtiíMioiKJl.  (to  ^jt  tiSbrt  h  mu,) 
EteuÁ.    Bueno,  iñithL  Rástá  |üégo¿ 

ESCENA  IIÍ. 

tRCNE  7  AMADEO. 

Amadeo.  Maldito  sí  comprendo  la  utilidad  de  seméjafntes  libros. 
Nosotros  nos  casarñlios  sin  manual,  y  mé  parece  (fue 
no  olyidaraos  nada. 

Iruie.  ¿y  qué  quieres?  Los  tiempos  progresan,  y  cadtt  é{>oca 
tiene  sus  exigeticiaáí. 

Amadeo.  Es  f  erdad,  vidítia. 

iRÉiñe.  luana  y  Luisa  siguieron  al  casarse  los  sabios  eoüd^os 
de  ese  cuitó  tratada. 

Amadeo.  Ápropóáito  dé  LtíiSa.  Teng6  ^ue  reñirla. 

Irewb.     ¿Por  qué? 

Amadeo.  Porque  es  insoportable.  El  pobre  Jtílián  no  tiene  un 
minuto  de  tranquilidad. 

Irene.     La  culpa  es  suya.  Si  no  fuese  tan  débil  de  carácter. 

Amjidbo;  liuiíKa  le  tiraniza,  obligándole  á  haoer,  no  solo  lo  que 
ella  quiere,  sino  todo  aquello  que  le  molesta. 

IiibMb.  Precisamente  \6  co&trario  de  lo  que  i  Suana  le  ocurre, 
Andrés  se  ha  yuelto  despótico  é  mtrátable.  No  la  per- 
mite ir  á  bailes  ni  á  feuniones.  Pero  yo  hablaré  eon 
¿1,  lio  hay  etíidádb. 

Amadeo.  ¡Ghist!  No  te  mezcles  en  eso.  Tú  eres  suegra,  y  las 
suegras  no  arreglan  nada.  Sabes  lo  que  les  falta  á 
Juana  y  á  litidhi.  pana  no  preocuparse  de  simplems? 
Pues  les  falta  un  hijo.  El  matrimonio  sin  hijos  resulta 
tan  árido  eom'ó  un  cuarta  desalquilado.  Nosotros  he- 
mos sido  dichosos  pbrque  lo  amueblamos  muy  bien. 

Iebiie.     Quizás,  Juana  y  Luisa  se  quejen  alguna  vez  sin  tazón. 

AaÉAÍ>kb.  La  mayor  pane.  Gtéielo^  tidita,  sus  maridos  son  bue- 
nos. Ambos  asociaron  sus  iatereses  hace  años,  y  se 
quieren  mucho;  tFigétate!  Dos  socios  que  no  han 
nido  nunca.  (Deben  ser  ángeles  del  €iek)I 


ESCENA  IV. 

DICHOS  7  EMIUA. 

Emilia.    Ahí  está»  mamá, 

IftEHB.     ¿Quién? 

Emilia.    Mi  faturo.  Le  he  yísto  desde  el  balcón, 

Amadeo.  Bueno.  Pues  recíbele  sola. 

lanifE.     Primera  entrevista. 

Emiua.    ¿y  qué  le  digo? 

Amadeo.  Ya  se  te  ocurrirá. 

Imhb.     Ck)nsulta  ese  libro.  Mucha  sencillez. 

Amadeo.  (¡Cuánto  trabajo  cuesta  casarlasl)  (Vi 

ESCENA  V. 

EMILIA  y  ENRIQUE. 

Enriq.  ¡Señorital... 

Emilu.  Felices. 

Enmiq.  ¿Cómo  tan  sola?  ¿Está  enferma  mamá? 

Emilia.  No  señor.  Nada  de  eso. 

EifRiQ.  ¡Ahí  Creía...  Como  nunca  he  tenido  hi  dicha  de  ha- 
llarla á  usted  sola. 

'Emilia.  .(Y  yo  que  no  he  leído  el  manual.)  {Sé  fiento  ^re*  d«i 

▼Aisdor,  y  lo  hojM  á  hartadillti.) 

Emriq.  Supongo  que  esta  casualidad  será  para  usted  tam- 
bién muy  agradable,  porque  en  fin,  si  hemos  de  vi- 
?ir  siempre  juntos,  conviene  empezar  el  aprendizaje. 

Emilu.    (Leyendo.)  Capítulo  octavo.  Deje  usted  el  sombrero. 

Er^aiQ.     En  seguida.  (Ttai  fbra.) 

Emuia.  (Leyendo  tipidunente.)  Al  día  Siguiente  de  la  boda. 
(No  es  esto  todavía.) 

EüRiQ.  Aquí  me  tiene  usted  diispuésto  á  decirla  que  la  amo 
más  que  nunca;  ¡que  es  usted  divina,  encantadora!. •• 

Emilu.    Mil  gracias.  Pero...  coja  usted  aquella  silla.  (La  má» 

lejau.) 
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Enriq. 
Emilia. 

E!«R1Q. 

Emilia. 
Enbiq. 

Emilia. 

EiNatQ. 

Emilia. 

Enríq. 

Emilia. 

EnriQ. 
Emilu. 

E.NRIQ. 

Emilia. 

E.^RIQ. 

Emilia. 
Ekriq. 


Emilia. 
Enriq. 

Emilia, 

E.NRIQ. 
EUÍLIA. 

Enriq. 

Emilia, 

Enriq* 

Emilia. 


En  seguida. 

(Leyendo.)  «Primera  eatrevláta.»  Ah.  «La  joven  s# 
mostrará  casta  y  reservada.»  (Ya  sabía  yo  esto.) 
(Aeereaodo  jA'aiu.)  Y  usted,:  bellísima  Emilia;  ¿me 
quiere  usted  mucho?,,. 
¡Ohl  ¡Hay  que  ser  reservada! 
¿Reservada  conmigo?  ¿Con  el  que  ha  de  ser  dentro  de 
poco  su  esposo?...  '  • 

(Dice  bien.)  Enrique.    * 
Señorita,,. 

Si  fuese  usted  tan  amable  que  cerrase  aquel  piano... 
En  seguida. 

(Leyendo.)  «El  joveu  bien  educado,  debe  ser  amable  y 
expresivo  sin  insistencia.»  . 
¿Cierro  también  la  tapa? 

Todo,  todo.  «Una  joven  casta  deberá  recordárselo  de 
vez  en  cuando.» 

Está  usted  complacida.  ¡Oh,  Emilia!  Si  usted  supiera 
cuan  dichoso  soy  en  este  moment^k 
¡Sin  insistencia!  Enrique,  sin  insistencia, 
¿En? 

Siga  usted,  siga  usted. 

¿Uecuerda  usted  la  primera  vez  que  nos  vimos?  Us- 
ted paseaba  con  su  mamá  por  la  Castelíaha.  Yo  iba  á 
visitar  un  enfermo  atacado  de  fiebre  tifoidea.  Su  mi* 
rada  de  usted  me  inspiró  de  tai  modo... 
Que  lo  salvó  usted. 

¡Síy  señora!  i.o  salvó  del  tifus,  pero  murió  aquella  no- 
che de  apoplegía. 
Que  sea  enhorabuena. 

Desde  entonces  la  amo  á  usted.  (Le  coge  i*  mano.) 
¡Sin  insistencia,  Enrique!  (se  levauu.) 
Hábleme  usted  de  su  infancia.  Cuénteme  usted  toda 
su  vida.  ¿Ha  estado  usted  enferma  alguna  vez? 
¡De  sarampiónl 

Y  no  haber  estado  yo  alli  para  curarla. 
(Leyendo,)  «El  hombre  más  espiritual  puede  parecer 
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estúpido  en  la  primera  entrevista.» 

Enriq.     ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Emilia.  Es...  La...  (Torpe  de ^.nil.)  Es  este  manual  quién  lo 
dice. 

Enriq.     ¿Ese  manual?  '.  ; 

Emilia.  Sí^  señor,  mire  usted.  (layendo.)  «Tratado  del  matri- 
monio, por  la  marquesa  dé  Hünssanvillej  traducido 
por  iV.  iV.»  Todo  estáaqui  previsto. 

Enriq.     ¿De  veras? 

Emilia,  t Primera  parte:  Las  amonestaciones.  Segunda:  El 
matrimonio.  Primer  año.»  Papá  arrancó  las  hojas. 
«Torcera  parte:  La  viudez.  Reglas  que  debe  obser- 
var la  viuda  para  volver  á  casarse.»  ¿Es  muy  útil. 
Verdad? 

Enriq.  ¡Mucho!  Pero  diga  usted.  ¿En  qué  momento  está  un 
novio  autorizado  para  besar  la  mano  á  su  novia. 

Emilia.    Una  vez  al  llegar  y  otra  al  marcharse. 

Enriq.     Pues  cumplamos  con  la  llegada. 

Emilia.    El  manual  lo  dice.  Uno  solo. 

ElIRlQ.       (La  beta  la  mano.)  Gfacias.  (Le  eoye  la  otra  mano  y  la  besa.) 

Gracias. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  AMADEO  é  IRENE. 

Ueab.     ¡Niña!  ¡Una  vez  al  llegar  y  otra  al  marcharse! 
Enriq.     Era  el  de  marcharse,  señora.  (Y  dentro  de  diez  mi  - 

nutós  el  de  llegada.)  Hasta  l.uego... 
lasr^E,     Memorias  á  la  mamá.., 

ESCUNA  vil. 

EMILIA,  AIAADEO,  IRENE. 

< 

Amadeo.  ¿Qué  tal?  ¿Cóido  t^  has  portado,  hija  mía? 
Emilia.    Per/ectaffiente,  pero  desde  hoy  abandono  el  manual. 
Ya  aaldxé  sola  del  compromiso. 
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Juana.  ¿Estás  loco?  Le  dije.  ¿Y  mi  traje?  Serviría  dentro  de 
ocho  dfas  ¡Ya  ha  pasado  la  moda!  ¡Vamos!  Sacrifíca- 
me ese  baile.  Que  no,  que  sí,  repito  que  no^  hasta  que 
por  último/..  • 

Amadeo.  Andrés  fué  á  vestirse. 

Juana.  Naturalmente.  Pero  agaarda.  Llegamos  al  baile,  y  ape  ' 
ñas  dieron  las  dos;  frmt)ezÓ^á  i9tip'licéirmé  que  volviése- 
mos á  casa.  No  daba  una  vuelta  por  fel  -salón  sin  quo 
repitiese,  «Juana,  á  casa.»  No  acabérba  de  bailar  una 
polka  ó  unos  lanceros,  sin  que  volviese'  á  repetir  «a 
caca,  Juana,»  hasta  que  cansada' dé  tauíhorrible  son- 
sonete, y  además  queriendo  darle  gusto,  consentí  en 
marcharme.  Cuando  entramo;»  ^en  easaüo  eran  más 
que  las  seis  de  la  mañanav' 

A MADEOi  (¡Pobre  hombre!)    •         .  '.  * 

Juana.     ¿Creen  ustedes  qué  se  acabó  todo?  .    • 

Amadeo,  Lo  esperaba  p^ra  su  provecho. - 

Juana.  ¡Ya,  ya!  En  casa  una  cínéstióñ.  No  respondí.  ISsta  má-^' 
ñaña,  otra.  Yo  callada.  Hasta  ({üé  concluyó  hace  uña 
hora  por  tirarme /pdc  el  balcón;  ^ 

Amadeo  «Irene.  ¿Á  ti? 

JuAiiA.     ¡No!  El  traje  de  baile.   * 

Amadeo.  ¡/Lh!  ¿Con  cola  y  toáo?  (Me  alegro;)  ; ' 

JuA?rA.  '  ¿Qué  te  parece? 

AuAtmo.  Que  nada  de  ccranto  ha  ocinrido' vál&  la  pena.  Riña« 
r     de  enaraoridos  8íb  con>ecueaciaJ9. : 

JuASA*  Todo  terminó  enire  ooBotros.^  Desde  iioy  ¡á  casa  coa 
mi  papá! 

Irene.     Tu  padre  areglará  el  asunto,  ¿verdad,  Amadeo? 

Amadeo.  ¡Sí,  vidita! 

Juana.  ¡Imposible!  Será  inútil  Ya  conoces  mi  catácter.  NA 
ipuede  ser  mejoniPues  ni  aun  así  votveté  al  lado  de  mi 
marido. 

Irene.     Ven,  hija  mía,  ven  y  descansarás  un  poco. 

Juana.     ¿En  dónde  haa  encerrado  á  Azulina. 

Irene.     Ahora  nos  lo  dirán  * 

Juana.     ¡Es  lo  único  que  me  queda  ob  el  mundol 
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•ES^CENA   X. 

AMADEO,  iae¿,  JÜHAN  y  LUCÍA. 

Amadeo.  Pues  señor,  si  fuese  yo  su  esposo  na  intentaría  ei 
.  asalto  lie  la  plaza.  Bastaba  con  sitiarhi  por  hambre...' 
LuoA.     ¡Buenos  días,  papá!  ■ 
Amadeo.  ¡Hola!  ¡Luda,  Jtilíání 
JuLiArc.    Felices.  (s«río.) 

Amadeo.  A  buen  tiempo  ífegais.  Tü  hermana  acaba  de  reñíT 
con  su  esposo  y  la  tenemos  aquí  sin  poder  consolarla. 
Tal  vez  si  vosotros  la  aconsejarais  que... 
Julián.    Un  instante.  Dejemos  eso  ahora.  ¿Dona  Irene  ha  safl- 

do?  (Lneía  y  Amadeo  may  sorpnndidos  del  'tono  'solemne  de 
Julián.)  .•....»;  ,      .{ 

Amai&bo.  No  tai.-  "    •  >.       ; . 

Ldcia.     ¡Qué  tono  tahsblemnel  ^ 

JuLiAif.    ¿Me  hace  usted  el'fevor  de  llamarla? 

Amadeo.  ¿Para  qué?    '    •       ' 

/uLiA.^.    ¿Me  hace  tfsted  él  favor  de  llámárh? 

Amadeo.  ¡Siy  hoinbréí  (Llamando.)  ;Atlá  voy,  Irene,  Irene! 

Lucia,     (á  Jaiián,)  ¿Qué  significa  esto? 

JuLiAif .    Ahora  vas  á  sabéWb;  no  te  apures'. 

ESCENA  XF. 

DICHOS,  IRENE; 

4  *  •  •  ' 

I 

Ireive.      ¡Calla!  ¡Lucía!  ¡Julián!  Así  me  gu^ta*  Juatitos.«No  ofc 

parecéis  á  esa  tonta  ée  Juana  que...  .  . 

JüLiAN.    Dejemos  eso  ahora.  Tbogan  ustedes  la  bonídad  de;  sen»- 
•tarse.  •-.-•;  .i 

[re5b.     ¿Para  qué? .    ,  ,  '    :.      > 

JcLiAN. ,  Siéntense  ustedes .'{Tados  se  sieatan.)  Si:  querida  mamá 

; .  suegra,  .mi  querídfsimo  papá  sii0gfo«  :• 

Amadeo.  (¿Papá  suegro?  Estíí  furiosa.)  .-   '    .     •,  .       •! 
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Jtojan.  Hace  diez  y  ocho  meses  que  ture  la  dichosa  idea  de 
pedir  á  ustedes^h  mano  de  Luda. 

[rene.     Pero... 

Julián.  Déjeme  usted  coatiouar.  Lucia,  de  apariencia  delica- 
da... sólo  de  apariencia,  era  muy  bonita;  lo  es  to- 
davía. 

Amadeo.  Gracias. 

Julián.  Lucía,  repito,  modelo  de  futun^ft,  tierna,  expresiva 
sin  exageración,  cariñosa  y  buena,,. 

Irene.     Se  ciñó  al  manual. 

Julián.  Cambió  por  completo  de  carácter  en  cuanto  auadió  á 
su  nombre  el  mío. 

Lucia.      ¿Yo? 

Jc^UN.    ¿Que  fué  de  aquella  joven  cáudída  ^  iaocen&e? 

Lipcu,     ¡Julián! 

Julián.  ¿Qué  fué  de  aquella  sencillez  tan  encantadora?  Su 
genio,  de  dulce  se  trocó  en  agrio;  su  intención,  de 
inofensiva,  se  cambió  en  torp^  y  aviesa;  convir- 
tiéndose niis  días  y  n^ls  noches  en. perpetuo  martirio. 
Ustedes  me  conocen.  Soy  el  hombre  mejor  dé  la  tier- 
ra. Pues  i^i  aun  ,a9Í  pi,iedo  sufrirla.  Siempre  me  lleva 
la  contraria.  ¡Siemprel  Si  quiero  jalir,  no  quiere  que 
salga.  Si  quiero  quedarme,  me  obliga  á  salir.  Basta 
que  yo  soste^^  un^  opipión,  para  q\ie  ella  sustente 
otra.  En  una  palabra:  mi  mujer  se  ha  convertido  en 
tormento  consf  ante.  Yo  be  probado  corregirla  con  la 
dulzura,  con  la  amenaza,  con  la  persuasión.  Inútil. 
He  consultado  basta  cqa  los  médicos.  Ono  me  acon- 
sejó que  la  arrimase  una  paliza. 

Lucia.      ¡iCaballefrol 

Julián.    Era  homeópata,  y  no  roe  fío  de  ese  sistema. 

AiiAnio.i  (Más  vale  así,  caramba! 

Julián.  En  este  cuaderno  (sm*  noo.)  están  consignadas  mis 
impresiones.  Verán  ustedes,  (Uyeado.)  «Doce  de  Fe^ 
brero:  Lucia  me  ha  movido  un  escándalo  porque  dije 
que  Eva  perdíé  al  pcimer  hombre  y  á  los  siguientes.» 

Irene.     ¿Y  porqué  has  dieho  eso? 
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AlfADEO.  Pues  decía  bien.  Muy  bíeu. 

Julián.    (iTrcce  de  febrero:   Ctiuletas  de  carnefo  para  el   al- 
muerzo.» 

Amadeo.  Me  gustan  mucho. 

Jglian.  Yo  las  odio.  Y  á  pesar  de  saberlo  mi  esposa...  A  pesar 
de  saberlo.  «Catorce  de  febrero:  Chuletas  de  carnero. 
Quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete.  » 

Amadeo.  ¡Chuletas  de  carnero! 

Julián.    ¿Qué  tal? 

Amadeo.  Que  son  muchas  chuletas. 

[rrne.      Mal  hecho,  hija  mía. 

Lucia.      ¡Vaya  una  sandez! 

Julián.  Algunas  veces  he  llegado  á  pensar  en  el  suicidio,  pe- 
ro me  he  arrepentido. 

Amadeo.  Lo  comprendo. 

Julián.  Por  último;  he  tomado  la  única  resolución  práctica  y 
eficaz.  Aquí  tienen  ustedes  á  su  hija. 

Amadeo.  (Levantándose.)  ¡Canario! 

IfiENE.        ¿Eli?  (id.) 

JütiAN.    Desde  ho/,  á  caía  con  su  papá. 
LkUeíA.      ¡Ah!  ¡Caracoles!  ;Ya  comprendo! 
Amadeo.  Poco  á  poco,  señor  yerno,  poco  á  poco. 
Julián.    No  me  llame  usted  yerno  de  boy  en  adelante. 
Amadeo.  Tú  no  tienes  derecho  para  hacer  semejante  cosa. 
Julián.     ¿Quién  me  lo  impide? 
Amadeo.  ¡Primero,  la  ley!  Después  la  moral. 
JüUAN.     ¿La  ley?  ¿Me  impide  la  ley  salir  hoy  mismo  de  Ma- 
drid? ¿Vle  impide  la  moral  emprender  un  yiaje  que 
dure  cincuenta  años?  Señor  don  Amadeo,  Señora  do- 
ña Irene,  tengo  el  lionor  de  saludar  á  ustedes. 
laENE.      ¡Julián! 
Amadeo.  ¡Aguarda,  condenado! 

JuLíAN.    (A  Lucía.)  Dentro  de  poco  recibirás  aquí  tu  equipaje. 
Amadeo.  ¿También  ésta?  Han  tomado  mi  casa  por  una  esta- 
ción. 
Lucia.      Ya  me  las  pagarás  todas  juntas. 
Julián.    Teníro  el  iionor  de  saludar  á  ustedes. 
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Ibenb.     ¡Oye!  ¡Julián! 

Amadeo.  lYernoI  Digo,  hijíto...  Digo...  ¡Nada!  ¡Se  marchói 

ESCENA  XII. 

DICHOS,    menos  JULIAN. 

LuGU.      ¡Déjalo,  papal  ¡No  te  rebajes! 
Amadeo.  ¡Es  claro!  ¡Déjalo!  ¡Déjalo!  ¡Y  ya  son  dos,  con  baúles 
y  todo. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  EMILIA. 

Emilia.  ¿Qué  pasa?  ¿Por  qué  gritáis  así? 

Amadeo,  ¡Cuatro  tazas  de  tila!  ¡Corre,  bija  mía! 

Emilia.  Pero... 

Amadeo.  ¡Cuatro  tazas! 

Emilia.  ¡Bueno,  bueno!  ¡Allá  voy!...  (Vasc.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    menos   EMILIA. 

Irene,  (á  Locfa.)  ¡Tú  tienes  la  culpa  de  todo! 

Amadeo.  ¡De  todo! 

Irene.  ¡Contrariar  sus  capricbos!  ¡Qué  ceguedad! 

Amadeo.  ¡Querer  atracarle  de  chuletas!  ¿Dónde  se  ha  visto  eso? 

ESCENA. XV. 

DICHOSyJüANA. 

Juana.     Pero  señor,  ¿qué  sucede  aquí?...  ¡Ah!...  ¡Lucia!... 

Amadeo.  ¡Cabal!  Ya  estáis  iguales. 

Juana.     ¿Cómo  iguales?... 

Amadeo.  Claro.  Su  marido  acaba  de  endosármela,  y  tú  has  en- 
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dosado  á  tu  marido... Total,  dos  endosos  que  apabullan 
á  tu  padre. 

IiiBifE.  La  mujer  debe  obedecer  al  marido,  ¿Por  qué  quieres 
dominarle?  (Á  Loeía.) 

Lucu.     ¡\hl  ¿Tú  me  dices  eso? 

Irene.     Si  señora. 

Lucia.     ¡Cuando  me  consagro  á  aplicar  tu  propio  sistema! 

Irene.      ¿Vli  sistema? 

Amadeo.  ¿Qué  sistema?     * 

Lucia.  ¿Acaso  no  has  hecho  siempre  de  papá  lo  que  has  que- 
rido? 

Amadeo.  ¿Bh? 

JuA^A.  Lucía  dice  bien.  Amadeo,  es  preciso  hacer  esto...  Si, 
Tidita.  Debemos  hacer  lo  otro.  ¡Sí,  vidita!  Y  siempre 
sí,  vidita. 

Lucia.     Lo  ves...  Tu  propio  sistema. 

Amadeo.  ¡Pues  es  verdadl  Y  yo  sin  apercibirme  de...  ¿Conque 
he  heclio  siempre  cuanto  te  ha  dado  la  gana? 

Irene.  Justo.  Porque  siempre  he  querida  aquello  que  podías 
hacer.  Eri  cambio  tú  exiges  de  tu  esposo  lo  que  rebaja 
su  autoridad,  lo  que  hiere  su  orgullo.  En  el  matrimo- 
nio no  hay  sistemas.  No  hay  más  que  un  hombre  ca- 
riñoso y  una  mujer  hon-rada  que  viven  felices  cuando 
tienen  inteligencia  y  corazón. 

Amadeo.  Ahi  tenéis  nuestro  sistema. 

Lucia.     ¿Luego  soy  yo  la  culpable? 

AMADEO.  Debes  decírselo  á  Julián. 

Lucia.  ¡Eso  nunca!  ¿Confesarlo?  ¡Para  que  abuse  de  la  si- 
tuación! 

Juana.     ¿Y  el  amor  propio,  papá?  ¿Dónde  lo  dejas? 

Amadeo.  Decid  el  falso  amor  propio...  Pero,  señor,  como  abu-- 
san  estas  señoritas  de  la  educación  mal  entendida. 
Vosotras  tenéis  mucho  amor  propio;  pero  no  aceptáis 
el  de  los  demás.  Valiente  teoría. 

Irene.      Vuestro  padre  tiene  razón. 

Amadeo*  Si,  vidita. 

Juana.    ¿Lo  oyes,  Lucía?  ^ 


\-      ■  ■        '-J^' 
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Amadw.  Mirad  á  vuestra  madre.  Cuando  se  casó,  sólo  sabía 
leer,  escribir  y  coalar. 

Irbüe.     Contar,  sobre  todo. 

AM/a)E0.  Es  verdad,  vidita.  Porque  la  ertografía  no  se  hiza 
para  tí.  Escrib-íS  mujer  con  q  y  tapÓD,  con  ft,  pero  eso 
no  importa.  Tus  hijas  en  cambio,  saben  francés,  in*- 
glés,  música...  qué  se  yo...  todo,  menos  la  ortogcafía 
del  corazón...  Y  la  culpa  fué  nuestra,  si  señor.  Nose- 
tros  quisimos  convertirlas  ed  jóvenes  á  Ja  moda,  éfr- 
bien4o  haberlas  hecho  mujeres  de  su  casa.  ¡Es  claro! 
Nos  hablaban  de  Rómulo  y  de  Cario-Magño,  y  se  nos 
caía  la  baba,  y  nos  poníamos  como  un  tomate  de  ver- 
güenza por  ao  conocer  á  esos  señores...  ¡Toma,  toma! 
Si  aprendí  yo  á  escondidas  la  geografía  para  no  pare- 
cerías un  imbécil  cuando  me  hablaban  del  mar  Rojo  y 
de  las  islas  Chinchas...  ¡Bah.  bahl  Querer  mucho  á 
vuestro  marido.  Ti^ned  hijos  robustos...  Ved  si  el  co- 
cido está  sabroso,  y  no  os  ocupéis  del  África,  ni  de  la 
China,  ni  de  Cristóbal-4:olón. 

JüARA.     Eso  es.  Conviértenos  en  idiots». 

Amadeo.  Os  convierta  en  mujeres,  que  vale  más. 

ESCENA  XVL 

DICHOS  r  CLARA. 

Clara.     ¡Señorita!  Señorita  Juana.  Su  esposo  de  usted  está 

ahí,  y  quiere  verla  á  usted. 
Irene.  .  ¡Me  al^rol 
Juana.     Di  que  no  estoy  en  casa.  Pero  no.  Di  que  estoy,  pero 

que  no'  le  recibo.  ♦ 

Clara.     Corriente. 

Amadeo.  ¡Aguarda!  Eso  es  una  atrocidad. 
Irene.     Piensa  que  es  tu  esposo,  hija;fflía. 
Lucia,      (á  Juana.)  Firme,  firme. 
Juana,     (á  cura.)  Obedece. 


-'*i3 
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Glabíu     Si  señera. 

Amaobo.  (Claral  (se  acarea  i  luena.)  Vamos>  JBaaa,  Tu  padre  te 

Jo  ruega.  Hazlo  por  tu  padrew 
luAZfA..     Boeno.  Obedeceré.  Dile  que  pase. 
Irene,     (á  Amadeo.)  ¿Les  dejamos,  solos? 
Amadeo.  Sí,  vidíta. 

Lucia,     (á  Jaana.)  ¿Quieres  que  te  acompaie? 
Jdana.     ¿Para  qué? 
Lucia.     ¿Firmeza,  eh?     * 
Juana.     No  hay  cuidado. 
Lucu.     Mucha  firmeza» 

ESCENA  XVIL 

JUANA  y  ANDRÉS. 

Andrés.  ¡Gracias  á  Dios!  Pues  no  es  flojo  susto  el  que  me  has 
dado.  Llego  á  casa,  y  me  dice  la  chica.  Nu  busque  us- 
ted á  la  señorita,  porque  acaba  de  marcharse  con  su 
ropa.  ¿Qué  sigaifica  esto? 

Juana.     Significa,  que  he  decidido  no  virir  más  contigo. 

Andrés.  ¿Eh?  ¿Pretendes  burlarte? 

Juana.     Hablo  seriamente. 

Andrés.  ¿Separarnos?  ¡Por  quéf 

Juana.     Porque  desde  que  me  casé,  soy  muy  desgraciada. 

Andrés.  ¿Desgraciada?  ¡Ah,  vamos!  No  me  perdonas  loque 
hice  esta  mañana  con  tu  vestido  de  baile. 

Juana.  Ni  lo  que  dijiste  al  arrojarle  por  el  balcón.  ¡No  volve- 
remos á  ningún  baile! 

Andrés.  { iustt)!  Porque  no  quiero  verte  más  en  brazófs  de  otro 
hombre. 

Juana.     ¿Cómo  en  brazos? 

Andrés.  ¡Sí!  ¿No  aprietan  tu  talle?  ¿No  estrechan  ttt  mano? 

Juana.  Las  manos  llevan  guantes.  Y  los  brazos  también.  ¡De 
veinte  botones! 

ANDRÉS.  Treinta  os  bacian  falta  en'  el  escotci. 

Juana.     ¡Qué  ridfculez! 
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Andrés.  ¡Sea  usted  marido!  Entregue  usted  su  mujer  á  esos 
pollos  incansables  que  no  las  abandonan  en  toda  ia 
noche.  Véalas  usted  danzar  como  demonios  sin  tregua 
ni  reposo,  y  óigalas  usted  decir  luego.  jCuánto  me  he 
divertido!  Ellas  si.  ¡Pero  nosotros!... 

Juana.     Todos  los  pueblos  lian  conocido  el  bailo. 

Andrés.  ¡También  han  conocido  la  intidelidadl 

Juana.     Pero  si  no  se  trata  solo  del  baile.  ¿Y  el  teatro?. 

Andrés.  ¡Ahí  ¿No  te  llevo  al  teatro?  • 

Juana.     Cada  seis  años. 

Andrés.  Bueno.  Siempre  que  hay  un  éxito. 

Juana.     No  es  solo  el  teatro. 

Andrés.  ¿Aún  hay  más? 

Juana.  Yo  no  puedo  salir  sin  decirte  donde  voy.  No  puedo 
entrar  sin  que  me  preguot-^s  de  donde  vengo.  Ni  si- 
quiera permites  que  reciba  visitas. 

Andrés.  ¡Visitas  de  hombres!  Yo  no  me  he  casado  para  los  de- 
más. Yo  deseo  que  vivas  para  mí.  Que  no  me  conde- 
nes á  frac  y  corbata  blanca  cada  tres  noches;  que  me 
quieras,  en  fin,  como  yo  te  quiero. 

Juana.  Tus  celos  son  injustos.  Yo  no  me  he  casado  para  en- 
cerrarme en  un  c  nvento.  Yo  adoro  la  sociedad. 

Andrés.  Y  yo  te  adoro  á  tí.  No  pienso  más  que  en  tí.  La  son- 
risa que  diriges  á  un  indiferente,  parece  que  me  la 
roban. 

Juana*     ¿Ve  usted?  ¡Ni  siquiera  sonreír!  ¡Qué  despotismo! 

Andrés.  ¿Por  qué  te  empeñas  en  hacerme  desgraciado?  ¡Oh 
¡si  yo  hubiese  sabido!... 

Juana.     ¿Qué?  Acaba.  ¿Que  me  gustaba  el  baile?  Pues  en  uno 
nos  conocimos.  Y  en  un  vals  te  declaraste.  Y  por  cier- 
to que  valsabas  divinamente.  Esas  fueron  las  venta- 
jas de  Tii  boda.  Perder  .un  buen  valsador  y  ganar  un 
.     mal  marido. 

Andrés.  ¡Juana! 

Juana.  Lo  grave  es  vivir  contigo;  exponerse  á  sufrir  tus  exi-- 
gencias.  Hoy  tiras  á  la  calle  mis  vestidos.  Mañana 
me  arrojarás  á  mi.  Si  querías  una  mujer  de  su  casa. 
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como  dice  papá,  haber  buscado  una  proviaciana  estam- 
pida y  sandia,  y  no  haber  preferido  uoa  joven  de 
mundo  y  espiritual. 

Andrés.  Corriente.  Basta  de  suplicas.  No  quieres  volver  á 
tu  casa. 

Juana.     No. 

Añores.  ¿Insistes  en  que  vivamos  separados? 

Juana.     Insisto. 

Andrés.  Pues  yo  te  juro  á  mi  vez  que  si  no  vuelves  hoy  á  tu 
casa  no  entrarás  nunca  en  ella.  ¿Te  conviene  el  trato? 

Juana.     Convenidos. 

Andrés.  La  responsabilidad  de  cuanto  suceda  es  luya. 

Juana.     Wo  me  importa. 

Andrés.  A  los  pies  de  usted.  (Va». 

Juana.     Beso  á  usted  la  mano.  (Ya  volverá.) 

ESCKNA  XV  111 

DICHA,  IRENE,  LUCÍA,  AMADEO,  lueyo  EMILIA. 

Irene.     ¿Qué  hay?  ¿Se  rrregló  lodo? 

Juana.     Completamente. 

Irene.     Gracias  á  Dios. 

Juana.     Hemos  decidido  no  vernos  más. 

Irene.      ¿Qué  oigo? 

Lucia.     Bien  hecho.  ;Firmeza! 

Amadeo.  ¿Te  quieres  callar? 

Lucia.  Nosotras  no  tenemos  por  qué  apurarnos.  Vivimos  con 
papá. 

Amadeo.  Justo.  Quien  se  apura  soy  yo. 

Emilia.    ¿Vas  á  comer  hoy  en  casa,  Lucía? 

Amadeo.  Sí,  Emilia.  Hoy  y  mañana,  y  sabe  Dios  hasta  cuándo 
durara  eso. 

Emilia.    ¡Calle!  ¿Pues  qué  ocurre? 

Amadeo.  Que  tus  dos  hermanas  regresan  al  hogar  paterno, 
Juana  se  separa  de  Andrés  y  Lucía  se  queda  á  bene- 
ficio de  inventario.  i^ 
Emilia,    ¡Dios  mío! 
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Irehe.     ¡Es  inconcebible! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,   ENRIQUE)  coa  an  ramo. 

EkRIQ.        ¡Señoras!  iSeñorital  (U  ofreee  el  r&mo.) 
BmILIA.      Gracias.  (Sia  tomarlo.) 

EiVRiQ,     ¿Eh? 

EiiiLiA.    Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 
Enriq.     ¿Qué  dice  usted? 
Amadeo.  (¡Zambomba!) 
Irene.      ¡Niña!  ¡Qué  signifícal 

Emilia.    Mis  hermanas,  víctimas  de  sus  respectivos  esposos, 
vuelven  separadas  á  entrar  en  casa.  Yo  no  quiero  ser 
desgraciada  como  ellas,  y  devuelvo  á  usted  su  pa- 
labra. 
Jda?ya.     Eso  debí  hacer  yo. 
Logia.     Tú  al  menos  escarmientas  á  tiempo 
Amadeo.  ¿De  modo  que  rechazas  á  Enrique? 
Emilia.    ¡Le  rechazo!  Desde  hoyen  casa  con  mi  papá, 

Enriq.       ¡Gran  Dios!  (Deja  eaer  el  ramo  y  se  sienta  on  el  centro  de  la 

esceaa.) 
Irene.       ¡Cielos!  (Se  sienU  á  1a  derecha.) 

Amadeo,  (w.  á  la  izquierda.)  ¡Todas  solteras  otra  vez! 

Juana  y  Lucia.  (4  Emilia.)  ¡Abracémonos  hermana  mía)  ÍSe 

abrazan.) 

Clara.    (Saliendo.)  Aqm'  está  la  tila. 


FÍN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


«os- 


ACTO   SEGUNDO. 


Salón  mucho  más  elefante  <|ne  el  antertor. 


ESCENA  PRIMEÍIA. 

ANTONIO,  lüogo  JÜLIÁPÍ. 

AwT.  Está  visto.  La  Síñorita  no  quiere  volver  y  el  señorito 
se  desespera  más  cada  día*  Eq  cuanto  á  mí  no  es  de- 
sesperación, es  rabia,  es  locura.  (Síg^ae  limpiándolos 
maebles  ) 

JcLUff.     (Saliendo  por  el  foro.)  ¿Y  Andrés?  Hii  salido. 

Ant.        No  señor.  Está  en  su  cuarto. 

Julián.    Avísale  en  seguida. 

Art.  Voy  allá.  (Vuelve.)  Diga  usted,  señorito,  me  permite  us- 
ted hacerle  una  preguuta. 

JütuÑ.    Habla. 

Ai«T.  ¿Cree  usted  que  esta  situación  va  á  durar  mucho 
tiempo? 

JüLiAÑ.    ¿Qué  te  importa? 

Aíit.        ¿Cómo  que  no?  ¿Cuando  se  trata  de  mi  dicha? 

J0LIÁN.    ¿De  tu  dicha? 

Ant.       ¡Está  claro!  Teresa,  doncella  de  la  señorita,  y  mí  mu- 
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jer  desde  hace  tres  meses,  tuvo'tambiéa  que  abando- 
uarme  para  seguir  á  su  ama.  Tres  semanas  hace  que 
estamos  separados  por  fuerza,  y  todas  las  noches  en- 
tro en  mi  cuarto  solo,  comprende  usted. 

Julián.    ¿Por  qué  no  vas  á  verla? 

Ant.  Suelo  ir  de  escondite  alguna  vez,  pero...  como  ami- 
go... ¿comprende  usted?  Y  desde  que  no  vivo  con  ella 
la  quiero  mas.  Asi  somos  los  hombres. 

Julián.    Asi  serás  tú. 

Ant.  Figúrese  usted.  Tres  meses  de  matrimonio.  Estamos 
en  plena  luna  de  miel.  Y  yo  creo  que  hay  un  medio 
de  arreglar  esto...  Si  el  señorito  Andrés  no  quiere  to- 
mar á  su  esposa,  que  al  menos  tome  la  mía. 

Julián.   Bueno.  Propónselo. 

Ant.  Dios  me  libre.  Tiene  un  humor  de  dos  mil  diablos.  Es 
insoportable, salvo  el  respeto  debido.  Le  délo  cuatro 
duios  de  respeto  al  mes. 

JULIÁN.    ¡Já,  já,  já!  Biea,  bien.  Díle  que  le  aguardo. 

Ant.        Voy  allá.  Esta  separación  me  desconcierta,  (vase  por  u 

p  rimera  de  la  derecha.) 

ESCIÍNA   II. 

JULIÁN. 

¡Pues  señor,  no  hay  duda!  Andrés  echa  de  menos  á 
su  esposa.  ¡Si  yo  pudiera  hallar  un  buen  medio  para 
recunciliarles!  En  cambio  mi  existencia  es  tranquila. 
Sobre  todo,  la  lección  que  doy  á  mi  mujer  suele  ser- 
virme de  mucho.  Lucía  es  buena,  y  yo  la  amo,*  pero  se 
empeña  en  dominarme  y  eso  no  lo  tolero.  Por  lo  pron- 
to pienso  reanudar  antiguas  amistades.  Sofía.  Guapa 
chica..  Modista  retirada.  Ayer  la  escribí  citándola  para 
hoy  á  las  cinco,  Prado  noventa  y  seis,  bajo.  La  casua- 
lidad me  deparó  este  nido  de  amores.  Un  cuarto  co- 
quetísimo habitado  por  un  amigo  de  la  iniancia,  jo- 
ven, soltero  y  ausente  de  Madrid  desde  hace  ocho  dias. 
iii  modista  aceptó  desde  luego  la  invitación,  y  dentro 
de  algunas  horas...  Sin  embargo,  engañar  tan  pronto 
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'  mi  mujer.  ¡No  dejar  que  pase  el  mes  siquiera!  Esto 
is  indigno.  ¡Monstruoso!  Nada,  nada.  Daré  contraorden 
á  Solía.  Que  aguarde  hasta  ia  semana  próxima. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ANDRÉS. 

Andrés.  Felices,  Julianito. 

Julián.    ¡Hola,  señor  cunado!  ¿Qué  tal?  Ese  compungido  rostro 

expresa  una  resignación  á  toda  prueba. 
Akdres.  ¿Compungido?  Pues  si  estoy  más  contento  que  unas 

pascuas. 
Julián.    Hoy  hace  tres  semanas. 
Andrés.  ¿Eh? 

Julián.    Tres  que  somos  solteros  y  tibies. 
Andbes.  ¿Te  atreves  á  llevar  la  cuenta? 
Julián.    ¿Y  porqué  no?  Una  fecha  no  es  un  dolor.  Yo  cuento 

alegremente.  Uno,  dos,  tres,  cuatro. 
Andrés.  Tu  cuentas,  y  yo  olvido. 
Julián.    Según  veo  no  quieres  ya  á  tu  esposa. 
Andrés.  Me  causa  horror. 
Julián.    ¡Y  tanto  como  os  adorabais! 
Andrés.  ¡Mucho!  ¡Pero  aquello  pasó! 
Julián.    Amén. 

Andrés.  ¿Sabes  lo  ónico  que  me  preocupa? 
Julián.    ¿Qué? 

Andrés.  El  alan  de  Juana  porque  nos  separásemos. 
Julián.    Caprichos  mujeriles. 
Andrés.  Y  fe  me  ocurren  á  veces  cosas  que...  Vamos,  ni  á 

decirlas  me  atrevo. 
Julián.     ¿Estás  loco?  Eso  es  una  barbaiidad.  Tu  mujer  tendrá 

el  genio  que  quieras,  pero  de  eso  á...  Pues  no  eres 

poco  escamón. 
Andrés.  ¡Quién  Stibel 

JuLUN.    Dime.  ¿No  piensas  echarte  un  aireglito? 
Andkes.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Y  tú? 
Julián.    Me  echaré  dos...  lo  menos.  t 
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ESCKNA  IV. 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Ant.        ¡Señorito!  ¡Señorito!  Ahí  está  mi  mujer. 

Andrés.  ¿Y  qué  me  importa  tu  mujer? 

Ant.        (Habrá  egoísta.)  Es  que  viene  precisamente  á  hablar 

coü  usted. 
Julián.    ¿Si  será  uq  parlamentario?  Dlla  que  pase.  Corre.  (Saie 

Antonio.)  De  esta  manera  sabremos  algo  de  tu  esposa. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  TERESA,  ANTONIO  por  el  foro. 

Teresa.  Biienos  días,  señorito - 

Andrés.  Adelante,  Teresa. 

Terksa.  ¿Cómo  están  ustedes? 

Julián.    Tan  gordos  y  tan  buenos.  (Á  Andrés)  (No pongas  líi 

cara  tan  triste,  chico.) 
Andrés.  ¿Qué  tenías  que  decirme? 
Teresa.  Vengo  de  parte  de  la  señorita  á  recoger  sus  vestidos 

de  baile,  y  lo  demás  que  no  pudo  llevarse  cuando  síp 

marchó. 
Andrés,  (á  Julián  )  ¡Los  vestidos  de  baile! 
Julián.    ¿Qué  tal,  eh? 
Andrés.  Apuesto  que  tu  mujer  no  habrá  osado  mandar  por 

los  suyos. 
JtJLiAN.    ¡No!  Se  los  remití-  yo  todos  al  día  siguiente  del  trueno. 
Teresa.  Conque  si  usted  lo  permite... 
Andrés.  Aguarda.  ¿Para  qué  necesita  tu  ama  esos  vestidos? 
Teresa.  ¡Toma!  ¡Para  ponérselos*  Para  ir  á  los  bailes. 
Andrés,  (á  JuUán)  ¿Oye?.^  ¿Oyes? 
Julián.    ¡Mejor!  Eso  prueba  que  se  divierten. 
Teresa.  ¡Muchísimo!  Mí  señorita,  sobre  todo,  se  pasa  e!  dlt 

cantando,  y  la  noche  de  tertulial  y  van  á  paseo,  y  al 

teatro,  y  al  Retiro. 
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Andrés,  (á  JaUán.)  ¿Quó  tal? 

Jglun.    Q'ae  van  á  4odas  partes.  ; Mejor!  Mucho  raojor. 

Andrés.  (¡Estoy  furioso!)  (Á  Antonie  qae  eoalempla  exLtasiado  i  Te- 
resa.) ¿Qué  haces  tú  aquí,  animal? 

Ant.        ¡Contemplo  á  mi  mujer! 

J  olían.  Dime,  Teresa.  ¿Y  la  éeñorita  Emilia,  se  casa  ó  no  se 
casa? 

Teresa.  Dice  que  nose  casará  mientras  sus  hermanas  estén 
separadas  de  ustedes. 

JuLUN.    Pues  mucho  tiempo  tiene  que  esperar  la  infeliz. 

Andrés.  ¿Y  cómo  explican  esas  señoras  á  los  amigos  la  situa- 
ción en  que  nos  hemos  colocado? 

Teri!.sa.  Cuentan  la  verdad.  Que  usted  movía  escándalos  á  su 
^esposa;  y  que  el  señorito  Julián  tuvo  la  crueldad  do 
dejar  á  la  señorita  Lucía  en  casa  de  sus  padres,  para 
irse  á  divertir. 

iuLiAN.    Pues  nos  colocan  en  muy  buen  lugar. 

Andrés.  Los  tribunales  aclararán  el  caso. 

iULIAN.      ¿Eh? 

Andrés.  Quiero  separarme  judicialmente.  Diio  á  tu  señorita 
de  mi  parte. 

Teresa.  Descuide  usted.  ¿Puedo  llevarme  esos  trajes? 

Andrés.  Luego.  Vé  á  dar  mi  recado  á  la  señorita. 

Teresa.  Corriente. 

Ant.  Yo  te  acompañaré  hasta  la  puerta,  corazoncito,  re- 
monona. 

Andrés,  (á  AntoniQ.)  Márchate  ó  te  santiguo.  (Quefiendo  UrarU 

ana  silla.) 

JuLUN.     Ese  es  el  más  dichoso  de  los  tres.  (Vase  por  ei  foro.) 

ESCENA  VI. 

JÜLUN  y  ANDRÉS. 

Andrés.  ¿Conque  van  á  los  bailes?  ¿Conque  se  divierlen? 
iuLiAN.    ¡Ten  filosofía!  ¡Haz  como  yol 
Andrés.  No  lo  sientes  tú,  acaso. 
Julia».    SL  Perd  lo  disimulo. 


-  30  -« 

Adores.  ¡La  verdad  es  que  estoy  fariosol 
Julián.    ¡Yo  también,  pero  no  quiero  pareceriol 
Ar^DRES.  ¡Infames! 
Julián.    ¡Impías! 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Ant.  ¡Señorito!  Por  la  escalera  suben  sus  suegros  de  us- 
tedes. 

Julián.  ¿Mi  suegro?  Que  pasen.  (y&s«  Antonio.)  Chico^  que  no 
conozcan  nuestro  doler. 

Andrés.  Es  verdad.  Sería  ridículo. 

Julián.    Toca  el  piano.  Yo  cantaré. 

Añores.  Dices  bien.  (Andrés  toca  el  piano.  Una  canción  popular,  que 
á  toda  voz  y  muy  desafinado,  canta  JaUan.) 

Julián.    Ya  están  aquí. 

Andrés.  Pues  aprieta.  (Canta  con  más  fnena.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  AMADEO  i  líVENE. 

Al  entrar  qnedan  estáticos.  Pasa  an  rato  sin  que  los  Jóvenes  lea  hagpan 

caso. 

Amaoeo.  Están  de  concierto.  Muy  buenos  días. 

Irene.     Felices. 

Julián.    ¡Calle!  ¿Son  ustedes?  ¡Andrés!  (Que  si^ao  tocando.)  ¡Ehl 

Para.  ¡Para,  condenado! 
Andrés.  (Volviéndose.)  ¿Qué  ocurre?  ¡Ah!  ¡No  había  reparado! 
Amadeo.  Sabes,  hijo  mío,  que  tocas  como  un  demonio. 
Andrés.  ¡Pchst!  Por  pasar  el  tiempo.  Siéntense  ustedes.  (Acerca 

sillas,  tarareando.) 

Julián.    Si.  Siéntense  ustedes,  (id.,  id.) 
Amadeo,  (á  Irene.)  ¡Están  como  unas  sonajas! 

Julián.      (Todos  están  sentados.  Andrés  y  Jallán  cantan   bajito,  dando 
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muestras  á»  la  mayor  alearía.  Amadeo  eoneluya  por  tararear 
también  alg-o.  Por  állirao,  Jiilian  interrampo.)  ¿Y  á  qué  debe- 
mos el  lioQor  lie  la  visita? 

Amadeo.  Venimos  á  deciros  que  os  estamos  aguardando  desde 
hace  tres  semanas. 

Andrés.  Dónde. 

Amadeo.  í'n  casa. 

JüLiAN.     ¿Para  qué? 

Amadeo.  Para  que  termine  esta  situación. 

Andrés.  Yo  voy  á  terminarla  hoy  mismo. 

Amadeo.  Gracias  á  Dios. 

Andrés.  Separándome  judicialmente  de  mi  mujer. 

Irene.      ¿Kstás  loco? 

Amadeo.  ¿Qué. va  decir  el  mundo? 

Julián.     ¡Bah!  jNi  una  palabra! 

Ibene.  ¿Pero  que  os  hice  yo,  Dios  mío,  para  que  me  castiguéis 
así? 

Andrés.  ¿Usted?  Pero  si  yo  vi /iría  con  usted  siempre,  señora. 

Julián.  Y  yo  lo  mismo.  Es  el  mayor  elogio  que  puede  hacerse 
de  una  suegra. 

Andrés.  (Levantándose.)  ¡Poro  cou  Juana,  nuncal 

Julián.    ¡Pero  con  Lucía,  jamás! 

Andrés.  No  insistan  ustedes.  Es  inútil,  (vase  por  u  derecha.) 

Julián.    Es  inútil.  No  insistan  ustedes.  (Vaso  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

AMADEO,  IRENE,  lueyo  JUANA  y  LUCÍA. 

Irene.     ¿Qué  te  parece? 

Amadeo.  Que  no  está  el  horno  para  bollos,  vídíta. 

Juana  y  Lucía.  (SaUendo  por  el  fero.)  ¡Ah! 

Irene.     ¿Qué  veo?  ¡Juana!  jLucía!  ¡Oh,  dicha! 

Juana.      ¡Papá! 

Lucia.     ¡Mamá! 

Juana.     ¿A  qué  habéis  venido? 

Amadeo.  ¿A  negocios,  no  es^verdad? 

Juana.     Como  nosotras.  ¡Si  supierais  cuan  felices  somos! 
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Lucia*     Somos  felicísimas* 

Juana.  Figúrate,  papá  mió,  que  Andrés  quiere  separarse  jtt- 
dicialmente.  Acaba  de  decírmelo  Teresa,  y  vengo  á 
darle  gracias,  y  á  arreglar  el  asunto  cuanto  antes. 

Lucia.      Y  yo  la  acompaño  para  defenderla  en  caso  de  apuro. 

Irene.     Pues  señor,  oslo  se  suaviza. 

Juana.     ¿Cómo  siguen  vuestros  yernos? 

Amadeo.  Cuando  llegamos,  daban  una  serenata  que  se  caia  la 
casa. 

Irene.      Julián  cantaba... 

Amadeo.  Como  un  sereno. 

Lucia.     La  desafinación,  siempre  lia  sido  su  fuerte. 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  JULIÁN. 

Julián.     Mil  gracias,  señora. 

Lucia.     No  hablo  con  usted.  Acompaño  á  mi  bermana. 

JuLiA.N.    (Se  ha  puesto  más  gorda  en  estos  días.)  (A  Juana.) 

Como  estás,  cuñadita. 
Juana.     Gracias.  No  le  conozco  á  usted.  (Toca  el  timbre.) 
Julián.    Me  gusta  el  aplomo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Ant.        ¿Quién  llama? 

Juana.     Antonio,  ve  á  decir  á  tu  señorito  que  deseo  hablarle. 

Ant.        Bien,  señorita.  (Si  se  arreglara  esto.)  (vase.) 

Julias.    (¡Calla,  callal  ¡Quiere  hablarle!) 

Irene.     ¿Qué  hacemos  nosotros?  (Á  Amadeo.) 

Amadeo.  Irnos  á  ese  otro  cuarto. 

Irene.     ¡Juana!  ¡Hija  mía!  ¡No  seas  testaruda! 

Amadeo.  Reflexiona  que  tienes  la  culna  de  todo. 

Irene.     ¡Ven!  No  puedo  contener  las  lágrimas. 

Amadeo.  Ni  yo,  Vidita.  (Vanse  por  la  se^randa  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  XII, 


DICHOS,  fnenoe  AMADEO  é  IRGNE,  loe^^  ANDRÉS. 

Lucia,     (á  Jaaaa.)  Supuesto  qm  Andrés  quí.ere  separarse,  i^o 

tendréis  mucho  que  discutir. 
JuLiiN.    (ai  púbUeo.)  ¿Pero  señor,  qué  dichoso  soy?  Me  levanto 

á  las  nueve,  soltero.  Tomo  chocolate...  de  soltero. 

Cómo  en  el  Inglés,  como  un  soltero,  y  me  acuesto 

cuando  me  parece  hecho  todo  un  soltero. 
Lucia.     Y  á  mí  qué  me  importa. 
Julián.    No  hablo  con  usted,  señora.  Me  dirijo  á  un  mito. 
Lucia,     (á  Juana.)  Si  yo  hubiese  sabido  qfte  en  casa  de  Andrés 

.  había  gente  extraña!... 
Juana.     Cálmate,  Lucia. 
Lucu.     Tienes  razón.  Me  calmaré. 
JuLiAZf.    (Al  p6bUco.)  ¡Cuidado  que  he  sido  imbécil!  ¿Por  qué  no 

hice  antes  lo  que  acabo  de  hacer  ahora?  Llevaría  un 

año  de  felicidad. 
Lucia.     ;Qué  galantería! 
Julián.    No  hablo  con  usted.  Hablo  con  un  mito. 
Lucia.     Pues  cuidado  no  vaya  el  mito  á  contestar  con  un  bo* 

fetén. 
Julián.    Lo  ven  ustedes.  ¡Esta  es  mi  mujer! 

ESCENA  XIII. 

iDICeOS  y  ANDRÉS. 

Andrés.  Antonio  acaba  de  decirme  que  me  esperaban  ustedes. 

Lucia.     Yo  no.  Mi  hermana. 

Andrés.  Es  igual.  Estoy  á  sus  (ordenes. 

Juana.     ¿Permite  usted  que  Luc-ía  presencie  la  entrevista? 

Andrés.  No  tengo  inconveniente. 

Julián.    Entonces  también  yo  m^  convido,  (los  eaatro  se  sientan. 

Juana  y  Luofa  á  la  izquierda.  BHos  á  La  derecha.) 


^  54  ^ 

iuANA.  Según  parece,  caballero,  quiere  usted  separarse  judi- 
cial mente? 

AnDRES.  En  efecto*.  Y  peáiría  el  divorcio  si  las  leyes  de  nues- 
tro país...  muy  atrasado  por  cierto,  lo  permitieran. 

Juana.     Precisamente  baria  yo  lo  mismo  en  tal  caso. 

Andrés.  ¡Sería  tan  dulce  quedar  librel 

Juana.     ¡Sería  tan  encantador  el  volverse  á  casar! 

Andrés.  ¿Eh?  , 

Julián.    ¡Chist!  ¡Calla! 

Andrés.  Concluyamos,  señora.} 

Juana.  ¡Sí,  sí!  ¡Concluyamos!  (Abren  U  poarU  de  la  izquierda  7 
Amadeo  asoma  la  cabesa.  Ireae  la  asoma  también,  pero  por  en- 
cima del  liombro  do  sa  marido.) 

Amadeo,  (á  irene.)  Me  parece  que  reina  la  mejor  armonía* 
Juana.     Primer  punto  decidido.  Nuestra  separación.  (Amadeo 

cierra  la  puerta  brnseameote.) 

Andrés.  Causas  que  la  motivan. 

Juana.     Las  injurias  graves,  y  los  golpes  que  he  recibido  de 

raí  esposo. 
JuLUN.    ¡Canario!  También  hubo...  ¡No  sabía  nada! 
Andrés.  Ni  yo  tampoco. 
Juana.     ¿Y  mi  vestido  de  baile?  ¿No  lo  tiró  usted  por   el 

balcón? 
AsDRES.  El  vestido,  no  fué  usted. 
Lucia.     ¿Lo  oyes?  ¡Ya  siente  que  no  fueras  tú! 
Juana.     ¡Se  lo  diré  al  juez! 
Julián.    Creo  que  no  encontrarán  ustedes  ninguno  que  quiera 

escuchar  tanta  simpleza.  (Amadeo  asoma  la  cabeza.) 

Juana.     Pues  si  éso  no  basta,  confesaré  que  mi  marido  ha  in* 

sultado  á  mi  madre  y  le  ha  causado  una  herida  en  la 

frente. 
Andrés.  ¿Yo? 
Juana.     ¡Sí!  Usted.  Estábamos  un  domingo  comiendo  en  casa 

de  papá.  ¡Comida  excelente!  ¡Vinos  deliciosos! 
Amadeo.  (Dos  duros  la  botella,  me  acuerdo  muy  bien.) 
Juana.     Usted  chupaba  una  patita  de  perdiz.  Yo  devoraba  el 

alón  de  un  pollo... 
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AiiDRBS.  No  veo  en  eso  ninguna  ofensa. 

Jdlun.    ¡Ni  yol 

AxADso.  jNi  yo  tampoco! 

JvANA.  Aguarde  usted.  De  pronto  mí  buena  mami  le  ofrece 
á  usted  un  pepinillo...  ¡No  los  como!  Exclama  usted. 
¡Vamos!  Pruébalo.  ¡Que  no  los  como!  Y  dando  sobre 
la  mesa  un  puñetazo,  rompió  usted  un  plato,  cuyos 
pedazos  causaron  á  mamá  una  herida  que  la  tuvo  en 

cama  quince  días.  (Ha  terminado  casi  llorando.) 

Amadeo.  (Pues  señor,  no  me  acuerdo  de  nada,} 

Andrés.  Todo  eso  es  falso. 

Juana,     Ya  lo  sé  que  es  falso.  Pero  yo  lo  diré  así  delante   del 

tribunal.  ,       . 

Andrés.  Y  yo  no  permitiré  que  se  me  ponga  en  ridículo. 
Juana.     Acepte  usted  siquiera  los  insultos  contra,  mi  madre, 
Julián.    ¡Dice  bien!  ¡Acéptalos,  chico!  ¡Después  de  todo,  es  tu 

suegra! 
Andrés.  Existe  otro  medio  más  lógi  co. 
Jdana.     Veamos.  '    /        ^"^ 

Lucia  y  Julián.  Veamos.  (Aeareau  las  siiias.) 
Andrés.  ¡Existe  él  adulterio! 
Juana.     (Foriosa.)  ¡Caballero!  ¿Cree  usted  que  puedo  prestar-^ 

me  á  semejante  farsa? 
Andrés.  ¡Usted  no,  pero  yo  sí! 
Juana.     ¿El)? 

LyciA  7  Julián.  ¡Veamos,  veamos!  (Aeorcao  más  las  sillas.) 
Andrés.  Muy  sencillo.  Alquilo  un  cuartito  en  cualquier  parte. 
Julián.    (Como  el  mío.) 
Andrés.  ¿Eh? 
JuLUN.    Sigue,  sigue. 

Andrés.  Y  convido  áoenar  á  cualquier  muchacha. 
Juana.     ¡Ah!  Sería  usted  capaz  de  engañarme  con  cualquiera. 
Andrés.  ¡Escuche  usted,  ó  no  me  separo! 

Juana.      ¡Ya  escucho!  (Los  viejos  se  asoman.) 

Irene,     (á  Amadeo.)  ¿Se  arreglan,  Amadeo? 

Abiadeo.  No,  vidita. 

Andrés.  Este  medio,  tiene  por  lo  menos  la  ventaja  de  ser  el  de 
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costumbre. 
Juana.    ¿El  de  costumbre? 
Julián.    ¡Naturalmente!  ¡Cómo  que  todos  los  maridos  engavian 

á  sus  mujeresl 
I  RERE.     ¿Es  eso  verdad? 
Ahadbo.  No  lo  creas. 

Juana.     Nunca  aceptaré  semejante  medio. 
Julián.    Mal  hecho.  La  idea  es  sublime,  y  si  Lucía  quiere... 
Lucia.     ¡Qué!  Vamos  á  ver. 

Julián.    ¡Nadal  Que  nos  separamos  loa  cuatro  de  ese  modo. 
Juana.     (LaranUadose.)  Injurias  y  sevicias. 
Andbes.  (id.)  Infidelidad  por  mi  parte. 
Julián.    ¡T  por  ia  mía!  (id.) 
Juana.    ¡Basta!  Mí  abogado  decidirá. 
Lucia.     Y  el  mío  también.. 
Juana.    Beso  á  usted  la  mano. 
Lucia.     Hasta  la  vista.  (vao.¿  aaUr.) 

ESCENA  XIT. 

« 

DICHOS,  AMÍID60  é  IRENE. 

Amadeo.  ¡Eh!  ¡Quietas  aquT! 
Irene.     Os  prohibo  ver  al  abogado. 
Juana.    ¡Imposible! 
Lucia.     ¡Imposible! 
Amadeo.  ¿Estáis  decididas? 
Juana  y  Lucia.  ¡Sí! 

Amadeo.  Corriente.  Pues  no  volváis  n^S  á  mi  cftsa. 
Julián.    ¡Bravo! 
Andrés.  ¡Magnífico! 

Lucia,     (á  Jaaaa.)  Nos  iremos  i  tin  hotel. 
Amadeo.  Eso  será  si  tenéis  dinero. 
Juana.     Tenemos  brillantes,  que  eS  \o  mismo. 
Amadeo.  Entonces,  buenas  tardes.  Yimonos,  Irene. 
Irene.     Aguarda. 

Amadeo.  No  aguardo  nada.  Cuando  se  desoyen  los  consejcHs 
de  nn  padre;  cuando  se  quieren  ^^nvertir  en  razones 
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los  caprichos  ridicalos.  Guando...  (creo  que  me  voy  á 

atascar.)  Gaando... 
Irene.     Guando  no  se  qoiere  á  sus  padres... 
AiuDEO.  ¡Eso  esl  ¡Ni  á  sus  madresl  Y  por  último^  cuaado  k... 

cuando  los...  En  fin,  vamonos.  No  puedo  más.  Digo: 

no  sé  decir  mis.  Adiós.  ¡Hasta  nunca!  (vm«b  par  o( 

loro.) 

ESCENA  XV. 

DIGHOS,  menos    los  TÍeJos« 
JOAIU  y  Lucia.  (Yendo  detrás  do  sos  ^res.)    ¡Papal  ¡Mamá? 

JouAif.    ^a  estado  sublime!  Tenemos  que  ir  mañana  á  feli' 

citarle. 
Juana.     God  llorar  no  adelantamos  nada. 
Lucia.     Dices  bien. 
Juana*     Vamonos. 
Lucia.     ¿Dónde? 
Juana.     Donde  quieras. 
Lucu.     El  caso  es,  que  no  traigo  un  céntimo. 
Juana.     Yo,  sí.  (Abre  ei  bolsillo.)  Tres  pesetas  y  un  sello. 
Lucu.     Tenemos  que  nos  sobra. 
Julián.    Un  momento,  «eñoras.  La  galantería  no  está  reñida 

con  la  moral. 

Andses.  ¿E^b? 

JüLUN.  Déjame  hablar.  Soy  hombre  de  mundo.  Quédense  us- 
tedes aquí. 

JuANár.     ¿Aquí?  Nunca. 

Lucia.    Jamás. 

Andaks.  ¿Las  oyes? 

Julián.  Gállate.  Permítanme  ustedes  ofrecerles  esta  casa 
hasta  nueva  orden. 

Andrés.  (¡Ofrece  mi  casa!) 

JuuAN.    Andrés  se  vendrá  á  vivir  conmigo. 

Lucu.     ¿Dónde? 

Julián.    No  lo  sé.  Todavía  oo  vm  en  ninguna  parta. 
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Juana.    Si  se  marchan  ustedes,  consiento  en  ello. 

Lucia.      ¡Pero  pagando! 

Julián.    Bueno.  Admitido.  Vamonos,  chico. 

Andrés.  (Esta  mujer,  es  de  mármol.) 

Juana.     (Este  hombre,  es  de  bronce.) 

Julián.    Quedan  ustedes  en  su  .casa.  (Vs^se  Andrés  por  el  foro 

derecha,  Jaliáa  por  la  izquierda.) 

EscpNA  xyi.  • 

JUANA  y  LUCÍA. 

luANA.     [Pronto  quedaremos  en  paz  para  siempre! 

Lucia.  Si  el  abogado  no  nos  abiandona.  La  verdad  es  que  tu 
esposo  no  te  ha  injuriado  nunca.  Si  al  menos  tuviese 
una  querida. 

Juana.     ¿Una  querida,  Andrés?  Me  quiere  mucho  para  eso. 

Lucia.     Puede  quererte  y  engañarte. 

Juana.     ¿Sería  posible? 

Lucia.     Ya  lo  creo.  Pongo  la  mano  en  el  fuego. 

Juana.     ¡Jesús!  ¡Galla!  ¡Calla! 

Lucia.     Cualquiera  diría  que  amas  á  tu  marido. 

Juana.     No  le  amo,  pero  soy  muy  celosa.  * 

Lucia.     ¿Y  tenías  tanto  empeño  en  divorciarte? 

Juana.     ¡Sí!  Porque  esperaba  conmoverle. 

Lucia.      ¡Pues  anda!  ¡Pídele  perdón! 

Juana.  ¡Lucía!  ¡Bien  dice  Julián!  Solo  sabes  agriar  las^  cues- 
tiones. 

Lucia.       Eres  insufrible.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Juana.  Eres  insoportable.  (Vase  por  la  derecha.  Á  poco  «ale  otra 
Tez.)  ¡Una  querida?  ¿Será  cierto?  (Después  de  asesorarse 
que  está  sola,  abre  el  secreter,  y  registra.  Julián  sale  y  la  Mt' 
prende.)  ' 

ESCENA  Xyil. 

JUANA  y  JULIÁN. 
JuuAN.    No  Se  moleste  usted.  Está  usted  en  su  casa. 
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JüAffA.      ¡Ahí 

Julián.  Siga  usted.  '     • 

Juana.  Creí  que  podría  colocar  aquí  algunos  objetos; 

Julián.  (Te  veo.) 

Juana.  (Maldito  importuno.)  (v«sa.) 

ESCENA  XVIH. 

JULIÁN.  ; 

Ella  celosa.  Andrés  desesperado.  Es  preciso  reconci- 
liarles. ¿Pero  cómo?  Si  me  valiese  para  ello  de  la  car- 
ta de  Sofía,  mi  antigua  modista.  A  ver,  fi  ver.  (saca 
una  carta  7  lee.)  «Queridísimo  mío.))  Ks  muy  expresiva. 
¡Y  con  unos  ojazos  y  un...  «Queridísimo  mío:  tu  carta 
me  ha  hecho  feliz.  Aguárdame  á  las  cinco.  Tú  Sofía, 
antes,  durante  y  después.  Veinte  Abril  de  ochenta  y 
seis.»  Esta  carta  puede  dirigirse  á  todo  el  mundo.  En 
vez  de  aguardar  á  Sofía,  la  escribo  que  no  vaya,  y  sí 
realizo  mi  plan,  Juana  y  Andrés  se  encuentran  á  las 
cinco  en  el  cuartito  de  la  calle  del  Piado.  Una,  vez  so- 
los...  ellos  se  avendrán,  no  hay  cuidado. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  ANDRÉS,  loe^o  ANTONIO. 

Andrés.  ¿Pero  dónde  demonio  se:  ha  metido  ese  hombre?  (Lla- 
mando.) (Antonio! 

Ant.       ¡Aquí  estoy,  señorito! 

Andrés.  Haz  mi  maleta  inmedíatajnente. 

Julián.    ¡Cómo!  ¿Te  marchas? 

Andrés.  Sí...  Á  Francia^  á  Inglaterra...  ¡Al  infierno!  Haz  la 
maleta.  Nos  marchamos  esta  tarde.: 

Ant.        ¡Qué...  nos  marchamos!...  ¿Yo  también? 

Andrés.  También.  ;      .  '    u 

Ant.  y  diga  usted,  señorito:  ¿no  ppdriamos  marcharnos 
mañana? 
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Ai^DRES.  ¿Por  qué  razón? 

AifT.        Porque  quisiera  despedirme  de  mi  mujer. 

JoLuif.    Comprende,  Andrés,  que  ellos  nft  están  disgustados^ 

Airr.       ¡Qué  hemos  de  estarl  Ustedes  debían  dé  seguir  núes* 

tro  ejemplo*  Nos  queremos  como  dos  golondrinos. 
Ain>RBS.  Basta,  ó  vienes,  ó  te  despido.  Elige,  (vase.) 
AifT.       (Hombre,  me  cácgáolos  déspotas.) 

ESCENA  tX. 

DICHOS,  JIÜANA  eon  el  Minbrero. 

JuAif  A.    Antonio,  ve  á  buscar  inmediatamente  un  coche. 

Airr.       Voy  allá,  señorita.  (Vase.) 

JuAkA.     lEIstoy  decidida.  Me  marchó  á  Rusia. 

Julián,    ¡biablol  ¡Mal  invierno  va  usted  á  pasar! 

JuAffA.     ¡Estoy  en  mi  derecho! 

JüiiÁif.    'Ciertamente.  (Seamos  Maquíavelos.) 

JukNÁ.     (Quiero  aprovecbarraé  de  mi  libertad. 

JuLtAN.  Bien  hecho.  Aguardaré  entonces  su  vuelta  para  decir 
á  usted  el  recadó  que  Ándréis  acaba  de.  darme. 

Juana.     ¿El  recado? 

Julián.  Sí.  Muy  urgente  por  cierto,  si  se  ocupase  usted  de  la 
separación  proyectada*  Fero  iñatchándose  á  Rusia... 

Juana.  El  viaje  no  retrasará  nuestro  divorcio.  Mi  abogado  se 
encarga  de  ello.  Hable  usted. 

JuLuÑ.  Siendo  así,  corriente.  Pites  es  el  caso,  mi  querida  cu- 
ñada, que  deseando  Andrés  terminar  cuanto  antes  la 
ambicionada  separación,  y  temiendo  que  los  motivos 
indicados  sean  fnsufrdentes,  me  encarga  entregue  á 
usted  esta  carta,  que  por  sí  sola  debe  bastar  pafra 
conseguir  su  desc^. 

iuANA.     Déme  usted. 

Julián.    No  se  ái  me  alíréh/á»... 

Juana.     Venga,  hombre,  venga...  (La  c©^.)  «Queridísimo  mío 
)A<h!  Tü  cartla  ttte  Kk  héicbo  feliz.  Aguárdame  á  lab 
cinco.  Tu  Sofía,  antes,  durantejy  después...  veinte  de 
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Abril.»  Fecha  de  hoy» 

Julián.    Cabal.  Está  coleando. 

JuAi^A.  Por  eso  insistía  tanto  en  el  adulterio.  Por  eso  no  que- 
ría insultar  á  mi  madre. 

JcuAN.    Su  intenciÓQ  era  sana. 

Juana.  ¿Conque  es  decir  que  tiene  una  querida?  ¿Que  me  en- 
gaña con  otra?  ¿Alguna  desgraciada? 

Julián.    No  tal.  Es  una  condesa. 

Juana.     Lo  mismo  dá. 

Julián.    La  Condesa  Barbariski,  Polaca. 

Juana.     ¿Y  dónde  vive  esa  miserable? 

JuLiAx    Prado,  noventa  y  seis,  bajo. 

Juana.     Gracias.  Ya  sé  lo  que  he  de  hacer.  (Vase  por  la  primera 

do  la  derecha.) 

Julián  .  ¡Magnífico!  Esta  se  encaja  en  la  calle  del  Prado,  Ahora 
se  trata  de  encajar  al  otro«  ¿Pero  cómo?  ^Si  no  cono- 
ciese mi  letra!... 


ESCENA  XXI. 


DICHO,  ÉNÍ^IQÜE. 

Enriq.     ¿Se  imed«? 

Julián*    ¿Eh?  ¡Hola!  Pase  usted,  Enrique.  Pase  usted. 

EnRiQ.     Vengo  á  decir  á  tfi^t^d  áos  p^lalfaSv 

Julián,    Usted  dirá. 

Enbiq.  Mi  futura  no  qúiéfe  casarse  hasta  tanto  que  sus  her* 
manas  n(t  vuelvan  á  reunirse  con  ustedes.  Y  como 
ñic  corre  mucha  pirisa  la  boda^  vengo  decidido  ó  á  re- 
unirlos  á  ustedes  ó  á  que  nos  rompamos  la  crismita. 

Julián.    Está  usted  loco. 

Enriq.  No  señor.  Estoy  enamorado,  y  todo  ló  veo  negro,  su 
retrato  es  lo  único  que  me  consueja.  Siempre  lo  llevo 

sobre  mi  corazón.  (Lo  saca  y  VQelve  á  e^aardarlo.) 

Julián.    (¡Oh,  ^ué  ideaí)  ¡Vamos  á  ver,  y  si  yo  le  prometo  á 

usted  que  se  casará  en  breve  con  Emilia! 
Enbiq.     ¿üé  veras? 


Julián.  ¿Quiere  usted  hacerme  un  favor? 

Enriq.  Ni  medio. 

JtLiAN.  De  este  favor  depende  la  boda. 

EifRiQ.  EatoDces  lo  hago. 

JoLiAN.  Siéntese  usted  y  escriba  lo  que  voy  á  dictarle. 

EnrIQ.      Dicte  usted.  (Lueia  We  .U  segunda  puerta  izquierda  mira  y 
eieueha.) 

Julián.    ))Mí  adorada  Juana.  Te  amo,  ya  lo  sabes.  Y  tú  también 

me  amas.  No  tengo  duda.» 
LuGU.     (]Ah  pillo!) 
Julián.    «Ya  nada  nos  separa.  Te  aguardo  hoy  en  mi  casa  á  las 

cinco,  Prado,  noventa  y  seis  bajo.  Tuyo,  tuyo,  tuyo.» 

«Admiraciones.» 
Enriq.     Admiraciones. 
Julián.    Firme  usted,  «Conde  Barbariski.)) 
Enriq.     Conde... 
Julián.    ¡Sil  Mi  nombre  de  guerra.  Para  los  tapadillos  soy  Bar- 

bariski. 
Lucia.     (¡Qué  infamia!) 
Enriq.     Y  usted  me  asegura  que... 
Julián.    Que  dentro  de  ocho  días  colma  usied  sus  deseos. 

(voy  á  decir  á  Andrés  que  he  hallado  esta  carta  en  el 

cuarto  de  su  señora.)  (Vase  por  el  foro  con  la  carta.) 

ESCENA  XXII. 

ENRIQUE,  LUCÍA. 

Lucia.  jEsto  es  horrible!  ¡Inaudito!  ¿Conque  se  finge  un  Bar<* 

bariski? 

Enriq.  ¡Ah!  ¿Usted  sabe? 

Lucia.  Bonito  papel  está  usted  haciendo. 

Enriq.  Señora,  yo... 

Lucia.  ¡Salga  usted!  Quítese  de  mi  vista. 

Enriq.  Pero  señora,  yo  hago  esto  paca  casarme  con  Emilia. 

Lucia.  ¡Habrá  insolente!  Márchese  usted. 

Enriq,  ¡Caramba!  Voy  á  enterar  al  otro.  (Vase  foro  izquierda.) 
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Lucia.     Prado,  noventa  y  seis,  bajo.  Ah,  señor  marido»  sere- 
mos tres  á  la  cita.  (Vaae  segunda  izquierda. ) 

ESCENA  XXIII. 

ANTONIO,  AMADEO  por  ei  foro. 

Am.       Le  digo  i  nsted  que  todavía  no  se  han  marchado. 
Amadeo.  ¿De  veras?  ¿No  me  engañas?  ¿Siguen  aqui  mis   hijas? 
AifT.        Si  señor. 
Amadeo.  Voy  á  decírselo  á  mi  mujer  que  está  esperando  abajo. 

Temíamos  que  se  hubiesen  marchado -por  ahí  á  la 

ventura. 
Ant.        iQuiá! 
Amadeo.  ¡Al  fin  uno  es  padre! 
Ant.        No  señor. 
Amadeo.  ¿Que  no  soy  padre? 
Ant.        Que  no  se  han  marchado.  Mire  usted,  aqui  sale  una. 

ESCENA    XXIV. 

DICHOS,  JUANA. 

Juana.    (Llorando  abraza  á  sa  padre.)  ¡Papá,  papá  de  mi  alma! 
Amadeo.  ¿Qué  tienes?  ¿(Qué  sucede? 
Juana.     ¡Ohl  ¡Si  tú  supieras! 
Amadeo.  Habla. 

Juana.     Mi  esposo  tiene  una  querida. 
Amadeo.  ¿Andrés? 

Juana.     ¡Sil  La  Condesa  Barbariski. 
Amadeo.  ¿Barba  qué? 
Juana.     Una  polaca,  papá.    . 
Amadeo.  Demonio.        •  _    .   v . 

Juana.    Hoy  á  las  cinco  están  citados  en  la  calle  del   Prado, 
noventa  y  seis,  bajo.  Ya  ves  ái  lo  sé  todo. 

Amadeo.  ¡Tú  sueñas!  (Mirando  «l  reloj.) 

Juana.     ¡No!  ¡tengo  pruebas!  ¡Oh!  ¡Le  voy  á  estrangular.  (Va»e 

por  «l  foro*). 
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Amadeo.  ¡Xuaaat  ¡Jadnal  ¡üftrcfiuehHr  M  como  la  dieé.  Prado, 
noventa  y  seis,  bajo,  (ráie  por  ei  foto.) 

ESCENA  XXV* 

ANDRÉS,  i^ú  íBENBL 

AkdreSi  (€bá  la  e«rfá.eti  u  muí*.)  Ya  sospedhfitbft  jo  djgo  (fe  esto, 
Y  el  si«^  ée  Jdian  me  dec»  que  éira .  una  lociura. 
Vea  usted  cómo  mis  sospechas  eran  fundadai.  Perc  yo 
encontraré  á  este  Bati»anski. 

Ir£N£.  ¿Eres  tú?  ¿Qoé  oearre?  Juana  ha  salida  como  ufla  loca. 
¡Mi  marido  corriendo  detrás  de  ella,  me  ák^f  márchate 
á  casa,  desgraciada!...  Quieres  explicarme  al  fin... 

Andrés.  Sí  señora.  Esta  carta  se  lo  explicará  Idáo* 

Irene.     ¡Jesús!  (Despaés  da  loar ) 

Andrés.  Juana  iba  á  la  cita. 

Irene.     {Falso!  Juana  «s  «ná  mujer  honrada. 

Andrés.  Y  yo  iré  también. 

Irene.     ¡Andrés! 

Andrés.  Y  los  mataré  á  los  dos,  señora.  (Yase.) 

Irene.     ¡Detente!  ¡Aguarda!  ¡Dios  mioi  He  pongo  mala.   (Cae 

medio  desmayada.) 

ESCENA  XXVI. 

DICHOS,  ENRIQUE. 

Enriq.  Julián  se  ha  encerrado  en  su  cuarto  y  no  quiere  ver 
á  nadie,  (viendo  á  Doña  Irene.)  ¡Poro  callal  ¡Doua  Irene! 
¡Está  desmayada!  ¡Socorro!  ¡Chico! 

ESCENA  XXVU* 

DICHOS,  TERESA,  ANTONIO. 

Teresa.  ¿Quién  grita? 

Ant.    '  ¡La  señora! 

Enriq.    ¡Pronto!  ¡Un  médico!  ¡Digo  no!  ¡Ya  no  ate  aeordaba 
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que  yo  lo  soy!  (Llamando.)  ¡Señora!  ¡La  salvaré  y  me 

dará  su  híjal  ¡Dona  Irene!  (Teresa  le  echa  a«raa.) 

Irene.     ¡Ayl  ¿Qué  me  pasa? 

Erriq.     ¡Valor!  Gracias  á  mi  ha  vuelto  usted  á  la  vida. 

Irene.     (LeTantándose  de  repente.)  Prado,  noventa  y  seis,  bajo, 

(Vase  corriendo') 

EiiRiQ.    ¡Gran  Dios!  ¡Lo  sabe  todo!  ¡Y  va  á  sorprenderlos!  ¡Si 
yo  pudiera  llegar  á  tiempo!  Prado,  noventa  y  seis, 

bajo!  (Vase.) 

Teresa.  Todos  se  marchan  á  la  calle  del  Prado. 
Ant.       ¡Mejor!  ¡Asi  nos  dejan  solos! 


FIN  BEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Saloncito  elegante.  Pae^ta  al  fondo  qae  deja  ver  la  antesala.  Ésta  tiene 
en  el  fondo  otra  paertá*  Balcón  á  la  dereelia.  Des  puertas  á  la  ix- 
qnierda.  Dos  &  la  dereeha* 


ESCENA  PRIMERA. 

DOLORES,  i<i«;o  JULIÁN. 

Al  lerantarae  el  telón,  Dolores  daerme  en  ana  butaca.  Á  poco  se  oye 
sonar  una  campanilla.  El  sonido  se  repite  varias  veces,  hasta  conclair 
por  un  fuerte  repiqueteo.  Dolores  despierta  al  fin,  7  sale  por  el  foro.  Á 

poco  entran  ella  y  Julián. 

DoL.  Pase  usted,  señorito  Julián.  He  tardado  un  poco  en 
abrir,  porque... 

JüLiAif.  Si.  Porque  estarías  durmiendo,  como  de  costumbre. 
No  te  riño  por  eso.  Debes  fastidiarte  aquí  sola. 

DoL.  Ya  ve  usted.  No  hago  nada.  Hasta  que  el  señorito  re- 
grese de  su  viaje.  ¿Sabe  usted  cuándo  volverá? 

JüLiAN.  Pronto.  No  te  quejes,  Dolores.  Hoy  vas  á  tener  mucho 
en  que  ocuparte.  Ya  sabes  que  durante  su  ausencia, 
soy  aquí  el  amo. 

DoL.       Y  poco  que  me  lo  advirtió  el  señorito. 
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JoLiAN.  (Todo  está  dispuesto.  E(  portero  prevenido.  Mí  plan  se 
desarrolla  con  gran  éxito.)  Escucha  bien. 

DoL.       Hable  usted. 

JuLiAK.    Dentro  de  poco,  llamarán  dos  veces* 

DoL.        Bueno, 

Julián.  Entrarán  dos  personas  separadamente,  un  caballero  y 
una  señoi^. 

DoL.       Bien. 

JuLlAN.  El  caballero  quizás  no  te  pregunte  nada.  Si  te  atro* 
pella  y  llega  aquí  como  una  bomba,  no  te  asustes.  Si 
rompe  los  muebles,  déjalo. 

DoL.       Corriente. 

Julián.  Si  te  pregunta  en  cambio  por  el  conde  Barbariski... 
¿entiendes?  Barbariski,  li^  dices  que  ha  ;3alido,  pero 
que  puede  esperarte. 

DoL.        Bueno. 

Julián.  Tal  vez  te  pregunte  también  si  hay  aquí  una  señora. 
Si  ésta  ha  veniio,  dirás  que  sí. 

DoL.       ¿Y  si  no  ha  venido,  respondo  que  no? 

Julián.   Eso  es.  Perfe<rtai|iente« 

DoL.        ¿Qué  más? 

Julián.  La  señora  q^e  agu^xlamjos  vendrii  muy  agitada.  Tal 
vez  entre  como  una  bomba. 

DoL,       Bu*3no.  Van  dos. 

Julián.    ¿Dos  qué? 

DoL.        Dos  bombas. 

Julián.    Te  preguntará  segutamente  por  la  condesa  Barbaríski. 

JPíou       Comprei^do.  Y  lueigo  vendrá  la  condesa^.. 

Julián.  No.  La  condesa  no  vendrá  nunca.*  La  j&ondesa  y  el 
4C0iMÍe  3oy  yo.  Guaqdo  te  pregunte  por  «Ha,  la  (iirá» 
que  ha  salido,  pero  qi^e  puede  espeFarla* 

DoL.       Pues  ya  tieue  para  rato. 

Julián.  Tal  vez  quiexa  saber  31  bay  aquí  un  caballejo.  Le  di- 
rás que  sí  ó  que  no,  según  el  caballero,  haya  ó  uo 
haya  venido» 

DoL.       El  mismo  juego  para  la  seü  ora  q.ue  para  el  .caballero. 

Julián.    Cabal.  Y  cuan4o  estén  juntos  les  dejas  solo^. 
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DoL.       ¿Y  qué  más? 

Julián.  Si  oyes  gritar,  no  acudas.  ¡Ahí  Si  la  señora  ó  el  caba- 
llero quieren  ocult  arse,  que  se  oculten.  (Saena  u  eam- 

panilU.) 

DoL.        Primera  bomba. 

JuLUN.  Abre  en  seguida.  (SaU  boiorM.)  Y  yo  me  escurro  por 
la  puerta  falsa.  Luego  volveré  para  sacarles  de  la  jau- 
la. (VMa  por  la  segunda  puerta  de  la  ixqalerda.) 

ESCENA  II. 

ANDRÉS,  1  DOLORES  tm  el  foro. 

AnORES.  ¿El  señor  conde  dice  usted  que  no  está? 

DoL.        No  señor.  Ha  salido.  Pero  puede  usted  esperarlo. 

Andrés.  ¿Gstá  usted  sola? 

DoL.        ¿Cómo  sola? 

Andrés.  Si.  En  este  momento. 

DoL.        No  señor.  Estoy  con  usted. 

Andrés.  (Animal.)  Diga  usted.  ¿Qué  clase  de  persona  es  el  se- 
ñor conde? 

DoL.        De  carne  y  hueso  como  todas. 

Andrés.  ¿Es  joven  ó  viejo? 

DoL.        Joven. 

Andrés.  ¿Rubio  ó  moreno? 

DoL.        Rubio  panocha. 

Andrés.  ¿Y...  sabe  usted  si  tiene  algún  apañito? 

DoL.        ¡No  me  ha  dicho  nadal 

Andrés.  ¿La  condesa  vive  con  él? 

Bou       Sif  señor,  pero  ha  salido. 

Andrés.  Toma. 

Bol.        Que  es  esto. 

Andrés.  Cinco  duros. 

DoL.        (Los  toma.)  Gracias,  señorito. 

Andrés.  Escucha.  ¿Te  ha  dicho  tu  amo  que  hoy  á  las  cinco  es- 
peraba una  señora? 

DoL.        Sí,  señor. 

A.NDRES,  (¡Oh!)  Bueno.  No  quiero  saber  más.  Ocúltame  en  cual-« 
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quier  parte,  y  cuaado  tu  amo  y  esa  señora  estén  aqüf 

reunidos,  roe  avisas. 
DoL.        Eo  cuanto  se  vean,  6  un  cuarto  de  hora  después. 
Andrés.  ¡No!  Tres  minutos.  ¡Un  minuto  despuésl 
DoL.       Corriente.  Venga  usted.  Se  ocultará  en  mi  cuarto,  al 

fondo  del  corredor.  (Llaman.)  Ahí  está  la  señora.  Pase 

usted  por  allá.  Voy.  corriendo  á  abrir.  (Saie  por  el  foro.) 

ESCENA  UL 

ANDRÉS,  luego  DOLORES  y  AMADEO. 

Andrés.  ¡Cómo  me  palpita  el  corazón)  ¿Será  ella?  Necesito  ver- 
lo. (Se  oealta  por  la  primera  paerta  ixqaiorda.) 

Amadeo.  La  señora  Condesa.  Pregunto  por  la  señora  Condesa. 

Andrés.  (Deade  la  puerta.)  (¡Mi  suegro!  ¡Ahí  Vamos.  Su  esposa  lo 
habrá  enterado  de...) 

DoL.  (Nada  me  advirtió  el  señorito  para  este  viejo.)  La  se- 
ñora Condesa  no  está  en  casa. 

Ahaoeo.  La  esperaré.  (Se  sienta.j 

DoL.        No  señor. 

Amadeo.  ¿Eh? 

DoL.        ¡Imposiblel 

Amadeo.  (Canario.)  (se  levanta.)  Diga  usted.  Ha  venido  por  aquí 
un  caballero  joven,  gordito.  • 

DoL.       No  señor. 

Amadeo.  Tome  usted. 

DoL.       ¿Qué  es  esto? 

Amadeo.  Cinco  pesetas. 

DoL.       Gracias,  señorito. 

Amadeo.  ¿Puedo  escribir  dos  letras? 

DoL.        Sí  y  señor. 

Amadeo.  (Estoy  decidido.)  (Se  aieota y  eacribe.)  «Señora  Condesa. 
jíLe  escribe  á  usted  un  padre...  Abandone  usted  á  An- 
»drés.  La  dicha  del  hogar  depende  de  usted.  Un  padre 
))se  lo  ruega.  Un  padre  se  lo...»  ¿A  qué  rae  atasco? 

J)0L.       ¡Vamos¡  Acabe  usted. 
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Ahade».  «Un  padre  se  lo  suplica  dé  rodillas.»  ¡Soy  un  padre, 
señoral  Ya  sabe  usted  to  que  m  un  padre.  Y  ahora  la 
firma.  cUn  padre.»  No  puedo  estar  más  elocuente. 
(Cerrando  u  earta.)  Si  no  se  enternece,  es  de  piedra  ber- 
roqueña. (Sobre.)  cSeñora  condesa  Barbariskí.»  Tome 
usted.  ¡Ahí  Oiga  usted.  Voy  á  decirle  lo  que  ha  de  ha- 
cer cuando  venga  Andrés. 

DoL,        ¿Andrés?  ¿Quién  es  Andrés? 

Amadeo.  No  se  haga  usted  la  tonta,  porque  para  eso  la  he  dado 
cinco  pesetas.  Yo  Yoy  al  café  de  enfrente.  En  cuanto 
Tenga  Andrés,  me  hace  usted  una  seña  desde  este 
balcón. 

DoL.       ¿Una  seña? 

Amadeo.  Agita  usted  cualquier  cosa.  Una  servilleta,  una  saba- 
na... Digo  un  pañuelo. 

DoL.        Todo  por  cinco  pesetas. 

Amadeo.  Aquí  tiene  usted  siete,  (uda  dos.) 

DoL.        Son  dos,  señorito. 

Amadeo.  Bueno^  y  cinco  que  le  he  dado  antes,  siete.  Hasta  lue- 
go. Voy  al  café,  (vase.) 

DoL.       (¿Quién  será  Andrés?  ¿Quién  será  este  viejo?)  (Va  i 

marcharse.) 

ESCENA  IV. 

ANDRÉS  í  DOMJRES. 

Andrés.  (SaUeado.)  ¡Chica!  ¡Ghical 
Dou        ¡Ahí  Señorito. 
Andrés.  Toma. 
DoL.        ¿Qué  es  esto? 

Andrés.  Otros  cinco  duros  para  que  me  des  esa  carta,  y  no  ha- 
gas por  el  balcón  ninguna  seña. 

DOL.  Allá  va.  (Le  da  la  earta.) 

Andrés.  «Señora  condesa  Barbariski*])  ¡Es  claro!  jLe  dirá  que 
el  Conde  la  engaña!  Luego  se  la  devolveré  á  mi  sue- 
gro. (Llaman.)  ¿OyOS? 
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DoL.       Pase  usted  por  aquí.  En  el  fondo  del  corredor^  la  pri- 

meca  puerta*  (Vase  Andrés  por  la  8eg>anda  del  foro.) 

ESCENA  V. 

DOLORES,  JUANA  por  oi  foro. 

Juana.  (May  agitada.)  ¿Dóade  están  esos  miserable;??  ¿Dón- 
de están? 

DoL.  (Segunda  bomba.)  La  señora,  pregunta... 

JuAff  A.  Por  tu  a  ma. 

DoL.  La  señora  Condesa  no  ha  vuelto  todavía . 

Juana.  La  esperaré,  (se  gienta.) 

Dou  Como  usted  guste. 

Juana.  Dime.  (se  levanta.)  ¿Qué  clase  de  persona  es? 

DoL.  Quién. 

Juana.  Tu  ama.     . 

DoL.  Una  joven  de  rechupete. 

Juana.  ¿Y  con  quién  vive? 

DoL.  Pero  señora... 

Juana.  (Sacando  el  portamonedas.)  Toma  tres  posotas  y  uu  sello. 

DoL.  Vive  con  su  marido. 

Juana.  ¡Ahí  ¡Es  casada!  (Llaman.)  Ocúltame. 

DOL.  Por  allí,  (secunda  paerta  derecha.)  (Si  OStO  COUtínÚa,  VOJ 

á  poder  vivir  de  mis  rentas.) 

ESCENA   VI. 

DOLORES,  IRENE,  lue^o  ENRIQUE. 

Irene.  ¡Mi  hija!  ¿Dónde  está  mi  hija? 

DoL.  ¿Eh? 

Irene.  ¡Mi  hija  no  es  culpable!  Estoy  segura. 

Enriq  (saUendo  muy  sofocado.)  Creo  que  llego  á  ticmpo* 

DoL.  ¡Otro! 

Irene.  ¿Cómo?  Enrique.  ¿Usted  aquí? 

Enriq.  La  he  seguido  á  usted.  Vamonos,  señora.  Vamonos  de 
esta  casa. 
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Irbnb.     ¡Mi  puesto  está  aquíl  No  me  marcharé  nunca. 

DoL.       (Pero  señor,  quién  será  toda  esta  gente.)  La  señora, 

pregunta... 
Irene.     Por  el  conde  Barbaríski. 
Enriq.     Tiene  usted  razón.  Vale  más  hablarle.  ¿Quiere  usted 

que  me  encargue  de  ello? 
Irehe.     ¿Pero  y  mi  hija?  ¿Y  mi  hija?  ¿No  ha  llegado  aún? 
EnRiQ.     ¡Ahí  ¿Debía  venir? 
Irene.  ,   ¡Naturalmente!  Voy  á  escribir  dos  letras,  (se  sienu  y 

escribe. ) 

Enriq.     (á  Dolores.)  ¿Dónde  está  esa  mujer? 

DOL.  ¡AHÍ !  (Designa  la  sobanda  de  la  derecha.) 

Enríq.     ¡Gracias!  (Encerraremos  á  la  Condesa  por  lo  pronto.) 

(Cierra  la  puerta  coa  llave.) 

Ibene.  (Leyendo.)  «¡Caballero!  Le  escribe  á  usted  una  madre. 
«Tenga  usted  piedad  de  mi  hija.  Usted  sabe  lo  que  es 
»uiia  madre.  Evite  usted  una  desgracia.»  Creoque es- 
toy elocuente.  (Pone  ei  sobre.)  aSeñor  Conde  de  Barba- 
riski.»  Tome  usled.  (Á  Dolores.)  Entregúela  usted  ai 
señor  Conde.  Y  si  viene  mi  hija,  díe^aid  usted  que 
estoy  abajo,  en  la  portería.  ¡No  puedo  alejarme  de  esta 

casal  (Vase.) 

ESCENA    Vil. 

DOLORES,  ENRIQUE. 

Ei^RiQ.     ¡Pronto!  ¿Dónde  está  Julián? 

DoL.       ¿Quién  es  Julián? 

Enriq.     ¡Vamos!  ¡No  te  hagas  la  tonta!  ¡Lo  sé  todo! 

DoL.        ¡Pero  señorito! 

Enriq.     Tu  amo  engaña  á  su  mujer.  Me  lo  ha  dicho.  Yo  fui 

quien  escribió  la  carta.  Su  querida  se  llama  Juana. 

Ya  ves  que  lo  sé  todo. 
DoL.       ¡Poro  si  yo  no  conozco  á  ese  don  Julián. 
Enriq.     ¡Mientes! 
DoL.        ¡Se  lo  juro  á  usted!  ¡Mi  amo  es  el  conde  Barbarrosqui. 


—  64  — 

Enriq.     flfiéntesf  Se  finje  conde,  pero  no  lo  es.  Dile  en  segoí- 

da  que  su  espdsa  y  sa  suegraestán  en  aotos. 
DoL.       ¡Bueno! 

EiiRiQ.     Y  que  yo  estoy  con  doña  Irene  en  la  portería. 
f)oL4       Corriente.  ¡Pero  qué  lío  tan  grande!  ¡Me  vuelva  loca! 

'  ESCENA   VIIL 

DICHOS  y  LUCÍA. 

Al  salir  Irene  dejó  abiertas  las  puertas  del  foro.  Lacia  sale  «abierta  caá 

un  velo  7  may  a^^itada* 

LüciA.     (¡Ah!  ¡Enrique!) 

Enbiq.  ¿Qué  veo?  (Á  Dolores.)  ¿No  me  digiste  que  la  Condesa 
estaba  alH?  y 

DoL.        ¿Otra  más?  ¡Vaya!  Que  ustedes  se  diviertan.  (Vase.) 

EtfRi<|.  Señora,  no  tengo  el  gusto  de  conocer  a  usted;  pero 
soy  un  amigo  de  Julián,  casi  su  hermano,  y  debo  pre- 
Teñirla  que  su  esposa  lo  sabe  todo. 

i  üciA.     (Deseabriéodose.)  Gracias,  Cftballero. 

EifRíQ*     ¡Lucia! 

Lucia.     Por  lo  visto  no  abandona  usted  su  oficio. 

Enriq.     Señora,  yo... 

Ldcia.     Salga  uste4» 

EifRiQ.     Yo  hago  todo  esto  para  casarme  con  Emilia. 

Lucia.     ¡Hombre!  ¡Tiene  gracia! 

Erriq.  ¡Oh!  ¡Yo  me  entenderé  con  Julián!  ¡Si  creen  diver- 
tirse conmigo!  (jVa  á  coger  á  su  esposo  en  la  ratonera. 
Pero  no  me  importa!  ¡Que  le   coja!)  k  los  pies  de 

U3ted.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

LUCÍA,   laeco  JUANA. 
Juana  llama  á  la  paerta. 

Lucu.     ¿Conque  es  en  este  cuarto  donde  mi  señor  .mando  re- 


—  «8  — 

cibc  á  BUS  amadas? 
Juana.     (Dentro.)  lAbridl  ¡Abrid  aqaíl 
Lucia.     ¡Una  mujer!  Ella  será  sin  dada.  (AWr«  hi  ^neru.  ^mb 

«ate.)  Salga  usted. 
Juana,     ¡^ucíal 

Lucía.     ¡Juana!  ¿Qué  baces  aquí? 
Juana.     ¿Y  tú? 

Lucia.     Mi  marido  me  engaña.  Tengo  pruebas. 
Juana.     Y  el  mío  también.  Clstoy  segara.  Andrés  tiene  aqui 

una  cita  con  una  mujer  á  las  cinco. 
Lucia.     Lo  mismo  que  Julián. 
JuA^A.     ¿Qué  me  cuentas?  ¡Luego  entonces,  los  infames  se 

divierten  juutosl 
Lucia.     ¡Dios  mío!  Yo  me  ahogo.  Necesito  aire.  (Se  aBoma  ai 

balcón  y  agita  el  pañaelo  como  haciéndose  aire.) 

Juana.      ¡Olvidarnos  tan  pronto! 

Lucia.     ¡Á  nosotras  que  somos  anos  ángeles! 

Juana.     ¡Tanto  como  yo  le  amaba! 

Lucia.     ¡Pues  y  yo!  (Llaman.) 

Juana,  y  Lucia.  ¡Chist!  ¡Ella  debe  ser!...  (se  eoioeanoa  «i  foro  cada 

una  detrás  de  una  hoja  de  la  pnerta») 

ESCENA  X. 

DICHAS,  DOLORES,  AMADEO. 

Amadeo.  ¿En  dónde  está?  ¡Pronto!  ¿Dónde  está  Andrés? 

DoL,        ¿Andrés? 

Amadeo.  ¡Si!  ¡Ya  he  visto  que  hizo  usted  la  senil 

DoL.        ¿Yo? 

Juana  y  Lucia.  ¡Es  papá! 

Amadeo,  (se  vaeive  y  las  Té.)  ¡Qué  veo!  ¡Juana!  ¡Lucía! 

Juana.     ¡Papá  de  mi  alma! 

Lucia.     ¡Papá  de  mi  corazón! 

DoL.       ¿Otro  lío?...  ¡Esta  es  Una  casa  de  locos!  (Vase.) 

Juana.     ¡Nos  engañan  á  las  dosl 

Lucu.     ¡Á  las  dos,  papá! 
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Amadeo.  ¡Calma!  ¡Calmal 

Juana.     ¿Por  qué  me  casaste  coa  Andrés? 

Lucia*     ¿Por  qué  quisiste  que  me  casara  con  Julián? 

Amadeo.  ¿Á  que  tengo  yo  ahora  la  culpa  de  todo  esto?  ¡Vamos! 

¡Prudencia!  ¡Aquí  es  preciso  obrar  con  mucha  pru* 

dencia! 
JuANAyLucu.  ¿Y  qué  hacemos? 
Amadeo.  Pues  la..;  (Yo  no  lo  sé.)  Aguardad  un  poco.  Voy  por 

vuestra  madre  que  está  en  la  portería  y  ella  nos 

aconsejará...  (Ay  que  diita  me  están  dando.)  (vase  por 

•I  íbro.) 

ESCENA   XL 

JUANA,  LUCÍA,  laego  JULIÁN. 

Lucia.     ¡Pero  cuánto  tardan  en  venir  los  perjuros! 
Juana.     ¿Sabrán  que  estamos  aquí? 

Lucia.      ¡Calla!  (Se  oye  raído  por  la  puerta  secreta.  Las  dos  majeres  m 
cabrea  con  el  velo.  Julián  sale.) 

JuLuif.    ¡Dolores!  ¡Dolores! 

Lucia.     (Él  es.) 

Julián.    (¿Habrá  venido  Juana?)  (ai  volverse  se  encuentra  con  l« 

cía  que  se  descubre.  Juana  está  en  el  foro.)  ¡Mi  mujcrl 

Lucia.     ¿Dónde  está  tu  amante? 
Julián.    ¿Mi  amante? 

Lucia.     ¿Crees  que  no  lo  sé  todo?  ¿La  ocultas  quizás  por  ahí 
dentro?  ¡Infame!  Yo  sabré  encontrarla.)  (Vase  por  u 

ixqmlerda.). 

ESCENA   XII. 

JüLLlN,  JUANA,  lue^o  DOLORES. 
Julián.    ¡Gáspita!  ¿Habrá  venido  Sofía?  Pero  si  yo  la  escribí 

que   no  viniera.  (Oye  á  Jaana  que   gimotea  y  se  vuelvo.) 
¡Ahí  ¡Ella  es!  (Cog^e  i  Juana*  de  un  braxo  y  la  aeerea  al  prM- 
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eenio.)  ¡Imprudente!  ¿Por  qué  has  Tenido? 
Juana.     (¿Eh?) 

Julián.    ¡Márchate  en  seguida!  Tu  presencia  me  compromete. 
Juana.     (Deseabriéadoie.)  ¡Ah,  tunantónl 
JuLUN.    (WaLv'iai  Santísima.)  ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Ha  visto 

usted  á  Andrés? 
Juana.     Le  estoy  aguardando. 

JuLUN.    ¿Qué  significa  esto?  (Llamando.)  ¡Doiorcsl  ¡Dolores! 
DoL.       Mande  usted ,  señorito. 
JtLUN.    ResponJe.  ¿Vino  el  caballero  á  quien  aguardabas?  (Á 

Jaana.)  Sc  trata  do  Andrés. 
DoL.        Sí,  señor.  Está  oculto  en  mi  cuarto. 
Julián.    Avísale. 

0OL.        Deba  advertir  á  usted,  que  han  venido  á  esta  casa  más 
'  de  cincuenta. 

Julián.    ¿Eii?  • 

DoL.       ¡Jóvenes,  viejos,  que  sé  yo!  Y  todos  paiecían  algo 

guillatis. 
JuLUN.    ¿Pero,  qué  diablos  dices? 
Juana.     Ve  á  buscar  á  Andrés.  ¡Corre! 
DoL.       ¿Quién  es  Andrés?  Aquí  no  hay  ningún  Andrés. 
Juana.     El  caballero  que  está  en  tu  cuarto. 
DoL.        Acabáramos.  (Vasa.) 
Juana.     Ya  sabemos  que  usted  j  mi  esposo  tienen  aqui  su 

criminal  guarida. 
Julián*    ¿Eh?  No  comprendo. 
Juana.     ¿Va  usted  á  negar  que  engaña  usted  á  Lucía? 
Julián.    No;  digo  sí.  Digo...  (Andrés  viene.  Lo  mejores  dejar- 
los solos.  (Vaso  por  la  secunda  izquierda.  Andrés  sale  y  Te 

esconderse  la  fi{^ara  de  JaUán.) 

Andaes.  (Corriendo  hacia  la  pueru.)  ¡Ah!  ¡Se  oscondo  el  misera- 
ble! ¡Caballero!  ¡Caballero! 

ESCENA  XIII. 

JUANA  y  ANDR-ÉS. 
JuAifA.     ¿Qué  significa  eso? 
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Andrés.  ¡Significa  que  he  descubierto  sus  iatrigas,  señora! 

Juana.     ¿Mis  intrigas? 

Ani^res.  ¿Va  usted  á  negarlo?  Acaso  tu  presencia  aquí  no 

lo  prueba. 
JoANA.     ¡Y  tanto  como  lo  prueba! 
Andrés.  ¡Niegue  usted  si  se  atreve! 
Juana.     ¡Cabal!  ¡Niegúelo  usted! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  AMADEO  é  IRENE. 

Amadeo.  ¡Calma!  ¡No  hay  que  exasperarse! 

Irene.     Déjame  hablar  primero.  (A  Jaana.)  ¿Qué  hacías  aquí? 

Responde. 
Juana.     Aguardar  á'este  pillo. 
Irene.      ¡Falso!  Tu  aguardabas  ai  conde  Barbariski. . 
Juana.     ¡Querrás  decir  á  la  Condesa! 
Andrés.  ¡Me  gusta  el  descaro!  Por  fortuna  he  leido  la  carta. 
Amadeo.  Mj  hija  dice  bien.  Á  la  Condesa.  A  la  querida  de  su 

espuso. 
Andrés.  ¿h:h? 

Irene.     ¿Estás  loco?  No  señor.  Yo  leí  muy  bien  la  carta. 
Juana.     ¿Qué  carta? 
Amadeo.  ¿Qué  carta? 

Irene.     La  carta  del  conde.  Andrés  mef  la  entregó^ 
Andrés.  Justamente. 
Amadeo.  ¿Y  lias  vista  tú  á  ese  conde? 
Andaes.  Hace  un  instante  se  marchó  por  aquella  puerta. 
Irene.     Pide  perdón  á  tu  esposo,  hija  mía. 
Juana.     ¿Perdón?  ¿De  qué? 
Andrés.  ¡Me  gusta  el  descaro! 
Juana.     Pero  si  yo  vine  solo  para  cogerle  en  el  garlito. 
Amadeo.  Cabal.  Lo  que  ye  decía. 
Juana.     ¿No  me  envifiste  la  carta  con  mi  cuñado? 
Amadeo*  ¿Qué  carta? 
Juana.     La  de  Sofía.  La  carta  de  ia  cita. 


Andrés.  ¿Sofía?  ¡Una  cita!  ¡Dios  míol   jSi  me  habré  vuelto 
loco! 


ESCENA  XV. 


DICHOS  y  LUCÍA. 

Lucuu     ¡Nadie!  ¡La  traidora  debió  escaparse! 

Irene.      ¡Lucia!  ¿De  dónde  vieaes? 

LuGU.     De  buscar  á  esa  mujer.  Y  yo  que  esperaba  pescarla 

en  el  garlito. 
Irene.     ¿Á  tu  hermana? 
Ldcia«     No.  Á  Julián  y  á  la  otra« 
Irene.      ¡Cielos!  ¡Tamlñén  Julián!  t 

Amadeo.  Pues  señor^  no  he  visto  familia  más  aprovechada. 

¡Calma!  Entendámonos.  Vamos  á  ver.  (Á  Lacia.)  ¿Tu 

esposo  te  engaña? 
Lucu.     Sí,  señor. 
Amadeo.  Bueno.  Me  alegro. 
Lucia.     ¿Qué  te  alegras? 
Amadeo.  Me  alegro  de  ir  poniendo  esto  en  claro.  ¿Vive  aquí  esa 

I  mujer? 

Lucia.     Audrés  lo  sabrá. 
Andrés.  ¿Yo? 

Juana.     Quien  vive  aquí  es  la  tuya. 

Amadeo.  ¡Aprieta!  ¡Aprieta!  ¡Calma!  Que  ya  nos  íbamos  en- 
tendiendo. (Á  Lacia.)  ¿Quién  te  ha  dicho  que  Julián 

es  infiel? 
Lucia.     Yo  misma  le  sorprendí  dictando  á  Enrique  una  carta, 

en  la  cual  citaba  á  su  amante  en  esta  misma  casa. 
Irene.     ¿Aquí?  En  casa  del  conde. 
Lucia.     Naturalmente. 
Amadeo.  ¡Ya  caigo!  ¡Es  su  mujer!  Mujer  del  conde.  ¡Ya  está 

clarOb 
Lucia.     No,  señor.  Si  el  conde  es  el  mismo  Jiüián* 
Amadeo.  Pues  está  más  oscuro  que  nunca. 
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ESCENA  XVL 

DICHOS  y  ENÍUQÜE. 

Erriq.     No  eDCuentro  á  Julián  por  ninguna  parte. 
Lucia.      ¡Enrique!  Venga  usted.  Usted  testificará. 

ElIRIQ.      ¿Yo? 

Lucia.      Usted  escribió  la  carta.  Sea  usted  franco.  Es  verdad, 

sí,  ó  no,  que  mi  marido  me  engaña. 
Enriq.     Señora... 

Amadeo.  Dígalo  usted  clarito,  á  ver  si  nos  entendemos. 
Todos.     Sí,  sí.  •  ,  ' 

Enriq.     Esta  señora  sorprendió  la  carta  de  Julián.  Yo  creí 

que  esto  apresurarla  mi  boda. 
Amadeo.  Bueno.  Calma.  Dónde  está  esa  carta.  ¿Lo  ven  ustedes? 

Ya  vamos  aclarando. 
Enriq.     Julián  la  mandó  á  su  destino. 
Amad£0.  ¿Á  qué  destino? 
Enriq.     Lo  ignoro. 

Amadeo.  ¿Pero  no  fué  usted  quién  la  escribió? 
Enriq.     El  sobre,  no  señor. 
Amadeo,  (á  Irene.)  Corriente.  ¿Y  tu  carta? 
Irene.     Mi  carta,  es  esa.  (La  saca.) 
Amadeo,  (á  Andrés.)  ¿Y  la  tuya? 
Andrés.  Esa.  (MirándoU.) 
Amadeo.  ¿Y  la  de  Enrique? 
EiVRiQ.     Esa.  (Id.) 
Amadeo.  ¿Y  la  de  Lucía? 
Lucia.     |Esa!  (id.) 
Amadeo.  Pues  entonces...  ¡Ea!  Que  no  entiendo  una  palabra. 

Se  acabó. 
Juana.     ¿Y  la  mía?  ¿Y  mi  carta? 
Amadeo.  ¿Otra  más? 

Juana.     La  de  la  Condesa.  Aquí  esta.  (La  saea.) 
Andrés.  Veamos.  No  conozco  ia  letra. 
Todos.    Ni  yo... 
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EffRiQ.     La  letra  es  mía. 

Amadeo.  ¡GaDario!  ¿Es  usted  la  condesa? 

Errtq.     ¡La  letra  de  la  otra  I 

Ibene.      Parece  mentira,  caballero,  (Á  Enriqae.)  que  se    haya 

usted  prestado  á  semejante  crimen. 
EiyiQ.     Pero  sí  lo  hice  por  apresurar   mi  boda. 
Ajtdres.  Ha  desempeñado  usted  un  triste  papel. 
Enriq.     Caballero. 
Lucia.     Un  papel  vergonzoso. 
Enriq.     ¡Señora! 
Juana.     Un  papel  indigno. 
Enrjq.     ¡Le  juro  á  usted!... 
Amadeo.  ¡Pero  hombre,  qué  tunante  es  usted  tan  redomado! 


ESCENA  XVIÍ. 

DICHOS,  DOLORES,  JULIÁN. 


DOL. 

Todos. 
Julián. 
Todos. 
Julián. 


Andrés. 
Julián. 


Juana. 
Andrés. 
Juana. 
Julián. 


(Anunciando.)  El  scñor  coude,  y  la  señora  condesa  Bar- 
bariski. 
¡Ah! 

Aquí  estamos  todos. 
¡Julián! 

(Á  Amadeo.)  Juliáu  quo  ha  querido,  amado  suegro,  pro- 
bar hasta  la  evidencia  que  este  caballero  (Por  Andrés.) 
estaba  loco  por  esta  señora,  (Por  Juana.)  y  esta  señora 
(Por  Lucia.)  por  este  caballero,  (señaiándese.)  Los  celos 
me  han  servido  como  sucede  siempre.  La  carta  que 
dicté  á  Enrique  fué  para  esto  candido  de  Andrés. 
¿De  veras? 

Y  mia  fué  también  la  falsa  carta  de  la  Condesa..  Es- 
te cuartito  pertenece  á  un  amigo  ausente  de  Madrid  y 
me  ha  servido  para  embromar  á  ustedes.   (Á  Jaana.) 
(Á  Lucia.)  ¡Vamo^I  Démonos  por  vencidas.  Abrázale. 
(Abrazando  á  Juana.)  jCuáuto  me  has  hecho  sufrirl 
¡Cuánto  he  sufrido! 
(Abrazando  i  Lucía.)  ¡Cuáuto  me  has  echo  sufrir! 
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Lucia.    ¡Mía  fué  toda  la  culpa! 

Irene.     (ComnoTida.)  ¡Gracias  á  Dios! 

Amadeo.  ¡No  llores,  vidita!  (Abranndoi».)  Abrázame  tamttéo. 

(Todofl  abnuMdog.  Eariqvo  saca  so  fotografia  y  la  %6M.) 

Julián.    Andrés  y  yo  tenemos  el  boaor  de  volver  á  pedir  á 

ustedes  la  maoo  de  sus  hijas. 
Juana.  Dejémonos  dominar  i 

que  el  perdón  que  solicita 

no  es  ya  posible  negar. 

Amadeo.  '  ¡Oh,  gracias!  (Le  besa  la  mano.) 

Juana.  (á  Lacia  Id.)  Gracias,  vidita. 

Amadeo.  ¡Bravo!  Volverse  á  abrazar. 

Irene.  Vuestro  capricho  insensato 

nos  hizo  pasar  un  rato... 

EnrIQ.  Al  fin  logro  mi  ventura.  ^Besando  el  retrato.) 

Amadeo.  ¿Qué  besa  usted? 

Enriq.  ¡Su  retrato! 

Amadeo.  ¿El  mió? 

Enriq.  ¡El  de  mi  futura! 

Anadeo.  Con  ella  se  casará 

que  á  su  amor  no  pongo  tasa. 

Pero  hijas,  venid  acá. 

La  que  ahora  salga  de  casa 

no  vuelve  con  su  papá. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


¡No  ME  SIGA  usted! •  .    •  .  Comédta  «n  an  acttt. 

El  VIEJO  TELÉMACO. -Zarzaela  ea  dos  actos. 

Sensitiva.  • *,   Zarznela  en  dos  actos. 

El  violinista Zarzuela  en  un  acto. 

¡Adiós  mi  dinero! -.   Zarzuela  en  an  acto. 

La  vida  en  un  tris.  ..•••....   Zarznela  en  an  acto. 

Las  multas  de  TIMOTEO Comedia  en  an  acto. 

Descarga  de  artillería Comedia  en  un  acto. 

Por  huir  del  vecino Juguete  cómico  en  un  acto. 

PiRLIMPIMPIN  i.* • ZarzueIabufo-fantástica6n2aetOf 

Lola* zarzuela  en  dos  actos* 

Se  dan  casos •  .   Zarzuela  en  un  acto. 

Un  nuevo  QuiNTILlANO Comedia  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  sé  TODO.  *.  •••*•«•*.,..   Jug'uete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto • Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  casa  de  locos •  .  .  .'  Zarzuela  en  un  acto. 

Dar  FN  el  blanco •  .  .-  Co^nedia  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  .*• Jug^nete  cómico  en  un  acto. 

El  forastero Jug:tie(:e  cómico  en  tres  actos. 

El  fogón  T  el  ministerio Jn^uete  cómico  en  an  acto. 

Valiente  amigo! Juguete  en  dos  actos. 

La   LET  del  mundo Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas .•...,.    Jugnelc  cómico  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Trota..  .    .    * Juguete  rómíco  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza Jog'uote  cómico  en  tres  actos. 

La  Gacetilla  del  A^O Revista  en  nn  acto. 

Los  dóminos  blancos Comedía  en  tres  actos. 

El  ano  sin  juicio Revista. 

Cambiar  de  colores Comedia  en  an  acto. 

El  doctor  Ox ZarzneUen  3  actos  y  S  cnadrot* 

Los  MaDRILKS Zarzuela  en  dos  actos. 

Amapola >..    Zarznola  cómica  ep  tres  actos. 

El  Gh1Q':1TIN  de  la  casa Comedia  en  tres  actos. 

El  EMPr.ESARIO  de  YaLDEHORILLO.  .   Zarzuela  en  2  actos. (Segunda par- 
te de  los  Madriles.) 

El  DIABLO  COJUEf.O Revista  en  ties  netos. 

Esto,  lo  otro  T  lo  de  más  allá.  •    Revista  en  un  acto. 

El  DINEAO  en  la  mano Comedía  en  dos  actos. 

El  Caballo  blanco Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Historias  T  cuentos  *  .  » ZarzaeU  en  dos  actos. 


« 
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LiíSDOS  PRINCESAS •   •   ZansTiela  en  tres  actos. 

DimÉ».Y  diretes Juguete  cómico  en  un  acto. 

El  PAPkíKLO  DE  YERBAS     ....  Zarzuela  cómica  en  dos  actof. 
Odíeme  üSJED,  caballero!  .   .    .   Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Dos  HUÉRFA7í1tSrT>v^: Zarxuela  en  tres  actos,  siete  cuadros- 

¡¡Ya  somos  TrÉsI'í.TTSi..    •  •  •   Jnfsxieie  cómico-lírico  en  un  acto. 
lA  SANGRE  Y  Fuego!   .    .\w-    •  •   J^Sr^ete  cómico-lírico  en  un  acto. 
El  corregidor  de  AlMAGRoV   •   Zanuela  cómica  en  tres  actos. 
¡Aquí,  León!       XjJuguete  lírico  en  un  acto. 

El  espejo /ÍSP™®***^*  ®°  *''®*  "*°* 

\RM\S  AL  hombro Ju¿5f  ^«  cómico-lírico  en  un  acto. 

¡Eh!  ÍÁ  la  TLaZaI Revista 4^  ^"^  *'*°' 

Libre  y  sin  costas Juguete  cÚllC  ^°  "'' 

Las  tres  jaquecas Comedia  en  t^^  **^*°®* 

ViATP  Á  Qtii?*  xr  '    •     vlírico  en  tres  acto». 

viaje  a  oUIZA ,  .   Veraneo  cómico  A. 

El  país  de  las  gangas Revista  en  un  a^^' 

Las  mil  y  CNA  PÍOCHES Cuento  fantástico  clf  *^®®  ^ 

Curarse  en  salud Proverbio  en  dos  aclt^" 

U.    .         ^kco  en  un  acto. 
MISA  DEL  GALLO Apropósito  cómico,  lírím 

Ellos  y  nosotros Cuadro  cómico-lírico  enV 

MaDRID-ZaRAGOZA-AlICANTB.  .  .  Juguete  cómica  en  un  acM' 

La  taberna •••••••  Melodrama  on  tres  actos.    V 

La  GOLA  DEL  GATO Comedia  de  magia  en  tres  all  \. 

Para  casa  de  los  padres.    .     .    .  Juguete  cómico-lírico  en  un  T 

Vestirse  de  largo Juguete  en  un  acto.  k 

La   ducha Juguete  cómico  en  tres  actoe.^ 

La  feria  de  san  Lorenzo Zarzuela  cómica  en  tres  actos.  ^ 

Agua  y  cuernos •   .  .  .  Apropósito  en  un  acto.  \ 

El  milagro  de  la   VÍRGEN.  .  .  ,  Zarzuela  en  tres  actos*  \ 

Los  Fusileros Zarzuela^n^tres  actos.  ^ 

La   Diva ,••  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadro^b 

NlNlCHE..    ..}«     ..«.•••.•  Opereta  cómica  en  dos  actos.         \ 

Música!    ¡Música! opereta  en  un  acto. 

Castillos  en  el  aire Zatznela  en  dos  actos. 

La   vida   madrileña*  ...••.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios Zarzuela  cómica  en  an  acto. 

Á  CASA  CON  MI  papá Comedia  en  tres  actos. 
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A  CAZA  DE  PRETENDIENTE 
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Á  CAZA  DE  PRETENDIENTE 


pasillo  edmico  en  un  acto  j  dos  cuadros,  en  prosa 


ORIGINAL  DE 
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FELIPE,  CASTAÑON 


Estrenado  con  éxito  en  el  TEATRO  MARTIN,  la  noche  del  7  de  Marzo 

de  1895. 


•  MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 
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PERSONAJES 


ACTORES 


LOLA Srta.  Molina  (M.) 

SERAPIA Sra.  Serafina. 

LEONOR Srta.  Molina  (S.) 

EDUARDO Sr.  Püch. 

EL  POCO  PELO »  Herrera. 

LORENZO j »  CoDORNiú. 

RUPERTO *  »  Manzano. 

CIPRIANO....*.  »  ¡Paredes. 


La  escena  en  Madrid,  época  actuaL 


Las  indicaciones  derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  aator,  y  nadie  podrá,  sin  sa  penniso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  «el  derecho  de  traduccióif 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dramática 
de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente' encargados  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley.  *         • 


ACTO  ÚNICO 


CVADBO  PRIMEBO 


Telón  corto  de  sala:  puertas  al  fondo  y  derecha;  á  derecha  é. izquierda  de 
la  prlntera,  dos  consolas  y  espejos  figurados. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  SERAPIA  leyendo  para  si  el  periódico;  después 

LEONOR 

Leonor.  (Saliendo.)  ¿Cuándo  voy  á  estrenar  el  vestido  nnevo, 

•   mamá? 
Serapia.  Puede  ser  qne  hoy;  y  con  nn  motivo  que  no  te  figuras. 
Leonor.   ¿Cuál? 

Serapia.  !\ntes  tenemos  que  aclarar  nn  asunto. 
Leonor.   Tú  dirás. 
Serapia.  ¿Recuerdas  de  Eduardo? 
Leonor.   Sí. 

Serapia.  ¿Y  te  acuerdas  mucho  de  él? 
Leonor.  Algunas  veces. 
Serapu.  ¿y...  te  parece  bien?  • 

Leonor.   El  qué,  ¿el  acordarme? 


* 
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Serapia.  No:  su  figura.  * 

Leonor.    ¡Le  he  visto  tan  poco! 

Serapia.  Más  que  yo. 

Leonor.   ¡Claro!  ¿Tú  no  le  has  visto  bunca? 

Seraha.  Ni  quiero. 

Leonor.   Tus  razones  tendrás. 

Serapia.  Puede  que  mi  preocupación  hacia  Eduardo  sea  infun- 
dada; pero  no  opino  de  la  misma  manera  que  tu  padre.» 

Leonor .   ¿No  te  parece. . .? 

Serapia.  Ño  me  parece  que  te  hiciera  feliz.  Sin  embargo,  si  tú 
le  quieres  y  estás  dispuesta  á  darle  tu  mano... 

Leonor.   Muy  decidida  no  estoy;  pero...  por  obedecer  á  papá... 

Serapia,  Los  hombres  preparan  casi  siempre  casamientos  q{ie 
no  tienen  cuenta.  Los...  hombres  no  entienden  de  eso, 
como  no  entienden  de  muchísimas  cosqi^;  las  mujeres 
ya  es  diferente;  y  todo  por  culpa  de  ese  viaje. 

Leonor.   ¿Ouál? 

Serapia.  El  que  hiciste  últimamente  á  VUi^udino.  Si  yo  te  hu- 
biera acompañado,  ¡cdmo^hubiera  sucedido  compro- 
meter ligeramente  tu  mano! 

Leonor.  ¡Ay,  mamá,  cómo,  te  pones!...  ¡Pues  no  parece  sino 
que  no  tiene  arreglo! 

Serapia.  Y  todo,  ¿por  qué?  Porque  ese  diablo  de  Eduardo  es 
hijo  de  un  amigóte  de  tu  padre. 

Leonor.   Yo  no  tengo  empeño... 

Serapia.  ¿Np  tienes  empeño? 

Leonor.   Si  tú  no  quieres....  • 

Serapia.  ¿Eso  quiere  decir  que  le  darás  calabazas? 

Leonor.   Si  tú  lo  deseas... 

Serapia.  Pues  sí,  se  las  das,  y  le  dices  á  tu  famoso  papaito  que 
su  Eduardo  no  responde  á  tu  corazón,  y  que  antes  que 
ser  desgraciada... 

Leonor.   ¿No  dirá  que  no  Jtengo  formalidad? 

Serapia.  ¡Qué  ha  de  decir!  Y  si  lo  dice,  es  igual;  yo  no  hago 
maldito  el  caso  de  lo  que  tu  padre  dice.  Además,  yo  te 
defenderé. 

Leonor.   Yo  no  quiero  más  que  tu  gusto... 


Serapu.  Mira:  tu  madre  desea  para  tí,  no  un  estúpido  como  el 
candidato  de  tu  padre,  que,  por  sus  cartas,  sus  cos- 
tumbres y  por  todos  los  detalles  que  me  has  dado,  es 
un  mico  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Vo  deseo 
para  tí  un  buen  partido,  y  lo  encontraré:  deja  que  ven- 
ga tu  padre. 

Leonor.   No  tengáis  un  disgusto  por  mí. 

.  ESCENA  n 

DICHAS  y  RUPERTO 

* 
Ruperto.  ¡Serapiat 

Serapia.  ¡Aquí  está! 

Ruperto.  (Saliendo.)  Te  preparo  una  sorpresa. 

Serapu.  Y  yo  otra. 

Ruperto.  Eduardo  viene  á  Madrid. 

Serapia.  Gomo  si  se  marchara. 

Ruperto.  ¿Qué  dices?  . 

Serapia.  Que  lo  encomiendes  á  Dios. 

Ruperto.  Pero,  mujer,  si  no  se  ha  muerto. 

Serapia.  Para  tu  hija,  sí. 

Ruperto,  andieando  á  Leonor.)  Ya  lo  resucitará  ésta> 

Serapu.  No  digas  tonterías. 

Ruperto.  ¿Tonterías  un  matrimonio  en  estos  tiempos? 

Serapu.  Según  tus  propósitos,  sí. 

Ruperto.  ¿Entonces  he  sido  un  tonto  al  casarme  contigo? 

Serapia.  La  tonta  fui  yo. 

Leonor.    No  regañéis. 

Serapu.  No,  si  no  es  regañar;  es  decirle  á  tu  padre  unas  ver- 
dades. 

Ruperto.  Pero,  vamos,  explícame  en  qué  Tundas  tu  oposición. 

Serapia.  Los  informes  que  tengo. 

Ruperto.  Es  hijo  de  un  buen  amigo. 

Serapia.  Pues  precisamente  por  ser  hijo  de  un  amigo  tuyo;  por- 
que hay  un  refrán  que  dice:  Dime  con  quién  andas  te 
diré  quién  eres.  Tú  eres  un  imbécil;  luego  tu  amigo 
y  su  hijo...  saca  la  consecuencia. 
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Ruperto.  Es  que... 

Serapia.  ¡Vaya,  que  no'quiero! 

Ruperto.  ¡Pero  si  no  se  ha  de  casar  contigo! 

Serapiaí  No  importa:  tiene  que  ser  á  mí  gusto. 

Ruperto.  Muchas  gracias.  ¿Quieres  tener  el  monopolio  de  los 
yernos? 

Serapia.  ¿Y  si  yo  te  digo,  hombre  terco,  que  á  ésta  no  le  llena 
lo  suficiente...?  * 

Ruperto.  ¿Qué...?  *  « 

Leonor.   No  acaba  de  gustarme. 
•  Ruperto.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  dijiste? 

Serapia.  Y,  además,  que  yo  tengo  la  probabilidad  de  encontrar 
un  prometido  más  aceptable. 

Ruperto.  ¿Por  qué  medio? 

SeraHa.  Lee  esie  anuncio.  (Dándole  un  periódico.) 

Ruperto.  (Leyendo.)  «Joven  extranjero,  en  buena  posici($n  y  de  ex- 
celentes cualidades,  desea  casarse  con  una  joven  de 
buenas  prendas  físicas  y  morales.  Humilladero,  ochen- 
la,  tercero.» 

Serapia.  ¿Qué  te  parece? 

Ruperto.  ¡Una  barbaridad!  Así  no  se  encuentran  verdaderos  aco- 
modos. 

Serapia.  Pues  acudiendo  á  un  anuncio  así,  encontraron  las  de 
Aguilucho  unos  maridos  á  pedir  de  boca. 

Ruperto.  Una  casualidad. 

Serapia.  ¿Sí,  eh?  ¿Y  la  Loreto  Mosquilla? 

Ruperto.  También.  ¿Pero  á  que  no  puedes  citarme  otra  que  se 
saliera  con  su  plan?  » 

Serapia.  ¿Y  la  Matilde  Becerro,  no  se  salió  también  con  el 
suyo?,,, 

Ruperto.  Sí.  ¿Pero  no  se  te  ocurre  que  el  anuncio  esté  puesto 
por  algún  guasón? 

LEor^OR.   Bien  puede  ser. 

Serapia.  Nada  se  pierde  con  ir  á  verlo.  # 

Ruperto.  Vaya,  pues  vamos  á  salir  de  la  duda:  os  acompaño. 

Serapia.  Sí,  pero  subiré  yo  sola;  y  si  veis  que  yo  tardo  una  me- 
dia hora  en  salir,  entráis  á  buscarme. 
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Ruperto.  Bueno,  tú  lo  arreglarás.  Nada,  mi  mujer  es  la  que  ma- 

neja  la  batuta. 
Serapia.  ¡Calla,  que  vas  á  tener  por  yerno  un  personaje! 
Ruperto.  ¿Sí?  Pues  voy  á  ponerme  la  levita. 
Leonor.   ¿Y  yo,  me  visto? 
Serapia.  Sí,  el  traje  nuevo. 
Ruperto.  jEa,  vamos  á  atacar  al  extranjero!  (Vanse  Ruperto  por  el 

foro,  7  Serapia  y  Leonor  por  la  derecha.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Sala  elegantemente  amueblada;  en  el  centro  un  velador,  y  sobre  él  una  bo- 
tplla  de  Jerez  y  una  bandeja  con  bizcochos.  Puertas  al  fondo  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

CIPRIANO,  con  un  plumero  de  limpieza. 

♦  ¿Qué  sabe  el  amo  los  bizcochos  que  quedan,  ni  los  que 
se  han  comido  los  ratones?  ¿Qué  sabe  las  botellas  que 
tiene  empezadas?  Aun  tardará  en  volver;  y  á  mí,  des- 
pués do  hacer  la  limpieza,  me  entra  un  mareo...  voy  á 
tomar  una  pildora.  (Se  acerca  al  velador,  y  se  sienta.)  Desde 
aquí  oigo  mejor  la  campanilla;  y  en  cuanto  suene,  re- 
cojo- los  trebejos,  y  san  se  acabó.  (Se  sirve  vino.)  Tres  6 
cuatro  veces  al  día  echa  el  amo  sus  tragos,  y  yo  lo 
hago  cuando  él  anda  por  ahí,  y  á  solas,  por  no  pare- 
cerme  á  él,  que  es  señor'y  yo  soy  criado;  por  lo  tanto, 
debo  ser  modesto  por...  temperamento.  Mientras  corre 
por  esas  casas  en  busca  de  comisiones,  yo  me  estoy 
aquí  tanquilo  y  hago.«^  mis  comisiones.  (Come  bizcochos.)' 
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Las  muchachas  me  encandilan,  porque  sus  miradas 
van  derechas  al  corazón,  (Bebe.)  y  ésta  también  ha  ido 
derecha  al  corazón.  Luego  dicen  que  la  vida  es  amar- 
ga. Hay  que  saber  cómo  y  cuándo  lo  dicen.  (Campanilla: 
recoge  todo  precipitadamente,  y  ts  á  la  puerta.)  ¡Ahí  está!  (Se 
detiene.)  Pero  si  ve  las  migas...  (Campanilla.)  No  tengo 
tiempo  de  recogerlas  (Gritando.)  ¡Allá  va!  ¡Vaya  si  la  vida 
es  amarga!  (Vase.) 

■ 

ESCENA  n 

LORENZO  y  aPRIANO 

Lorenzo.  ¡Cuánto  has  tardado  en  abrir!  ¿Has  hecho  la  limpieza? 

Cipriano.  Sí,  señorito. 

Lorenzo.  ¿Ha  venido  alguien? 

Cipriano.  No,  señorito. 

Lorenzo.  ¿Cartas? 

CiPRUNO.  Sí,  señorito. 

Lorenzo.  (Aparte.)  (Me  va  cargando  éste  con  su  ^  y  no,)  (Alto.) 
¿Quieres  que  te  dé  un  puntapié? 

Cipriano.  No,  señorito.  (Retrocede.) 

Lorenzo.  Más  vale  así.  ¡Vete! ' 

Cipriano.  (Aparte.)  (Me  tranquilizo,  no  las  vid.) 

Lorenzo.  ¡Ah!  oye,  Cipriano. 

Cipriano.  (Aparte.)  (¡Me  he  caído,  las  vid!) 

Lorenzo.  Si  viene  algún  visitante  como  los  de  ayer,  déjale  pasar. 
Tengo  curiosidad  por  saber  qué  buscan:  y  por  si  se 
trata  de  una  broma,  voy  á  reirme  á  mi  vez. 

Cipriano.  Está  bien.  (Vase.) 

» 

ESCENA  m 

LORENZO 

¡Cosa  más  extraña!  Esta  es  la*  casa  de  los  enigmas. 
Hace  tres  días  que  la  4iabito,  y  durante  ellos  se  me 


.-^       ^ 
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• 

han  presentado  una  colección  de  tipos,  con  unas  pre-i 
tensiones...  que  no  entiendo  ni  he  querido  oír,  pero 
que  me  tienen  preocupado.  Es  el  caso  que,  hablando 
de  un  anuncio,  empiezan  un  bloqueo  de  preguntas  por 
este  estilo: — ¿Qué  edad  tiene  usted?  ¿Viene  usted  de 
China  ó  del  Congo?  ¿Es  usted  de  buena  pasta?— Al 
principio  les  atiendo,  en  la  creencia  de  qué  el  anuncio 
á  que  se  refieren  es  el  que  yo  he  publicado,  ofrecién- 
dome como  comisionista.  Pero  en  cuanto  empieza  ese 
,  interrogatorio,  pierdo  la  calma  y  los  echo  á  la  calle 
«in  oir  más.  Pensando  en  ello,  he  caído  en  la  cuenta 
de,  que  el  anterior  vecino  debía  de  ser  un  hombre  muy 
original  6  un  gran  guasón.  Sea  lo  que  fuere,  quiero 
salir  de  dudas:  si  vienó  alguno  con  semejantes  peticio- 
nes, voy  á  dejar  que  se  explique,  le  seguiré  la  corrien- 
te y  me  divertiré  á  su  costa. 

ESCENA  IV 

LORENZO  y  LOLA 

Lola.        (Entra  hasta  la  concha.)  ¿Se  puede? 
Lorenzo.  Bueno... 

Lola.       ¿Es  aquí  el  señor  negociante? 
Lorenzo.  Comisionista  dirá  usted,  prenda. 
Lola.       ¿De...  abrigo? 

Lorenzo.  Pues  claro,  porque  con  usted  se  abrasa  cualquiera. 
Lola.       ¿Se  va  usted  á  quedar  conmigo? 
Lorenzo.  ¿Si  usted  quiere...? 

Lola.       ¿Y  por  qué...?  * 

Lorenzo.  Pues... 
•  Lola.       ¿No  ha  sido  ya,  digo?  Pero,  en  fin,  yo  vengo  á  mi  Qjeh^ 

to,  y  no  tengo  ganas  de  chirigota,  ¿está  usté? 
Lorenzo.  Estoy, 

Lola.       Man  dicho  que  es  usted  un  anunciador. 
Lorenzo.  Puede... 
Lola.       ¿Es  usted  la  preporción? 
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Lorenzo.  (Aparte.)  (Visita  jeroglífico.) 

Lola.       ¿Qué  dice  usted,  hombre? 

Lorenzo.  ¿Yo?  Que  ddnde  está  la  pastora, 

Lola.    .  Pus,.,  en  Belén,  donde  u^ted,  ¿no  me  ha  entendido? 

Lorenzo.  Sí;  pero  no  soy  la  proporción.  Sin  embargo,  puedo 
proporcionarla  á  usted  algo... 

Lola.       ¡Vamos!  Yo  creí  que  no  era  más  que  llegar,  y  ¡zas! 

Lorenzo.  En  fin,  ¿qué  le  han  dicho  de  mí? 

Lola.       Que  se  trae  usted  cosas  nuevas. 

Lorenzo.  Sin  duda;  todo  cuanto  tengo  está  nuevo.  , 

Lola.       Y  que  usted,  según  la  moda  d^  extrangis,..  « 

Lorenzo.  (Con  sorpresa.)  ¡La  moda  de  extrangis! 

Lola.       ¿Pus  cdmo  dicen  lo  que  pasa  en  el  extrangis  de  afuera? 

Lorenzo.  ¡Ah,  sí,  en  el  extranjero. 

Lola.       Eso:  ¿usted  se  ha  anunciáo  pa  arreglarse  con  una? 

Lorenzo.  ¡Yo...!  (Aparte.)  (Esta  se  la  endoso  al'amigo  Eduardo, 
que  se  muere  por  las  letras  de  buena  forma.)  Bien: 
pues  como  le  dije,  yo  no  soy  la  proporción;  yo  ya  es- 
toy arreglado.  (Hace  señas  de  no  estar  roto.) .  Pero  la  reco- 
mendaré uno. 

Lola.  Los  hombres  están  ustedes  remataos,  y . . .  no  hay  quién 
les  entre...  (Cton  coquetería.)  Y  como  yo  soy... 

Lorenzo.  Una  morena  de  las  que  caen  pocas... 

Lola.       ¿Cómo  caer? 

Lorenzo.  De  las  que  caen  pocas  en  libra... 

Lola.  Es  justicia.  Pues  sí:  y  dije,  vamos  á  verlo,  con  eso  na 
se  pierde;  y  si  es  cosa  que  merece  la  pena,  porque  al 
fin  se  lo  merece  una,  y  puede  entrar  en  tratos  una...     • 

Lorenzo!  O  dos...  pues  usted  no  ha  venido  á  humo  de  pajas. 

Lola.'      No,  señor;  ni  á  lo...  uno  ni  á  lo...  otro, 

Lorenzo.  Es  un  decir. 

Lola.       Es  que  le  advierto  á  usted  que,  aunque  haiga  venio  á  • 
ofrecer  mi  mano,  no  me  tié  que  lomar  por  otra,  porr 
que  soy  tan  dina  como  la  ,que  más.       ^    * 

Lorenzo.  Serénese  usted. 

Lola.       Si  no  he  perdió  eso.,,  hsereniá, 

Lorenzo.  No  se  sofoque. 
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Lou.       ¡Pefo,  hombre,  si  no  estoy  si  foca! 

Lorenzo.  Quise  decirla  que,  por  mi  conducto,  encontrará  lo  que 

desea. 
Lola.       Pues  vaya  usted  soltando  por...  esa  boca. 
Lorenzo,  ¿ün  joven  que  se  interese  por  un  tipo? 
Lola.       (Se  tercia  el  mantón*.)  ¡Usted  sí  que  es  tipo! 
Lorenzo.  No  me  ha  comprendido.  Que  vea  en  usted  la  personilla 

*  de  su  gusto  una  mujer  de  gracia  natural. 
Lola.       ¡Ghabd,  y  que  lo  digas;  que  en  mí  to  es  natural! 
BoRENzo.  ¡Ole!  (El  que  pierde  la  serenidad  soy  yo.) 
Lola.       Fíjese.  (Compases  de  baile  flamenco.) 

Lorenzo.  ¡Bravo,  bravo!  ¿Y  c(5mo  es  su  gracia? 

Lola.       ¿Gualas  de  ellas? 

Lorenzo.  ¿Pero  tiene  usted  más  de  una? 

Lola.  Hombre...  canto,  bailo,  bebo,  me  llevo  á  los  hombres 
*de  calle,  á  las  mujeres  les  lleva  la  envidia,  alterno, 
toco  y  hasta...  coso  cuando  llega  el  caso. 

Lorenzo.  Pues  es  usted  un  estuché. 

Lola.       Sí;  pero,  hijo,  ya  no  se  puede  guardar  na  en  él. 

Lorenzo.  No,  si  yo  nd  quería  guardar  nada. 

Lola.  ¡Por  si  acaso!  Hay  que  vivir  muy  prevenida,  y  á  mí 
'  los  desengaños  man  abierto  el  ojo. 

Lorenzo.  (Aparte.)  (A  ver  si  me  entiende.)  ¿Cdmo  se  llama  usted? 

Lola.  ¿Yo?  Pus  no  es  usted  primo  que  se  diga;  después  de 
saber  mis  gracias,  cualquiera  adevina,..  Lola. 

Lorenzo.  Pues  ¡bravo  por  las  Lolas  bonitas! 

Lola.  Con  este  paso  consigo  dos  jugás,  pa  que  usted  se  en- 
tere. 

Lorenzo.  ¿Con  q\ié  paso? 

Lola.  Pues  con  el  de  haber  venido  al  prometimiento.  Prime- 
ro, ver  si  me  sale  algo  que  me  convenga;  y  segundo, 
dar  en  los  ojos  á  Poco^lo, 

Lorenzo.  Pues  si  no  me  da  usted  mus  pelos  y  señales... 

Lola.       No  sé  cdmo  decirlo;  yo,  ya  tengo  uno. 

Lorenzo.  Entonces,  ¿por  qué  busca  otro? 

Lqla.       Es  que  •!  que  tengo,  de  todo  me  habla  menos  de  ca- 

*  saca... 
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Lorenzo.  Claro;  le  hablará  á  usted  de  chaqueta,  %  de  lo  que 

gaste. 
Lola.       No  sea  usted  lila...  de  casamiento.  Y  cuando  sepa  que 

he  venido  aauí,  que  ya  se  lo  teme,  se  alarmará,  tocará 

á  fuego,  con  la  grapde,  (Señala  el  corazón.)  y  puede  que  en 

el  arrebato  entre  en  la  parroqifia. 
Lorenzo.  Lo  peor  fes  si  trae  compromiso  para  mí,  que  no  entro 

en  nada. 
Lola.       Ninguno:  usted  tiene  disculpa,  porque  no  está  obliga- 
gado  á saberlas  vidas  ajenas...  Con  que...  ¿quiere  us^ 

led  que  vuelva? 
Lorenzo.  Sí,  vuelva  usted. 
Lola.       Como  yo, me  saque  mi  idea,  también  á  usted  le  daré 

algo. 
Lorenzo.  jJá...  já!  No  siento  lo  que  usted  me  dé  (Acción  de  pegar.) 

sino  las  consecuencias.  *      » 
Lola.       ¡Adiós!  ¡Ay  qué  hombres,  y  cdmo  la  traen  á  unal  (Mutis 

por  el  fondo.) 


ESCENA  V 

9 

LORENZO  y  CIPRIANO 

Lorenzo.  La  cosa  promete.  Me  voy  informando.  ¡Cipriano! 

Cipriano.  (Aparte.)  (¡Guapa  morena!) 

Lorenzo.  Si  no  fuera  porque  tiene  su  chulapo,  sería  cosa  de  se- 
guir'la  moda  de  extrangis  como  ella  dice. 

CiPRiANb.  ¿Llamaba  usted?     * 

Lorenzo.  ¿Llevaste  la  tarjeta  al  señorito  Eduardo? 

Cipriano.  Esta  mañana. 

Lorenzo.  Oye:  si  vuelve  esa  que  acaba  de  salir,  la  introduces  in- 
mediatamente. 

Cipriano.  No,  que  la  voy  á  dejar  en  la  puerta.  (Aparte.)  (¡Qué  cosas 
tiene  el  amo!')  (Vase.) 
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ESCENA  VI 

LORENZO  y  EL  POCO  PELO 

R-PELO.  ¿Es  usted  el  patrón...  vamos,  el  dueño  de  este  estable- 
cimiento? 

Lorenzo.  Servidor.  ¿Qué  se  le  ofrece? 

P.-PELO.  Yo  soy-  Fulgencio  Terrones,  por  mal  nombre,  Poco- 
pelo. 

Lorenzo.  ¿Y  qué  desea? 

P.-PELO.  A  lo  que  vengo,  vengo,  ¿se  entera  usted? 

Lorenzo.  Si  no  dice  más... 

P.-PELO.  í)éjeme  usted  que  riflecsione,  (Pausa  larga:  se  llpva  la  inano 
á  la  eabeza  y  se  rasca;  se  mete  las  manos  en  los  bolsillos,  da  ana 
patada  fuerte  en  el  suelo,  y  dice:)  ¿Ha  estáo  aquí  esa? 

Lorenzo.  (Aparte.)  (Este  es.el  de  la  casaca.)  ¿Esa?...  ¿Y  quién  es 
esa? 

P.-PBLO.  Pus,  una  mujer;  tiene  gracia:  ¡preguntarme  á  mí  quién 
es  esa!  Digo,  ¿si  la  conoceré  yo,  que  vengo  tratándola 
más  de  niieve  meses? 

Lorenzo.  Sí;  pero  yo  no  la  he  visto  nunca. 

P.-PELO.  Ni  hace  falta. 

Lorenzo.  ¿Entonces,  á  mí  qué  me  cuenta? 

P.-PELO.  Porque  le  tié  cuenta,  y  mayormente  porque  quiero. 

LoRE!szo.  Esas  no  son  razones. 

P.-rPELO.  Hombre...  no  sea  usted  deputáo  de  oposición,  que  nun- 
ca se  dan  por  convencios. 

Lorenzo.  Hago  lo  que  me  da  la  gana;  ¡pues  no  faltaba  másl 

P.-PELO.  Poco  apoco 

Lorenzo.  ¡Mucho  á  mucho!  (Aparte.)  (A  ver  si  le  acobardo.) 

P.-PELO.  (Con  tranquUidad.)  Pus  yo  tengo  muchas  pupilas,  ¿entien«* 
de  usted? 

Lorenzo.  ¿Tiene  usted  casa  de  huéspedes? 

P.-PELO.  ¡No,  hombre,  no!  Que  diquelo  mucho. 

Lorenzo.  Como  no  se  explique... 

P.-PELO.  Vamos;  quiero  decir  qfue  veo  una  barbaridad:  como  si 
dijieramos,  que  tengo  un  teleauscopio  en  ca  ojo. 
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Lorenzo.  Ya. 

P.-PELO.  Pus  bien;  volviendo  sobre  la  chica,  diré  á  usted  que  es 

una  morena  que  tié  en  la  calleMe  Toledo  un  puesto  de 

castañas.  * 

Lorenzo.  A  otra  parte  con  la  castaña. 
P.-PELO.  Usté  aquí  me  está  faltando. 
Lorenzo.  Y  usted  aquí  sobrando. 
P.-PELO.  Escuche  por  buenas. 
Lorenzo.  No  quiero  perder  el  tiempo  hablando  de  una  mujer  que 

no  conozco,  y  que  será... 
P.-PELO.  ¡La  primer  Lola!  Y  el  que  la  falte,  tié  que  reconocerla 

en  sus  cercustancias.  ¿Se  entera  usted? 
Lorenzo.  Qe  sobra. 

P.-PELO.  Es  que  quiero  que  se  desniegue. 
Lorenzo.  (Aparte.)  (jQué  palabrotas!) 
P.-PELO.  Usted  se  tié  que  retratar. 
Lorenzo.  ¿Pero  es  usted  fotógrafo? 
P.-PELO.  ¿Qué  dice?  ¡Retrátese,  ó  sino...  le  hago  á  usted  un  bajo 

relieve  que  ni  los  del  Arco  de  Triunfo  de  París  de 

Francia!... 
Lorenzo.  ¡Salga  usted,  ó  llamo  la  pareja! 
P.-PELO.  (Riéndose.)  ¿La  pareja?  ¡Já...  já!  Como  si  no  llamara  usté 

á  naide. 
Lorenzo.  Vamos  á  verlo.  (Va  hacia  el  foro.)  ¡Cipriano!... 
P.-PELO.  (Lo  coge  de  la  solapa  y  lo  trae  al  centro  de  la  escena.)  ¿Sabe 

usted  con  quién  tié  el  honor  de  tratar? 
Lorenzo.  ¡Ni  quiero  saberlo! 
P.-PELO.  Pues  está  hablando  con  una  eminencia,  por  más  c[ue 

me  esté  mal  el  decirlo;  y  no  porque  yo  esté  delante, 

pero  soy  to  un  desbravador.    * 
Lorenzo.  Bueno,  pues  entiéndase  usted  con  los... 
P.-PELO.  ¿Usted  sabe  lo  que  soy  yo  domando  potros? 
Lorenzo.  Ni  lo  sé  ni  me  hace  falta. 
P.-PELO.  (Aparte.)  (¡A  que  lo  domo;  vaya  si  lo  domo!) 
Lorenzo.  ¡Suélteme,  caracoles,  que  me  voy  incomodando! 
P.-PELO.  Hace  usted  lo  que  le  digo,  ó  le  doy  un  golpe. 
Lorenzo.  ¿Pero  qué  es  lo  que  dice?  • 
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P.-PELO.  Que  se  retrate  de  los  insultos. 

Lorenzo.  ¡Dale!...  ¡no  tengo  ganas  de  sofocarme! 

P.-pELO.  (Con  sorna.)  ¡Qué  lástima  no  se  le  suba  á  usted  el  pavol 

Lorenzo.  (Con  viveza.)  A  mí  nq  se  me  sube  nada. 

P.-PELO.  Si  la  mujer  que  nos  ocupa  ¿usted  se  entera?...  le  viene 
á  usted  con  alguna  emb%á,  no  le  permite  la  entrada. 

Lobenzo.  Bueno,  heñios  terminado. 

P.-PELO.  Aún  no.  Y  si  entra,  la  sujeta  usted. 

Lorenzo.  ¿Yo?...  sujétela  usted,  que  hace  tiempo  que  la  conoce. 

P.-PELO.  Una  de  dos:  6  no  me  pasa  del  vestíbulo,  6  me  la  suje- 
^  ta  usted  hasta  que  yo  venga.  (Señala  la  cabeza.)  Pus  se  me 
ha  metió  á  mí  aquí  que  ella  ha  de  venir  por  este  comer- 
cio de  amonestaciones  ú  \q^  que  sea. 

«Lorenzo.  Veremos  lo  que  se  hace. 

P.-PELO.  ¡No  hay  veremos!  La  palabra  es  palabra,  ó... 

Lorenzo.  ¿O  qué? 

P.-PELO.  (Abre  una  navaja  mny  grande.)  O  le  juro  por  esta  cruz... 
(Lorenzo  corre,  y  cogiéndole  Poco-pelo  de  la  oreja,  le  trae  al  cen- 
tro.) ¡AlU>  ah/...  ó  hago  con  usted  un  sacrificio!  He 
dicho. 

Lorenzo.  No  hay  necesidad.  Estoy  conforme;  pero... 

P.-PELO.  ¿Qué? 

Lorenzo.  Guarde  usted  el  cortorflumas. 

P.-PELO.  (Guardando  la  navaja.)  Gomo  le  decía,  me  ha  ofendió;  ¿us- 
ted se  entera? 

Lorenzo.  No  tuve  ese  propósito. 

P.-PELO.  Quiero  una  satisfacían: 

Lorenzo.  No  he  pensado  «en  faltarle;  pero...  en  fín  (Le  da  un  poro.), 
tome  usted. 

P.-PELO.  (Le  enciende,  hace  un  gesto  y  escape.)  ¡Cámara,  qué  satisfor- 
Clon  más  amarga!  Diga  usted,  ¿esta  caoba,  es  de  la  Ta- 
balaquera? 

Lorenzo.  Precisamente;  con  que  ya  ve  como  no  he  querido  ofen- 
derle. 

P.-PELO.  No  faltaba  más;  á  un  hombre  de  principios  naturales... 

Lorenzo.  Naturalmente. 

P.-PELO.  Me  voy.  Quedamos  en  que  mi  Lola  no  ha  de  introdu- 
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cirse  por  los  huecos  de  i^s  puertas  de  los  umbrales  del 
edificio  de  esta  casa. 
Lorenzo.  Vaya  usted  tranquilo.      ^       • 

P.-PELO.  (Llega  á  U  puerta  y  Yuelve.)  Lo  dicho.  (Mutis  por  el  foro.) 

» 

ESCENA  Vn     . 

LORENZO  j  CIPRIANO 

Lorenzo.  ;Qué  hombre!  Este  debe  tener  participación  con  algu- 
na funeraria.  Nada;  me  conviene  romper  con  la  Lola, 
porque  si.  no,  este  tío  me  rompe  algo.  '   • 

Cipriano.  (Entrando.)  ¿Llamaba  j^sted? 

Lorenzo.  ¡A  buena  hora!  ¿Por  qué  no  viniste  antes? 
*  Cipriano.  ¿Cuándo?  (Aparte.)  (Cualquiera  entraba.) 

Lorenzo.  Cuando  estaba  conmigo  ese  hombre  del  pueblo. 

Cipriano.  (Aparte.)  (Pues  más  bien  parecía  del  Otro  barrio.). 

Lorenzo.  ¿No  oiste  que  te  llamaba? 

Cipriano.  No,  señor.  (Campanilla.) 

Lorenzo.  Ve  á  abrir. 

Cipriano.  Voy. 

Lorenzo.  Espera,  si  es  ese  que  acaba  de  salir,  que  no  estoy. 
(Vase  Cipriano.)  Me  dedicaré  un  rato  á  mis  asuntos.  (Vase 
primera  derecha.) 

ESCENA  Vm 

EDUARDO 

Pues,  señor;  regresé  ayer  de  Vitigudíno  y  me  encon- 
tré con  una  tarjeta  de  mi  amigo  Lorenzo  invitándome 
á  comer  para  que  ponozca  de  paso  su  nueva  casa,  y 
heme  aquí.  Si  mi  llegada  la  supiera  cierto  papá  que 
ya  me  cree  su  yerno,  debía  de  haber  ido  á  verle,  aun- 
que no  fuera  más  que  por  curiosidad  de  conocer  á  la 
que  me  quieren  destinar  como  suegra.  Por  supuesto, 
que  yo,  no  me  hallo,  dispuesto  á  aceptarla.  ¡No  faltaba 
más!  ¡Yol  que  soy  la  segunda  edición  del  Tenorio...  y 
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si  no  la  prueba.  (Saca  ana  carta.)  aEduarditO,  ingratito,  de 
quien  es  mi  corazoncito,  chatito.»  Cuidado,  que  lla- 
marme 'ella  chato.  (Se  toca  las  narices.)  «Bonito,  ¿por  que 
no  vienes  una  tardecita  á  hacerme  una  visitita?  Por  tí 
estoy  loquita,  Dios  no*  permita  que  sufras  lo  que  tu 
Rita.»  ¡Pobrecita!  Esta  es  una  guarnec&dora .  de  zapa- 
titos  con  muchos  mimitos.  , 

ESCENA  IX 

EDUARDO  y  SE»ÁPIA 

Cipriano.  (Desde  el  fondo.)  Pase  usted  señoi*a. 

EIdtjardo.  ¡Señora!...  (Se  inclina.) 

Serapia.  ¡Caballero!...  (Aparte.)  (Este  debe  ser.)  (A  Eduardo.)  Me 
párete  que  es  usted  la  persona  que  busco.  (Los  dos  se 
inclinan  poco  á  poco  hasta  sentarse  en  los  dos  sillones  de  al  lado 
del  Telador.  Pansa.) 

Eduardo.  (Aparte.)  (Quién  será  esta  visita  con  reuma.)  (A  ^rapia.) 
¿Viene  por  algún  negocio  de  los  que  ofrece  esta  casa? 

Serapia.  Sí,  señor;  vengo  por  su  partido. 

Eduardo.  Vamos,  usted  habla  en  sentido  político,  ¿metafórica- 
mente?... con  que... 

Serapia.  Como  es  natural,  busco  un  buen  partido. 

Eduardo.  (Aparte.)  (Me  parece  que  no  se  merece  más  que  alguna 
partida...  serrana.)  (A  Serapia.)  Pues...  la  fusión... 

Serapia.  Es  el  que  responde  mejor  á  mis  intenciones. 

Eduardo.  Por  más  que  hay  otro  que  tal  vez  se  avenga  mejor  á 
las  condiciones  de  usted. 

Serapu.  ¿Cual?« 

Eduardo.  El  partido  tradicional, 

Serapia.  No  quiero  viejos,  todo  se  vuelven  rutinas,  manías  y 
alifafes.  , 

Eduardo.  ¿Supongo  que  usted  no  tendrá  la  energía  que  exige  el 
.   republicano? 

SfeRAPiA.  Es  de  mucho  movimiento  y  no  puedo  agitarme. 

Eduardo.  Pues...  moderado. 
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Serapia.  Hace  un  siglo  que  desapareció.  ¿Quién  es  moderado  en 
el  mundo? 

Eduardo.  Entonces,  ¿pí'ogresista? 

Serapia.  ¿Progresista  á  secas?...  ¡Es  muy  antiguo! 

Eduardo.  (Aparte.)  (Pues  digo,  la' joven.) 

Serapia.  Le  quiero  que  sea  algo  conservador,  quiero  más  que 
sea  insaciable. 

Eduardo.  (Apsíhé.)  (Digo,  la  moza.)  Según  eso,  el  que  le  conviene 
es  el  partido  conservador. 

Serapia.  Vayase  usted  con  Cánovas  y  Villaverde. 

Eduardo.  Que  se  vayan  ellas. 

Serapia.  Prescindiendo  de  la  política,  lo  que  yo  deseo  es  un 
compañero. 

Eduardo.  Usted  me  ha  tomado  por  otro. 

Serapia.  ¡Gdmo!  ¿Usted  no  ha  dado  á  luz...  un  anuncio? 

Eduardo.  (Con  sorpresa.)  ¡Yo!...  ¡Qué  he  de  dar  señora! 

Serapia.  Usted  dispense,  y  yo  que  le  hablaba...  pero  ya  no  tie- 
ne remedio.  Esperaré  á  que  venga  el  interesado. 

Eduardo.  Si  siente  haberme  confiado... 

Serapia.  Nada  de  eso,  y  para  probarlo,  le  repetiré  que  busco 
un  prometido. 

Eduardo.  ¡Usted!...  No  sé  cdmo  decirla... 

Serapia.  Diga  usted. 

Eduardo.  Me  parece  que  es  algo  tarde  para  hallar  lo  que  desea. 

Serapia.  ¿No  comprende  que  no  es  para  mí? 

Eduardo.  Gomo  lo  iba  á  comprender. 

Serapia.  Es  para  quien  lo  merece  y  puede  pedir  mucho. 

Eduardo.  (Aparte.)  (Por  mí,  que  pida,  nada  la  he  de  dar.) 

Serapia.  Vengo  por  ella. 

Eduardo.  ¡Será  por  él!  * 

Serapia.  Sí,  eso,  pero  para  ella. 

Eduardo.  ¿Y  es?  * 

Serapia.  Joven.      > 

Eduardo.  ¡Ah!  (Se  acerca.) 

Serapia.  Bonita.  • 

Eduardo.  ¡Hola!  • 

Serapia.  Inocente.  » 
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« 

Edgardo.  ¡Caramba!  (Aparte.)  (Una  cnalidad  qae  ya  no  se  usa.) 

Serapia.  y  tímida. 

Eduardo.  Le  aconsejo  á  usted  que  no  la  deje  sola. 

Serapia.  Es  lo  que  se  llama  una  excepción,  ¿comprende  usted? 

Eduardo.  Sí,  vamos,  que  está  fuera  de  la  regla.  ¿Tiene  novio? 

Serapia.  No,  es  decir;  sí,  tiene  uno,  que  es  un  memo  como  us- 
ted comprende... 

Eduardo.  Gomo  él,  si  le  es  á  usted  lo  mismo. 

Serapia.  No  había  acabado.  Gomo  usted  comprenderá  no  se  la 
merece. 

Eduardo.  Siendo  así..« 

Serapia.  Es  un  chico  trivial,  de  costumbres  non  santas,  calavera. 

Eduardo.^í,  un  ente. 

Serapia.  Un  sietemesino,  fantoche,  que  presume  de  aristócrata. 

EJpUARDO.  El  tipo  que  más  me  carga. 

Serapia.  Y  además,  estúpido. 

Eduardo.  ¿Es  usted  modista? 

Serapia.  No,  ¿por  qué? 

Eduardo.  Por  el  corte  esmerado  de  los  trajes. 

Serapia.  Y  aún...  me  quedo  corta.^  Yo  me  opongo  á  ese  enlace 
como  buena  madre. 

Eduardo.  Luego  es. . . 

Serapia.  (Con  orgoUo.)  ¡Mí  hija,  caballero!  Y  yo  no  puedo  apro- 
bar su  unión  con  semejante  mamarracho. 

Eduardo.  ¡Já,  já!  No  puedo  contener  la  risa. 

Serama.  No  entiendo.  «  » 

Eduardo.  Voy  á  serle  franco.  Yo  también  tengo  una  futura. 

Serapia.  ¿Con  qué  tiene  novia?  (Aparte.)  (Discurso  perdido.) 

Eduardo.  Quieren  que  la  tenga.  ¡Cosas  de  familia! 

StiRAPiA.  Malo.  (Aparte.)  (Bueno.) 

Eduardo.  Sí,  porque  la  chica  no  me  gusta. 

Serapía.  ¿Es  fea? 

Eduardo.  Para  mi  gusto  lo  es.  Tiene  todo  el  tipo  de  una  provin- 
ciana sosa,  cursi,  ordinaria... 

Serapia.  Verdaderamente  no  es  para  gustar. 

Eduardo.  No  sabe  ser  expresiva,  es  abrutada;  vamos,  tiene  la 
corteza. 


—  22  — 

Seaapia.  ¡Já,  já!  AmigOy  usted  también  es  sastre  de  cámara^ 

(Aparte )  (Me  desquité.) 
Eduardo.  Por  otra  parte,  su  padre  también  me  disgusta,  es  un 

akomoque. 
Sbrapia.  Entonces,  no  le  extrañe  á  usted  lo  de  la  corteza  de  la 

nena.  Le  aconsejo  que  no  acepte. 
Eduardo.  De  ninguna  manera.  ¿Como  quiere  usted  que  yaen- 

tronque4bon  una  familia  tan  vasta? 
Serapia.  Es  claro. 
Eduardo.  (Levantándose.)  Yo  frecuento  los  primeros  círculos,  tenga 

abono  en  varios  teatros. 
Serapia.  (Aparte.)  (Me  conviene  si  pudiera  casarle.)  • 

'  Eduardo.  Y  además,  voy  á  presentar  mi  candidatura  para  dipu-- 

tado  por...  Villa-zopeque. 
Serapia.  (Aparte.)  (Digo,  éste  es  el  que  me  conviene,  y  no  el  que 

ha  buscado  mi  marido.) 

ESCENA  X      ' 

DICHOS;  LORENZO,  saliendo  por  la  primera  derecha. 
# 

Lorenzo.  Señora,  dispense  usted  que  la  haya  hecho  esperar,  mis 
ocupaciones...  (A  Eduardo.)  Querido  Eduardo.  ¡Dichosos 
los  ojos  que  te  ven! 

Serapia.  (A  Lorenzo.)  No  hay  de  qué.  Yo  venía  á  adquirir  algunos 
informes  sobre  lo  que  usted  anuncia. 

Lorenzo.  (Aparte.)  (Vamos,  ya  viene  una  por  mi  verdadero  anun- 
cio.) (A  Serapia.)  Hablemos  si  usted  gusta  en  mi  des- 
pacho. 

Serapu.  Con  sumo  gusto.  (Aparte.)  (Dejaré  á  un  lado  el  anuncia 
y  veré  á  ver  si  me  ayuda  en  la  caza  de  éste.) 

Lorenzo.  (Dando  una  palmada  en  la  espalda  á  Eduardo.)  Este  es  de  casa. 
Luego  hablaremos. 

Eduardo.  Sí,  no  tengo  nada  que  hacer.     . 

Serapia.  (Se  inclina.)  Hasta  luego,  joven  simpático.  (Eduardo  se  in- 
clina.) 

Lorenzo.  Pase  usted,  señora. 
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Serapu.  (Al  entrar.)  ¡Ay,  cuántas  gestioúes  y  cuántas  activida- 
des cuestan  las  hijas!  (Vanse  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XI 

EDUARDO 

¡Bienl  ¡Si  tengo  yo  una  oratoria  y  una  manera  de  pre- 
sentarme!... El  caso  es  que  está  satisfechísima,  y  es 
fácil  que  piense  en  mí  para  su  hija;  ¡y  no  parece  que 
estén  en  mala  posición!...  Decididamente  perdono  el 
^  almuerzo,  V  cuando  salga  la  acompaño,  y  sigo  el  ata- 
que. En  tanto,  esperemos.  (Se  va  á  sentar  y  entra  Lola.) 

•       ESCENA  Xn 

DICHO  y  LOLA 

Eduardo.  ¡Uy!  Vaya  un  terroncito  de  azúcar. 
Lola.       Me  parece  que  hay  moros  en  la  costa. 
Eduardo.  Eso  de  moro,  ¿no  lo  dirá  usted  por  mí? 
Lola.     .  Ni  siquiera  á  usted  le  diría  mono, 
Eduardo.  ¿Con  que  mono? 
Lola.       Monísimo;  pero  ¿dónde  está  el  otro? 
Eduardo.  ¿El  otro  mono? 
Lola.       No,  hombre,  el  eneargáo. 
Eduardo  ¡Ah!  Pues  está  conferenciando  con  una  señora. 
Lola.       {Con  soma.)  Ya,  ya...  entiendo. 
Eduardo.  Creo  qne  no  tardará,  yo  también  le  estoy  esperando. 
^OLA.      Pus  apaña  soy  yo  pa  que  me  ciñeren  ni  pa  esperar. 
Eduardo.  Pero,  hay  veces. . . 
Lola.       Me  gusta  Jlegar  á  tiempo  y  ¡zas!  desembuchar  lo  que 

lleve. 
Eduardo.  ¿Si  la  sirvo...? 
Lola.       ¿Paqué?  •    * 

Eduardo.  Para  ayudarla  á  desembuchar.] 
Lola.      No;  tengo  yo  uno  que  es  la  flor  y  nata, 
Eduardo;  ¿De  qué? 
Lola.       Del  universo  universal  del  mundo  entero.  Pero  ahora 

qae  arreparo... 
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Eduardo.  (Aparte.)  (¡Arrea!) 

Lola.       Usted  es  un  gomo, 

Eduardo.  (Aparte.) '(Estas  son  las  qne  me  chiflan.)  Pues  si  vieras 
cómo  me  pego,  (intenta  abrazarla.) 

Lola.  (Empajándole.)  No  me  ponga  usted  un  dedo  encima... 
porque  le  voy  á  poner  en  la  cara  estos  cinco  manda- 
mientos, que  le  van  á  paker  to  el  catkiémo  menos  las 
obras  de  misericordia. 

Eduardo.  ¡Uy,  qué  labios  de  rosa!  (Queriendo  besarla.) 

Lola.  (Empujándole.)  ¡Quite  usted!  Si  no  sa  hecho  la  miel...  Ya 
sabe  usted  la  continuación. 

Eduardo.  (Se  arroduia.)  Pero  como  yo  la  quiero  á  usted  como  un 
burro.  • 

Lola.       Hombre,  parece  que  le  van  á  usted  á  fusilar.  * 

Eduardo.  (Levantándose.)  A  tf  si  que  te...  mataba  yo,  por  cruel. 

Lola.  (Aparte.)  (¿Si  será  la  preporción?  Le  trastearé.)  ¿Se  casa- 
ría usted  conmigo? 

Eduardo.  ¡Mil  veces! 

Lola.       ¿Entraría  usted? 

Eduardo.  ¿Dénde? 

Lola.       En  la  Vicaría. 

Eduardo.  ¡Quién  lo  duda!  (Aparte.)  (¡Si  se  lo  creyera!) 

Lola.  (Reaexionando.)  (Poco-pelo  entra  por  todas  las  puertas 
menos  pbr  las  de  la  Vicaría.)  ¡Me  hace  usted  gracia! 

Eduardo.  ¡Benditos  sean  tus  ojos,  tus  pies,  tu  gracia  y  tu...! 

Lola.       ¡Soo! . . .  pare  ya. . .         • 

ESCENA  Xni 
'  DICHOS;  SERAPI A  y  LORENZO 

Serapia.  (A  Lorenzo.)  Me  parece  que  aceptará. 

Lorenzo.  Puede.  (A  ¿ola.)  ¿Otra  vez? 

Lola.       Pasaba  por  ahí...  *    ' 

Lorenzo.  ¿Pasabas?...  No  ha  sido  malo  el  rato  que  yo  he  pasado 

por  tu  culpa. 
Lola.       ¿Si,  eh? 

Lorenzo.  Pasa  á  ese  gabinete,  que  ya  pasaré  yo. 
Lola.       (AparteO  (¿Qué  irá  á  pasar?)  (Mutis  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XIV 

DICBO^   menos    LOLA 

Lorenzo.  íK  Serapia.)  Se  me  resiste  tratar  con  cierta  clase  de  gen- 
te; pero  no  puedo  evitarlo. 
;  Serapia.  (Sonriendo.)  Todos  traemos  algán  negocio. 
*  Eduardo.  Todos.  * 

SerÁpia.  (A  Lorenzo.)  Hágame  usted  el  favor  de  hablarle  del  mío. 
Lorenzo.  Al  momento;  oiga  usted.  (A  Eduardo.)  Se  te  presenta  una 
proporción.  Esta  señora  acaba  de  decirme  que  tiene 
una  hija. 
Eduardo.  Tengo  noticia. 

Lorenzo.  Joven^  bonita,  modesta;  en  fin,  la  mar... 
Serapia.  y  que  no  rabia  por  casarse  como  otras. 
Lorenzo.  Así  vienen  las  cosas,  rodadas;  y  cuando  menos  se 

piensa...       • 
Eduardo.  (Aparte.)  (Salta  una  suegra!) 

Serapia.  Y  luego,  que  usted  es  un  joven  discreto  y  distinguido. 
'  Eduardo.  ¡GraciasI  (Aparte.)  (Jabón  de  los  Príncipes  del  Gongo.) 
Lorenzo.  Ustedes  se  pondrán  de  acuerdo. 
Serapia.  Si  el  señor  no  tiene  ningún  impedimento... 
Eduardo.  (Con  malicia.)  ¿Yo?  Ninguno. 

ESCENA  XV 

*  DICHOS;  LEONOR  y  RUPERTO 

Leonor.    (Entrando.)  ¡Mamá!  * 

.  SERAPlAt  (A  Eduardo.)  Ahí  está. 

Eduardo.  (Aparte.)  (¡Leonor!  ¡Don  Ruperto!) 

|.    *  •    j  (Aparte.)  (¡Eduardo!) 

Eduardo.  (Aparte.)  (¡Cielos!  ¡Era  la  mamá!) 
Serapia.  (Presentándoles.)  Mi  esposo  y  mi  hija. 

Eduardo.  (Sin  saber  lo  qae  hace  y  cogiéndole  de  la  mano.)  ¡Mi  amigo  Lo-  i 

renzo!  »  1 

Lorenzo.  ¡Servidor  de  ustedes!     * 
Serapia.  (A  Leonor  y  Ruperto.)  Parecéis  alelados. 
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Ruperto.  La  sorpresa  de  ver  á  Eduardo.  ^ 

Serapia.  ¿Qué  Eduardo? 

Eduardo.  (Aparte.)  (|Me  caí!) 

Leonor.   El  prometido  de  papá. 

Ruperto.  No,  el  tuyo,  hija,  el  luyo. 

Serapia.  ¿El  de  Vitigudino? 

Eduardo.  (Aparte.)  (¡Atiza|) 

Lorenzo.  ¿Ustedes  le  conocían? 

Serapia.  (Con  int^jncióa.)  Yo,  hasta  ahora  no. 

Ruperto.  Quiere  á  Leonor. 

Serapia.  No  se  conoce  mucho. 

Leonor.   ¿Por  qué,  mamá? 

Serapia.  Porque  te  ha  insultado. 

Eduardo.  ¿Yo?  • 

Rup.      I  ,. 

I  >  (Dudosos. )  Vamos. . . 

Serapia.  La  ha  llamado  sosa,  «cursi,  paleta*!     « 

Ruperto.  ¡Puede! 

Lorenzo.  jGhist,  calma! 

Leonor.  (A  Edoardo.)  ¡Falso! 

Eduardo.  Permítanme  ustedes. 

Serapia.  De  mi  esposo,  ¿no  dijo  usted  que  era  un  melón? 

Ruperto.  (Tocándose  la  cabeza.)  ¡Hombre,  hombre! 

Serapia.  De  tí,  hija  de  mi  alma,  dijo  también... 

Leonor.   ¿Qué?  • 

Serapia.  (Recordando.)  ¿Gdmo  dijo. . .?  ¡  Ah . . . !  Que  tenías  la  cascara. 

Ruperto.  (Furioso.)  ¡Semejante  insulto!... 

Lorenzo.  Hagan  el  favor  de  no  alborotar  en  mi  casa.        • 

Ruperto.  ¡Decir  que  mi  hija  tiene  h*cáscara!.,,  ¡Gomo  si  fuera 

una  bellota! 
Eduardo.  No  hice  más  que  defenderme.  La  señora,  (Por  Serapia. 

me  Uamd  memo,  necio,  sietemesino,  y...  qué  sé  yo... 
Ruperto.  ¡Serapia...! 

Serama.  Débame:  tú  eres  un  hombre  débil. 
Lola.       (Desde  la  paerta,  aparte.)  (¡Qué  belén!)  (A  Lorenzo.)  ¿Pero 

viene  usted  ó  no? 
Lorenzo.  Me  había  olvidado  de  tí. 
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ESCENA  XVI 

^       DICHOS  y  EL  POCO  Í^ELO;  LOLA,  se  esconde. 

P.-^»ELO.  ¿Ddnde  está  esa  orríwírá?  • 

Sebaha.  (Aparte.)  (¿Quién  será  este  hombre?) 

Leonor.   ¡Mamá,  qné  miedo! 

Eduardo.  No  tengan  nstedes^uidado. 

Lorenzo.  (Aparte.)  (Ya  está  aquí  el  domador.  ¡Vaya  un  jaleo!) 

Eduardo.  (Aparte.)  (¡Atiza!  Ahora'  que  recuerdb,  éste  debe  ser  el 

.    Flor  y  nata.) 
P.-PELO.  Aquí  está  mf  pareja:  6  me  la  entregan,  6  convierto  esto 

en  una  Micr^olis, 

* 

,  ESCENA  tjLTIMA 

DICHOS  y  LOLA 

Lola.       ¿Qué  estás  dicietido? 

P.HPELO.  ¡Chiten!  Aquí  nadie  mete  la  pata  estando  yo. 

Lola.       Si  tú  no  haces  nunca  na. 

P.-PELO.  Paece  que  no  me  conoces.  (Intencidn  de  pegarla.) 

SerahaI  .    . 

Leonor,  i  *  ^ 

Lorenzo.  Escuche  usted,  señor...  Poco-pelo. 

P.-PELO.  No  oigo  explicatorias.  (A  Lola.)  Ya  ta  arreglaré.si  venías 
por  el  silbante. 

Eduardo.  ¿A  quién  llama  silbante? 

P.-TELO.  Toma,  á  usted,  que  paece  un  petillo. 

Eduardo.  Venga  usted.      •  ^ 

P.-pmx).  (Saca  la  navaja.)  ¿Cuántos  déos  de  carne  de  Albacete  quié 
usté? 

Lola.  (Le  da  una  bofetada  á  Poco-pelo.)  ¡Quieto!  (Se  croza  de'brazos.) 
¡Sacaba! 

P.-PELO.  (A  Lola.)  ¿A  qué  has  venia  tú? 

Lola.  (Saca  nn  periódico.)  Porque  ma  ehocáo  este  anuncio^  y  qui- 
se groméarte. 

P.-pelo.  (Saca  btro.)  ilfiá.que  eres  gili,  si  te,  crees  que  yo  no  sé 
de  letra...  ¿Qué  dice  aquí? 
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Lorenzo.  ¿Qué  dice  ese  anuncio? 

P.-PELO.  Una  cosa  mu  graciosa.  (Lee.)  «Joven  extranjero,  en  bue- 
na posición  y  de  excelentes  cualidades,  desea  casarse 
con  una  joven  de  buenas  prendas  físicas  y  morales. 
Humilladero,  ochenta,  tercero.» 

Serapia  i 

Lola.     |  ¿Qué  contesta  usted? 

Leonor.  \ 

Lorenzo.  Pues  que  ni  yo  he  puesto  ese  anuncio,  ni  he  venido 
del  extranjero,  ni  he  ofsccido  mi  mano. 

Serapia.  ¿Quién  es  usted? 

LoRENzo.*Un  comisionista  que  vive  en  esta  casa  hace  tres  días. 
El  periódico  es  de  fecha  atrasada,  y  el  autor,  6  estaría 
guillado,  6  querría  dar  un  bromazo. 

Lola.       Pm  haberlo  dicho.    \  * 

Lorenzo.  Es  que  quería  deshacer  el  error  y  saber  á  qué  venían. 

Eduardo.  ¿Con  que  ustedes  buscaban  una  proporción? 

Ruperto.  Ño,  señor:  le  vimos  entrar,  y  nos  dio  curiosidad  por 
saber  lo  que  le  traía  á  la  casa  del  anuncio. 

Eduardo.  ]Já,  já!  (A  Serapia.)  Yo  sospeché  de  usted. 

Serapia.  ¿De  mí? 

Eduardo.  Por  ciertos  detalles,  me  figuré  que  usted  era  la  mamá 
de  la  hermosísima  Leonor... 

Serapia.  Fué  broma. 

Lola.       (A  Poco-pelo.)  ¿Ves  cómo  el  señorito  no  está  por  mí? 

Ruperto.  Como  que  se  va  á  casar  con  mi  hija. 

P.-PELO.  (Guarda  la  navaja.)  Entonces...  me  la  guardo.  ^ 

Lorenzo.  Me  alegro  que  la  casualidad  les  haya  reunido  aquí,  y 
que  salgan  contentos.  Sólo  falla  arrancar  un... 

P.-PELO.  ¿Por  dónde  se  va  usted  á  arrancar,  estando  ésta  aquí? 
,  (Por  Lola.) 

Lola.       (A1  publico.)  Público,  si  te  ofendí, 

sólo  te  pido  un  favor: 
dos  aplausos  para  mí 
y  otros  dos  para  el  autor.  (Telón.) 

FIN 


ACEPTAR  LA  CULPA  AGENA 


I 


ACEPTAR  LA  CULPA  AGENA, 


IHtAMA    OHIGI.XAI.   KM   TRES   ACTOS, 


bs 


DON    JUAN    BELZA 


Re{)rcKfntado  con  exlraon1it;ario  aplauso  cu  el  Taatio  <if  la  Alhaoibra,  rl  3  d« 

Febrtíro  de  1871. 


MADRID. 


IMPhCMtA   DE   JOSk   RODRIGUE/,    CALVARIO,    IS. 

1871. 


PERSONAJES.  ACTORES, 


FERNANDO  DE   VILLASANTES, 

Marqués  de  Fuentidueria Sn.  Vico. 

PANCHO,  su  primo,  criollo Sk.  Reig. 

ALFREDO  DE  SANDOVAL Sr.  Cátala. 

DOCTOR Sr.  Medel. 

JUAN,  criado Sr.  Püga. 

LUISA  Srta.  Díaz. 

EMILIA,  il  años « Srta.  Mendoza. 

MARGARITA   DE   VILLAVICEN- 

CIO Sra.  Fenoquio. 


La  escena  en  nuestros  días  y  en  Madrid,  r-  Los  tres  actos 
en  casa  del  Marqués.  ^Acción  del  drama,  veinticuatro 

horas. 


L«  propiedad  de  esta  obra  pertenece  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  SQ  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  C^fia,  en  sos 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paiseseon  qvien  liaya  celebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  intemaeionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradaecíon. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  elegante  con  puerta  al  foro  y  laterales. — Un  balcón  segun- 
do término  derecha:  en  primer  término  un  diván. ^Chimenea 
primer  término  izquierda:  sobre  la  chimenea  dos  magníficas 
lámparas  encendidas. — En  el  fondo,  á  derecha  é  izquierda  de  lu 
puerta  de  entrada,  ricas  consolas  y  espejos,  estilo  de  Luis  XV. — 
Candelabros,  relojes,  butacas,  etc. — Un  magnifico  velador,  en 
el  centro,  sobre  el  cual  se  halla  preparado  un  servicio  de  café: 
sillas  alrededor  del  velador. 


ESCENA   PRIMERA. 

Al  levanl«rse  el  telón,  aparece  Jaan  con  librea,  acabando  de  disponer  el   café 
sobre  el  velador:  en  segoida  abre  la  puerta  del  fondo  como  para  anunciar  que 

ya  está  preparado. 

LUISA,  PANCHO,  ALFREDO  y  el  MARQUÉS. 

MarQ.        (Entrando  dando  el  braxo  i  Luisa.)  Y  la  jaqueca,  mi   querida 

Luisa,  se  pasó  ya?  ó  sufres  todavía,  y  por  no  disgustar- 
nos... (Se  sientan  alrededor  del  velador  donde  el  criado  sirve  el 
café.  Pancho  se  sienta  en  nna  butaca,  al  lado  de  la  ehimenea.) 

l.uiSA.  No,  mi  querido  Femando,  durante  la  comida  me  ha 
incomodado  un  poco,  pero  ahora  me  encuentro  mucho 
mejor... 

Paticho.  El  café  te  sentará  bien...  entiendes?  (Pancho  es  no  tipo 

muy  marcado  de  indolencia  y  de  pereza. ) 
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Maro.      Eres  una  mujer  adorable!... 

IiH<5\.      De  veras?...  á  los  treinta  años  y  pico? 

Marq.     Poco  más... 

Luisa.      Lo  menos  dos  anos...  sino  lo  llevas  a  mal... 

Marq.  Para  mí  como  si  tuvieras  veinte;Jas  mujeres,  mi  ama- 
da Luisa,  no  cuentan  su  pdnd  por  años  sino  por  lus- 
tros... 

Lu.«^A.  No  dirán  ustedes  que  mi  esposo  no  es  un  modelo  de 
galantería. 

Al  F.        Es  tan  natural,  señora! 

LnsA.  También  usted?  mil  gracias. — Y  tú,  primo,  no  vie- 
nes á  tomar  tu  café,  ó  será  preciso  que  te  lo  lleve  yo 
misma  á  la  butaca? 

PA>rHO.  Ay,  prima!...  si  te  empeñas,  no  encuentro  inconve- 
niente. 

Luisa.      En  fin,  seamos  caritativos. 

Pancho.  Cuando  digo  que  eres  el  modelo  de  las  primas!... 

Marq.      Apostaría  á  que  estás  cansadísimo! 

Pa!ncho.  Pero  de  una  manera  horrible! 

AiF,  Sin  embargo,  según  usted  mismo  nos  acaba  de  con- 
tar, se  ha  levantado  de  la  cama  poco  antes  de  comer... 

Pancho.  Y  eso  qué  importa!  En  la  mesa  hemos  estado  dos  ho- 
ras mortales! 

Alf.        Pero  sentados. 

Pancho.  Peor  que  peor...  yo  no  se  lí  que  llaman  ustedes  estar 
sentados.   Las  sillas  en  este  país  son  unos  muebles 
tan  incómodos  como  ridículos! 
Alf.        Pero  explíqueme  usted  cómo  siendo  tan  perezoso... 
Creo  que  no  se  ofenderá  usted  si  me  permito... 

Pancho.  Al  contrarío,  niño!  Sí  á  mí  me  gusta  que  me  hagan  jus- 
ticia... estamos? 

Ai.F.  Pues  bien;  cómo  siendo  usted  tan  perezoso,  tan  có-> 
modo,  ha  podido  decidirse  á  abandonar  su  país  para 
emprender  un  viaje  de  más  d^  mil  leguas? 

Pa!icho.  Es  muy  sencillo.  Desde  la  emancipación  de  los  ne- 
gros, America  se  me  ha  hecho  insoportable...  Indig- 
nado de  ver  aquellos  perezosos  dormir  desde  la  ma- 


nana  bosta  la  noche,  en  vez  de  plantar  mis  cañas  de 
azúcar  y  cultivar  mis  cafetales;  empecé  á  enflaquecer 
de  una  manera  alarmante;  tenia  crispaturas,  ataques 
de  nervios...  y  como  yo  soy  enemigo  de  toda  emo- 
ción, me  decidí  á  venir  á  vuestro  pais,  donde  al  me- 
nos se  gesticula,  se  trabaja,  la  gente  se  halla  en  movi- 
miento. 
Marq.      Lo  que  observo,  mi  querido  Pancho,  es  que  tu  lengua 

no  es  tan  perezosa  como  las  piernas. 
Pancho.  Yo  digo  siempre  lo  que  pienso.   Ademas,  en  nuestras 
colonias  hay  más  exposiciones  y  peligros;  la  sangre  es 
demasiado  caliente,  las  pasiones  muy  vivas...  Por  mi 
parte,  niños,  prefiero  vuestras  costumbres  tranquilas  y 
patriarcales. 
Alf.       Desgraciadamente  no  siempre  somos  tan  juiciosos. 
Pa!scho.  Quiere  usted  hacer  alusión  á  los  dos  ó  tres  desaños  que 
estos  días  han  ocupado  á  ia  prensa?  Vaya  una  bagate- 
la; eso  no  vale  nada.  Aquí  tienen  ustedes  ia  sangre 
más  dulce. 
Luisa.     Te  traigo  también  tu  opa,  porque  eres  capaz  de  pa- 
sarte sin  ella  por  no  levantarte. 
Pancho.  Mil  gracias,  prima.  Verdaderamente  es  imposible  dis- 
frutar mayor  tranquilidad  que  en  esta  deliciosa  casa, 
donde  me  habéis  ofrecido  tan  cordial  hospitalidad. 
Luisa.      Cs  nuestro  deber. 
Pancho.   Vamos,  niños,  sois  una  pareja  encantadora!  y  eso  que 

lleváis  un  siglo  de  casados!... 
LtiSA.     Cómo  un  siglo? 
Marq.      Mucho  menos  de  la  cuarta  parte. 
Pancho.  Bien,  lo  mismo  da:  la  luna  de  miel  ha  debido  pasar 
hace  tiempo,  pero  vosotros  la  habéis  hecho  estacio- 
narse en  el  cuarto  creciente...  Algunas  veces  me  pa- 
recéis á  los  pastorcitos  de  Florian. 
Luisa.      De  veras? 

Pancho.  Dichoso  tú,  niño,  que  no  temes  al  ridículo!... 
Marq.      Cómo  al  ridículo? 
Pancho.  Claro  está;  según  la  buena  sociedad  de  tu  pais,  amar 
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uno  á  su  mujer  en  esta  época,  y  después  de  algunos 
años  de  matrinionio,  es  de  lo  más  vulgar  y  del  peor 
tono  posible. 

Marq.  Yo  no  profesaré  jamás  esos  principios. 
Pancho.  Vosotros  sois  en  todO)  una  excepción;  pero  yo,  que  es- 
tudio bien  vuestra  sociedad...  he  observado  que  un 
marido  burlado  no  debe  jamás  apercibirse  de  ciertas 
cosas,  ni  mucho  menos  promover  escándalos.  Es  cues- 
tión de  amor  propio  fingir  que  nada  sabe,  que  nada 
ve,  que  nada  comprende,  y  basta  se  considera  como 
un  deber  estrechar  cordial  y  pábUcamente  la  mano  del 
amante  de  su  mujer.  Esto  será  muy  cómodo,  pero  en 
mi  país  un  marido  burlado  no  se  anda  con  bromitas,  y 
con  la  mayor  sencillez  del  mundo,  de  una  estocada  ó 
de  un  pistoletazo  mata  al  amante  y...  estamos? 

Alf.        y  en  ello  obra  como  debe. 

Marq.      No  soy  de  la  misma  opinión. 

Pancho.   Cómo  no? 

Marq.  Yo  creo  que  si  el  marido  ama  verdaderamente  á  su  es- 
posa, es  él  el  que  debe  matarse. 

Luisa.      (Dios  mió!) 

Pancho.    Demonio!  pues  me  gusta  tu  lógica! 

Alf.        No  lo  comprendo. 

Marq.  Muy  sencillo:  satisfecha  su  venganza,  será  por  eso  me- 
nos desgraciado  al  dia  siguiente  si  le  falta  el  amor  de 
su  mujer?  Afortunadamente  ninguno  de  vosotros  se 
halla  en  el  caso  de  elegir. 

ESCENA  11. 

DICHOS,  JUAN. 

Juan.  (á  Luisa  anunciando.)  La  soñora  do  Villaviconcio  y  la  se- 
ñorita Emilia. 

Luisa.     Que  pasen  á  mi  gabinete  y  esperen  un  momento. 

Marq.  Creo  que  nosotros  debemos  ir  á  dar  nna  vuelta  al  Pra- 
do, y  si  Luisa  nos  da  licencia... 
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Luisa.    Con  mucho  gusto. 

Marq.  Con  eso  te  dejamos  libre  para  recibir  á  tus  amigas. 
Vamos,  primito,  haz  un  esfuerzo  y  ponte  en  movi- 
miento. 

Pancho.  Niño,  eres  mi  verdugo!  Hacerme  levantar  cuando  me 
encontraba  bien!... 

Ai.F.        Después  de  comer  es  muy  Jiigiéníco  el  ejercicio. 

Pa.xcho.  Gracias!...  Á  mí  me  lo  ha  prohibido  el  médico. 

Marq.  Amigo  Sandoval,  ayúdame  á  levantar  á  este  pobre 
niño... 

Ai.F.        Y'pesa  bien. 

Marq.      Luego  nos  dará  las  gracias! 

Pancho.  Mucho  lo  dudo.  En  (in,  me  rindo,  pero  á  condición 
de  que  hemos  de  andar  muy  ppco. 

Alf.        Un  par  de  vueltas  todo  lo  más. 

Marq.      Hasta  luego,  mi  querida  Luisa. 

Alf.        Señora... 

Pancho.   Prima,  compadéceme,  soy  víctima  de  lu  mando. 

Marq.      Vamos,  vamos. 

Luisa.      Adiós,  señores. 

ESCENA  HL 

LUISA,  tola.  Después,  JUAN.  Momentos  despaes    MARGARITA  y  EMILIA. 

Li'iSA.  Cuánto  me  ama!  y  sin  embargo  el  exceso  de  mi  felici- 
dad me  humilla!  (Aparece  Joan.)  k  esas  señoras  que  ten. 

gaiJ  la  bondad  de  pasar  á  esta  sala.  (Váse  Joan,  é  inme- 
diatamente aparecen  EroUia  y  Margarita.)  Emilia!...  Margari- 
ta, perdonadme  si  os  hice  esperar,  pero  mi  esposo  se 
hallaba  aquí  con  unos  amigos....  (Y  tú  sabes  que  pro- 
curo se  encuentre  con  Emilia  lómenos  posible.) 

Marg.      (Lo  comprendo.) 

LriSA.  Déjame  que  te  contemple  bien.  Sabes  que  te  sienta 
admirablemente  ese  traje  y  ese  sombrero? 

Emilia.  El  vestido,  como  suele  decirse,  es  fábrica  de  casa;  yo 
mismo  me  lo  he  heciio. 

Luisa.      De  veras? 
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Emilia.    Creo  que  no  me  doy  mala  maña,  no  es  verdad? 
LirsA.     Y  taoto  que  su  forma  es  más  elegante  que  los  que  me 

hace  á  mí  Víctorina. 

Marg.      Amiga,  como  no  somos  ricas  es  preciso  economizar... 

Li'iSA.      Y  qué  tal  la  nueva  casa  de  la  calle  del  Pez,  os  gusta? 

Emilia.    Estamos  contentísimas.  Por  mí  parte  me  paso  todo  el 

día  en  el  jardín.  ¡Qué  felicidad  haber  encontrado  una 

habitación  tan  barata  con  este  recreo,  que  en  Madrid 

se  paga  bien  caro! 

Marg.      Pero  la  niña  abusa  de  mi  condescendencia.:  anoche 

eran  las  diez  y  me  costó  trabajo  arrancarla  de  allí. 
LciSA.     Haces  mal,  las  noches  empiezan  á  ser  frías. 
Emilia.    No  corro  ningún  peligro.  Cu  ando  hace  demasiado  frió 

me  refugio  ei}  el  cenador...  es  tan  bonito! 
Marg.      (Tengo  que  hablarte.)  Niña,  déjanos  un  momento  so- 
las; tengo  que  hablar  con  Luisa  ciertos  asuntos  de 
interés... 
Emilia.    Con  mucho  gusto. 
f.risA.      Entra  en  mi  cuarto,  y  sobre  la  cómoda  hallart's  un  al- 

bun  fotográfico  que  he  comprado  para  tí. 
Emilia.    Cuan  buena  es  usted!. ' 
Luisa.      No  tanto  sin  embargo  como  yo  quisiera!. 

ESCENA  IV. 

luisa,  margarita. 

Lusa.  Triste  destino  el  mío!  amar  á  mí  esposo,  adorar  á  «sa 
podre  niña  y  verme  condenada  á  ocultar  en  el  fondo 
del  alma  estos  dos  sentimientos  que  me  ahogan  y  que 
se  rechazan...  (Se  síenun.) 

Marg.  Que  contengas  los  impulsos  de  tu  corazón  respecto  á 
Emilia,  lo  comprendo,  pero  con  tu  esposo,  por  qué  tío- 
lentarte  puesto  que  le  amas? 

Luisa.  Porque  tú  no  sabes  que  es  imposible  decir  con  sereni- 
dad «Yo  te  amo»  al  hombre  á  quien  se  ha  engañado  una 
vez! 

Marg.      No  se  engaña  á  nn  hombre  sino  cuando  S3  ama  á  otro, 
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y  tú  no  has  amado  jamás  á  Dadíe  sino  á  tu  esposo.  Víc- 
tima de  la  más  infame  violencia,  del  lazo  más  infame, 
eres  inocente  á  los  ojos  de  Dios. 
Pero  ios  hombres  no  pueden  hacer  esta  clase  de  distin- 
ciones, y  si  mi  esposo  llegase  á  saber  mi  secreto,  ten- 
dria  el  derecho  de  castigarme. 
Castigarte!  y  por  qué?  De  quién  es  la  culpa  sí  á  los 
quince  días  de  su  matrimonio  acepta  una  misión  diplo- 
mática en  América  y  deja  abandonada  por  espacio  de 
dos  años  á  una  niña  de  diez  y  siete  expuesta  á  todos  los 
peligros,  sin  apoyo,  sin  defensa  y  en  medio  de  una  so- 
ciedad inmoral  y  corrompida! 
Oh! 

Qué  extraño,  pues,  que  fueses  víctima  de  un  infame, 
que  no  habiendo  podido  obtener  tu  mano  habia  jurado 
vengarse! 

Dios  le  ha  juzgado  ya!  Dichoso  él  que  no  existe  y  ni  la 
vergüenza  enrojece  sii  rostro,  ni  el  remordimiento  le 
abate. 

Piensa  que  tienes  deberes  que  cumplir  y  esta  reflexión 
te  dará  valor. 

Lo  sé,  pero  tampoco  se  me  oculta  que  engaño  todos  los 
dias  á  mi  marido!  Oh!  sí  llegase  á  descubrir  la  ver- 
dad, si  dejase  de  amarme,  me  moriría  de  desesperación! 
Afortunadamente  no  es  fácil;  el  secreto  morirá  con 
las  dos.  Mi  estado  de  viuda  y  la  independencia  que  dis- 
fruto me  han  permitido  hacerte  este  servicio  adoptan- 
do á  Emilia  y  haciendo  para  con  ella  las  veces  de  madre. 
Cuánto  te  debo! 

Pienso  por  el  contrario,  que  aún  te  soy  deudora.  Yo 
me  casé  un  año  antes  que  tú,  pero  tuve  la  desgracia  de 
perder  á  mi  esposo  cuando  el  tuyo  te  conducía  al  altar. 
Sola  en  el  mundo,  sin  hijos,  sin  parientes,  sin  persona 
alguna  en  quien  depositar  mí  cariño,  Emilia  ha  sido  pa- 
ra mí  un  consuelo  que  el  cielo  me  ha  concedido. 
•  Yo  en  tanto  sufro  el  castigo  de  mi  falta!  arrastro  mi 
cruz  sin  quejarme  y  con  resignación. 
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Marg.     Pobre  Luisa! 

Luisa.     Y  qué  tenias  de  decirme?  (Levantándose.) 

Marg.  En  estos  momentos  en  que  te  veo  tan  abatida  ..  no  sé 
si  debo... 

Luisa.     Alguna  nueva  desgracia? 

Marg.     Inmediatamente  no,  pero  sí  lejana. 

Luisa.     Se  trata  de  Emilia?  explícate. 

Marg.  Conoces  á  un  caballero  que  se  llama  Alfredo  de  San- 
doval? 

Luisi.  En  este  momento  acaba  de  salir  de  aquí;  es  íntimo 
amigo  de. mi  marido  y  se  halla  empleado  en  el  Ministe- 
rio de  Estado. 

Marg.      Sabes  dónde  vive?. 

Luisa.      No. 

Marg.  Pues  ocupa  el  cuarto  segundo  de  nuestra  casa;  aunque 
tiene  la  entrada  por  la  calle  Ancha,  sus  ventanas  inte- 
riores tienen  vistas  á  nuestro  jardín. 

Luisa.      Y  bien?... 

Marg.  Me  he  creído  obligada  á  tomar  todos  estos  informes, 
porque  en  el  cenador  he  encontrado  esta  carta.  (Presen- 
tándola ana  caria.) 

Luisa.      Una  declaración  dirigida  á  Emilia. 

Marg.  Desgraciadamente  su  contenido  hace  presumir  que  no 
ha  sido  la  primero. 

Luisa.  Oh!  Yo  no  creo  que  esto  sea  más  que  un  juego  |de 
niños.  No  juzgo  á  Sandoval  capaz  de  intentar  la  seduc- 
ción de  una  pobre  niña...  Sin  embargo... 

Marg.  Emilia  tiene  una  imaginación  viva,  exaltada,  roman- 
cesca!... 

LnsA.  Tienes  razón;  siendo  así  corre  un  verdadero  peligro  y 
nosotras  debemos  evitar...  En  la  posición  en  que  San- 
doval se  halla  colocado  no  pensará  jamás  en  casarse 
con  una  pobre  huérfana  que  carece  absolutamente  de 
nombre  v  de  fortuna. 

Marg.  •  V  aunque  pensase  de  otro  modo  y  se  decidiese  á  ofre- 
cerla su  nombre,  es  necesario  tener  en  cuenta  que 
exigiría  antecedentes  que  nosotras  no  le  podemos  dar... 
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Luisa.  Tienes  razón;  pero  ante  todo  procuremos  saber  positi- 
vamente la  verdad.  Interroguemos  á  Emilia;  una  de 
sus  más  bellas  cualidades  es  que  no  sabe  mentir. 

Marg.      Sí^  sí;  sepamos  pronto...  Emilia? 

ESCENA  V. 

DICHAS,    EMILIA. 

Emilia.  Qué  álbum  tan  precioso.  (Con  ei  áibam  en  la  mano.)  Doy  á 
usted  mil  gracias  por  su  recuerdo...  Siempre  tan  bue- 
na y  tan  generosa  para  conmigo! 

Llisa.      Tú  te  lo  mereces  todo. 

Emilia.  Ha  reparado  usted  en  esta  vista  de  Ñapóles?  Qué  her- 
moso país!...  qué  rica  naturaleza!  Con  qué  gusto  vía- 
jaría  yo  por  todos  estos  sitios! 

Marg.      Con  nosotras? 

Emilia.  Sí,  sí...  Con  ustedes  siempre  me  seria  grato...  pero 
como  yo  no  sé  mentir,  no  quiero  ocultar  que  mi  pen- 
samiento... 

.Marg.      Giraba  en  otra  esfera,  no  es  esto! 

Luisa.      Vaya,  veamos;  cuéntanos  tu  bello  ideal. 

Emilu.  Es  muy  sencillo...  Me  gustaría  mucho  viajar  con  mi 
esposo,  si  algún  día  llego  á  casarme. 

Marg.  Bueno  será,  hija  mía,  que  no  formes  anticipadamente 
fantásticos  castillos  en  el  aire. 

Emilia.    Por  qué? 

Lusa.  Hay  pocos  hombres  que  puedan  viajar  sólo  por  placer: 
como  este  género  de  distracción  cuesta  bastante  caro, 
seria  preciso  que  el  que  te  ofreciese  su  mano  fuese  un 
capitalista  ó  un... 

Kmili  \ .    Ó  un  diplomático. 

Lusa.  Hola;  parece  que  estás  mejor  enterada  de  lo  que  de- 
bíamos presumir. 

Kmilu.    Un  poco! 

Marg.  Pero  á  las  jóvenes  que,  como  tú,  carecen  de  fortuna, 
no  les  es  fácil  encontrar  esa  clase  de  proporciones... 
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Llisa.  F*or  mi  parte,  que  sigan  esa  carrera  sólo  conozco  dos. 
mí  esposo  y  Alfredo  Sandoval. 

Emilia.     Ali! 

Luisa.      Le  conoces  tú  también? 

E4IMA.    \iye  en  nuestra  misma  cusa. 

Luisa.      Y  acostumbras  á  verle  muy  á  menudo? 

Kmilia.     En  su  balcón  algunas  veces...  casi...  todos  los  dias... 

Luisa.      Es  decir  que  únicamente  le  conoces  de  vista. 

Emilia.  No  por  cierto;  también  conozco  sus  defectos  y  sus  be- 
llas cualidades. 

Luisa.      Y  cuáles  son? 

Emilia.  En  primer  lugar  tiene  la  mala  costumbre  de  levantar- 
se tarde... 

Makg.      Hola!...  y  después?... 

Emilia.     No  le  conozco  otros  defectos. 

Luisa.      Efectivamente  que  no  sen  muchos. 

.Marg.      Apuesto  á  que  las  bellas  cualidades  están  en  mayoría! 

Emilia.  Oh!  Sí  señora!  porque  es  noble,  bueno,  caritativo,  ge- 
neroso. (Con  entusiasmo.) 

Marg.      Y  cómo  sibes  tú?... 

Emilia.  Escuchad.— Ayer,  sin  ir  más  lejos,  entró  en  el  patio 
de  nuestra  casa  una  pobre  mendiga  con  una  niña  en 
l0i>  brazos;  la  pobrecila  lloraba  de  hambre  y  de  frío- 
El  portero,  en  vez  de  socorrerla,  se  disponía  ya  á  echar- 
la brutalmente  á  la  calie,  cuando  un  hermoso  y  reki- 
cíeote  duro  vino  á  caer  á  sus  pies. 

Marg.      Es  una  buena  acción. 

Emilia.  Su  autor,  que  no  era  otro  que  el  señor  de  Sandoval, 
no  se  contentó  con  esto;  bajó  al  patio,  tomó  á  la  niña 
en  brazos,  la  acarició,  la  consoló,  y  haciendo  subir  á  la 
madre,  la  vi  salir  al  puco  tiempo  con  un  gran  lio  de 
ropa  debajo  del  brazo.  Ambas  lloraban  de  alegría,  y  la 
pobre  niña  le  tiraba  besos  desde  la  escalera.  Eran  tan 
felices!...  Así  deberían  C'unprender  todos  la  cari- 
dad. Á  mi  me  conmovió  tanto  aquella  escena,  que  co- 
mo ahora,  las  lágrimas  asomaron  á  mis  ojos. 

LtiSA.     (Le  a:nalj  Si  para  ello  tuviéramos  valor,  mi  querida 
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Emilia,  te  reñiriamos  mu^  severamente. 

Emiua.    Reñirme!...  y  por  qué? 

Marg.  Porque  no  está  bien  en  una  joven  como  tú  ocuparse 
tanto  de  los  vecinos. 

Luisa.      Esa  curiosidad  pudrera  ser  peligrosa. 

Emilia.     Peligrosa!... 

Luisa.  Sí,  hija  mia;  nosotras  tenemos  el  deber  de  advertirle, 
áe  aconsejar  te.. «  Lo  que  boy  no  es  más  que  una  ino- 
cente inclinación,  pudiera  mañana  tomar  serias  pro- 
porciones, y  lágrimas  menos  dulces  surcarían  entonces 
tus  mejillas.  El  señor  de  Sandoval  no  puede  ocuparse 
de  tí. 

Kmilia.  Puesto  que  ustedes  me  obligan  á  ello  les  diré  franca- 
mente que,  de  la  manera  más  respetuosa,  me  ha  de- 
clarado ya  su  amor. 

Marg.      y  por  qué  habérnoslo  ocultado  hasta  ahora? 

Emima.  (con  mareado  seaiimiento.)  Áli!...  ustedes  deben  ser  indul- 
gentes conmigo!  Si  pudieran  comprender  cuan  feliz  se 
considera  la  que,  huérfana  y  sin  fortuna,  encuentra  en 
su  soledad  y  en  su  abandono  personas  que  se  interesen, 
que  nos  amen! 
Marg.  Emilia! 
LiHSA.     Hija  mia! 

Emilia  Lejos  de  mí  la  idea  de  ofender  á  ustedes  que,  amigas 
de  la  que  me  dio  el  ser  según  me  han  dicho,  me  han 
adoptado  y  me  colman  continuamente  de  cariñosas 
atenciones...  Oh!  mi  agradecimiento  será  eterno!  pero 
vuestros  besos,  por  dulces  que  ellos  sean,  podrán  nun- 
ca reemplazar  los  de  una  madre? 

Lusa.     (Diosmio!) 

Emilia.  Siento  afligir  á  ustedes,  pero  se  ha  hecho  un  llama- 
miento é  mi  franqueza,  y  faltaría  á  mi  deber  con  las 
personas  á  quienes  más  amo  en  el  mundo,  si  no  les 
abriese  completamente  mí  corazón...  Una  madre!... 
Cuánto  la  hubiera  yo  amado!...  es  seguro  que  jamás 
otro  amor  que  el  suyo  habría  tenido  cabida  «en  mi 
alma! 
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Luisa.  Emilia!  (No  pudiendo  cdhtenerse  va  á  arrojarse  en  los  brazos  de 
Emilia;  el  Marqués  aparece  en  el  fondo.) 

Marg.      (Tu  marido.) 

ESCENA  VI. 

DICHAS,    el   MARQUÉS. 

Marq.  Te  creía  sola.  (Deteniéndose  al  entrar.)  Sí  cstorbo  á  Uste- 
des, rae  retiro. 

Luisa.     Qué  disparate. 

Marg.      No  faltaba  más;  nosotras  nos  retirábamos  ya. 

Marq.  Lo  siento  en  el  alma...  Esta  señorita  cada  vez- más 
bella. 

Emu.ia.    Mil  gracias! 

Marq.  Por  cierto  que  hace  dias  echo  á  ustedes  de  menos  en 
paseo. 

Marg.  Desde  que  nos  hemos  itiudado  salimos  poco...  ahora 
vivimos  en  un  destierro! 

Emilia.    Pero  tenemos  un  bonito  jardin. 

Makg.      Adiós,  Luisa...  Señor  Marqués... 

Marq.      Señora!... 

Marg.      (Máñaua  nos  veremos.) 

Luisa.  Adiós,  Emilta.  Conserva  mi  álbum;  pero  cuidado  con 
distraerse  mucho  en  los  paisajes... 

Emilia.  No  hay  peligro,  señora;  hay  otra  fotografía  en  el  álbum 
que  me  agrada  mucho  más. 

Luisa.      Cuál? 

Emilia.    El  retrato  de  usted.  (Dándola  an  beso.) 

ESCENA   VIL 

luisa,  el  MARQUÉS. 

Marq.      Qué  niña  tan  bella,  taií  modesta,  tan  bien  educada! 

Es  huérfana  según  me  has  dicho? 
Luisa.    -Sí!... 
Marq.      Qué  edad  tiene? 
Luisa.      Diez  y  siete  años. 
Marq.      Hola!...  pues  ustedes  que  son  sus  protectoras  deben  ir 
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pensando  en  establecerla;  yo  me  ofrezco  á  ayudar  á 
ustedes  para  buscarla  un  buen  partido. 

Luisa.      Es  demasiado  pronto. 

Marq.  Cómo  pronto?  Olvidas,  amada  Luisa  mía,  que  apenas 
tenias  su  edad  cuanda  me  hiciste  el  más  feliz  de  los 
hombres? 

Luisa.  Sí,  y  también  recuerdo  que  al  poco  tiempo  me  aban- 
donaste! 

Marq.  Para  ir  á  América  á  desempeñar  uoa  misión  diplomá- 
tica! Cuando  uno  es  joven  y  sigue  la  carrera  á  que  yo 
pertenezco,  la  esperanza  de  llegar  un  día  á  ser  minis- 
tro ó  embajador,  nos  hace  ser  tan  estúpidamente  am- 
bicioso.^, que  sacrifícamos  la  felicidad  del  hogar  domés- 
tico, las  más  puras  alegrías  de  la  familia,  y  hasta  aban- 
donamos, como  yo  lo  hice,  una  mujer  joven  y  bella 
dejándola  expuesta  á  toda  clase  de  seducciones!  Ver- 
daderamente se  necesita  para  no  sucumbir,  para  no 
dejarse  arrastrar  por  el  mal  ejemplo,  ser  lo  que  tú 
fuiste,  una  mujer  de  corazón,  una  santa. 

Luisa.      (Dios  mió!) 

Marq.  No  es  la  primera  vez  que  me  hago  estas  reflexiones. 
Es  un  remordimiento  que  me  atormenta  desde  el  dia 
en  que  al  regresar  de  mis  viajes  te  encontré  más  bella 
que  antes,  pero  triste,  abatida  y  como  disgustada... 
Sólo  entonces  comprendí  que  era  estúpido  correr  el 
mundo  en  busca  de  la  gloria,  cuando  la  felicidad  me 
sonreía  en  mi  casa.  Desde  entonces  he  descubierto  en 
ti,  mi  adorada  Luisa,  tesoros  que  yo  ignoraba,  y  empe- 
cé á  amarte  con  un  amor  tan  nuevo,  tan  ardiente,  que 
sólo  .se  extinguirá  con  mi  vida;  pero  yo  necesito  para 
que  mí  felicidad  sea  completa,  oír  de  tus.  labios  á  cada 
momento  que  me  perdonas  mí  abandono,  que  me  amas 
tnulo  como  yo  te  amo! 

Luisa.      Y  puedes  dudarlo! 

Marq.  Tú  no  puedes  imaginarte  lo  feliz  que  soy  en  este  mo- 
mento; tanto,  que  casi  me  avergüenzo  de  mi  alegría, 
porque  ú  mi  edad  debe  uno  ser  más  razonable!...  pefo 
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qué  quieres?...  á  los  veinte  años  y  contra  lo  que  debe 
esperarse  de  esta  edad,  yo  no  veía  más  que  el  lado 
práctico  de  la  vida,  el  orgullo,  la  ambición,  el  deseo 
de  elevarme;  hoy  he  cumplido  cuarenta,  y  gracias  á  tí, 
corro  en  busca  de  mi  pasado,  deseo  recobrar  los  her- 
mosos años  que  tan  neciamente  he  perdido...  y  creo 
en  la  poesía,  en  el  amorl  me  juzgo  joven,  me  sienta 

vivir...  amo!  (Abrazando  á  Luisa.) 

Luisa.  (Dios  mío,  no  me  arrebatéis  la  felicidad  de  que  disfru- 
to.) (Paneho  aparece  con  el  sombrero  paesto  en  et  dintel  de  la 
puerta. ) 

Pancho.  Nada,  niños,  con  franqueza!  continúen  ustedes...  me 
parece  bien!... 

Luisa.  (Mí  sueño  ha  terminado!)  (Uísa  y  el  Marqués  se  sientan  m 
el  diván  de  la  derecha.) 

ESCENA  Vin. 

DICHOS,    PANCHO. 

Pancho.  Sabes,  niño,  que  tienes  unas  gracias,  que  maldita  ia 

gracia  que  yo  les  encuentro.  (Se  sienta  en  nna  butaca.) 

Marq.       Por  qué? 

IVwt.ho.  Claro  está;  podías  haberme  dicho  que  te  acosaba  la  ne- 
cesidad  de  venir  á  abrazar  á  tu  mujer  y  traerme  con- 
ligo.  Yo  no  te  hubiera  estorbado...  Pero  eso  de  dejar- 
me solo  en  medio  del  Prado  sobre  mis  pobres  piernas... 

Mauq.  Tus  piernas...  tus  piernas.  .  no  parece  sino  que  en  el 
Prado  no  hay  sillas  donde  sentarse.  (Con  enfado.) 

LiiSA.      Y  hasta  sillones. 

Pancho.  Os  las  regalo.  Las  conozco  bien  y  no  me  pescarán...  A 
nadie  se  lo  ocurre  llamar  sillas  á  esas  horribles  plan- 
chas de  hierro  amarillo,  que  á  los  diez  minutos  de  ha- 
l)erlas  ocupado  os  forman  caprichosos  dibujos  en  his 
piernas  y  en  las  espaldas. 

Luisa.      Eso  es  una  exageración! 

Pancho.  Yo  no  exagero...  es  la  pura  verdad...  y  el  señor  Tron- 
clion,  inventor  de  esa  especie  de  alambreras,  puede  vn- 
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nagloriarse  de  haber  sido  bastante  duro  para  sus  seme- 
jantes. 

Marq.      En  fin,  sí  no  querías  sentarte  pudiste  haberme  seguido. 

Pancho.  Al  galope,  como  tú  acostumbras?  gracias:  loque  siento 
es  haber  interrumpido  vuestro  dulce  coloquio...  por  lo 
visto  no  llevaba  trazas  de  terminar  tan  pronto,  (sonriendo. ) 

Marq.  Pero  qué  has  hecho  de  mí  amigo  Sandoval?  yo  te 
había  confiado  á  él... 

Pancho.  Sil  pues  tuviste  una  buena  idea...  puedes  lisonjearte. 

Marq.       Porqué? 

Pancho.  Parque  tu  amigo  está  esta  noche  de  lo  más  pesado  y 
más  fastidioso  que  he  conocido  en  mi  vida...  Creerás, 
prima,  que  por  dos  horas  consecutivas  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  hablarme  de  sus  amores? 

Marq.      De  veras? 

1a ISA.      De  sus  amores? 

Pa.ncho.  ó  de  su  amor,  como  os  parezca  mejor. 

Marq.      Ks  decir  que  te  ha  elegido  por  confidenle. 

Pancho.  (.0  cual  no  pienses  que  me  lisonjea:  me  ha  elegido  a 
mí  porque  no  tenia  otro  más  á  mano.— Tus  vinos  se  le 
habrán  subido  á  la  cabeza  y  estaba  lo  más  comu Di- 
cativo!... 

Marq.      Es  decir  que  ha  estado  muy  hablador. 

Pancho.  Hablador  sí,  pero  por  lo  demás  discreto. 

Luisa.      No  comprendo  lo  que  quieres  decir. 

Pancho.  Quiero  decir,  que  en  su  relación  se  ha  guardado  bien 
de  nombrar  ni  comprometer  á.  nadie. 

Marq.      No  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber. 

Pancho.  Entre  tantas  jóvenes  bonitas  como  hay  en  Madrid  (por- 
que ól  dice  que  es  muy  boDÍta),  vaya  usted  á  saber  cuál 
^s  la  que  le  tiene  hechizado! 

Luisa.      Conque  es  bonita? 

Pancho.  Preciosa,  á  lo  que  parece,  y  él,  según  se  explica,  está 
perdidamente  enamorado. 

Marq.      Pues  que  se  case. 

Pancho.  Eso  no  es  tan  fácil,  la  posición  de  la  joven  es  bastante 
delicada,  estamos?  La  niña  encuestiou  es  huérfana;  no 
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tiene  padres,  ni  forluna,  dí... 

Marq.     Entonces,  lo  que  mejor  puede  hacer  es  olvidarla. 

Pancho.  Eso  también  es  muy  fácil  de  decir;  pero  si  el  pobre 
ha  cometido  la  inocentada  de  enamorarse  como  ud 
loco! 

Marq.     Y  qué  quieres  que  haga? 

Pancho.  Yo?  pues  me  gusta!  á  mí,  qué  me  importa;  allá  se  las 
arreglen  como  puedan...  por  mi  parte,  me  lavo  las 
manos...  pero  tu  amigo  que  ansia  aproximarse  á  la 
joven  para  hablarla  más  de  cerca,  ha  proyectado  para 
esta  noche... 

Luisa.      El  qué?... 

Pancho.  Escalar  las  tapias  de  su  jardín,  donde  la  niña  acos- 
tumbra á  pasearse  hasta  bastante  tarde. 

Luisa.      (Dios  mió!) 

Pancho.  Y  como  según  parece,  la  Filis  en  cuestión  ha  recibido 
ya  varias  cartas  incendiarias,  y  Sandoval  es  empren- 
dedor, y  finalmente,  el  vinillo  se  le  ha  subido  á  In 
cabeza... 

Luisa.        Y  bien.  (Levantándose.) 

Pancho.  La  virtud  de  la  bella  corre  gran  peligro,  debemos  con- 
fesarlo. 
Luisa.      (Qué  hacer.  Dios  mió!)  (cnn  emoción  mal  reprimida.) 
Pancho.  Pero  hablando  de  otra  cosa:  sabes,  prima,  que  sí  las 

sillas  del  Prado  son  horribles,  los  muebles  de  tu  casa 

son  extremadamente  cómodos? 
Mauq.     De  veras? 
Luisa.      (Á  toda  costa,  y  suceda  lo  que  suceda,  yo  debo  velar 

por  ella.)  (Movimiento  para  retirarse.) 

Marq.     Te  retiras  ya?  Tan  pronto  nos  abandonas? 
Luisa.     Sí,  es  ya  bastante  tarde. 

Pancho.  Adiós,  prima;  me  dispensas  que  no  me  levante  á  des- 
pedirte? 
^  uiSA.     No  te  incomodes,  te  lo  suplico. 
Marq.     Tu  mano  está  ardiendo!  Te  ha  vuelto  la  jaqueca? 
Luisa.      Positivamente  no  me  encuentro  bien! 
Marq.     Quieres  que  envié  á  buscar  al  médico? 
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Luisa.  No;  'es  inútil...  esto  no  será  nada;  voy  á  acostarme  y 
creo  que  sí  puedo  dormir  algunas  horas,  mañana  me 
encontraré  buena. 

Marq.      Como  gustes. 

Luisa.      Adiós. 

Pancho.  Buenas  noches,  prima.  (EI  Marqaés  condace  4  so  etpoga  de  la 
mano  hasta  la  paerta  de  sa  habitación.) 

ESCENA  IX. 

PANCHO,  el   MARQUES. 

Marq-  (No  sé  porqué,  pero  la  variación  repentina  que  observo 
en  Luisa,  no  me  parece  natural.  Habrá  algún  motivo 

en  todo  esto?)  (EI  Marqués  te  pasea  pensativo,    y    como    pre^ 
capado) 

Paxcho.  Primo! 

Marq.      Qué  te  ocurre? 

Pancho.  Es  que  te  dispones  á  cenar? 

Marq.  Estás  loco!  pues  no  nos  hemos  levantado  de  la  mesa 
I.        hace  peco? 

Pancho.  Lo  pregunto,  porque  como  te  paseas  como  las  fieras 
del  Retiro  cuando  se  acerca  el  instante  de  su  cola- 
ción... 

Marq.  (La  historia  que  Pancho  nos  ha  contado  de  los  amores 
de  Sandoval  ha  parecido  impresionada!  Pero  qué  dis- 
parate! qué  la  importan  á  ella  los  amores  de  Alfredo, 
ni  qué  relación  tiene...) 

Pancho.  Vuelven  los  paseitos?  Diablo!...  Ya  me  he  constipado, 
Primo! 

Marq.     Otra  vez?  qué  quieres?  (Con  enfado.) 

Pancho.  Sí  tuvieras  la  bondad,  mientras  paseas,  de  dirigirte 
hacia  el  balcón...  •     "^ 

Marq.      Y  para  qué? 

Pancho.  Para  cerrarlo;  las  noches  van  siendo  frias... 

Marq.     Voy  á  complacerte,  (se  dirige  ai  baieon.) 

Pancho.  Qué  amable  eres,  niño;  en  recompensa,  cuando  escriba 
á  mi  corresponsal  de  la  Martinica,  le  voy  á  encargar 
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un  negrito  para  tí,  y  una  negrita  para  Luisa. 

Makq.  (Asomando  al  balcón,)  (Ah!  qué  veo?...  imposible!  mis  ojos 
me  habrán  engañado!  ella!...  salir  furtiyamente  de  casa 
y  á  semejante  hora!...) 

Paxcho.  Otra  vez? 

Mabo.  (Dios  mió,  qué  quiere  decir  esto!...  cuando  hace  un  mo- 
mento... aquí  mismo...)  Luisa!  Luisa!  (mrif^iéndose  á  u 

puerta  de  la  habitación  de-  Luisa,  que  está  cerrada  por   dentro.) 

Pancho.  Pero  hombre,  que  la  vas  á  despertar:  no  has  oido  que 

tenia  jaqueca? 
Mahq.      (Tal  vez  era  un  pretesto  para  alejarse!  Oh!...  corramos 

á  su  alcance...  pronto  sabré  si  mi  desdicha  es  cierta!) 

(Váse  por  el  foro.) 

Pancho.  Oyes,  niño;  te  vas  sin  cerrar  el  balcón?  Qué  le  habrá 
dado?  No,  pues  lo  que  es  yo,  me  encuentro  muy  bien 
y  no  me  levanto...  achis!  Si...  pues  ni  por  esas.  Á 
bien  que  durmiendo  no  se  estornuda.  Probemos. 

(Se  coloca  cómodamente  en  el  diván,  echándose  encima  el  abris^o. ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  deeeracion  del  primer  aeto.— La  eseena  á  oscura»,  ios 
balcones  cerrados  y  las  cortinas  corridas.-— Pancho  en  la  misma 
posición  que  quedó  á  la  terminación  del  primer  acto:  duerme 
profundamente  en  el  diyan. 


ESCENA    PRIMERA. 

PANCHO^   el  MARQUÉS,  JUAN. 
MarQ.        Dices  que  está  aqui?  (Entr«ndo  por  ti  fondo.) 

Ji'AN.  Sí,  señor  Marqués.  En  el  so(á  ha  pasado  la  Doche: 
cuaudo  vine  á  apagar  las  luces  y  á  cerrar  el  baleen, 
dormia  tan  profundamente  que  no  me  atreví  á  desper- 
tarle. 

MaRQ.        Está  bien...  vete.  (Juan  ttlada  y  M  r*lira.) 

ESCENA  II. 

EL  MARQUÉS,   PARCIIO,  darmiendo 

Mauq.  Quién  roe  diría  anoche  cuando  la  hablaba  en  este  sitio 
de  mi  amor  y  ella  me  confesaba  el  suyo,  que  á  las  po- 
cas horas  un  desengaño  horrible  veadria  á  destrozar 
mi  alma  y  á  hacerme  tan  desgraciado!...  Engañarme 
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asít...  Oh!...  es  para  volverse  loco!...  (Se  tienu  eobrié»- 

dose  la  cara  con  ambas  manos.) 

Pancho.  Más  despacio,  cochero,  el  movimiento  me  molesta... 
para,  aDÍmal!... 

Marq.  Pancho  duerme  sin  presumir  siquiera  que  durante  su 
sueño  he  envejecido  diez  años!...  Pancho!... 

Pancho.    Eh?...  Qué  es  eso?... 

Marq.      Despierta. 

Pancho.  Es  muy  temprano.  Llévate  la  ropa  y  los  botitos  y  dé- 
jame en  paz. 

Marq.      No  es  Juan,  soy  yo  el  que  te  llama...  Despierta. 

Pancho.   Vamos,  esto  es  insoportable!  Qué  es  lo  que  quieres? 

Marq.      Necesito  hablarte. 

Pkncho.  Habla  cuanto  quieras,  pero  dame  primero  ia  manta 
que  debe  haberse  caido  al  suelo.  Tengo  frío. 

Maiíq.  Pero  aun  no  has  reparado  que  te  hallas  vestido  y  acos- 
tado en  el  sofá?... 

Pancho.  Calle,  pues  es  verdad!...  Y  cómo  diablos  ha  sucedido 
esto? 

Marq.  Te  quedaste  aquí  dormido  anoche,  y  en  este  momento 
son  las  diez  de  la  mañana.  ^^^ 

Pancho.  Las  diez?...  Entonces  hasta  luego...  Voy  á  acosftfrme 
formalmente...  (seieranu.)  di  que  me  despierten  á  las 
cuatro,  lo  entiendes,  niño? 

Mahq.      Imposible...  ya  te  he  dicho  que  necesito  hablarte. 

Pancho.   Pero,  á  estas  horas?...  eso  es  una  inhumanidad! 

Marq.      Debo  batirme  hoy  mismo. 

Pa.NCHO.    Eh!...  (Sorprendido.) 

Makq.      Coc  Alfredo  de  Sandoval. 

Pancho.  Con  tu  amigo?...  Sabes  que  era  inútil  que  me  desper- 
tases para  decirme  tontunas  por  el  estilo?...  Por  mi 
parte  maldito  el  chiste  que  les  encuentro. 

Marq.      Mírame  bien. 

Patncho.   Te  miro. 

Marq.      Tengo  cara  de  broma? 

Pancho.   Positivamente,  no. 

Mauq.      Entonces  hazme  el  favor  de  creerme  lo  que  te  digo. 
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Pan  cho.  Pero  permíteme  también  á  mí  que  te  diga  que  seme- 
jante lance  es  de  lo  más  inverosímil,  de  lo  m;is  absur- 
do! Sandoval  estaba  aquí  con  nosotros  anoche,  y  en  la 
mejor  armonía...  Cuándo  diablos  han  podido  ustedes 
verse,  faltarse... 

Marq  .  Esta  noche  en  el  Gasino,  de  resultas  de  una  jugada  á 
Tecartée. 

Pancho.    Y  quién  ha  sido  el  agresor? 

Marq.      Yo. 

Pancho.  Si  lo  tengo  dicho!  El  Gasino  no  puede  proporcionar 
más  que  disgustos. — Cuánto  mejor  hubieran  ustedes 
hecho  en  acostarse! 

Marq.  Es  verdad,  pero  las  reflexiones  vienen  un  poco  tarde. 
Escucha:  he  elegido  por  testigo  á  un  antiguo  amigo 
de  colegio,  al  coronel  Palma,  que  ya  está  enterado 
de  todo  y  que  te  espera  dentro  de  media  hora  en  el 
Suizo. 

Pancho.  Que  me  espera?  Y  para  qué? 

Marq.  Para  que  se  pongan  ustedes  de  acuerdo.  Rehusarás 
ser  mi  segundo  testigo? 

Pancho.  Pero  señor,  verme  yo  comprometido  en  un  negocio  de 
^,^0^  esta  especie!...  cuando  he  venido  únicamente  á  Espa- 
ña buscando  el  sosiego  y  la  tranquilidad!... 

Marq.      Si  esto  te  contraria... 

Pancho.  Aunque  me  contrarié  yo  no  puedo  abandonarte;  pero 
tampoco  puedes  impedirme  que  me  lamente...  Pero 
por  qué  diablos  no  te  viniste  á  casa  en  vez  de  ir... 

Marq.      Al  Casino ;  sí,  ya  lo  sé,  pero... 

Pancho.  En  fm,  no  hay  esperanza  de  arreglo? 

Marq.      Imposible...  La  injuria  ha  sido  harto  grave... 

Pancho.  Entonces  voy  en  busca  del  coronel.  Sabes  que  estuve 
iaspirado  anoche  no  desnudándome!  Un  trabajo  me- 
nos. (Sab«  al  fcndo,  coge  ta  sombrero  y  ▼oeWe.)  Ah!...  SO  me 

olvidaba...  qué  arma  prefieres? 
Marq.      Yo  no  tengo  el  derecho  de  elección;  Sandoval  es  el 

ofendido. 
Pancho.  Es  verdad;  aquí  esa  es  la  costumbre.  En  América  lo 
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entendemos  mucho  mejor,  estamos?  En  un  duelo  cada 
adversario  lleva  las  armas  que  mejor  le  parecen...  pis. 
tolas,  rewolvers,  sables,  carabinas...  No,  note  rias; 
muchas  veces  se  ha  visto.  En  fin,  si  Sandoval  elige 
la  espada,  sabes  manejarla? 

Marq.      Un  poco. 

Panxho.  Tienes  armas  de  combate? 

Marq.      Sí. 

Pancho.  Son  ligeras...  bien  montadas? 

Marq.      Eres  inte  ligente? 

Pancho.  Niño,  siete  desafíos  he  tenido  en  la  Guadalupe  y  siem- 
pre ha  sido  mi  arma  predilecta. 

Marq.      Siete?... 

Pancho.  Con  otros  tantos  mulatos,  que  por  más  que  les  tenia 
prohibido  que  me  saludasen,  siempre  que  me  encon- 
traban en  la  calle  barrían  el  suelo  con  el  sombrero. 
Maté  á  cuatro  y  herí  á  los  tres  restantes,  curándoles 
de  la  maldita  manía  de  ser  cumplimenteros.— Con  que 
vamos  á  ver,  dónde  tienes  tusespadas...  necesito  verlas. 

Marq.  Voy  yo  mismo  á  traerlas,  para  que  en  seguida  vayas  en 
busca  del   coronel...  estará  impaciente.    (Enira  en  so 

cuarto.)  w 

Pancho.  Que  espere,  que  espere...  á  bien  que  no  tendrá  mu- 
cho que  hacer .^-¡Y  luego  dicen  que  la  telicidad 
viene  durmiendo!...  (viendo  entrar  i  LuUa.)  Ah!  la  pri- 
ma!— Con  tal  de  que  no  sospeche  nada.— Si  yo  pudie- 

ra  escurrirme...  probemos.    (Queriendo  marcharee.  Luisa  le 
detiene  ) 

ESCENA  m. 

PANCHO,    LUISA. 
Luisa.       Adonde  Va&?  (saliendo  precipitadamente.) 

Pancho.  (Me  pilló!) 

Luisa .     Tan  temprano  y  ya  levantadol. . . 
Pancho.  Voy,  voy...  al  Retiro  á  tomar  leche. 
LnsA.      De  veras? 
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Pancho.  Sí  por  cierto...  es  muy  estomacal... 

Ia'is4.     Es  que  yo  necesito  saber...  (con  ansiedad.) 

Pancho.  (Adiós,  la  bomba  va  á  estallar.)  Primita...  más  tarde 
hablaremos,  entiendes,  pero  en  este  momento  tengo 
prisa  y. . . 

Luisa.  No  saldrás  sin  haberme  explicado  antes  qué  es  lo  que 
pasa  aquí.  Mi  esposo  salió  anoche  y  no  ha  vuelto  hasta 
una  hora  muy  avanzada.  No  se  ha  acostado  y  desde  mi 
alcoba  le  he  oido  pasear  hasta  esta  mañana. 

Pancho.  Señal  que  tampoco  tú  dormías. 

Luisa.  Hoy  á  las  ocho  ha  vuelto  á  salir:  tú  mismo,  tan  perezo- 
so, estás  levantado  contra  tu  costumbre  á  las  diez  de 
la  mañana,  y  esto  no  es  natural! 

Pancho.  No  sólo  no  es  natural  sino  que  es  muy  mal  sano. 

Luisa.     Ahora  bien,  yo  necesito  que  me  explique.s... 

Pancho.  Prima,  mis  explicaciones  de  nada  servirían,   tiempo 

perdido...  Conque...  (Queriendo  encaparse.) 

Luisa.  Y  yo  que  habia  contado  con  tu  amistad,  con  tu  ca- 
riño... 

Pancho.  Cuidado  con  enternecerme,  soy  extremadamente  ner- 
vioso y  el  doctor  me  tiene  prohibido... 

Luisa.  Pancho,  sí  alguna  desgracia  amenaza  á  mi  esposo, 
quiero  saberla...  mi  deber  es  evitar... 

Pancho.  Pero,  niña,  cuando  yo  te  aseguro... 

Luisa-  Que  aquí  ocurre  algo  extraordinario  no  me  lo  puedes 
negar. — Vamos  á  ver,  por  qué  no  decirme  la  verdad? 
Yo  soy  fuerte,  tengo  valor. 

Pancho.  Si,  eso  dicen  todas  y  luego  se  desmayan  en  seguida. 

Luisa.     Serás  sordo  á  mis  súplicas,  á  mis  ruegos? 

Pancho.  Prima...  Ah!  ya  está  él  aquí...  Cómo  impedir...  (pancho 

procura    ponerse   delante  y  hace    señas   al  Marqués,  que    ésts  as 
comprende.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  el   MARQUÉS. 

Marq.      Efectivamente,  (sin  reparar  en  Luisa.)  mis  armas  3on  de- 
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masíado  pesadas;  en  su  consecuencia  pueden  ustedes 
aceptar  Jas  de  mi  adversario. 
Luisa.     Un  duelo!... 

MaRQ.        Luisa!...  (viéndola.) 

Pancho.  (La  escena  de  familia  es  inevitable.  Vamos  en  busca 

del  coronel.  (Vise  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

LUISA,   el  MARQUÉS. 

Marq.      Ayer  hubiera  creído  en  su  emoción,  pero  hoy... 

Luisa.      Y  cuál  es  la  causa  de  ese  desafío? 

Marq.      No  lo  adivina  usted? 

LuiSA.      Esa  severidad!... 

MAhQ.  Tnl  vez  pretenda  usted  también  hacerme  creer  que  no 
tengo  razón. 

Luisa.  Al  menos  no  me  explico  lo  que  te  obliga  á  mostrarte 
conmigo  tan  severo. 

Marq.      Hoy  debo  batirme  con  su  amante  de  usted,  señora. 

Luisa.     Con  mi  amante?  (sorprendidt.) 

Marq.      Con  Alfredo  de  Sandoval. 

Luisa.     Sandoval  mi  amante?  Te  has  vuelto  loco? 

Marq.  Anoche  he  seguido  á  usted  cuando  furtivamente  salló 
á  la  calle;  la  he  visto  procurando  recatarse  de  todo  el 
mundo  entrar  en  casa  de  ese  hombre  infame,  y  du- 
dando aún  si  mis  ojos  podrían  engañarme  he  tenido  el 
horrible  valor  de  esperar  á  que  volviera  usted  á  salir. 
Desvanecida  completamente  mi  duda,  me  he  dirigido 
al  Casino,  he  buscado  un  protesto  y  he  insultado  gra- 
vemente á  ese  hombre,  y  si  las  personas  extrañas  no 
han  podido  adivinar  el  verdadero  motivo,  él  lo  habrá 
comprendido  perfectamente. 

Luisa.     Imposible,  él  no  puede  comprender  nada,  ¡nada! 

Marq.      Existe  la  conciencia,  señora? 

Luisa.  (Dios  mío!....  y  yo  no  puedo  defenderme  sin  compro- 
meter á  mi  hija!  Sin  embargo,  es  preciso;  se  trata 

de  la  vida  de  mi  esposo.)  (Con  desesperaeíon.) 


—  29  — 

Makq.      y  bien,  señora? 

Luisa.  Perdóname,  pero  me  encuentro  tan  turbada...  tan 
conmovida  bajo  el  peso  de  una  acusación  tan  extraña^ 
que  apenas  puedo  articular  palabra.  (Tranquilizándose  un 
^)oco  y  con  cariño.)  Vamos  á  Ver,  tranquilízate:  quieres 
saber  positivamente  á  donde  me  dirigí  anocbe? 

Makq.      Desgraciadamente  no  me  es  posible  dudar... 

Luisa.  Te  engañas.  Sandoval  habita,  es  verdad,  el  piso  segun- 
do de  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  pero  en  el  prin- 
cipal interior,  que  comunica  con  la  calle  del  Pez,  vi- 
ven hace  un  mes  mis  amigas  Bmilia  y  Margarita. 

Marq.     Será  cierto? 

Luisa.     Si  dudas,  es  bien  fácil  convencerte  por  tí  mismo. 

Makq.  No  puedo  menos  de  confesar  que  el  sistema  de  defensa 
es  bastante  ingenioso. 

Lusa.  Ademas  yo  no  conozco  á  Sandoval  ni  le  he  hablado 
nunca  sino  en  tu  presencia. 

Makq.  Entonces  con  qué  objeto  y  á  una  hora  tan  intempestiva 
se  ha  dirigido  usted  á  casa  de  esas  señoras  precisa- 
mente cuando  si  algo  tenia  usted  que  decirlas,  habían 
estado  aquí  de  visita  hasta  las  diez  de  la  noche? 

Luisa.  Puesto  que  no  hay  otro  remedio  lo  sabrás  todo.  Recor- 
darás que  momentos  después  de  haber  partido,  nues- 
tro primo  nos  contó  una  historia  de  amor  en  la  que  se 
trataba  de  una  joven  de  la  cual  Sandoval  se  hallaba 
perdidamente  enamorado. 

Makq.  Es  cierto;  y  desde  aquel  momento  empezó  la  agitación, 
la  ansiedad  y  no  pudiendo  usted  contenerse,  salió  fur- 
tivamente de  casa  á... 

Luis\.  Si,  aprevenir  una  desgracia,  á  evitar  que  una  pobre 
niña  fuese  víctima  del  peligro  inminente  que  la  ame- 
nazaba... porque  lo  que  tú  no  podías  saber  lo  sabia  yo, 
y  desde  las  primeras  palabras  de  nuestro  primo  adivi- 
né que  se  trataba  de  Emilia. 

Marq.      De  Emilia!  .. 

L»is\.  La  situación  era  grave;  un  minuto  de  retardo  podría 
hacer  el  mal  irreparable  y  corrí  á  avisar  á  Margarita. 
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Mabq.      Será  cierto! 

Luisa.  .Mí  buen  corazón  ine  hizo  volar  en  auxilio  de  esa  pobre 
niña  cuyo  honor  y  cuya  reputación  se  hallaban  com- 
prometidas. Tal  es  mi  delito. 

Marq.  Pero  si  efectivamente  todo  eso  es  verdad,  por  qué 
ocultármelo?  por  qué  hacer  un  misterio? — Yo  me  in- 
tereso también  por  ella  y  bastaba  una  palabra  para  que 
te  hubiera  ofrecido  mi  brazo  y  yo  mismo  te  había 
acompañado  á  su  casa. 

Luisa.  Tienes  razón ,  pero  en  aquel  momento  no  me  ocurrió 
lo  que  ahora  me  parece  tan  natural.  Salí  sola  como  lo 
hago  todos  los  dias  sin  pensar  en  la  hora  ni  mucho  me- 
nos que  fueses  celoso  y  arrebatado  hasta  ese  extremo. 

Marq.  Tampoco  yo  lo  sabia;  pero  hoy  he  tenido  ocasión  de 
convencerme  de  que  todas  nuestras  pasiones  estallan 
con  mayor  violencia  -cuanto  mayor  es  el  tiempo  que 
han  estado  ocultas!...  Conque  es  decir  que  me  he  con- 
ducido como  un  nifio!  Ah!  tú  no  sabrás  nunca  lo  que 
he  padecido  esta  noche! 

Llisa.  y  yo?...  crees  que  no  he  sufrido  también?— Pero  ai 
presente  soy  feliz;  he  conseguido  convencerte  y  ya  no 

te  batirás.  (Se  oye  dentro  la  voz  de  Pancho.) 

Marq.  Silencio...  oigo  la  voz  de  nuestro  primo — déjame  solo 
con  él. 

Luisa.      Pero...^ 

Marq.  Nadie  en- el  mundo  debe  penetrar  la  causa  de  mi  agre- 
sión. Un  marido  celoso  es  altamente  ridículo  sobre  to- 
do cuando  sus  sospechas  carecen  de  fundamento;  pero 
Pancho  es  uno  de  mis  testigos  y  es  preciso  que  me 
ponga  de  acuerdo  con  él  para  Jo  que  me  resta  que  ha- 
cer. 

LuiSA.      Fernando!...  (Sopiicanic.) 

Marq.     Tranquilízate,  pero  déjanos  solos,  te  lo  suplico,  (luím 

se  relira  á  prsar  stiyo.) 
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ESCENA  VI. 

PANCHO,  rl    MARQUÉS. 

Marq.  La  explicación  me  parece  ahora  tan  nalural!  ~H!s  po- 
sible que  siempre  hemos  de  pensar  lo  peor!.  Qué  ra- 
zón, qué  derecho  tenia  yo  para  ofenderla  con  mis  sos- 

,  pechas!    (viendo^    pancho,  qac    entra  muy  fatigado  y   viene  á 

dejarse  caer  lobre    una  butaca.)    Y    bieü,    haS    enCOntraio  á 

Palma? 

pANCHa.  Hombre,  déjame  respirar.  Uf!  Vamos,  ya  voy  estando 
un  poco  mejor. 

Marq.      Más  vale  así. 

Pancho.  Pues  si,  señor;  he  encontrado  á  tu  coronel  en  la  puerta 
del  café,  me  ha  hecho  subir  en  su  berlina  que  le  esta- 
ba esperando;  hemos  ido  á  ver  á  los  testigos  de  San- 
do  val  y  el  negocio  se  terminará  á  las  dos  de  la  tarde 
en  el  camino  del  puente  de  San  Fernando. 

Mai'.q.      yuiónes  son  los  otros  testigos? 

Pancho.  Campos,  el  ingeniero,  y  Merino,  el  agente  de  Bolsa; 
por  cierto  que  me  gustan  mucho,  son  personas  muy 
razonables  y  entendidas. 

Mauq.     y  ninguna  dificultad  se  ha  ofrecido? 

Pancho.  Bn  un  principio'  insistieron  con  objeto  de  saber  si  no 
tenias  algún  otro  motivo  de  resentimiento,  porque 
nadie  se  explica  tu  provocación  de  anoche. 

Marq.  Ninguno;  siempre  lie  tenido  en  gran' estima  á  San- 
doval. 

Pax'vcho.  Eso  precisamente  hemos  contestado  en  su  nombre. 

Marq.  Pero  esos  señores,  no  han  manifestado  deseos  de  ter- 
minar cl  asunto  pacíficamente? 

Pa'  cho.  Á.  ellos  no  les  está  bien  indicar  nada  en  ese  terreno:  la 
persona  que  representan  es  cl  ofendido. 

Marq.      Es  verdad. 

Pancho.  Si  palabras  conciliadoras  deben  pronunciarse  de  no- 
sotros deben  partir,  estamos?...  pero  como  te  hemos 
visto  tan  decidido... 
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Marq.  Cierto;  ^to  francamente  debo  confesarte,  que  este 
duelo  con  un  amigo  íntimo,  y  por  un  motivo  tan  leve, 
ahora,  después  de  reflexionarlo  bien,  me  parece  triste. 

Pancho.  Todos  pensamos  lo  mismo,  y  seria  una  felicidad  para 
nosotros,  si  comprendiendo  tú  que  has  obrado  con 
ligereza,  tuvieses  la  abnegación  de  reconocerlo. 

Marq.      Es  decir,  que  tú  me  aconsejas... 

Pancho.  Entendámonos,  niFio;  siempre  que  los  términos,  eo 
que  se  ofrezca  esta  satisfacción  se<{n  dignos  de  tí. 

Marq.  Pues  bien,  me  hallo  dispuesto  á  darla.  Á  ustedes  toca 
su  redacción,  y  yo  esloyi  seguro  de  que  lo  harán  de 
una  manera  admirable. 

Pancho.  Av,  niño!  me  haces  feliz! — Por  lo  demás  todo  el 
mundo  te  conoce  y  has  hecho  ya  tus  pruebas  para  que 
nadie  dude  de  tu  valor. 

Marq.      Así  lo  creo... 

Pancho.  Lo  que  ahora  hace  falta,  ya  que  te  encuentras  tan  bien 
dispuesto,  es  ir  inmediatamente  en  busca  del  coro- 
nel... 

Mauq.      Pero. dónde  encontrarle? 

Pancho.  En  su  casa  me  espera  hasta  las  doce...  Quieres  venir 
conmigo? 

Marq.      Mejor  será...  Sabes  lo  que  observo,  primo?  (sonriendo.) 

Pancho.  Qué? 

Marq.  Que  se  ha  operado  en  tí  una  trasformacion  milagrosa; 
tú,  naturalrpente  tan  pacífico,  tan  tranquilo,  Um... 

Pancho.  Perezoso,  no  es  esto?  Hijo,  cuando  uno  carece  de  pier- 
nas, preciso  es  al  menos  tener  un  poco  de  corazón... 

Conque    vamos?  (ai  tiempo  de  marchar,   Juan  i.parece  en  1» 
puerta  del  fondo.) 

Marq.      Qué  quieres? 

Juan.       Una  persona  que  pregunta  por  la  señora. 

Marq.      Quién  es? 

Juan.  La  señorita  Emilifi,  la  cual  me  dice  Iraga  presente  á  la 
señora  que  necesita  verla  inmediatamente. 

Marq.  Dila  que  pase  á  esta  sala  y  avisa  á  la  señora.  (Que  ne- 
cesita (Ap.  y  en  tanto  que  el  criado  introduce  á  Emilia.)  verlü 
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inmediatamente!  Habrá  ocurrido  alguna  novedad!)  Se- 
ñorita, sírvase  (A  Emilia,  qne  entra.)  ustod  tomar  asien- 
to; han  ido  á  avisar  á  mi  esposa  y  vendrá  dentro  de  un 

instante.  (emilia«e  tienta.) 

Pancho.  (Es  bonita  esta  chica...  es  alguna  parienta  vuestra?) 

"Marq.      (No;  por  qué?...) 

Pancho.  Porque  la  encuentro  cierto  aire  de  familia... 

MaRQ.        Cómo?...  (Fijando  la  atención  en  Emilia.) 

Pancho.  Vamos? 

Marq.  Espera  un  instante... 

Pancho.  No  podemos  detenernos;  es  muy  tarde  y... 

Marq.  Ye  andando,  que  yo  te  alcanzaré  en  el  camino. 

Pancho.   Gomo  gustes.  (Saluda  á  Emilia  y  vi*e  por  al  foro.) 

ESCENA  vil. 

EMII.IA.  el  MAIiQUÉS. 

Marq.  Mi  esposa  no  debe  tardar.  Positivamente  la  visita  de 
usted  debe  serle  muy  agradable,  porque  hace  un  mo- 
mento me  decía  cuánto  se  interesaba  por  usted. 

Emilia.  En  efecto,  caballero,  la  señora  Marquesa  .me  ha  de- 
mostrado siempre  tanto  interés,  que  espero  no  mé 
niegue  hoy  el  señalado  favor  que  vengo  á  pedirle. 

Marq.      Hace  mucho  tiempo  que  mi  esposa  conoce  á  usted? 

Emilia.    Desde  mi  infancia. 

Marq.         Ah!...  (Con  interés  creciente.) 

Emilia.  Recuerdo  siempre  con  gratitud  las  cariñosas  atencio- 
nes y  cuidados  que  me  prodigaba  cuando  yo  era  aun 
muy  pequeña.  Ha  sido  siempre  para  mí  tan  bueun,  tan 
bondadosa!... 

Marq.      De  veras? 

Emilia.  V  más  tarde,  cuando  empecé  á  abrir  mis  ojos  á  la  luz 
de  la  razón,  la  he  merecido  tan  buenos  consejos,  ha 
hecho  tanto  por  mí,  que  me  considero  feliz  en  este 
momento  pudiendo  decir  cuánto  la  debo  y  cuánto  la 
quiero  en  presencia  de  usted,  que  también  la  ama. 

Marq.      Oh!  continué  usted,  experimento  tal  satisfacción  al  es- 
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cucharla!... 

Emilia.  Qué  más  puedo  decir!  mi  vida  ija  trascurrido  basta 
ahora  tranquila  y  fehz  entre  mis  dos  protectoras;  la 
señora  de  Villavicencio,  que  me  sirve  de  madre,  y  ia 
marquesa,  que  la  ayuda  en  su  buena  obra...  mi  exis- 
tencia puede  resumirse  en  dos  palabras,  «amor  y  gra- 
titud.» 

Marq.      Es  decir  que  usted  no  ha  conocido  á  ninguno  de  sus 

parientes?  (sentándose  al  lado  de  Emilia.) 

Emilia.  Á  ninguno:  el  nombre  de  madre,  tan  dulce  de  pronun- 
ciar, me  estuvo  siempre  vedado. 

Mauq.      Pero  al  menos  sabrá  usted  su  nombre. 

Emilia.    x\le  es  complelamente  desconocido. 

Marq.      Sin  embargo,  la  señora  de  Villavicencio  debe  saberlo. 

Emilia.    Hace  un  momento  y  ^procurando  interesar  su  corazón, 
se  lo  he  preguntado,  y  aunque  se  trata  para  mí  de  un 
asunto  muy  gravo,  ha  guardado  silencio. 
,  Marq.      Es  posible! 

Emilia.  Pero  aún  mere.ta  una  esperanza,  y  si  me  ve  usted 
aquí... 

Marq.  Señorita,  soy  el  esposo  de  su  protectora,  y  semejante 
título  me  da  derecho  á  su  confianza. 

Emilia.  Pues  bien,  sí,  hoy  vengo  á  suplicar  á  la  marquesa  que 
haciendo  un  llamamiento  á  sus  recuerdos,  me  diga  lo 
que  tengo  un  gran  interés  en  averiguar...  el  nombre 
de  mis  padres. 

Makq.  y  cómo  puede  usted  esperar  que  mi  esposa  sepa  lo  que 
la  señora  de  Villavicencio  parece  ignorar? 

Emilia.    Porque  me  conoce  de  mucho  antes  que  mi  madrina. 

Marq.      Ah!  y  como  cuánto  tiempo  hace  que...  (con  g^ran  ¡oterés. ) 

Emilia.    Unos  quince  años  próximamente. 

Marq.      Continué  usted,  señorita,  continué  usted. 

Emilia.  Los  recuerdos  de  la  infancia  que  jamás  se  borran,  mo 
hacen  sospechar  que  mi  pobre  madre,  amiga  seguii 
parece  de  las  dos  señoras  que  hoy  me  aman  tan  lierna- 
namente,  obligada  á  alejarse  de  mí  ó  tal  vez  en  el  mo- 
mento de  su  muerte,  me  confió  á  los  cuidados  de   ia 
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marquesa  y  que  esta  más  tarde  dividió  con  mi  madrina 
estos  mismos  cuidados. 

Marq.'  Efectivamente;  y  si  |ps  recuerdos  de  usted  son  exac- 
tos... 

Emilia.  La  señora  marquesa  debe  conocer  el  secreto  de  mi  na- 
cimiento y  no  rehusará  decírmelo. 

Marq.      Así  lo  espero  y  ofrezco  á  usted  ademas  mi  cooperación 

Emilia.  Acepto  con  gratitud  la  generosa  intervención  que  usted 
me  ofrece,  porque  á  pesar  de  todas  las  bondades,  ^le 
todo  el  cariño  que  la  marquesa  me  profesa,  no  puedo 
hablarla  nunca  sin  experimentar  cierta  emoción  respf*- 
tuosa  que  yo  á  mí  misma  no  me  puedo  explicar;  pero 

auxiliada  por  usted...  (Luisa  aparece.) 

Marq.      Ya  está  aquí. 

Luisa.        (Entrando  y    deteniéndose  un  momento  como    contrariada  al  verlos 

juntos.)  (Emilia  á  su  lado!  Dios  mió,  qué  le  habrá  dicho!) 

(Procura  hacerse  dueña  de  su  emotion  y  avanza  al  medio  de  la  es- 
cena.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  LUfSA. 

Luisa.      Qué  es  esto,  Emilia,  has  venido  sin  tu  madrina? 

Marq.  Esta  señorita  desea  hablarte  de  cosas  importantes,  y 
como  su  madrina  no  podía  acompañarla... 

Emilia.    Habré  hecho  mal?  Está  usted  enojada  conmigo? 

Luisa.      No  por  cierto,  pero... 

Marq.  Dispénsame  si  me  permito  asistir  á  esta  conferencia, 
pero  esta  señorita  me  ha  autorizado  para  unir  mis  sú- 
plicas á  las  suyas,  con  el  objeto  de  obtener  de  tí  el  fi- 
vor  que  viene  á  solicitar. 

Luisa.     Si  lo  que  Emilia  desea  depende  de  mí,  es  inútil. 

Marq.  Sin  embargo,  permíteme  que  permanezca  á  vuestro 
lado.    • 

fiUiSA.      (Yo  tiemblo!)  Y  qué  es  lo  que  deseas?  Habla  pues... 

Emilia.  Señora,  se  trata  dé  una  determinación  que  mi  madri- 
na acaba  de  tomar- 


Luisa. 

Emilia. 
Luisa. 

Emilia. 


Luisa. 
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Luisa.     Cuál  es? 

Emilia.    La  de  abandonar  inmediatamente  la  casa  que  habita- 
mos, para  mudarnos  á  otro  barrio  en  el  extremo' 
opuesto. 

Con  el  objeto  de  alejarte  de  Sandoval,  á  quien  no  de- 
bes volver  á  ver. 
Ah!...  conque  usted  sabia... 

Soy  yo  precisamente  quien  la  he  aconsejado  esa  deter- 
minación. 

Y  por  qué,  señora,  después  de  la  franca  confesión  que 
hice  á  ustedes  ayer?  Ese  joven  me  ama  de  una  manera 
digna,  respetuosa,  y  yo...  yo  le  amo  también,  (con  pasión.) 
Pero  ese  amor  no  puede  ser  más  que  una  locura,  un 
pasatiempo  que  nosotras  no  podemos  autorizar.  Qué 
puedes  esperar  tú,  pobre  niña,  de  semejantes  relacio- 
nes? Un  casamiento  con  el  señor  de  Sandoval  es  impo- 
sible! 

Emilia.  Imposible!...  y  por  qué?  En  vano  interrogo  desde  ayer 
á  mi  madrina,  no  quiere  responderme.  Será  usted  a 
mis  súplicas  tan  insensible  como  ella?  Creo,  sin  em- 
bargo, que  es  justo  decirme  el  motivo  por  qué  se  me 
condena.  Es  indigno  de  mi?  Soy  yo  indiana  de  él?  Y  s  i 
lo  soy  yo,  por  qué?...  por  qué?...  Mi  nacimiento  es 
tal  vez  un  obstáculo?  Si  es  así,  dígaseme  con  franque- 
za, porque  mí  edad  me  permite  exigir  ya  ciertas  acla- 
raciones. Oh!  Señora,  compadézcase  usted  de  esta  po- 
bre huérfana  y  no  me  oculte  por  más  tiempo  el  secre- 
to de  mí  nacimiento! 

Luisa.      (Desdichada!  Ella  me  pierde!) 

Marq.  Nada  más  natural;  y  puesto  que  desde  su  infancia  te 
has  ocupado  tanto  de  esta  señorita,  hoy  se  halla  auto- 
rizada para  preguntarte  de  qué  manera  y  con  qué  de- 
recho dispones  de  su  porvenir. 

Luisa.      Yo  no  conozco  el  secreto  que  ella  me  pide.  (Tarbada.) 

Marq.      Eso  ni  es  verosímil  ni  posible. 

Luisa.      (Qué  tormento,  Dios  mío!) 

Emilia.     Ese  secreto,  por  triste  que  sea,  no  vacile  usted  en  con- 


fiármele;  es  preciso  que  yo  sepa  de  una  vez  á  qué  pue- 
do aspirar  en  el  mundo.  (Con  extremada  candidez  y  mareado 

sentimiento.)  Yo  no  soy  ya  uua  niña...  razono,  sufro, 
amo!  Tengo  por  lo  tanto  el  derecho  de  procurar  ser 
feliz  como  las  demás  mujeres,  y  sí  se  roe  niega  ese 
derecho,  si  no  soy  digna  ni  aun  de  pretenderlo,  ten- 
go al  menos  el  de  morir.  (Llorando.) 

Luisa.       Morir!  morir  tú!  (Jnan  apareciendo  en  la  puerta  del  fondo.) 

Marq.      (Cuidado,  señora,  que  no  estamos  solos.) 
Juan.      La  señora  de  Villavícencío. 
Luisa.      Ah! 

ESCENA  ÍX. 

DICHOS,   MARGARITA,   entrando  precipitadamente. 

Marg.      Dispénseme  ustedes,  y  ante  todo  pido  perdón  del  paso 
■  imprudente  que  esta  niña  se  ha  permitido  dar. 

Luisa.      (Estoy  perdida,  aléjala  de  aquí.) 

Marq.  Nada  tema  usted,  señorita;  recobre  usted  su  valor:  al 
presente  sabremos  más  pronto  la  verdad.  En  vez  de 
uno  tenemos  dos  testigos  á  quienes  interrogar. 

Marg.  Pero,  señor  marqués,  yo  estoy  convencida  de  que  Emi- 
lia comprende  ahora  la  gravedad  de  un  paso  que  nada 
puede  justificar...  en  su  consecuencia,  nos  retiramos. 

Marq.  Un  momento.  (Con  severidad.)  Señorita,  (Á  Emüía.)  las 
preguntas  que  usted  ha  hecho  no  han  sido  tan  claras 
como  debieran  tratándose  de  un  asunto  tan  grave.  Aho. 
ra  ks  formularé  yo  precisas  y  terminantes... 

Luisa.       Oh!  no,  no!  (Ap.  ai  Marqués  y  precipidadamente.) 

Marq.  (Prefieres  que  no  se  halle  presente?...  Sea.) 

Luisa.  Entrad  en  mi  gabinete  y  esperadme  un  momento... 

Emilia.  (De  usted  lo  espero  todo.)  (ai  Marqués.) 

Marq.  (Pobre  niña!  ruegue  usted  al  cielo  que  me  inspire!) 

(Con  profunda  amargara.) 
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ESCENA  X. 

LUISA,   el  MARQUÉS. 

Marq.      Puedes  hablar...  ya  te  escucho. 

Luisa.  ,  (Qué  le  diré...) 

Makq.      Deseo  conocer  la  verdad,  y  por  penosa  que  sea  esta 

confesión... 
Luisa.      Fernando! 
Marq.      Lo  exijo.  Cuál  es  el  móvil  del  interés  que  Emilia  te 

inspira?    (Con  imperio.) 

Luisa.  Compañera  de  colegio  y  amiga  de  Margarita,  desde 
hace  mucho  tiempo,  me  acostumbré  á  amar  á  esa  niña 
que  ella  adoptó  en  su  infancia. 

Makq.  La  niña  ha  sido  confiada  por  ti  á  la  que  hoy  aparece 
comO'Su  madrina:  ella  misma  acaba  de  confesármelo. 
Ya  ves  que  no  puedes  engañarme. 

Luisa.  También  la  madre  de  Emilia  era  amiga  mía,  y  en  su  le- 
cho de  muerte  me  hizo  jurar  que  velarla  por  su  hija..- 

Marq.  De  qué  fecha  data  esa  amistad  que  yo  hasta  hoy  no  he 
tenido  noticia? 

Luisa.      Poco  tiempo  después  de  nueslro  casamiento. 

Marq.  Es  decir,  durante  los  dos  años  de  mi  ausencia...  no  es 
esto?  El  nombre  de  esa  amiga... 

Luisa.      Su  nombre? 

Marq.      Sí,  su  nombre. 

Luisa.      Por  favor! 

Marq.      Necesito  saberlo,  (con  imperio  y  severidad.) 

Luisa.      Imposible!...  imposible! 

Marq.  Lo  exijo,  lo  mando!  (cogiendo  á  Luím  por  ana  muñeca,  y 
oprímiéndoia  con  violeocia.) 

Luisa.  Oh!...  yo  no  te  reconozco...  tú,  que  fuiste  siempre  tan 
bueno  para  mí! 

Marq.  Quiero  saber  la  verdad,  y  sí  inmediatamente  no  la  oigo 
de  tus  labios,  llamo  á  esa  niña  y  en  su  presencia  for- 
mulo claramente  la  sospecha  que  acabo  de  concebir. 

Luisa.      Oh!...  no...  tú  no  lo  harás.  (SapUcante.) 
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Marqí      Te  hallas  dispuesta  á  obedecerme? 

Luisa.       Qué  exiges  de  mí!  (Desesperada.) 

Marq.      El  nombre  de  esa  mujer,  de  esa  madre. 
Luisa.     Oh!...  no  puedo!  no  puedo! 

M4RQ,        Entonces...  (Movimiento  del  Marqaés  para  marcharse.) 
Luisa.       Ah!...  no...  jamás!  (Deteniéndole.) 

>ÍARQ.      Por  última  vez,  su  nombre! 

Lc;iSA.       Su  nombre  es  el  mío!    (Caliendo  de    rodillas  y  ocultando    su 

rostro  entre  sos  manos.) 
MaRQ.        Ah!  (Momentos  de  pansa.) 

Luisa.  Yo  era  una  niña...  me  abamlonaste  dejándome  sin  de- 
fensa, sin  apoyo,  y  fui  yíctíma  de  la  traición  más  infa- 
me... Dios  ha  juzgado  ya  á  uno  de  Jos  criminales,  pero 
mi  falta  es  inmensa  y  hace  muchos  años  que  la  expío. 

Maro.  Que  la  ha  expiado  usted?  y  de  qué  manera?  Usted  lia 
hecho  educar  á  su  hija  á  su  lado;  puede  rerla  todos  los 
días;  hasta  se  permite  recibirla  en'  mi  casa;  disfruta 
tranquilamente  de  la  felicidad  de  ser  madre,  y  aún 
pretende  que  ha  expiado  su  falta!  (con  entonación  terrible. ) 

Luisa.  La  felicidad  de  ser  madre!  y  cuándo  he  disfrutado  yo 
esa  dicha?  Ser  madre  es  gozar  en  su  infancia  de  sus 
tiernas  caricias,  y  *en  su  juventud  poder  libremente 
enorgullecerse  de  los  triunfos  que  su  belleza  ó  su  ta- 
lento la  conquisten;  es  escuchar  los  latidos  de  su  cora- 
zón, ser  la  confidente  de  sus  penas  y  de  sus  alegrías  i 
Ser  madre,  en  fin,  es  poder  decir  coa  orgullo  delante 
de  todo  él  mundo,  es  mi  sangre,  es  mi  vida!  es  mi  hija'. 
Cuándo  he  disfrutado  yo  de  semejante  dicha?  Oh!  tú 
no  podrás  comprender  nunca  todo  lo  que  yo  he  su- 
frido! 

Marq.  Y  aún  se  atreve  usted  á  decir  que  ha  sufrido!...  Usted, 
que  sin  embargo  de  haber  hecho  traición  al  más  sa- 
grado de  los  deberes,  hace  diez  y  siete  años  se  ve  us- 
ted rodeada  de  toda  clase  de  consideraciones   v  del 

« 

amor  de  su  marido!  (Con  desesiieracion.) 

Luisa.      Ah!  sí:  y  ese  amor  que  era  y  es  aun  mí  mayor  felici- 
dad, ha  sido  también  mi  más  terrible  castigo;   porque 
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he  tenido  ocasión  de  conocer,  de  apreciar,  de  admirar 
todo  ]o  que  hay  en  tu  alma  de  noble,  de  grande,  de 
generoso,  y  desde  ese  instante  mi  corazón  empezó  á 
latir  con  una  fuerza  desconocida,  me  ha  impulsado 
hacia  tí,  me  ha  hecho  amarte  con  adoración!  (Todo  esto 

debe  ser  dicho  con  pasión.) 

Mahq.      Oh!  basta,  basta!  (Con  diserusto.) 

Lusa.  Oh!  no,  no,  hoy  es  preciso  que  me  escuches,  porque 
es  la  primera  vez,  después  de  quince  años,  que  puedo 
desahogar  mi  corazón.  Necesito  que  sepas  toda  la  ter- 
nura que  en  él  se  encierra,  sólo  á  tí  consagrada;  quie- 
ro que  comprendas  todos  mis  dolores,  todas  mis  ago- 
nías, y  cuánto  he  debido  sufrir  amándote  con  delirio, 
y  no  teniendo  el  valor  de  confesar  mí  pasión  por  juz- 
garme indigna  de  tí.  Al  presente  que  todo  lo  sabes 
mátame  si  tal  es  tu  voluntad,  pero  esta  palabra  que 
continuamente  se  exhala  de  mi  corazón,  que  brota  en 
mis  labios,  que  absorbe  mis  sentidos;  esta  palabra  que 
me  ahoga  y  reasume  la  única  felicidad  que  en  el  mun- 
do lie  disfrutado,  no  moriré  sin  habértela  dicho  una 
vez  al  menos...  Te  amo!  te  amo! 

Mai.q.  Si  eso  fuese  cierto,  habría  usted  sido  más  celosa  de  mi 
honor...  ahora  que  todo  lo  sé,  que  todo  se  me  explica, 
debe  usted  comprender,  señora,  que  me  deshonraría  á 
mis  propios  ojos,  si  permitiese,  ni  un  instante  más, 
bajo  el  techo  de  mi  propia  casa  la  presencia  de  esa 

joven,  y  yo  mismo  voy...  (Oa  un  paso,  Luisa  se  le  interpone, 
y  se  arrodilla  delante  del  Marqués.) 

LtisA.     Oh!  imposible!  Gres  *  demasiado  generoso  para  obli- 
gar á  una  madre  á  sonrojarse  en  presencia  de  su  hija! 
Makq.      Señora! 

Luisa.      Mátame,  estás  en  tu  derecho,  (se  oye  la  vos  de  Pancho.) 
Marq.     Ah!  silencio,  señora!...  que  nadie  sepa...  que  nadie 

sospeche...  (Levanlindola  é  impcniéndola  silencio.) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  PANCHO,  por  el    foro. 

Pancho.  Sabes,  niño,  que  podía  haberte  estado  esperando  hasta 
mañana? 

Luisa.      Pero  ese  duelo  ya  no  se  verificará? 

Pancho.  Tranquilízate,  prima,  ya  lo  hemos  arreglado  de  una 
manera  pacifica  y  digna. 

Luisa.     Entonces,  para  qué  vienes  á  buscarle? 

Pancho.  Para  que  se  venga  conmigo...  Hemos  convenido  que 
sobre  el  terreno  tu  marido  tenderá  la  mano  á  Sando- 
val,  este  se  lanzará  en  sus  brazos,  y  asunto  concluido. 

Marq.  Os  agradezco  la  buena  intención,  pero  he  cambiado  de 
idea. 

Pancho.  Cómo?  qué?  ahora  quieres  batirte? 

Maaq.      Sí;  vamos. 

Pancho.  Pues  me  gusta!  después  que  llevo  dos  horas  corrien- 
do para  arreglar  este  negocio! 

Luisa.  Pero  eso  no  es  posible,  (Ap.)  Sandoval  no  te  ha  ofen- 
dido! 

Makq.      Yo  le  debo  una  reparación,  podría  darse  otro  carácter 

á  mis  excusas  y  es  preciso...  (Deteniéadole.) 

Luisa.     Pero  ese  duelo  seria  un  crimen  á  los  ojos  de  Dios. 
Marq.     (Tranquilícese  usted  por  su  hija;  la  vida  de  Sandoval 

no  corre  peligro.) 
Luisa.     Entonces.»,  cuál  es  tu  designio! 
Marq.     Basta,  señora.  Ya  he  dicho  á  usted  que  nadie  debe 

sospechar  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros. 

I'^UISA.        Pero  yo,  yo  no  puedo  permitir...  (Desesperada.) 

Marq.  Permanezca  usted  aquf,  lo  exijo;  usted  no  tiene  de- 
recho de  detenerme.  (Rechazándola;  LaUa  viene  á  eaer  sobre 
el  diván  aneg^ada  en  láf^rimAS  |f  en  la  mis  completa  desesperación. 
Pancho  y  el  Marqués  váhse  por  la  paerta  del  foro.)  YamOS. 

Luisa.     ¡Dios  mío!  Dios  mío! 

rlN    DEL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCKRO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


EMIUA,    LUISA,   MARGARITA 


Al  levantarse  el  telón,    Luisa    aparece  de  pie,   próxima    al   balcón  y  roiranflo 
hária    la   calle.    Emilia,   sentada  en    el  diván,    llorando;  Marg'arita  de  pie  á 

sn  lado. 

Luisa.  Nada!...  nada  todavía!  Esta  ansiedad  es  mil  veces  peor 
que  la  muerte!  Hace  tres  horas  que  partieron  y  ningu- 
no parece!  Dios  mío,  si  habrá  ocurrido  á  mi  esposo  al- 
guna desgracia  y  no  se  atreven  á  anunciármela!  Oh! 
yo  no  podré  sobrevivírle;  semejante  idea  es  capaz  de 
voJTerme  loca!  Y  esta  pobre  niña  también,  qué  va  áser 
de  elfa,  Dios  mío!  Por  qué  lloras  tú,  hija  mia! 

Emilia  .  Veo  que  usted  se  aflige  y  se  desespera,  conozco  que 
aquí  ocurre  algo  extraño  que  yo  no  puedo  compren- 
der; contemplo  á  usted  desgraciada  y  lloro.  Oh!  si  al 
menos  el  Marqués  volviese  sano  y  salvo;  si  Dios  escu- 
chase mis  súplicas! 

Luisa.     Has  orado  por  él! 

Emilia.     Con  todo  mi  corazón! 
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Luisa.      Dios  mió!  Conmuévate  la  súplica  de  la  pobre  huérfanaf 

Un  mtlagrOy  Señor,  un  milagro! 
Marg.      Un  carruaje  ha  parado  á  la  puerta. 

l;^'^*-     í  Ah! 

Emilia.     * 

Luisa.  Ah!  no  puedo!  no  puedo!  (U  paerU  del  fondo  se  abre.  Luisa 
quiere  correr ,  pero  se  deliene  y  se  apoym  en  ana  silla.  Pancho  apa- 
rece en  el  dintel-) 

ESCENA  II. 

DICHAS,    PANCHO. 

Luisa.      Solo!  y  mi  esposo,  qué  es  de  mi  esposo? 

Marg.      El  Marqués!... 

Emilia.    Oii!  hable  usted,  hable  usted! 

Pancho.  Pero  si  ustedes  no  me  dejan!  tranquilícense  ustedes, 
no  hay  cuidado. 

Luisa.      Pero  dónde  está,  dónde? 

Paíicho.  El  médico  le  acompaña  y  se  dirigen  á  esta  sala. 

Marg.      (Con  ansiedad.)  El  médíco? 

Emilia,    (id.)  Dios  mió! 

Luisa,      (id.)  Herido! 

Pancho.  Detente...  á  dónde  corres?  La  herida  aunque  profunda, 
no  es  de  importancia...  atravesada  una  mano  y  nada 
más. 

Luisa.      Ah! 

Marg.      Es  decir  que  su  adversario  no  ha  tenido  piedad? 

Pancho.  Por  el  contrario,  se  ha  conducido  admirablemente.  En 
primer  lugar  procuró  por  todos  los  medios  posibles 
evitar  el  lance;  después  se  mantuvo  constantemente  á 
la  defensiva,  pero  mi  gracioso  primo,  sin  saber  por 
qué,  empeñado  siempre  en  tirarse  sobre  la  espada  áo. 
Sandoval. 

Emilia.    (Sorprendida.)  De  Alfredo...  con  que  era  él! 

Luisa,  (corriendo  i  la  paeru.)  Oh!  dejadme!  dejadme...  yo  quiero 
verle. 

Pancho.  Corriente  ..  pero  te  recomiendo  la  prudencia...  si  bien 
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la  herida  no  ofrece  cuidado,  en  estos  momentos  las 
emociones  siempre  son  perjudiciales. 

BIaRG.  Ah!  ya  está  aquí.  (Margarita  7  Emilia  pasan  á  la  derecha  per- 
maneciendo en  seg'undo  término,  Pancho  y  Luiía  corren  i  recibir 
al  Marqués,  que  aparece  apoyado  del  brazo  del  Doctor.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  el   MARQUÉS,   el   DOCTOR   y  dos  CRIADOS,   que  quedan  en 

el  fondo* 

MaRQ.         (Con  el  brazo  en  cabestrillo.)  Tranquilízate...   esto    UO  SCCá       ' 
nada.  Mil  gracias,  Doctor,  (viene  á  sentarse  eo  la  butaca.) 

Doctor.  Sin  embargo,  es  preciso  que  sea  usted  razonable;  aun* 
que  la  herida  no  ofrece  cuidado,  debe  usted  guardar 
cama  por  algunos  dias. 

Mauq.  Obedeceré  á  usted,  pero  antes  le  suplico  me  permita 
hablar  a  mi  esposa  breves  instantes. 

Doctor.  Siempre  que  usted  me  prometa  ser  juicioso... 

Marq.      Lo  prometo.  Pancho!  (Llamándole.) 

Pancho.    Primo... 

Marq.      (Hiciste  mi  encargo?) 

Pancho.   (Me  espera  en  la  Iberia,  y  el  coche  está  á  la  puerta.) 

Marq.  (Ve  por  él  y  vuelve  inmediatamente,  pero  antes  haz 
que  todo  el  mundo  se  retire,  excepto  Luisa.) 

Dor.TOR.  Tranquilícese  usted,  señora,  yo  respondo  de  su  cu- 
ración. (Todos  se  rettrau  entrando  en  el  gabinete  de  la  iz< 
qaierda.) 

LnsA.      Oh!  gracias,  amigo  mió! 

ESCENA  IV. 

LUISA,  el  MARQUÉS. 

Marq.  Acércate...  estoy  bastante  débil  y  me  es  imposible  ha- 
blar alto. 

Luisa.  Oh!  perdonl  perdón!  (Arrodillándose;  el  Marqués  la  haca  le- 
▼antar  y  la  indica  qQ<>  se  siente  á  tu  lado.) 

Marq.      Escucha.  Durante  mi  vida  lo  he  sacrificado  todo  á  una 
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palabra  que  se  llama  honor  y  que  dos  impone  tan  gra- 
ves deberes.  El  honor  de  mi  casa,  el  honor  de  la  fa- 
milia, el  honor  de  mí  nombre!  y  yo  no  puedo  permitir 
hoy  que  ese  nombre,  que  he  conservado  sin  mancha; 
(Con  sentimiento  y  amargrura.)  esa  palabra  que  ha  sido  la 
ilusión  de  toda  mi  vida,  sea  objeto  de  risa  ó  menos- 
precio. La  sociedad  se  ocupa  en  este  momento  de  un 
duelo  que  se  ha  verificado  entre  dos  amigos  y  que  ter- 
mina de  una  manera  bien  triste.  Podria,  al  fin,  adi- 
vinar el  verdadero  motivo  y  yo  quiero  evitarlo.  En  el 
momento  en  que,  ansiando  morir,  caí  herido  bajo  la 
espada  de  Sandoval,  un  rayo  de  luz,  tal  vez  una  inspi- 
ración divina  cruzó  por  mi  imaginación  y  la  he  acep- 
tado con  gratitud,  porque  efectivamente  es  el  único 
medio  de  salvar  tu  honor  v  el  mió.  Ahora  bien,  dime 
la  verdad,  ¿es  únicamente  Margarita  la  que  conoce  tu 
secreto? 

Luisa.      La  única. 

Mauq.      Estás  segura  de  su  cariño,  de  su  discreción? 

Luisa.      Como  de  mí  misma, 

Marq.  Está  bien;  ahora  es  preciso  que  me  jures  aprobar 
cuanto  voy  á  decirte  aquí,  delante  de  todo  el  mund^. 

Luisa  .      Te  lo  prometo. 

Marq.      Júramelo  por...  la  vida  de  tu  hija.  (Haciendo  un  viólenlo 

csfaerzo.) 

Luisa.      Lo  juro. 

Marq.      Haz  entrar  á  todas  esas  personas,  y  que  se  presentan 

también  Emilia  y  Margarita. 
Luisa.      (Dudando,)  Pero... 
Marq.      Te  suplico  que  me  obedezcas. 
LnsA.      Cuál  será  su  pensamiento.  Dios  inio!  i  Enira  an  ei  ^abinei*..) 

ESCENA  V. 

KU -MARQUÉS,  PANCHO,  que  «nlra    por  ei    fondo,  poco  después   SANDOVxi  . 

Pancho.   Cómo  te  encuentras? 
Mauq.      Mucho  mejor,  y  él? 
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Pancho.    Mírale,  (indicando  á  Sandoval,  que  entra.) 

Alf.  Oh!  mí  querido  amigo!  No  me  perdonaré  jamás...  (cor- 
riendo á  abrasar  al  Marqué»,  qae  se  levanta  para  recibirle.) 

Marq-  La  culpa  ^s  mia,  ó  más  bien  de  las  circunstancias.  Tú 
te  has  conducido  noblemente,  y  aun  te  debo  gracias 
por  haberte  dignado  venir  accediendo  á  mi  súplica. 

Ai.F.  Juro  que  con  gusto  daría  toda  mi  sangre  porque  esto 
lance  no  hubiera  tenido  lugar.     . 

Marq.      Vuelvo  á  repetir  que  nada  tienes  que  reprocliarte. 

Alf.  Ks  que  en  vano  me  pregunto  desde  ayer,  é  interrogo 
severamente  mi  conciencia  sin  poder  atinar  con  el 
verdadero  motivo. 

Marq.      Couque  efectivamente  no  lo  has  adivinado?  Vuelvo  la 

vista  y  lo  comprenderás  todo.  (Marg^añta  y  EmÜia,    cnn<lu. 
cidas  por  Luisa,  «parecen  por  la  puerta  izquierda  ) 

0 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    LUISA,    EMILIA,    MARGARITA. 

AiF.        Ah!  tlmilia!    | 

Luisa.      Sandoval!       I,.-  ,       .        ,  ,  ,      ,  i     ^ 

/(  Todas  estas  exclamaciones  tleboii  tic  ser  raputús.  I 

Kmilia.  Alfredo!         | 

\l\RG.  Él  aquí?         I 

Mv:iQ.  Mi  hija,  señor  de  Sandoval! 

Alf.  Su  hija!... 

Luisa.  Ah! 

Pancho.  (Diablo!) 

Emilia.  Mí  padre! 

(Toda  esta  escena  debe  decirla  el  Marqués  haciendo  un  violento  cs- 
faeizo  sobre  sí  mismo  y  con  marcado  sentimiento;  pero  con  digni" 
dad.) 

Mat.q.  Sí,  mi  hija,  que  por  respetos  a  mi  esposa,  á  la  que  falté 
un  día  y  á  la  que  hoy  pido  públicamente  perdón,  la 
hice  educar  en  secreto  confiándola  á  los  cuidados  de 
una  verdadera  amiga.  (Á  Sandoval.)  Ahora  comprende- 
rás perfectamente  que  no  fuese  dueño  de  mí  cuando 
supe  que  intentabas  seducir  á  esta  pobre  niña.  Si  hu-» 
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biera  podido  presentarla  con  un  titulo  legítimo  te  ha- 
bría obligado  á  ofrecerla  tu  nombre,  pero  como  me 
estaba  vedado  darla  públicamente  el  mió,  sólo  pensé 
en  vengarme  y  boy  acepto  la  expiación. 

Pakcho.  (Bien  decía  yo  que  la  muchacha  tenia  cierto  aire  de 
familia.) 

Emilia.  Pero  entonces,  cuando  ayer  suplicaba  tan  vivamente 
se  me  revelara  el  secreto  de  mi  nacimiento,  por  qué 
usted?... 

Marq.  Debía  batirme  con  el  que  amabas,  y  si  hubiera  tenido 
la  desgracia  de  herirle  no  quería  que  mi  hija  me  mal- 
dijese. Ahora  bien,  Luisa,  me  permites  reconocer  le- 
galmente  á...  mi  hija,  y  perdonado  mí  extravio  servir- 
la de  una  madre? 

LuiSx.       (Fernando!  Fernando!  (Qaenendo  besar  la  mano  de  su  espoAO.) 

Marq.     Serenidad!  he  salvado  nuestro  honor!) 

Alf.  Marqués,  mi  deuda  con  esta  señorita  aun  no  está  satis- 
fecha... y  si  me  concedes  el  honor  de  ofrecerla  mi 
nombre... 

Marq.      Emilia  es  la  que  debe  contestarte. 

EmiIIA.      y  qué  podré  yo  decir?  (con  inocente  eandidez.) 

Pancho.  Perfectamente,  niños;  vea  usted  por  dónde  voy  á  ser 
dos  veces  padrino,  porque  yo  no  permitiré  que  ningún 
otro... 

MAr.Q.  Cuan  bueno  eres  y  cuánto  te  debo!  (Eitrechando  la  mano 
de  Pancho.)  El  csposo  SO  ha  vougado  noblemente.  (Uf- 
vando  á  an  lado  i  Luisa.)  El  hombre  dc  corazou  quo  tiene 
la  conciencia  de  su  anterior  abandono,  y  que  tal  vez 
no  es  el  menos  culpable,  sólo  tiene  hoy  palabras  de  ol- 
vido y  de  perdón. 

(El  Maniués  abrasa  á  Emilia  y  la  pasa  á  los  brazos  de  sa  esposa, 
que  á  su  Tes  la  estrecha  entre  los  suyos  con  efusión.  La  señorada 
VillaTícencio  da  la  mano  al  Marqués,  quedando  en  el  centro  de  la 
escena,  formando  «^^rupo  aparte  Pancho,  Saodoval  y  el  Doctor.; 

riN    DEL   DRAMA. 
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;AD10S  MI  DINKROl 


:ADIOS  MI  DINERO: 


JUGUETE  GÓMIGO-LfRICO 


BN    UN    ACTO    Y    EN    PROSA, 


LITK4     DI 


DON  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ, 


MÚSICA  Ol 


DON  JOAQUÍN  MIRO. 


Refirei«nta(|o  por  primera. ves  sn  Madrid,  en  el  Teatro  de  la  Zarsuela,  el  dia 

13  de  Mayo  de   1870. 


MADHlb. 

IMPtlENTA   DE  JOSÉ  RODR|€l>EZ,   CALVARIO,    18. 


ISTO. 


PERSONAJES.  AGTORE  S. 


DON  JUDAS Sres.   Rodríguez. 

CÁNDIDO Miró. 

TEODORO Zamacois. 


NOTA  IMPORTANTE, 


Este  juguete  podrá  representarse  por  las  compañías  de  verso, 
suprimiendo  el/número  primero  de  música,  y  diciendo  en  lugar 
.  del  segundo,  la  escena  que  va  en  el  apéndice. 


Ksttt  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  uadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reiiupruuiria  ai  rupre<»entarla  ea  Kspaíia  j  sus  posesiones 
de  UUraiuar,  ni  en  los  países  con  quienes  hava  celebrados  o  sec^- 
lúitren  ea  adeiante  traUius  internucionales  de  propiedad  literaria 

fil  ankor  se  reserva  el  derectio  de  traduecioo. 

Los  cuiiiisionados  de  las  Gdierias  liraiuáticas  r  Liricaí  de  los 
ires.  Gallón  é  Hidalgo^  son  ios  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  dereülios  de  i-epre»eatacion  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

^Mieda  hecho  el  depósito  q^e  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


£1  teatro,  dividido  por  el  centro,  representados  cuartos  de  parecida 
forma.  En  el  de  la  derecha  habrá  una  mesa  con  recado  de  es- 
cribir y  papeles;  una  percha  colg'ada  del  tabique,  en  la  que  se 
VCD  varias  prendas  de  vestir.  Á  la  derecha  una  pequeña  cama 
de  hierro.  En  el  cuarto  de  la  izquierda  mesa  con  papeles  de  mú- 
sica y  los  mismos  muebles  y  objetos  que  en  la  anterior:  puer- 
tas en  ambos  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


CÁNDIDO,  TEODORO. 


Teodoro  aparece  en  el  coarto  de  la  derecha  sentido  sobre  la  mesa  escribiendo. 
Cándido  en  el  de  la  izquierda  acostado  en  la  cama. 

Teod.  (Leyendo  )  Amor,  dulce  arropía 

que  el  mundo  no  comprende. 
Amor,  divina  esencia... 
Esto  de  llamar  esencia  al  amor  no  me  huele  bien.  En 
vez  de  esencia  puedo  decir  encanto...  (Bosteza.)  Ab! 
qué  encantador  sería  almorzar  en  este  momento!  Las 
musas  me  abandonan  en  cuanto  tengo  hambre;  sin  du- 
da creen  que  me  las  voy  á  comer.  (Levantándose   y  en  ac- 
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litad  trágica.)  Díoses!  Hasta  cuándo  voy  á  permanecer 
en  la  cárcel?  Preso!  preso  yo  por  haber  publicado  unas 
octavas  reales  diciendo  verdades  como  pesetas! 

Casd.  Preso,  preso  por  conspirador,  sin  haber  conspirado 
nunca!^ 

Lkod.      Cuándo  vendrán  los  mios,  cuándo? 

CaND.        (Incorporándose  y  griUndo.)  SileUCio! 

Teod.      No  me  da  la  gana! 

Catid.      Ese  hombre  debe  estar  rabioso. 

Teod.  No  he  visto  vecino  más  insoportable.  Figúrense  uste- 
des que  todo  el  dia  está  tocando  el  cornetín.  Bonito 
instrumento,  eh? 

Caiho.      Todo  el  dia  se  lo  pasa  declamando. 

Teod.  Quién  diablo  encuentra  un  consonante  con  su  maldita 
música? 

Cand.  Como  el  tabique  es  una  tela  de  araña,  no  pierdo  ni 
uno  sólo  de  sus  discursos.  Y  qué  discursos! 

Teod.      Milagro  que  no  está  ya  taladrándome  los  oidos. 

Cand.  Parece  que  me  da  un  momento  de  tregua.  Aprove- 
chémosle para  concluir  mi  romanza.  (Se  sienta  en  la  ca- 
ma y  da  varias  notas  con  un  cornetin.j 

Teod.  María  Santísima!  Esa  trompeta  es  mucho  más  terrible 
que  la  del  juicio! 

Cand.  Qué  romanza!  Se  titula  El  petardo.  Oh!  va  á  meter  mu- 
cho ruido! 


nUMCA. 


Desde  el  punto  en  que  nací 
raro  ingenio  deíaostré. 
Yo  la  música  aprendí 
y  fnd  lauros  alcancé. 
No  hay  quien  mi  ñama 
pueda  lograr, 
con  el  doy  con  el  si, 
con  el  sol,  con  el  la. 


Mi  abuek)  tocó  el  fiautin 
y  la  gaita  mi  papá, 
y  yo  toco  el  corootin; 
cuando  tenga  tin  ohiquitíü 
sabe  Dios  qué  tocará. 


HABLADO. 

Gand.      Magnífico!  Sublime! 

Teod.      Silencio! 

Caxd.  No  quiero!  Ya  que  mi  vecino  no  sale  de  su  cuarto, 
aproTecho  la  ocasión  para  tomar  el  aire  en  ese  corre- 
dor,  único  paseo  que  nos  permiten,  (vása.) 

ESCENA  II. 

TEODORO. 

Y  pensar  que  estoy  detenido  por  una  bagatela,  cuando 
podia  vivir  dichoso,  dueño  de  un  inmenso  caudal.  Pe- 
ro mi  tío  ha  hecho  un  testamento  tan  estúpido  que  su 
fortuna  va  á  pertenecer  á  qué  sé  yo  qué  pariente  sí 
antes  de  un  mes  no  rae  reconcilio  con  mi  primo.  Vaya 
usted  á  buscar  á  mi  primo,  que  desde  tiempo  inmemo- 
rial viaja  por  no  sé  dónde.  (Se  sienU  7  escribe.) 

ESCENA  ra. 

TEODORO,  JUDAS,  entrando  en  el  enarto  de  Cándido. 

Jl'das.  Cuarto  número  nueve?  Bien,  gracias.  Caballero!  Caba- 
llero!! Caballero!!!  Caballero!!!!  Pues  no  hay  nadie. 
Pobre  joven!  Cuánto  debe  sufrir!  Y  cómo  ponerle  en 
libertad?  La  cláusula  del  testamento  de  su  tio  es  ex- 
plícita. Si  los  dos  primos,  Cándido  y  Teodoro  Bañolet, 
separados  desde  su  más  tierna  inñineia  por  odios  de 
familia,  se  encuentran  y  quedan  reconciliados,  par- 
tirán la  herencia;  si  por  el  contrario,  trascurre  un 
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mes,  y  esa  reconciliacioQ  no  ha  tenido  efecto ,  soy  yo . . . 
yo...  Judas  Pepioilio,  quien  ocupa  el  lugar  de  uno  de 
los  dos  primos.  Verdaderamente  mi  interés  no  es  muy 
moral,  pero  la  herencia  es  ¡cuantiosa,  y  se  va  lo  uno 
por  lo  otro, 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  CANDIDO. 

Cakd.      Calle!  Quién  será  este  viejo? 

Judas.     Siento  ruido!  Es  al  señor  don  Cándido  Bañolet  á  quien 

tengo  el  placer... 
Cand.      De  hablar?  El  mismo. 
Judas.     Cuánto  me  alegro  encontrarle!  (Aproximando  so  rostro  ai 

de  Cándido.) 

Ca>d.  Sí,  eli?  Por  qué  diablos  se  arrima  tanto? 

Judas.  Y  bien,  joven,  cómo  está  usted? 

Cand.  Mal. 

Judas.  Comprendo.  Usted  se  halla  aquí... 

Cand.  Horriblemente  mal! 

Judas.  Eso  me  hiere  el  corazón. 

Cand.  Podré  saber,  caballero,  el  motivo  de... 

Judas.  Sentémonos.  (Cándido  ofrece  oda  sílla.  Jodas  no  se  apercibe; 
Cándido  ie  indica  qac  tomo  asiento.  Jadas  qneda  inmóvil.) 

f^.AND.      Con  franqueza. 

Judas.       Qué  dice  usted?  (Aproximándose.) 

Cand.      Que  se  siente  usted,  hombre.  (Se  sienta.) 

Judas.  Según  creo,  la  causa  por  la  cual  se  ve  usted  dete- 
nido... 

Cand.      Es  una  infame  calumnia... 

Judas.     Lo  sé. 

Cand.      Usted  sabe?... 

Judas.  Que  no  hubo  tal  depósito  de  armas  en  su  casa,  ó  que 
sí  lo  hubo,  usted  lo  ignoraba... 

Cand.  Y  tanto!  Prenderme  por  conspirador!  A  mí,  que  aca- 
baba de  venir  de  Francia  con  objeto  de  ver  á  un  primo 
mío  que  no  he  visto  nunca! 


-  9  — 

Judas.     Yo  tengo  las  pruebas  de  su  ioocencía. 

Cand.      Qué  oigo?  Será  posible?  Deje  usted  que  le  abrace,  (lo 

hace  varías  Teees.) 

icDAS.      Basta,  basta. 

Cand.      Oh  ángel  con  antiparras! 

JoDvs.  Usted  fué  delatado  injustamente,  y  yo  vengo  á  satisfa  - 
cer  una  deuda. 

Cand.      Daría  mi  sangre  por  saber  el  nombre  de  ese  infame. 

Judas.     (Con  muteño.)  Yo  lo  sé. 

Cand.  Usted?  Usted  lo  sabe  todo!  Es  verdad  que  á  sus  años.. . 
Pero  deje  usted  que  le  colme  de  bendiciones.  Vea  us- 
ted lo  que  son  las  cosas!  Al  verle,  su  fisonomía  me 
pareció  soberanamente  estúpida. . .  No,  ahora  me  pa- 
rece usted  bello,  y  si  se  dejase  usted  crecer  el  pelo... 
Ah!  Es  peluca,  cuánto  lo  siento! 

Judas.     Pues  bien,  el  delator... 

Cand.      Quién  fué,  sepamos 

Judas.     Fui  yo. 

Ga!<d.      Qué? 

Judas.        Yo.  (Cándido  le    mira  un    momento.  Despaes  de  un    puñetazo    le 
apabulla  el  sombrero.) 

Caihd.  Viejo  chocho! 

Judas.  Calma!  Calma! 

Cand.  Y  se  atreve  usted  á  presentarse  á  mis  ojos? 

Judas.  Calma,  Candidito.  (Arrimándose.) 

Cand.  Si  esa  cara  no  podía  dar  de  sí  otra  cosa!  Márchese  usted. 

Judas.  Sí  todavía  no  me  es  posible  escuchar  la  voz  de  mi  con- 
ciencia. 

Cand.  Usted  no  tiene  ese  instrumento. 

Judas.  Quiero  al  menos  dulcificar  su  negra  esclavitud. 

Cand.  No  se  acerque  usted. 

Judas.  Le  gusta  leer  periódicos? 

Cand.  No! 

Judas.  Le  gusta  á  usted  el  Burdeos? 

Cand.  Sí!  Digo,  no! 

Judas.  Voy  á  mandar  por  un  almuerzo. 

Cand.  Márchese  usted,  ó  rae  pierdo! 
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Judas.  Te  gustan  las  truelias?  Mira...  voy  á  preparar  un  ban- 
quete. (VáM.) 

Cand.      Anda  con  el  diablo!  No  sé  cómo  tuve  paciencia,  (se  sienta  y 

escribe.) 

Teod.  Mas  la  noche  tendió  su  negro  yelo, 

y  el  pobre  Enrique  se  Ueyó  el  camelo. 

CaND.        Veamos  cómo  resulta.  (Coge  el  cornetín  y  se  prepara  á  tocar.) 

Teod.      Laguna,  luna,  noche  negra,  merluza,  digo,  no!  (Cándido 

toca  el  cornetín  con  fuerza.)  TrUOnOS  y  rayOS- 

Ca'sh.      Magnífico! 

(Declamando  con  impaciencia.) 

Teod.  Al  borde  de  la  plácida  laguna, 

vi  tu  semblante  pálido,  Lucía. 

Cand.      Así  enmudezcas,  condenado,  (toca  con  más  taerxa.) 

Teod.  Sobre  el  agua  la  luna!  sobre  la  luna...  (Fuerte  de  cometió. ) 
Sobre  la  luna  un  demonio  que  te  lleve!  No  hay  medio 
de  entenderse.  Voy  á  echar  abajo  el  tabique!  (oa  con  fu- 
ror varios  golpes  contra  el  tabique:  una  parte  de  este  se  abre  que- 
dando espedit»  una  tronera.)  Basta,basta,  murguísta  incívIl! 
Calla!  Aquí  había  una  tronera  discretamente  tapiada 
con  un  lienzo.  En  efecto!  (Mete  u  cabeza. ) 

Cand.      Adelante;  pase  usted,  caballero. 

Teod.      Beso  á  usted  ia  mano. 

Cand.      Podré  saber  á  qué  cabeza  tengo  el  gusto  de  hablar? 

Teod.  .  Sí  señor,  á  la  de  un  hombre  que  no  puede  sufrir  sus 
armonías.  He  dicho.  (Se  retira.) 

Ca?íd.  (Asomándose.)  Declama  usted  como  una  cotorra  consti- 
pada. (Tómate  esa.) 

Teod.      Es  usted  un  insolente. 

Cand.      Y  usted  media  docena. 

Teod.      Caballero! 

Cand.        Y  qué?  (Los  dos  se  asoman  á  la  vez  dándose  un  fuerte  groIp«-) 

Los  DOS.  Ay! 

Cand.      Me  ha  deshecho  usted  el  occipital. 

Teod.      De  qué  madera  es  su  cabeza  de  usted,  áú^rt  mío?  Debe 

ser  alcornoque. 
Cand.      Acabemos!  Necesito  una  satisiGiccioD. 
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Teod.      Una  no  más?  Pues  yo  necesito  machas. 

Gand.      Cuando  saldrá  usted  á  la  calle? 

Teod.      Dentro  de  cinco  años,  y  usted?  (Le  daremos  largas.) 

Cand.      Yo  dentro  de  ocho.  (Bueno  es  tomar  tiempo.) 

Teod.      Entonces... 

Ca?(d.      De  hoy  en  ocho  años... 

Teod.      En  la  era  del  Mico  á  las  nueve  de  la  mañana. 

Cand.      Conformes. 

Teod.      Hasta  la  vísla. 

CA^D.      Un  duelo  para  dentro  de  ocho  años  y  sin  embargo  no 

siento  la  menor  emoción. 
Teod.      Batirme  en  la  flor  de  mi  vida!  Y  sin  haber   arreglado 

mis  asuntos!  Verdad  es  que  en  ocho  años  tengo  tiempo 

de  hacerlo. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  D.  JUDAS,  cargado  de  proTisiones,  entra  en  el  coarto  de  Teodoro. 

Judas.      Hé  aquí  el  almuerzo  que  acaban  de  Iraer. 
Teod.      Eh,  quién  vá?  Qué  hace  usted  ahí? 

Judas.        Esa  voz...  (Aproximindoce.) 

Teod.      Eh?  cuidado  con  inis  narices 

Judas.  No  es  él!  Perdón,  caballero,  yo  me  creía  en  el  cuarto 
del  señor  Bañolet. 

Teod.  Cielos!  Jamón,  ostras!...  En  efecto,  está  usted  en  su 
cuarto. 

Judas.     Conozco  á  Bañolet;  me  equivoqué  de  cuarto. 

Teod.      Repito  que  soy  yo. 

Judas.      Sostengo  lo  contrario. 

Teod.  Dé  aquí  la  prueba.  Vea  usted  una  carta  que  recibí  ayer 
de  mí  notario.  Testimonio  al  canto. 

Judas.      «Teodoro  Bañolet?»  (Leyendo.) 

Teod.      Por  consiguiente,  como  y  bebo. 

Judas.  (Gran  Dios!  Teodoro!  El  otro  primo.)  Ah!  (Cae  sobre  Teo- 
doro.) 

Teod.      Canario!  Caballero,  que  pesa  usted  diez  y  ocho  arrobas. 

Judas.      (Y  yo  Jos  be  reunido  bajo  el  mismo  techo?  Fatalidad!) 
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Pronto,  de  qué  ]e  acusan? 
Teod.      Á  usted  qué  ]e  importa? 
Judas.      (Qué  hacer?  Ah!  Buena  idea!)  Caballero,  cuál  es  su 

profesión  de  usted? 
Teod.      Hacer  versos,  la  única  para  tener  hijos. 
Judas.      Tiene  usted  una  docena? 
Teod.       De  hijos?  Qué  atrocidad! 
Judas.      No,  de  versos. 

Teod.      Una  docena?  (Si  creerá  que  los  versos  son  ostras?) 
Judas.     Yo  le  pago  á  usted  á  duro  el  verso. 
Teod.      (Dejando  de  comer.)  Qué  ha  dicho  ustcd?  Á  duro?  tengo 

veintidós  mil  docenas. 
Judas.      No  necesito  tantos. 
Teod.      (^o  que  necesitas  es  un  baño  de  Leganés.) 
JuDis.      Soy  el  amigo  de  los  artistas;  de  usted  sobre  todo.  Yo 
le  amo  á  usted.  Le  admiro!  Sí;  yo  te  admiro,  gran 
poeta,  y  quiero  que  salgas  de  aquí.  Daré  todos  los  pa- 
sos necesarios.  Hablaré  con  el  escribano,  con  el  juez, 
pagaré  tus  deudas,  todo! 
Teod.      Pagará  usted  mis  deudas?  Usted  no  sabe  á  lo  que  se 

compromete. 
J^DAS.     No  importa. 

Teod.      Mire  usted  que  debo  á  todos  los  paises  civilizados. 
Judas.     Quiero  que  viajes,  que  vayas  á  Itaha. 
Teod.      Un  viaje  á  Italia?  Á  la  patria  de  los  grandes  recuerdos? 
Judas.      Y  de  las  catacumbas. 
Teod.      Y  de  los  bandidos  más  famosos. 
Judas.      Por  eso  debes  irte  allí  en  seguida. 
Teod.      Veré  Ñapóles,  el  Vesubio! 
Judas.      Aprovecha  un  día  de  erupción. 
Teod.      Antes  visitaré  el  circo  romano,  aquel  sangriento   lugar 

habitado  por  las  fieras. 
Judas.     Ahí!  Ahí!  (Es  donde  debían  haberte  echado.) 
Tedd.      Pero  usted  es  un  príncipe!  Más  todavía!  Usted  es  un 

vista  de  aduanas! 
Judas.     Acepta  usted? 
T^OD.      Claro  está!  con  efusión!  gracias,  joven  candoroso  y 
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simpático  millonario.  Hombre,  y  al  verle  se  me  figuró 

usted  un  perro  dogo.  Tome  usted  una  copita ,  con 

franqueza. 
Judas.      Corro  á  practicar  mis  diligencias.  A  pesar  de  mis  años, 

aún  conser.vo  mí  actividad. 
Teod.      No,  hombre,  no!  Usted  es  un  pollo  todavía;  algo  corlo 

de  vista,  pero  sin  malicia  alguna. 
Judas.      Hasta  la  vuelta. 

ESCENA  VHI. 

TEODORO,   CÁNDIDO. 

Teod.  Será  posible?  Habré  tropezado  con  un  Creso?  (Mientra 
habla  se  tiende  en  ¡a  cama.)  Oh!  Ya  me  parecc  cstar  en 
Italia!  Qué  punto  eligiré?  Florencia!  La  ciudad  de  los 
Médicís...  Yenecia,  ese  navio  encantador,  rodeado  de 
agua!  Me  parece  que  estoy  ya  en  una  góndola,  vestido 
a  la  turca,  y  rodeado  de  esclavos!  Qué  cuadro  tan  se- 
ductor! 


musiCA. 

Ca>d.  Ni  una  mosca  se  percibe. 

Aprovecho  la  ocasión; 
ensayemos  muy  piano 
mi  magnifica  canción. 
Teod.  Cristo  me  valga! — Qué  atrocidad! 

ese  maldito  va  á  reventar. 
Caind.  Yo  estoy  en  sol,  y  es  mi  bemol. 

Teod.  tus  semifusas — voy  á  espantar, 

pues  á  pulmones — no  has  de  ganar. 
Nina  hechicera, — sol  de  mis  soles, 
ángel  dívíno--de  mis  amores. 
Cand.  Sus  versos  con  mi  música 

no  suenan  mal. 
Teod.  Me  animo  con  la  solfii 
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de  ese  animal. 
Si  ,tus  enojos— son  mi  quebranto, 
sequen  tus  ojos— mi  triste  llanto. 

GaND.        (Asomándose  por  la  tronera.)  Caballero,..* 

Teod.      (Id.)  Caballero... 

Cand.  Canta  usted  con  gran  salero. 

Teod.  Y  usted  toca  con  primor. 

Cand.  Soy  un  músico  notable. 

Teod.  Y  yo  soy  un  gran  autor. 

Cand.  Un  libreto  necesito. 

Teod.  Vo  una  buena  partitura. 

Cand.  Ya  está  escrita. 

Teod.  Ya  está  escrito. 

Cand.  Oh  placer? 

Teod.  Oh  qué  ventura! 

Los  DOS.  Y  en  la  escena 

luciremos 

nuestra  mutua 

inspiración. 

Larán,  larón, 

cuan  torpe  fui 

cuando  reñí 

con  ese  joven 

particular. 

Gracias  á  él 

mirto  y  laurel, 

fama  y  dinero 

voy  á  lograr. 


HABLADO. 

Teod.      Una  zarzuela!  Mí  sueño  dorado! 
Cand.      Ven^a  usted,  vecino,  y  le  enseré  un  arsenal  de  ro- 
manzas y  tercetos:  busquemos,  mi  obra  favorita.  (Basca 

entre  los  papeles- ) 

Teod.      Le  leeré  mi  gran  obra.  Las  Zapatülas  parUmtn.  (ai  ssiir 

tropieza  con  D.  Jadas.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  JUDAS. 

Teod.      Bárbaro! 

Judas.  Sí,  yo  soy;  la  Providencia  nos  favorece.  Acaban  de  de- 
cirme que  ha  sido  ust^d  puesto  en  libertad. 

Teod.      Cielos! 

Judas.  Un  coche  aguarda  en  la  puerta.  Él  le  conducirá  á  la  es- 
tación y  haré  poner  un  tren  eicpres, 

Teod.      Para  qué? 

Judas.     Toma!  Para  que  le  lleve  á  Italia. 

Teod.      He  cambiado  de  idea. 

Judas.      Eh? 

Teod.      Me  quedo. 

Judas.  (Jué  escucho?  Píense  usted,  joven,  que  en  Italia  encon- 
trará los  más  notables  maestros.  Rossini!  Sabe  usted  por 
qué  no  hace  óperas  Rossini?  Por  falta  de  libretos. 

Teod.      Pero  hombre,  si  Rossini  ha  muerto. 

Judas.     Qué  importa?  En  cuanto  oiga  tus  versos-.. 

Teod.      Resucita,  eh? 

Judas.      Claro  está!  (Para  volverse  á  morir  en  seguida.) 

Teod.      Que  no,  que  no,  y  que  no, 

Judas.      (Dios  mío!  Qué  hacer?  Es  preciso  separarles.  Ah!  otra 

idea!  (Co^e  en  la  cesta  al  almaerzo  y  se  marcha  al  cuarto  de  Cin— 
'    dido.) 

Teod.      Cuando  digo  que  está  locol  Libre!   Libre!  Recojamos 

estos  enseres.  (Oeieael^a  la  ropa  de  la   percha  y  hace  con  ella 
an  lio.) 

Judas.      Heme  aquí  de  vuelta. 

Cand.  Otra  vez?  * 

Judas.  Sí,  querido  amigo.  Vengo  á  ofrecerle  medio  almuerzo , 

y  la  libertad. 

Cano.  La  libertad? 

Judas.  Sí;  quiero  que  vi$ijes,  que  vayas  á  Italia. 

Cano.  Imposible:  tengo  aquí  mi  negocio. 

Teod.  (Es  la  voz  del  viejo.)  (Aplica  ei  oído.) 
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h  DAS.      Le  gusta  á  usted  viajar  en  globo? 

TeOD.         Eh?  qué  dice?  fSale  dol  cuarto.) 

Jldas.      Una  palabra  y  fabrico  en  seguida  un  Mongolfier. 
Cand.      No  señor,  ni  en  globo  ni  en  asno. 

Judas.        Ah!  Sí    es    en  asno,    yo  mismo  puedo...    (Teodoro  entra  en 
el  cuarto  de  Cándido.) 

Teod.      Acepte  usted,  vecino. 
Judas.      (Cielos!  Se  conocen!  Se  han  visto!) 
Cand.      Qué  acepte?  Y  es  mi  poeta  quien  me  lo  aconseja? 
V  Teod.      Acepte  usted,  se  lo  ruego. 
Judas.     (Apoya  mi  plan.)  Si,  se  lo  rogamos! 

Cand.      Qué  diablo!  /    . 

Judas.      Acepta?  Hosana! 

Tf.od.      y  yo  también:  ya  está  usted  llevándonos  á  Italia. 

Cand.      Cómo?  usted? 

Teod.      Me  acaba  de  hacer  el  mismo  ofrecimiento.  Yo  no  quise 
aceptar  por  no  abandonarle,  pero  ahora... 

Cand.      Está  dicho,  acepto. 

Judas,      Pues  ahora  no  acepto  yo,  ea! 

Teod.      El  trato,  es  trato.  Le  advierto  ú  usted  que  paga    las 
deudas. 

Judas.      (En  buen  lio  me  ho  metido!) 

Cand.      Concluiremos  nuestra  zarzuela. 

Teod.      Oh,  qué  dicha,  cuando  nos  llame  el  público  entusias- 
mado y  digan  el  autor  es  Bañolet! 

Cand.      No,  no:  el  nombre  del  poeta  debe  ir  antes. 

Teod.      Y  bien? 

Cand.      Usted  dice  Bañolet. 

Judas.      (Adiós  mi  dinero!) 

Teod.      Claro  está,  mi  nombre. 

Judas.     (.Me  está  oliendo  á  paliza  hace  media  hora!) 

Cand.      Quiá!  Bañolet  soy  yo. 

Judas.     Vuelvo. 

Teod.      Poco  á  poco:   el  señor  puede  testificar  que  me   llatiio 
Teodoro  Bañolet. 

Cand.      Mi  primo! 

Judas.     Misericordia!  (Cayendo  sobr«  Cándido.) 
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CaND.        Era  mí  primo!  (KéttCAdi)  á  Ji^A  en  bt^aíot»  <1*  Teodoro.) 

Teod.      Será  posible?  (la.) 
Ca!sd.      Qué  feliz  casualidadr(id.) 

Los  DOS.  Primo  mío!  (Se  abrazan  cociendo  eu  medio  á  Judas,  á  qnien 
estrujan.; 

Judas.  '    Que  me  ahogan!  Favor! 

Teod.      Henos  ya  reconciliados! 

Judas.      Uf!  qué  bárbaros! 

Cand.      Para  qué  se  mete  usted  en  donde  no  le  llaman? 

Judas.      Ira  de  Dios!  Á  fe  de  Pepinillo  que  me  las  han  de  pagar. 

Teod.      Pepinillo? 

Judas.      (Uy!  Maldita  lengua!) 

Ca?id.      Pepinillo? 

Teod.  Luego  tú  eres  el  pariente  en  vinagre  que  debia  heredar 
en  defecto  nuestro? 

Jud\s.      No  tal;  ese  pepinillo  pertenece  á  otra  familia. 

Cathd.      Ahora  comprendo  por  qué  me  hizo  encarcelar. 

Teod.      Aquí  no  hay  más  hortaUza  que  tú. 

Judas.  Huyamos!  (Mete  la  cabeza  por  u  tronera.)  Uy!  creí  que  era 
la  puerta. 

Cand.      Sí,  y  esta  la  aldaba.  (Dándole  un  puntapié.) 

Judas.  Piedad!  Lo  hacia  por  mi  hijo,  por  mi  mujer;  tira  mu- 
cho una  mujer. 

Tkod.      Ya  lo  creo,  tira  de  espaldas. 

Cand       Me  dijiste  que  tenias  las  pruebas  de  mi  inocencia. 

Judas.  Lo  juro!  Este  cuarto  quedará  mañana  mismo  desalqui- 
lado. 

<^A!SD.      No:  cambiará  de  inquiiino. 

Judas.       (Acercándose  i  Teodoro.)  Qué  díCC  UStod? 

Teod.      Já!  já!  já!  Es  tan  feo  que  dan  ganas  de  perdonarle. 
Jt  Das.      En  cambio  yo  seré  alabardero  en  el  estreno  de  su  zar- 
zuela. 


muucA. 

Si  el  entremés  hizo  reir, 
ne  tengo  nada  que  pedir; 
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pero  si  os  hizo  bostezar^ 
cállense  ustedes, 
y  pelillos  á  la  mar. 


FIN    DRL    JLGÜKTK 
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APÉNDICE. 


ESCENA  VIII. 


CANDIDO  y  TEODORO. 


Cand.      Ni  una  mosca  se  percibe;  aprovecho  la  ocasión  para 

concluir  mi  romanza.  (Da  varias  notas  en  el  cornetín.) 

Teod.      Qué  atrocidad!  Ese  hombre  va  á  reventar.   Vecino, 
pertenece  usted  á  alguna  murga? 

Cand.      C(3mo  murga? — No  comprende  usted  que  estoy  compo- 
niendo un  aria. 

Teod.      Qué  escucho? — Es  usted  compositor? 

Cand.      Y  de  Jos  más  famosos. 

Teod.       ¡Cielos!  Lo  que  yo  necesito! 

Cand.      Eh? 

Teod.      Sí,  yo  soy  poeta. 

Cand.      Poeta? 

Teod.      Desde  la  infancia,  sí  señor.  Mis  primeros  versos  se  los 
compuse  al  ama  de  leche,  y  decían: 
«De  ese  néctar  privilegiado 
yo  he  bebido  con  un  valor  endemoniado.» 

Cand.      Es  poeta!  Lo  que  á  mí  me  hace  falta! 

Teod.      Necesito  una  partitura. 

Cand.      Y  yo  un  libreto. 

Teod.      Tendrá  usted  ciento. 

Cawd.      y  usted  mil. 

Teod.      Gracias!  (Y  yo  me  iba  á  batir  con  este  hombre!) 

Cand.      Gracias!  (Y  yo  pensaba  batirme  con  él!) 

Teod.      Una  zarzuela!  Mi  sueño  dorado...  etc. 


FINAL. 

Teod.      Aguarde  usted:  voy  á  improvisar  unas  seguidillas  á  es- 
tos señores.  (Se  adelanta  y  recita  los  versos  del  final.) 
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ACTO  ÜNICO 
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CUADRO  PRIMERO 

Jardin  de  un  balneario.  Puerta  de  entrada  al  foro  con  verja.  Puerta 
de  entrada  al  Hotel,  á  la  derecha.  A  la  Izquierda  figura  continuar 

el  Jardin 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  con  los  últimos  compases  del  preludio,  apa- 
recen en  escena  Cecilio,  acabando  de  tocar  una  pieza  en  el  violin, 
con  el  cual  la  ejecuta.    Josefina  y   coro  de  señoras  le  rodean   eon 

atención,  aplaudiendo  al  acabar 

Coro  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Cec.  Muchas  gracias. 

JosEF,  Ha  tocado  usted  muy  bien. 

Cec.  Es  favor  que  usted  me  hace. 

(¡Cielo  santo,  qué  mujer!) 

Esta  pieza  la  he  compuesto 

hace  dos  días  ó  tres, 

para  matar  el  hastío 

en  estos  baños  en  que 

nos  hallamos  desterrados. 

(¡Me  marea!  ¡Es  de  chipén!) 
JosEF.         ¿La  ha  hecho  usted  sólo? 
Gec.  ¡Señora! 

Pues,  ¡no  la  había  de  hacer! 

(Me  atortelo  en  cuanto  la  hablo) 
JosEF.  También  yo  sé  cantar;  sé 


Cec. 

JOSEF. 


Cec. 


JoSEF. 


Cec. 

JoSEF. 

Cec. 

JoSEF. 

Cec. 


JoSEF. 
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mil  canciones  españolas 
y  otras  tantas  en  francés. 
Cántenos  algo. 

El  toreo 
y  el  amor  les  cantaré. 
|Es  lo  último  que  he  aprendidol 
¡Venga  de  ahí  y  empiece  usted! 

El  toreo  y  el  amor 

son  dos  cosas  parecidas, 

y  la  gracia  y  el  amor 

condiciones  exigidas. 

Si  dudáis  sólo  un  momento, 

pues  halláis  disparidad, 

escuchad,  y  lo  que  os  cuento 

me  diréis  que  es  la  verdad. 

Quien  torea  es  la  mujer. 
Eso  suele  suceder. 
Y  es  el  hombre  el  bravucón. 
Salvo  la  comparación. 
Es  un  ejemplo  tan  sólo 
lo  que  acabo  de  decir. 
Pues  lo  que  es  el  ejempüto 
me  hace  muy  poco  feliz. 

Si  el  que  viene  es  un  pollito 

jovencito, 
persiguiendo  á  una  beldad, 
se  parece  á  un  becerrito 

muy  clarito 
y  sin  pizca  de  maldad. 
Pero  si  es  de  edad  madura 

el  que  jura 
que  está  loco  de  pasión, 
gran  cuidado  se  procura, 

que  es  un  Miura 
con  muchísima  intención. 

Se  tiene  entonces 
el  ojo  alerta, 
el  cuerpo  airoso, 
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la  capa  abierta, 

y  si  es  marrajo, 

con  muchos  pies, 
dos  recortes  de  castigo 
que  lo  vuelvan  al  revés. 
Pero  si  aún  es  codicioso, 
y  se  empeña  en  perseguir, 
con  la  capa  tapa  el  bulto 
por  lo  que  pueda  ocurrir. 

Cuando  esté  ya  más  blando 

que  unas  natillas, 
se  le  ponen  al  quiebro 

las  banderillas; 
luego  con  la  muleta 

se  ha  de  pasar, 
de  manera  que  humille 

frente  al  altar; 
y  lio  hay  miedo  ninguno 

si  el  bicho  humilla, 
porque  el  cura  se  encarga 

de  la  puntilla; 
y  al  final  su  suerte  negra 
tiene  el  fin  que  es  de  cajón: 
{hace  el  arrastre  la  suegra, 
y  se  acaba  la  función! 

Hablado 

JOSEF.  ¿Les  ha  gustado?  (Se  oye  ruido  de  látigo  y  casca- 

beles.) 

^EC.  ¡Muchísimo! 

JosEF.  Pues  otro  día...  ¡otra  vez!... 


ESCENA  11 

DICHOS  y  EL  ENCARGADO.  Desde  la  puerta  del  foro 

Enc.  ¡Ya  viene  la  diligencia! 

JosEF.         Vamonos  al  patio. 
Coro  |A  ver! 

Vamonos...  (Vanse^  todos  excepto  Josefina,    que  se 
queda  la  última.) 
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Cec. 

JOSEF. 

Cec. 

JoSEF. 

Cec. 

JoSEF. 

Cec. 


(viéndola  que  se  va.)  (¡Yo  me  declarol) 

(Fuera  ya  mi  timidezl) 

'^Acercándose  con  coquetería  á  Cecilio.) 

¿Usted  no  viene?... 

No  voy... 
Entonces,  hasta  después. 
({Fuera  miedo!)  ¡Josefina!... 

(casi  desde  el  foro.)  ¿Qué  hay? 

¡Que  usted  lo  pase  bien.  (Titubeando.) 

(Vase  Josefina  riendo.) 


ESCENA  III 


Cec. 

Enc. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 


Enc. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 

Enc. 

Cec. 

Enc. 


CECILIO  y  EL  ENCARGADO 
(Con  precipitación.)  ¡Oiga! 

Mande,  Don  Cecilio. 
¿Cuándo  vino  esta  mujer? 
Hace  seis  días. 

¿De  dónde? 
De  San  Sebastián. 

¿Quién  es? 
Doña  Josefina. 

Bueno; 
y  podría  yo  saber 
¿qué  cuarto  habita? 

El  de  al  lado 
del  cuarto  que  habita  usted. 
¿En  qué  número? 

En  el  siete. 
Yo  en  el  cinco,  ¡qué  placer! 
¿Y  en  el  nueve? 

Está  vacio. 
¿Y  me  querrá? 

Puede  ser. 

¡Toma!  (Busca  dinero  en  los  bolsillos.) 

Bueno;  Don  Cecilio... 
¡Muchas  gracias! 

¡No  hay  de  quél 

(Vase  izquierda  sin  darle  propina.) 

Así  te  sajga  un  divieso 

del  tamaño  de  una  nuez, 

en  tal  sitio,  que  en  dos  años   . 
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_no  te  puedas  sentar  bien. 

Alguien  viene.  (Va  á  la  pnerta  del  foro.) 

Por  aquí... 

(Hablaudo  OOQ  alguien  que  está  fuera.) 

Hoy  hay  viajeros  también... 
[Adelante!... 


ESCENA  IV 

BL  ENCARGADO,  NICA8I0  y  NIC  ANGRA.  Nicanora  es  un  tipo  ri- 
diculo por  lo  afectado,  habla  marcando  mucho  las  palabras,  usa 
lentes  ó  impertinentes.  Nicasfo  Romeu,  su  marido,  es  todo  lo  con- 
trario, si  no  grosero,  franco  y  abierto  en  sus  modales.  Vienen  del 

brazo 


NiCan, 


Enc. 

NlCAN. 

Enc. 


NlCAN. 

Nicas». 

NlCAN. 

Enc. 

NlCAN. 

Enc. 

NlCAN. 

Enc. 
Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 


¡Con  su  venia! 

(Se  adelante  al  proscenio  desde  el  foro  pauBadamen  te 
y  se  sueltan.) 

Mancebo,  (ai  Encargado.)  ¿es  efete  recinto, 
cubierto  de  gayas  flores, 
del  Hotel?  ^ 

No  la  he  entendido. 
Que  si  el  jardín  es  de  casa. 
Ah,  sí,  señora.  (¡Qué  tipo!) 
¿Quieren  decir  sus  nombres 
para  pasarlos  al  libro? 
¡Con  mucho  amor! 

Mi  señora... 
Nicanora  Verdguillo. 
Mi  profesión..,  ¡Poetisa!  (con  énfasis.) 
(¡Ya  lo  había  conocido!) 
Mi  cónyuge,  Don  Nicasio 
Romeu. 

Pues  á  su  servicio. 
Profesión... 

(vase  á  escribir.)  No  es  de  importancia. 
Fabricante  de  curtidos. 

(vase  el  Encargado  por  la  derecha.) 

¡Oh,  contraste  inconcebible! 

La  suela  (Por  Nicasio.)  J  la  ñor.  (Por  ella.) 

;Dio6  mío! 
(^Será  verdad  que  á  estos  baños 
vino  la  mujer  que  sigo?) 
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NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 

NlCAN. 
NfCAS. 

NlCAN. 


Nicas, 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 

Nican 


Nicas. 

Nican. 


jRomeu! 

Habla,  Nicanora. 
¡Cien  mil  veces  te  lo  he  dicho, 
llámame  Canora  sólo; 
es  un  nombre  más  bonito! 
¡Me  parece  de  ave!... 

¡Bueno!  (con  resignación.) 

¡Qué  raro  es  que  tú  y  yo  estemos 
por  el  himeneo  unidos! 
Tú,  Romeu,  ¡todo  materia! 
Yo,  Canora,  ¡toda  espíritu! 
Yo,  ¡pintada  mariposa! 
Muy  pintada,  ¡certifico! 
Tú  eres  un  grillo. 

Eso  es  grilla. 
¡Yo,  qué  voy  á  ser  un  grillo! 
Yo,  cuando  viajo,  con  todo 
lo  que  veo  me  identifico; 
yo  soy  musgo  en  las  montañas, 
yo  soy  en  los  valles  lirio, 
agua  del  mar,  en  los  mares; 
en  el  río,  agua  del  río; 
agua  tranquila,  en  el  lago... 
¡Y  agua  fresca  en  el  botijo! 
¿Te  gustan  las  aves? 

Mucho; 
más  ó  menos,  según  guiso. 
Las  golondrinas  me  encantan; 
¡por  esas  aves  deliro! 
Pues,  yo  deliré  dos  veces, 
¡las  dos  por  un  golondrino! 
Yo  quise  que  en  nuestro  enlace 
fuéramos  por  el  cariño 
Paolo  é  Francesca,  Marsilla 
é  Isabel,  Eneas  y  Dido, 
Hero  y  Leandro,  Nicanora 
y  Romeu. 

¡Jesús,  qué  pisto! 
Y  ni  tú  has  sido  Marsilla 
ni  yo  tu  Isabel  he  sido. 
¡Veinte  años  há  nos  casaron! 
¡Creo  que  fueron  veinte  siglos! 
Yo  era  joven...  tú  eras  joven... 
hoy... 
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Nicas.  ¡Somos  viejos! 

NicAN.  Ciertísima 

Desde  esa  fecha,  jamás 

se  te  ocmTÍó  hacerme  un  mimo 

ó  decirme  que  mis  dientes 

son  perlas  de  lo  más  fino. 
Nicas.         |Yo  qué  he  de  decir,  mujer, 

si  te  los  compré  yo  mismo! 
NiCAN.         ¡Eso  es  una  grosería!  (Enfadada.) 
Nicas.         Es  muy  cierto  lo  que  digo. 
NiCAN.         ¿Que  es  cierto,  dices,  estólido, 

estulto,  inepto,  anodino?... 

Nicas.  Si  lo  que  digo  es...  (Sale  el  Encargada) 

NiCAN.  ¡Grosero! 

Curtidor. 
Nicas.  (incomodado.)  ¡Ay,  qué  fastidio! 

¡El  Encargado!  (ai  yerio.) 
NiCAN.  ¡Chitónl 

Nicas.         ¡Calla! 
NiCAN.  ¡Callo! 

Nicas.  ¡Finge! 

NiCAN,  ¡Finjo! 

¡Ay,  Nicasio,  yo  estoy  mala!... 

(Cou  mucho  mimo.) 

Nicas.         ¡Ay,  qué  lástima!...  (de  tiro).  (ídem.) 
Enc.  Cuando  gusten. 

Nicas.  ¿Dónde  estamos? 

Enc.  Arriba,  en  el  primer  piso. 

•     ¿Comerán?... 
Nicas.  ¡Mesa  redonda! 

Enc.  ¿y  el  desayuno? 

NiCAN.  Juntitos, 

Enc.  xY  el  dormir? 

Nicas.         (Acción  de  separar.)  A  la  francesa; 

yo  no  quiero  españolismos. 
NiCAN.        Ni  yo...  ¿Vamos? 
Enc.  En  el  nueve. 

Nicas.         Yo  aquí  me  quedo  un  ratito... 
NiCAN.        Enséñeme  usté  la  senda,  (ai  Eneargrado.) 
Nicas.         (ai  Encargado.)  Que  le  enseñe  usté  el  camino»»* 

y  luego  el  de  Leganés, 

y  luego  el  de  San  Baudilio... 

NlCAN.  (nesd^  la  puerta  de  la  derecha  y  como  despidiéndose 

.con  mucho  mimo.) 


Nicas. 
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Casio.  (Transición.)  ¡Eres  un  alcornoquel 
Canora.  (ídem.)  ¡Lo  mismo  digo!  (ídem.) 

(Vánse  Nlcanora  y  Encargado.) 


ESCENA  V 


NICASIO,   en  seguida  CECILIO  por  el  foro 

Nicas.         Se  queja  de  desamor... 

si  supiera  que  la  traigo 

fingiendo  un  reuma  ¡Dios  mío! 

{Estos  deben  ser  los  baños 

donde  dijeron  que  vino! 
Cec.  Por  más  que  busco,  no  acabo 

de  encontrar  una  manera 

de  hablarla,  jsoy  un  pazguato! 
Nicas.  |CaballeroI  (A  ceciuo.) 

Cec.  Servidor. 

Nicas.         ¿Es  usté  algún  empleado?... 
Cec.  No,  señor,  soy  un  violín. 

Nicas.  ¿Violín?  Para  muchos  años. 

Cec.  Gracias. 

Nicas.  (Este  me  dirá, 

si  con  maña  le  sonsaco, 

si  es  cierto  que  Josefina 

está  en  este  balneario.) 

Perdone  mi  atrevimiento, 

pero  voy  á  serle  franco. 

{Parece  usté  un  infelizl 
Cec.  ¡Carambita! 

Nicvs.  (Lo  declaro.) 

Yo,  aunque  he  venido  á  estas  agXias, 

no  estoy  enfermo,  estoy  sano. 

Soy  rico,  he  hecho  mi  fortuna 

con  el  cartón  negociando. 
€ec.  jTuvo  fábrica  de  cajas? 

Nicas.         No,  señor;  tuve  el  contrato 

de  calzado  en  los  presidios. 
Cec.  {Buen  negocio! 

Nicas  Voy  al  caso. 

Mire  usted,  yo  soy  un  pillo, 

{já,  jai!  porque  estoy  casado. 
€ec.  ¿Sí?  Pues  á  mí  me  parece 


que  eso  és  ser  un  primo. 
Nicas.  ¡Alto! 

Es  que  busco  á  otra  mujer. 
|Ay,  qué  mujer!  ¡Es  un  pasmo! 
jjá,  jai,  de  ole  y  chachipé! 

(Le  pega  con  li«.  mano  en  el  estómago.) 

Nicas.         Mi  mujer  viene  también; 

jjá,  jai!  pero  yo  la  engaño.  (Le  pega.) 
€ec.  ¡Hombre! 

Nicas.  Usté  me  disimule. 

Cec.  Usté  ha  de  disimularlo. 

Nicas.         ¡Guasoncíbilis,  tunante!.. 

iJá,  jai!  (Le  pega.)  me  es  usté  simpático. 
Cec.  Hombre,  y  usté  á  mí  también. 

(Le  pega  con  mucha  rabia  con  la  mano  cerrada.) 
(¡Já,  jai!  (Si  puedo  te  mato.)  (Pausa  corta.) 

Nicas.         Yo  soy  la  mar  de  atrevido. 
Cec.  Pues  yo  la  mar  de  apocado. 

Nicas.         Yo  en  cuanto  veo  una  moza 

que  me  gusta,  lío  el  trapo, 

y  ¡zaracatapum!  ya  es  mía. 
Cec.  Pues  yo  la  veo,  me  cuadro, 

y  ¡cataplum!  ya  es  de  otro. 

Eso  es  modestia,  ¡canastos! 
Nicas.         ¿Usted  ama? 
Cec.  Aquí  también. 

Nicas.         ¿Y  qué  tal  es? 
Cec.  Un  encanto. 

Nicas.         Menos  que  la  que  yo  sigo. 
Cec.  Mejor. 

Nicas.  Eso  no  lo  paso. 

Cec.  La  mía  es  como  una  rosa. 

Nicas.         Pues  la  nííá  como  un  ramo. 

¡Alta! 
Cec.  ¡Esbelta! 

Nicas.  ¡Cuerpo  bueno! 

Cec.  ¡Pelo  negro! 

Nicas.  ¡Rostro  pálido! 

Cec  jBoca  chica! 

Nicas.  ¡Nariz  griega! 

Cec.  ¡Dientes  finos! 

Nicas.  jRojos  labios! 

Cec.  (con  interés.)  ¿Y  se  llama? 

Nicas.  -  ¡Josefina! 
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Cec. 

Nicas. 

Cec. 

Nicas, 

Cec. 

Nicas. 


Cec. 


Nicas. 

Cec. 

Nicas. 

Cec. 

Nicas. 

Cec. 

Nicas. 

Cec. 

Nicas. 

Cec. 

Nicas. 


jAdiós,  ya  me  ha  reventado! 
¿Usted  la  ha  visto? 

La  he  visto. 
¿Y  está  aquí? 

Tomando  baños. 
Pero  usted...  ¿le  ha  dicho?.. 

Nada 
todavía,  pero  en  cuanto 
la  vea  la  rindo. 

jSi  es 
que  la  mujer  á  quien  amo 
es  Josefina! 

¿De  veras? 
Sí. 

Pues  deje  libre  el  campo, 
porque  está  por  mi  persona. 
Está  por  mí,  ¡voto  al  chápiro! 
¡Qué  ha  de  estar,  so  presumido! 
JPues  ¿y  usted?  Yo  soy  más  guapo. 
Yo  más  formal. 

Yo  más  joven. 
Yo  más  gordo 

Yo  más  flaco. 
¡Allí  viene!  Fuera  dudas. 
Vamos  á  ella  á  preguntárselo. 


ESCENA  VI 


dichos  y  JOSEFINA  por  el  foro 


JOSEF. 

Cec.  y 
Nicas. 


Nicas. 


Cec. 


í 


JHúsica 

¡Buenos  días! 

¡Aquí  está! 
Ya  veremos  ¡vive  Dios! 
si  esta  chica  se  decide 
por  alguno  de  los  dos. 
¡Josefina,  usté  es  divina, 
y  en  sus  ojos  se  adivina 
que  me  tiene  que  escuchar! 
¡Josefina,  remonona, 
es  usted  una  persona 
á  quien  yo  quisiera  hablar! 


JOSEF. 


Nicas. 
Cec. 
Nicas. 
JosEF. 


Nicas. 


Cec. 


JoSEF. 


Los  DOS 
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¡Pues  si  quieren  que  yo  atienda, 
sus  palabras  les  comprenda, 
no  hablen  acabos  á  la  par; 
pero  si  hablan  los  dos  'juntos, 
no  me  expliquen  sus  asuntos, 
pues  me  van  á  marear! 

¡Óigame  usted  con  atención! 
¡Yo  iré  primero! 

¡Primero  yo! 

¡Los  dos  á  un  tiempo 

no  puede  ser, 

uno  primero, 

y  otro  después! 

¡Yo  le  juro  que  la  quiero, 
no  soy  feo  ni  un  Adán, 
y  me  gasto  mi  dinero 
con  llevarla  al  índostán; 
y  en  el  campo  muy  solitos, 
si  usted  me  ama  con  afán, 
nuestros  dos  corazoncitos 
han  de  hacer  iiripitánl 

¡Yo  le  juro  que  la  adoro 

con  muchísima  pasión, 

y  le  ofrezco  mi  persona, 

y  un  violín  que  es  de  pistón/ 

¡Si  le  gusta  el  instrumento, 

y  es  el  arte  su  afición, 

se  lo  pongo,  desde  ahora, 

siempre  á  su  disposición! 

¡Já,  já,  já!  Me  hacen  reir. 

¡Já,  já,  jál  Me  hacen  dudar. 

¡Los  dos  juntos  se  han  propuesto, 

ámi  costa  bromear! 

Se  equivoca  si  talpiensa. 

nuestro  amor  de  verás  es, 

si  usted  no  nos  corresponde 

nos  va  á  ver  en  Leganés. 


jEs  usté  mi  encanto, 
a  chica  más  fina, 
más  mona  y  divina 


i 


2 


\ 
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que  al  mundo  echó  Dios; 
por  su  pié  y  su  cara 
de  gusto  me  muero, 
pues  tienen  salero 
de  sobra  los  dosl 
jYo  estoy  muy  malito 
por  esa  cintura, 
por  esa  figura, 
que  son  de  chipén; 
y  si  no  me  quiere, '  . 
mi  amor  y  mi  fuego 
me  matan,  y  luego, 
me  entierran  también! 

lI«bl«do 

Nicas.         Ya  me  habrá  usted  conocido. 

JosEF.         Ya  lo  creo. 

Cec.  (¡Qué  bonita! 

Si  ahora  no  soy  atrevido, 

este  bruto  me  la  quita.) 

(Josefina  en  medio,  Nicasio  á  lá  izquierda,  Cecilio  á  la 
derecha.) 

Nicas.         Cuando  yo  la  conocí 

estaba  en  San  Sebastián, 
vino  usté  acá  y  la  seguí 
para  expresarle  mi  afán, 
y  puesto  ya,  en  este  instante 
le  he  de  decir  lo  que  siento. 

Cec.  (Poniéndose  entre  Nica^io  y  Josefina.— A  Nicasio.) 

Ya  ha  hablado  usté  lo  bastante, 

permítame  usté  un  momento. 

Por  estos  baños,  señora,  (a  Josefina.) 

me  puse  bien  otros  años; 

vi  en  ellos  á  usted,  y  ahora 

no  me  sientan  bien  los  baños. 
JosEF.         Pues  que  usted  se  alivie,  amigo. 
Cec.  Muchas  gracias. 

JosEF.  No  hay  de  qué. 

Cec.  Pero  es  que  el  mal  que  le  digo 

sólo  ha  de  curarlo  usté. 

Nicas.         Si  usté  me  dice  que  si 

JosEF.         ¿Qué  hará? 

Nicas.  Que  le  puedo  dar 
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J^OSEF. 

Cec. 


JOSEF. 

<Jec. 


JoSEF. 


la  fortuna  que  adquirí. 

Mal  modo  de  conquistar. 

El  mío  es  mucho  mejor; 

el  de  usted  (a  Nicasio.)  es  muy  grosero;  • 

primero,  se  ofrece  amor, 

y  luego...  se  dá  el  dinero... 

(cuando  lo  hay).  Hablarle  de  oro 

á  un  ángel,  á  un  serafín... 

¡yo  no  le  ofrezco  un  tesoro!  (Enfático.) 

¡no  tengo  más  que  un  violín!  (Transición.) 

Pues  valiente  cantimplora;  (Riendo) 

¡el  capital  es  pequeño! 

Es  que  es  un  violín,  señora, 

con  dos  pesetas  de  empeño. 

En  Peñaranda  me  ha  dado 

comida  en  mis  escaseces, 

porque  yo  me  lo  he  jamado 

lo  menos  cincuenta  veces. 

A  Un  café  voy  á  tocar 

en  Madrid,  y  entre  mis  manos 

y  el  violín,  hago  llorar 

de  gusto  á  los  parroquianos. 

Las  partituras  completas 

ejecuto  de  tal  modo, 

que  me  dan  cuatro  pesetas 

que  me  llegan  para  todo. 

Conque,  responda  á  mi  ruego 

y  tendrá,  si  esto  le  agrada, 

mi  violín,  mi  amor,  y  luego... 

¡café  con  media  tostadal 

Ya  mi  oferta  terminé. 

Pues  si  el  modo  del  señor  (Por  Nicasio ) 

es  muy  malo,  el  que  usa  usté 

es  muchísimo  peor. 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  NICANORA  por  la  derecha,  primero  desde  el  foro,  y  luego 
adelantándose  poco  á  poco  sin  ser  vista  hasta  que  se  marque 

Cec.  ¡Apagúeme  usté  mi  llama! 

Nicas.  ¡Mi  declaración  es  cierta! 

NiCAN.        ¡Cielos!  ¡Romeu  y  una  dama! 
¡Hay  que  andar  con  ojo  alerta! 
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Nicas.         ¿Ni  una  esperanza? 
JosEF.  Veré. 

Cec.  Tendré  un  consuelo. 

Nicas.       )  iQuizá! 

Cec.  i  ¿Cuándo  será? 

JosEF.  No  lo  sé; 

yo  no  sé  cuándo  será. 
Cec.  Dígamelo,  soUo  voce. 

Nicas.         Al  oido. 
JosEF.  Esta  semana... 

quizás  esta  misma  noche. 

Cec^^'  \  ¿^^  ^^^^  n®che? 
JosEF.  O  mañana. 

Cec.  ¡Oh,  ya  vuelvo  á  ser  felízl 

Nicas.  Ya  vuelve  á  mí  la  alegría. 

NiCAN.         |Háme  dado  en  la  nariz 

olor  á  barraganía! 
JosEF.         Me  voy. 
Nicas.  Espere  un  momento. 

¡Le  pido  un  beso  en  la  manol 
JosEF.         ¡Eso  yo  no  lo  consiento!  (Riendo.) 
Cec.  Ni  yo. 

Nicas.  Lo  daré. 

Cec.  ¡Es  en  vano! 

(Le  coge  por  las  solapas  á  Nicasio  para  impedir  la 
que  intenta.  Quedan  en  esta  posición.  Cecilio,  Nicasio 
en  medio  y  Josefina,  empezando  á  contar  por  la  dere- 
cha. Durante  todo  lo  que  sigue,  Romeu  no  mira  más 
que  á  Cecilio.) 

Josef.         ¡Señores! 

Nicas.  Está  usté  loco... 

¿si  ella  quiere?.. . 
Cec.  No  querrá. 

Nicas.  Pero,  ¿y  si  quiere? 

Cec.  (Decidido.) 

¡Tampoco! 
Nicas.  ¿Qué  no? 

Cec.  ¡No! 

Nicas.  Pues  aquí  está. 

(Coge  la  mano  do  Nicanora,  que  se  ha  interpuesto  en- 
tre Josefina  y  Nicasio.    Este,    que  no  ha  mirado    para 
atrás,  no  la  ve,  hasta  que  el  diálogo  lo  marca. 
¡Uno!  (Dá  un  beso.)  ¿Lo  VC  USted?  (a  CecUio.) 
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NlCAN. 


ly  dosl  (otro  beso.)  ¡y  cientol  (Muchos  besos.) 

¿Lo  ve? 

¡Qué  felicidadl  (se  vuelve  y  vé  á  Nicanora.) 

¡Gran  Dios! 

Hasta  luego.  (Marchándose,) 

¡Venga  usté! 


NlCAN. 


Nicas. 


NlCASIO 

¡Qué  situación! 
¡grima  me  dá! 
¡Qué  sofocón 
que  me  dará! 


Música 

Venga  usté  aquí, 
retebribón, 
te  voy  á  dar 
un  cos<*.orrón. 
Ya  me  ha  cogido, 
no  sé  qué  hacer; 
si  me  descuido 
me  la  gané. 

Nicanora 

¡Qué  situación! 
¡rabia  me  dá! 
¡Ahora  el  bribón 
las  pagará. 

Josefina  y  Cecilio 

¡Qué  situación! 
¡Risa  me  dá! 
¡Ahora  el  bribón 
las  pagará! 


NlCAN. 

Nicas. 
Cec. 

NlCAN. 

Nicas. 


Yo  te  vi  jurando  amor 
y  burlándote  de  mí. 
Eso  sí  que  no  es  verdad. 
Diga  usted  que  yo  lo  vi. 
Y  esta  mano,  sin  querer, 
me  besaste  equivocado. 
Si  lo  llego  yo  á  saber 
te  la  quito  de  un  bocado. 


JOSEF. 


Me  da  pena  del  pobrete, 
me  da  lástima  de  él. 


—  sa- 
pero es  justo  que  comprenda 
que  no  es  bueno  ser  infiel. 


NlCASIO 


¡Qué  situaciónl  etc. 
¡Pobre  de  mí! 
Quiero  correr, 
pero  ahora  aquí 
no  puede  ser. 
Cec. 


NlCANORA 

íQué  situación!  etc. 


Coro 
Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Coro 
Cec. 


Coro 


Todos 


¡Pobre  de  til 
No  has  de  correr, 
porque  ahora  aquí 
no  puede  ser. 

Me  alegro;  asi 

no  ha  de  correr, 

porque  ahora  aquí 

no  puede  ser. 

(Snena  la  campana  dentro.) 

La  campana  ya  nos  llama,  (Dentro.) 

vamos  todos  á  comer,   (salen  ios  bañistas.) 

¡Cállate,  que  los  bañistas  (a  Nicanora.) 
vienen  y  nos  pueden  ver. 
No  me  importa  que  me  veaü. 
Cállate,  que  vienen  ya. 
Anda  al  cuarto,  gran  tunante, 
que  te  voy  á  reventar. 


¿Qué  pasa  aquí? 
Pi 


^les  ya  lo  ven: 
que  le  zurra 
su  mujer. 
Tiene  mucha,  mucha  gracia 
lo  que  acabo  yo  de  ver. 

(Vanse  Nicasio  y  Nicanora  ) 

Cec,  Josef.  y  Coro 

jJá,  já,  já! 
¡Ay,  qué  risa,  qué  risa  me  dal 
¡Ay,  qué  tipo  que  está  el  buen  señor! 
¡qué  apurado,  qué  triste  que  está; 
se  ha  acabado  para  él  el  valor! 
Yo  no  puedo  dejar  de  reir 
al  mirarle  así  con  su  mujer, 
porque  al  ver  al  pobrete  sufrir 
yo  no  puedo  mi  voz  contener. 

(Snena  la  campana.) 

Otra  vez  el  toque  suena, 
vamos  todos  sin  tardar. 
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Nos  llama  ya 

al  comedor 

la  campana 

con  su  son, 
y  dejemos  que  se  vayan 
solos  á  reñir  los  dos. 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  qoe  representa  un  pasillo  en  el  piso  principal  del  bal- 
neario. Tres  puertas  practicables  en  dicho  telón,  y  señaladas  con  los 
Harnero  5,  7  y  9.  (Empezando  á  contar  por  la  izquierda,)  Al  lado  da 
cada  puerta  una  palomilla  de   madera  para   colocar  las  botas    los 

bañistas 

ESCENA  IX 

EL  ENCARGADO  solo,  después  NICAtílO 

Enc.  ¡Están  bien  estos  matrimonios  que,  por  un 

quítame  allá  estas  pajas,  se  ponen  á  reñir 
como  desesperados!  jNo;  y  éstos  parece  que 
toman  la  cosa  de  veras!  Por  lo  pronto,  ella 
ha  pedido  un  cuarto  distinto  y  ha  dejado 

solo  á  su  marido  en  el  suyo.  (Llama  en  el  nú- 
mero 9.)  [Don  Nicasio!..   ¡Don  Nicasiol... 

Nicas.         (Abriendo.)  ¿Qué  hay? 

Enc.  Ya  queda  perfectamente  instalada  su  se- 

ñora. 

Nicas.         ¿Y  qué  dice? 

Enc.  'Nadal  ¡Está  furiosa!  Dice  que  como  la  ley 

lo  permita,  se  separará  de  usted  para  toda  la 
vida. 

Nicas.         ¡Ay!  ¡Dios  quiera  que  lo  permita  la  ley! 

Enc.  y  quiere  irse  mañana  mismo. 

Nicas.         Bueno;  que  se  vaya  y  no  vuelva. 

Enc.  Sí;  pero  quiere  que  se  Vaya  usted. 

Nicas.  -  ¿Qué  me  vaya  yo?  ¡Bueno,  pues  que  se  que- 
ae  ella!  Y  á  propósito,  ¿qué  efecto  le  habrá 
hecho  á  Josefina  la  escena  de  esta  tarde? 

Enc.  No  sé;  porque  acabadito  de  comer  se  metió 
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en  su  cuarto,  y  no  ha  bajado  como  otras  no- 
ches á  la  sala  de  piano.  ¡Esta  es  su  habita- 
ción! (Por  el  núm.  7.) 

Nicas.         ¿Esta? 

Enc.  Sí;  y  por  lo  que  veo,  ó  está  dormida  ó   to- 

mando el  fresco  en  el  balcón,  cosa  que  le 
gusta  mucho. 

Nicas.  Bueno;  muchas  gracias.  (Ay  que  buscar  el 
medio  de  hablar  con  ella;  la  separación  de 
cuarto  de  mi  mujer  me  favorece.) 

Enc.  ¿Manda  usted  algo? 

Nicas.  Nada,  nada...  (Si  pudiera  ser  esta  misma 
noche,  mejor.) 

Enc.  Entonces,  hasta  mañana,  y  que  usté  des- 

canse. (Vase.) 

Nicas.  ¡Adiós!...  Nicanora  lejos;  Josefina  á  mi  lado, 

y  un  tabique  entre  ella  y  yo...  ¡hay  que  qui- 
tar este  tabique  y  ponerle  del  lado  de  Nica- 
nora! (Entra  en  el  núm.  9.) 


ESCENA  X 

CECILIO,  sale   del  núm.  5  sigilosamente    y  canta    la   serenata 

á  la  pueria  del  núm.  7 

HKnñiem 

CECILIO    Bolo 

¡Todo  está  en  silencio  ya! 
|No  se  escucha,  ni  un  rumor! 
Si  le  canto  atenderá 
al  arrullo  de  mi  amor. 


Piano,  muy  piano 
lo  he  de  decir, 
para  que  sola 
lo  pueda  oir. 


Aunque  mi  amor  es  sencillo, 
me  he  quedado,  según  creo. 
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por  lo  flaco  y  lo  amarillo, 
lo  mismito  que  un  fideo. 
Si  fideo  soy  ahora,  * 
lo  soy  de  muy  buena  casta, 
pruébeme  y  verá,  señora, 
que  yo  tengo  buena  pasta. 


Esos  dos  ojillos 
me  han  hecho  cosquillas 
y  me  estoy  quedando 
solo  en  las  canillas; 
pero  estoy  temblando, 
y  esto  es  lo  que  siento, 
que  de  usted  un  día 
me  separe  el  viento. 


Piano,  muy  piano 
lo  he  de  decir, 
para  que  sola 

lo  pueda  oir.  (Alzando  la  voz.) 

Prenda  adorada 
quiérame  usté... 
Piano,  muy  piano  (Baja  la  voz.) 
se  lo  diré. 


Estoy  de  amores  perdido 
y  es  usté,  niña,  mi  sol; 
déme  usté  un  si  sostenido 
ó  aunque  sea  un  si  bemol. 
Y  cuando  sea  su  esposo, 
pues  nadie  nos  pone  reto, 
haremos  dúo  amoroso 
que  se  acabará  en  terceto. 


Si  me  quiere,  juro 
que  en  la  iglesia  un  cura 
pone  á  estas  dos  notas 
una  ligadura; 
luego  se  bendice 
nuestra  santa  unión. 
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y  concluye  todo 
con  un  calderón... 


Piano,  muy  piano 
lo  he  decir, 
para  que  sola 

lo  pueda  oir  (Alzando  la  voz.) 

Prenda  adorada 
quiérame  usté... 
•  Piano,  muy  piano  (Baja  la  voz.) 
se  lo  diré. 

Hablailo 

¡Nada,  no  sale!...  O  es  que  no  me  oye...  ó 
que  no  le  gusta  mi  voz...  ó  las  dos  cosas  á  la 
vez...  Lo  mejor  será  dejar  la  carta  en  la  pa- 
lomilla, y  cuando  ponga  las  botas  para  que 
el  camarero  las  recoja,  no  tiene  más  reme- 
dio que  verla...  y  contestarme...  jMe  decido  I 
|De  los  adelantados  es  el  reino  de  los  cie- 
los!... ¡Ajajá!  (coloca  la  carta.)  En  esa  carta 
está  mi  fortuna!.,  y...  me  la  juego  en  una 
carta.  Ahora,  á  esperar  pacientemente  el 
santo  advenimiento...  ¡Señor...  tú  que  tienes 
ángeles  buenos,  haz  que  me  quiera...  y  si  me 
quiere...  que  la  den  la  gloria...  y  si  no  me 
quiere...  que  se  la  quiten!  (vase  ai  núm.  5.) 


ESCENA  XI 

KICASIO,  saliendo  del  núm.  9. 

¡Si  yo  encontrara  un  medio!...  ¡Es  necesario 
hablarla  esta  misma  noche!  Yo  creo  que 
para  que  me  sienta  ella  lo  mejor  será  acer- 
carme á  la  puerta  y  darle  un  par  de  golpes. 
¡Eso  es!...  ¡Caracoles!  ¡Una  carta!  (cogiéndola.) 
¡Sin  nombre!  ¿Será  de  ella,  ó  para  ella?  Vea- 
mos lo  que  dice...  ¡la  defensa  es  lícita!  Si  es 
de  ella,  para  otro  amante...  ¡me  la  guardo 
yo!...  y  si  es  de  otro  amante  para  ella...  ¡me 
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la  guardo  yo  también!...  ¡Total,  íguall  {Ea,  de 
todas  suertes,  manos  á  la  obra!  (La  abre.)  ]Qué 
veol  ¡Esta  carta  es  para  liií!  ¡No  me  cabe 
dudal  (Leyendo.)  «A  la  personíta  de  al  lado.j^ 
¡Esta  personita  soy  yo  (Leyendo.)  ¡Oh,  qué  ta- 
lento tiene,  no  ha  puesto  mi  nombre  por  no 
comprometerme!  Después  de  lo  que  ha  pasado 
entre  nosotros  esta  tarde,  deibo  confesar  que  amo 
á  usted  con  todo  mi  corazón.  Ya  sé  que  doy  un 
paso  atrevido^  pero  si  me  conceda  un  rato,  cru- 
zaremos nuestros  mutuos  sentimientos.  ¡Ya  lo 
creo  que  los  cruzaremos!  Respecto  al  sitio,  no 
me  atrevo  á  indicar  mi  habitación^  porqu£  po- 
drían decir  algo,  ¡Podrían  decir  bastante! 
Contésteme  en  seguida,  y  se  verán  colmados  los 
deseos  de  sujlel,  X  ¡Equis!  ¡Equis!  ¡Y  aquí  no 
tengo  yo  que  buscar  la  incógnita...  es  la  in- 
cógnita la  que  me  busca  á  mí!...  Hay  que 
contestar  en  seguida...  ¿Y  qué  sitio  le  digo 

yo?  ¡Ah!  ¡Ya  le  tengol  (saca  del  bolsiUo  papel  y 

lápiz.)  ¡Gracias  á  Dios  que  mi  mujer  ha  he- 
cho algo  con  talento.  (Escribe  apoyando  en  las  ro- 
dillas.) Si  usted  me  ama^  á  mí  me  sucede  lo' pro- 
pio con  respecto  á  usted.  Hay  que  aprovechar  el 
tiempo,.,  ¿Quiere  usted  venir  á  las  diez  en  punto 
al  núm,  9?  Tres  golpes  en  la  puerta  serán  la 
señal  convenida.  No  tenga  miedo  ningnno^  por- 
que sé  perfectamente  lo  que  se  debe  á  una  per- 
sona como  usted.  Espera  impaciente:  La  pei'so- 

nita  de  al  lado,  ¡Ya  e&tá!  (La  coloca  en  la  palo- 
milla.) ¡Oh,  qué  felicidad!  ¡Nada!  ¡Si  no  se 
puede  ser  guapo!  ¡Es  mía,  vaya  si  es  míaí 

(Vase  por  el  núm.  9.) 


ESCENA  XII 

CECILIO    sale    del    5 

¡Me  parece  haber  oído  pasos!  ¿Será  ella?... 
¡Sí!  ¡La  misma,  que  ya  me  ha  contestado! 
(Lee.)  ¡Qué  emoción!...  jMagnífico!  Me  cita 
para  el  número  nueve...  el  cuarto  que  me 
dijo  esta  tarde  el  camarero  que  estaba  va- 
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cío.  ¡Lo  que  saben  las  mujeres!  ¡Ay,  amorl 
¡Préstame  tus  alas,  que  es  lo  único  que  ya 
se  me  puede  prestar  á  mí! ..  ¡Alguien  viene! 
¡Que  no  me  vean!...  ¡El  misterio  es  la  salsa 

del  amor!  (Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 


CUADRO  TERCERO 

Gabinete  que  se  supone  es  el  núm.  9.  Sofá  á  la  derecha.  A  la  iz- 
quierda un  armario  grande.  Puerta  al  foro^  En  la  pared  del  foro 
una  capa  colgada.  Entre  el  fondo  y  la  lateral  derecha  una  ven- 
tana que  da  á  un  jardín.  Sobre  una  mesa  una  bujia  encendida. 

ESCENA  Xril 


Nicas. 


NlCAN. 

Nicas. 


NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 


Nican. 


NIC  ASIÓ  solo;  después  NICA  NORA 

(Mirando  el  reloj.)  Las  dicz  menoscinco...  (jVen- 
drá?  Yo  creo  que  sí.  Cuando  una  mujer  se 
atreve  á  escribir  á  un  hombre,  se  atreve 
también  á  cosas  de  mayor  monta...  Viene... 
Viene,  no  me  cabe  la  menor  duda...  ¿A  ver? 
(Mira  el  reloj.)  Tengo  uu  cosquiUco  CU  todo  el 

cuerpo...  que...    (suena    un   golpe   en   la  puerta.) 

¡Ali!...  ¡Uno!.,,  (otro.)  íDos!...  (otro.)  ¡Tres!...  ¡Y 

ahora  es!  ¡Ya  está  ahí!  ¡Jajai!...  ¡Las  cosas 

que  le  voy  á  decir!  (Muy  contento.)  ¡üyuyuy!... 

¡Voy  á  pasar  un  rato,  que  ya  ya!...  (Abre.) 

Entra,  pichoncita  de...  (ve  á  Nícanora.)  mi.. 

co...  ra...  zón.  (¡Cataplónf) 

¡Me  ha  llamado  pichoncita  de  su  corazón! 

Cómo  ha  sido  el...  yo...  tu...  la...  los...  (¡Me 

he  hecho  un  lío,  hombre  me  he  hecho  un 

lío!) 

¡Romeu! 

¿Qué  hay? 

Estoy  arrepentida  de  mi  determinación.    Y 

tú,  ¿estás  arrepentido? 

¿Yo?  ¡Ya  lo  creo!  Estoy  arrepentido...  (de 

haberte  abierto.)  ¿Y  qué  sentimiento  te  ha 

decidido  á  venir  otra  vez? 

Un  cristal  roto  de  mi  habitación.  El  viento 
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Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 


NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 


Nicas. 
Nican. 
Nicas. 


entraba  á  su  pJaCer;  sentía  el  frío  de  la  sole- 
dad, y  yo  allí  no  podía  estar  sin  tí...  y  sin  el 
cristal. 

(¡Dios  mío!  ¿Y  qué  hago  yo  si  viene  esa 
mujer?  ¿Cómo  echaría  á  esta  de  aquí?) 
Había  pensado  separarme  de  tí  y  haberme 
dedicado  de  lleno  á  la  literatura;  ora  á  la 
novela,  ora  al  drama,  ora  al  verso,  ora  á  la 
prosa,  ora... 
¡Ch'a,..  pro  nobisf 
Pero  te  perdono. 
Gracias. 

Y  en  prueba  de  ello  vine  buscándote;  no 
quiero  estar  ni  un  solo  momento  lejos  de  tí, 
y  aquí  me  quedo. 
¿Esta  noche? 
Esta  noche. 

¡Quiá!  ¡Eso  si  que  no  puede  ser! 
¿Por  qué? 

¡Porque  no!  Yo  soy  el  culpable  y  merezco  el 
castigo.  Merezco...  ¡qué  sé  yo!  ^Que  te  vayas 
á  tu  cuarto!  (Empajándola.)  Anda,  vete...  (¡Me 
va  á  hacer  faltar  á  la  cita!)  ¿Sabes  tú  lo  que 

te  digo?  (Con  mimo.) 

¿Qué  me  dices? 

Que...  que...  (¡así  te  mate  el  Tato!)  que...  voy 
á  avisar  abajo. 
No;  ¿para  qué? 

Para...  eso...  Para  que  lo  sepan...  (Y  para  po- 
nerme á  la  espectativa,  no  venga  Josefina  y 
tengamos  otro  disgusto.) 

Bueno,  hasta  luego,  (va  á  marcharse.) 

Oye,  antes  dime  que  me  quieres. 

Sí,  te  quiero...  (¡Cuanto  más  lejos  mejor!) 

(Vase.) 


ESCENA  XIV 


NICAN0RA 


[Pobre  Nicasio!  ¡Cómo  se  ha  alegrado  al  ver- 
me  otra  vez  aquí!  ¡Indudablemente  me  quie- 
re, lo  que  es  que  lo  disimula!  Le  esperaré 
hasta  que  vuelva,  medio  acostada  en  este^ 
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sofá,  para  ver  tá  el  ánimo  descansa  de  las 
fatigas  de  este  día...  ¡Vaya,  apagaré  la  luz 

(Apaga  la  bugla.)  y  á  deSCansar!  (Se  acuesta  en   el 
sofá.   Suenan  tres  golpes    en  la  puerta.)   Ahí  eStá... 

¡Pronto  vuelve!  ¿Dónde  he  puesto  las  ceri- 
llas? (Las  busca.)  ¡Ea,  le  abriré  en  seguida 

para  que  no  espere!  (Abre  la  puerta  y   viene   en 
seguida  hacia  la  mitad  de  la  escena  ) 


ESCENA  XV 


NIOANORA   y   CECILIO 


Cec. 


NlCAN 


Cec. 

NlCAN. 

€ec. 

NlCAN. 

•Cec. 

NlCAN. 

Oec. 


NlCAN. 

€ec. 


NlCAN. 

Cec. 

NlCAN. 

Cec. 

NlCAN, 


(Desde  la  puerta.  Sigue  la  escena  á  obscuras.) 

Llamé  con  tiento  y  se  me  abrió  la  puerta; 
pasemos  el  umbral,  pues  ya  está  abierta. 

i  Aquí  estoy!  (a  Nlcanora  ) 

Ya  lo  sé,  pasa  adelante, 
mas  no  des  sin  querer  con  una  silla 
y  te  rompas  en  dos  una  espinilla. 

¡Ay!  (Tropieza.) 

jíQué  te  pasa? 

(Quejándose.)  |Me  pcguél 

Prudencia, 
que  no  va  á  hacerte  efecto  mi  advertencia. 
¡Me  habla  de  tú!  [Pues  yo  de  tú  la  sigo! 
[Pronto  viniste! 

(¡Estoy  emocionado!) 
¡Es  la  impaciencia  por  estar  contigo! 
¡La  impaciencia  es  reloj  mal  fabricado, 
que  suele  siempre  andar  adelantado! 
(¡Santo  Dios!  ¡Cómo  viene  mi  consorte!) 
Corro  tras  tu  cariño,  que  es  mi  norte, 
y  aunque  tras  él  corrí,  no  estoy  corrido, 
pues  me  presento  ante  tus  pies  rendido. 
¿Rendido? 

Sí;  rendido  aquí  he  llegado. 
Pues  siéntate,  mi  bien,  si  estás  cansado. 
Rendida  el  alma  por  mi  fiel  señora; 
si  antes  no  lo  expresé,  lo  expreso  ahora. 
(Por  fin  vuelve  al  redil,  ¡oh,  qué  contento!) 
¡Te  ha  cambiado  el  amor  que  te  enardece! 
¡Me  parece  que  tienes  más  talento... 


y  hasta  tu  voz  distinta  me  parece! 

Tienes  la  voz  más  parda,  ¡pobreeillo! 
Cbc.  ¿Sí?  Me  habré  constipado  en  el  pasillo 

NiCAN.        Cruza  hasta  aquí. 
Cec.  {No  tal! 

(Asustado  y  llevándose  la  mano  á  la  pierna  que  antes 
le  lastimó.) 

No  más  deslices, 

que  no  te  puedo  ver. 
NiCAN.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

¿Es  que  odiarme  procuras? 
Cec.  ¡He  querido  decir  que  estoy  á  obscuras! 

(Pausa  mny  corta.) 

{Encenderé  una  luz! 
NiCAN.  No  enciendas  nada, 

que  me  vas  á  encontrar  ruborizada. 
Cec.  ¿IVIe  quieres? 

NiCAN.        ((;on  énfasis-)  ¡Si  te  quiero!  ¡Qué  pregunta! 

Aún  más  que  á  toda  mi  familia  junta. 

¡Si  no  lo  sé  decir!  ¡Los  imposibles! 

¡Si  la  emoción  me  cambia  los  voquibles! 

¡Sí,  me  aturde  tu  amor  y  me  embaraza! 

Cec,  (Lo  mismo.) 

Espérate,  mujer,  y  ten  cachaza; 

habla  despacio  y  hallai'ás  las  voces, 

si  no  vas  á  decir  cosas  feroces. 
NiCAN.         ¡Cuánto  te  adoro! 
Cec.  ¡I^eja  que  te  abrace! 

NiCAN.        Abraza,  no  seré  quien  te  rechace.  (La  abraza.) 

Tengo  un  calor  terrible  en  la  mejilla. 
Cec  ¡Es  el  amor! 

NiCAN.  ¡Qué  grato  es  este  idilio! 

Cec  Te  quiero  ver.  (saca  la  caja  de  cerillas.) 

NiCAN.  Enciende  una  cerilla. 

Cec  (La  enciende.) 

¡Ya  está!  (La  vé  y  tira  corriendo  la  cerilla.) 

¡Qué  horror! 
NiCAN.        (Gritando.)  ¡Socorro!  ¡Auxilio! 

¡Un  ladrón!  (coníendo.) 

Cec  (Cogiéndola  por  la  falda.) 

¡No,  señora! 
NiCAN.  ¡Que  me  mata! 

Suelte  usté... 
Cec  Yo  no  soy...  ¡Metí  la  pata! 
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¡Pasos  siento! 

NlCAN.  (sentada  en  el  sofá.)  ¡Piedad! 

CeC.  (Que  enciende  otra  cerilla  y  la  bugia.) 

¡Se  ha  desmayado! 
Señora,  vuelva  en  sí...  Vienen  de  fuera. 
¿Por  dónde  escapo  yo  si  está  cerrado? 
Allí  me  esconderé. 

(Detrás  de  la  capa  que  está  colgada  en  el  foro.) 

¡Lo  que  Dios  quiera! 

(Va  á  esconderse  corriendo,  se  mete  detrás  do  la  capa^ 
que  le  deja  al  descubierto  de  modo  que  se  le  vea 
perfectamente  desde  la  rodilla  hasta  los  pies.) 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  NICASIO,  que  entra  precipitado 

Nicas.         Canora. ..  Nicanora...  Mujer...  ¿qué  te  ocurre? 

NiCAN.         Que  hay  aquí  un  ladrón. 

Nicas.  ¡Zapateta!  ¡No  puede  ser!  Te  habrás  dormido 
y  será  una  pesadilla. 

NiCAN.  ¡Es  verídico!  Entró  sigilosamente  y  para 
conseguir  su  objeto,  me  quiso  enamorar. 

Nicas.  ¡Enamorar!  ¡Cuando  te  digo  que  fué  una 
pesadilla! 

NiCAN.         ¡Me  ha  hecho  el  amor! 

Nicas.  ¡A  tí  qué  te  va  á  hacer,  hombre!  ¡Vamos, 
que  no  hay  tales  carneros! 

Cec.  (sacando  la  cabeza.)  ¡Y  qué  empeño  en  tomarme 

por  un  ladrón! 

NiCAN.  Primero  entró  y  me  dijo  cosas  muy  tiernas, 
pero  en  cuanto  le  vi  y  comencé  á  gritar,  sa- 
lió corriendo...  por  lo  que  infiero  que  debe 
de  ser  un  ladrón  muy  cobarde. 

Nicas.  ¡Cobarde!  ¡Y  se  ha  atrevido  á  decirle  cosas 
muy  tiernas!  (Eso  es  ser  un  héroe.)  Pero, 
¿tú  le  has  visto? 

NiCAN.  No  le  pude  ver,  porque  en  seguida  apagó  la 
luz,  me  cogió  por  la  falda  y  me  amenazó. 

Nicas.         ¿Te  amenazó? 

NicAN.        rara  hacerme  callar. 

Cec.  ¡Dios  mío,  qué  compromiso!  Se  me  está  me- 

tiendo todo  el  polvo  de  la  capa  por  la  naiiz. 
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Nicas. 


Cec. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 
Cec. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 


Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

Cec 

Nican. 

Nicas.^ 
Nican. 
Nicas. 

Nican. 
Nicas. 


Nican. 
Nicas. 

Nicas. 

Cec. 
Nicas. 
Los  dos 


Mira,  no  seas  tonta;  tranquilízate...  ¡eso  no 
ha  sido  nadal  y  si  hubiera  sido,  aquí  estoy 
yo  para  defenderte... 

(Estornudando.)  jAchísl 

(a  Nieanora.)  jDloS  te  ayud«! 

¡Si  no  he  estornudado  yo! 

¿Que  no?  Entonces,  ¿quién  ha?... 

¡Achis!  (Estornudando  mAs  fnerre.) 
(con  miedo.)  ¿Has  oido? 

(Temblando.)  Fe...  pe...  pero...  no...  no  decías 
que  se...  se  había  ido  corriendo.  ^ 

¡Eso  me  pareció! 

¡Pues  también  es  ganas  de  confiar  á  uno! 
Yo  creo  que  debemos  echarle  de  aquí. 
¡Eso!  O  marcharnos  nosotros. 
No;  tú  debes  demostrar  que  eres  un  hom- 
bre... y  buscarle.  ¡El  que  no  se  arriesga  no 
pasa  la  mar! 

Justo;  y  el  que  se  arriesga  pasa  la  mar...  la 
mar  de  miedo  es  lo  que  pasa. 
Vaya;  ya  veo  que  tú  no  eres  un  hombre. 
¿No?  ¡Pues  mira,  vista  se  necesita! 
(Alto.)  Vamos  á  buscarle  y  si  le  encontra- 
mos... ¡ay,  de  él!  (Para  que  lo  oiga.) 
¡Eso  es!  ¡Ay,  de  él!  y...  (de  nosotros.) 
¡Si  me  encuentran  me  matan! 

¡Ea,    vamos    á   él!   (Nicasio  con    la  bugía  en    la 
mano.) 

Ve  tú  delante. 
No,  antes  tú. 

¡Quiá!  ¡Eso  si  que  no!  Las  damas  son  pri- 
mero. 

Te  corresponde  el  puesto  de  peligro. 
¡Hay  que  hacer  de  tripas  corazón!  ¡Ea,!  ¡Va- 
mos allá!  ¡Ah!  Casualmente  (ta  saca.)  aquí 
está  la  pistola  que  llevo  cuando  viajo. 
No  apuntes  hacia  mí,  no  apuntes. 
No  tengas  miedo,  está  descargada...  (se  acer- 
can al  armario.) 
(Después  de  examinarle  con  precauci6n.)    Aquí   nO 

hay  nadie... 
i  Me  van  á  ver! 

Allí  está.  (Apunta  para  la  capa.) 
;Ah!  (Retrocediendo  con  pavor  ) 
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Cec.  ¡Ya,  ya  me  han  vistol  {Ahora  me  mechan! 

(Trata  de  oealtar  los  plés,   que  como  es   natural   no 
puede.^ 

NiCAN.        {Mírale  los  pies! 

Nicas.         Ya,  ya  se  los  veo,  ¡qué  juanetes  tiene!  {qué 

juanetes  tiene! 
Cec.  ¿Dónde  me  guardaría  yo  estos  pies  que  me 

denuncian? 
NicAN.        Apúntale  á  un  ojo...  apúntale  á  un  ojo. 
Nicas.         A  un  ojo  de  gallo,  es  donde  únicamente  le 

puedo  apuntar. 
Cec.  ¡Lo  mejor  es  salir  de  improviso,  si  no  me 

clavan  en  la  pared!  ¡Eh!  (saüendo.)  ¡No  tirar, 

no  tirar! 

NlCAN.         i  ¡Ah!  (con  terror.) 

Nicas.         ( ¡Horror!  (Nlcaslo  le  tira  la  palmatoria  y  queda  la 

escena  á  obscuras.) 
NlCAN.  i  Vecinas!  (Gritando.  Todo  lo  qne  sigue  muy  rápido.) 

Nicas.  ¡Cállate,  que  nos  va  á  cortar  la  lengua! 

NiCAN.  ¡Ahora  nos  asesina! 

Nicas.  ¡Nos  pica,  como  si  fuéramos  i^na  morcilla! 

Cec.  ¿Por  dónde  me  escaparía  yo? 

NiCAN.  ¡ra...  pa...  padre  nuestro,  que... 

Cec.  Aquí  está  la  ventana.  (La  abre.)  ¡Y  una  reja 

debajo!  Por  aquí...  (Se  encuentran  Nicanora  y  Nl- 
casio.  Nicanora  coge  á  Nicasio  por  nna  mano.) 

Nicas.         ¡Ya  me  cogió! 

NlCAN.  (igual  juego   que   el    anterior.)    {Ya   me   echÓ  la 

zarpa!  (Empiezan  á  arrodillarse  uno  enfrente  de  otro 
poco  á  poco.) 

Nicas.         Se...  se...  señor...  ladrón. 
NiCAN.        Perdóneme  usted. 
Nicas.         De  rodillas  se  lo  pido. 

NlCAN.  Que  yo  no  le  hice  nada.  (Le  coge  por  U  cabeza.) 

Nicas.         ¡Me  corta  Ja  cabezal  ¡So...  socorro!  ¡Que  me 

mata!  (Pega  un  tirón   y   Nicanora  se  queda  con  la 
peluca  de  Nicasio  en  la  mfttio   y   éste   casi  <»ilvo  por 

completo.)  ¡El  armario!  ¡Aquí  me  meto!...  ¡De 
buena  me  he  librado! 
Cec.  (saltando  por  la  ventana.)  ¡Ya  me  salvél...  ¡Por 

aquí  puedo  bajar! 

NlCAN.  (Se  oyen  golpes  en  la  puerta.)  ¡Golpean  la  puerta! 

I  Alguien  viene  en  nuestro  auxilio!  (La  abre.) 
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ESCENA  XVn 

DICHOS  menos  CBOILIO,  JOSBFINA,  ENCARGADO  y  CORO  GENE- 
RAL.  Vienen  todo*  eomo  á  medio  vestir  (pero  decentee),  con  palma- 
torias con  f  elas  encendidas 


Múuíem 

Coro  ¿Qué  sucede? 

NiCAN.  Por  favor, 

pasen  todos  sin  tardar, 
porque  sola,  de  pavor, 
yo  me  voy  á  desmayar. 

Nicas.         Del  armario  no  salaré 

hasta  ver  si  ya  se  fué  (cierra,) 

Coro  ¿Y  por  qué  se  encuentra  así? 

NiCAN.         Un  ladrón  ha  entr£Klo  aquí. 

Coro  ;Un  ladrón! 

NiCAN.  íUn  ladrón!... 

Y  yo  temo  que  me  pinche, 
que  me  corte,  que  me  raje 
sin  compasión. 

Coro  |Un  ladrón! 

Y  ella  teme  que  la  pinciie, 
qué  la  corte,  que  la  raje 
sin  compasión. 

NicAN.        Si  se  encuentra  aquí,  verá 
que  su  vida  está  en  un  tris. 
Ras,  ris,  pof,  paf... 
iPaf ,  pof,  ros,  ris! 
Pero  si  él  es  muy  feroz, 
puede  ser  que  sea  él  á  mí 
el  que  me  haga  pif ,  paf,  pof, 
y  el  que  me  haga  ras,  ros,  ris. 
Ay,  yo  tengo  mucho  miedo. 
Ay,  yo  tengo  un  miedo  atroz. 
Lo  mejor  será  dejarlo. 
El  dejarlo  es  lo  mejor. 
Pues  si  sale,  al  verle  yo, 
me  va  á  dar  un  arrechucho 
de  marca  mayor. 

]SÍ,  señor!  (Abre  con  cuidado.) 
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Nicas. 
Coro 


Alguien  ha  venido  ya.  (cierra.) 

¡Ah!  (Asustado.) 

Allí  está. 

ÍQaedan  todos  delante  del  armario  con  miedo.) 
'of,  pof,  ras,  ris,  etc. 

(Quedan  todos  con  miedo  delante  de)  armario.) 


Hslilailo 


Eno. 


NlCAN. 

Enc. 

NlCAN. 

Todos 

Enc. 
Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

Enc. 
Nicas. 

NlCAN. 

Nicas. 

JOSEF. 

Nicas. 

Enc. 

Nicas. 
Enc. 

Nicas. 

Cec. 

JoSEF. 

Cec. 
Nicas. 

Enc. 


¡P^a!...  jSefiores,  calma!  ¡No  temblar!...  ¡A  la 
una!...  i'A  las  dos!...  ¡A  las  tres!  (pausa  corta  y 

como  volviendo  á  empezar.)  jA  laS  CUatlo!...  ¡Aaa 

las  c...  ¡Lo  mejor  es  ir  á  avisar  á  la  Guardia 
civil  en  un  momento! 
No  es  necesario.  Yo  misma  abriré. 
Prepararse  todos. 

(Abriendo.)  Salga  USté.  (Sale  Nicasio.) 

|Ah! 

¡Duro!  (Le  pegan  con  palos.) 

¡Quietos!  ¡Quietos!  ¡Que  soy  yo! 

¡Cómo!  ¿Qué  hacías  ahí? 

Tomando  el  fresco. 

Creímos  que  era  usted  el... 

Lo  que  voy  á  ser.  Me  he  metido  ahí  para  ver 

si  le  encontraba. 

¿Y  qué? 

Nada,  que  he  recorrido  todo  el  armario  y  no 

le  he  visto. 

(a  Nicasio.)  Pero,  ¿qué  le  ha  pasado  á  usted  en 

la  cabeza? 

(Echándose  mano  á  la  cabeza.)  jCíelos!  (Sin  peluca 

delante  de  ella.) 
La  ventana  está  abierta. 
Entonces  por  ella  habrá  salido. 
¡Ah!  Pues  no  hay  miedo  que  se  escape,  por- 
que ya  está  el  perro  suelto  en  el  jardín. 

Así  lo  trinque.    (Se    oyen    ladridos  muy  fuertes  e» 

el  jardín.) 

(Dentro.)  ¡Ay,  ay,  ay!  (Todos  con  espectacióu  ) 

Ya  le  agarró. 
lAy,  ay,  ay! 
¡Ahí  viene! 
¡Preparen!... 
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ESCENA  XVni 


Cec. 
Todos 
Otros 
Cec. 

Nicas. 

Cec. 

Nicas. 

Cec. 

NlCAN. 

Nicas. 
Cec. 


Josef. 

EC. 


(^. 


Nican. 

Josef. 

Nicas. 

Cec. 
Josef. 
Cec. 
Nicas. 

Nican. 

Cec. 

Nicas. 
Cec. 

Josef. 
Cec. 


Josef. 
Nicas. 


dichos  y  CECILIO 
(saltando  por  la  ventana.)  ¡Alto!  ¡Alto!  jNo  tirar! 

jDon  Cecilio! 
¡El  violinista! 
El  mismo. 

Pero,  ¿cómo  ha  subido  usted? 
•Lo  mismo  que  he  bajado! 
¡Cómo!  ¿Usted  ha  sido  el  que  estuvo  antes 
aquí? 

Sí,  señor,  yo  mismo;  pero  no  á  robar. 
¡A  seducirme! 

(a  Nicanora.)  ¡Cállate  tú,  no  digas  barbari- 
dades! 

Vine,  ya  que  todo  se  ha  de  saber,  citado  á 
este  cuarto  por  una  carta  de  Josefina. 
¿Mía?  Yo  no  he  escrito  á  usted  nunca. 
Sí,  señor,  (sacándola  del  bolsillo.)  ¡Aquí  está  la 
carta!  , 

¡A  ver! 

¡La  mía!  No,  ¿para  qué?  (l«  coge  la  carta  y  se 

la  gnardia.) 

¿Lo  niega  usted  ahora? 

Lo  mismo  que  antes. 

Entonces,  ¿quién  me  ha  escrito? 

Vaya  usted  á  saber.  ¡Adivina  quién  te  dio! 

(a  Cecilio.)  Bueno;  pero  usted  me  hizo  el 

amor. 

No  lo  niego;  se  lo  hice  creyendo  que  usted 

era  Josefina...  ¡Ay!...  (Quejándose.) 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Nada;  que  me  duele  el...  el...  el  sitio  donde 

me  mordió  el  perro. 

éY  dónde  le  ha  mordido? 
In...  en...  no  lo  sé  á  ciencia  cierta.  (Da  una 

vuelta  y    se    ve  el  pantalón  mny  desgarrado  por  la 
parte  posterior.) 

jUy,  qué  atrocidad! 

Le  ha  hecho  á  usted  un  siete. 
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Gec.  No,  señor;  han  sido  dos.  Uno  en  el  pantalón 

y  otro  en  el  cutis, 
NiCAN.        Nicasio,  mañana  mismo  nos  marchamos  á 

Madrid. 
Nicas.         Bueno,  mujer,  lo  que  tú  quieras.  (Aparte  a  ce- 
cino.) ¡Dichoso  usted,  que  se  queda  aquí  solo 
y  libre! 
Gec.  (lo  mismo.)  Hombre,  pues  su  mujer,  después 

de  todo  es  buena. 
Nicas.         Si,  es  buena;  pero  después  de  todo. 

Ya  la  obrUla  terminó, 
y  si  el  juguete  os  gustó,      * 
aplaudidle,  yo  os  lo  ruego; 
no  gritéis  diciendo  luego: 
Adivina  quién  te  dio. 
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Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  con  tres  puertas  al  foro  y  laterales  que  suponen  ser  cnai- 
tos  de  huéspedes. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  RESTITUTA  y  ENCARNACIÓN  que  salen  por  el  foro  al  OÍX 

las  voces  de  los  huéspedes. 

Húslcm 

Unos  ¡Doña  Restituta!  (Dentro.) 

Otros  ¡Doña  Restitutal  (ídem.) 

Unos  ¡Una  palancanal  (id.) 

Otros  ¡Cósame  un  botónl 

Otro  ¡Limpie  usté  esas  botas! 

(Tirándolas  á  escena.) 

Otro  ¡Traiga  una  toalla! 

Otro  ¡Venga  un  chocolate! 

Otra  ¡Traiga  usté  aquí  dosl 

Rest.  ¡Chica!  ¿No  has  oido? 

Enc.  ¡Ya  lo  ha  oido  usté! 

Rest.  ¡Esto  no  es  vivir! 

Enc.  ¡Esto  es  un  belén!  (vanse.) 

Hombres  íVoy  á  llegar  tarde  (saliendo.) 

á  mi  obligación! 

(JlDoña  Restitutal!!  (Gritando.) 

Rest.  ¡voy,  voy,  voy,  voy!!  (ídem.) 
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Señoras  Tengo  que  ir  de  compras. 

jChica!  iiiEncamaciónllI 

{{¡Pónme  la  visitaül  (Gritando.) 

Enc.  ¡Voy,  voy,  voy,  voyll!  (ídem.)  * 

Ant.  ¡Como  salga,  á  alguno  (Dentro.) 

voy  á  dividir, 

porque  tal  jaleo 

no  quiero  sufrir! 

(Todos  los  huéspedes  ríen.) 

Todos  |Que  salga, 

que  salga  el  valentón 

que  salga, 

que  salga  el  farfantónl 


ESCENA  II 

DON  ANTEBO  INCONVENIENTE,   tipo  ridículo,   militar  retirado, 
sale  en  calzoncillos  con  gorra  militar  y  una  espada  en  la  mano, 

cuando  lo  Indique  la  música. 

Todos.  j  Já,  jal 

pobre  señor, 

ijá,  jal 
¡no  sale  no! 

(Se  dirigen  á  la  puerta  por  donde  se  fué  D.  Antero 
cantándole  el  *Mambrú.>) 

Mambrú  se  fué  á  la  alcoba 
en  busca  de  una  escoba. 
Mambrú  aquí  no  saldrá 
porque  se  estrellará.  (Retroceden.) 


Ya  trae  el  sable, 

que  no  sirve  de  ná.  (oran  Duquesa.) 
Ant.  Ya  traigo  el  sable 

y  os  voy  á  reventar.  (ídem.) 


jToma,  tunante!  (a  uno.) 
jToma,  bribón!  (a  otro.) 

¡Toma,  fregona^  (a  Encamación.) 
jToma!...  (a  ResUtuta.) 

Best.  hA  mi  nol! 
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(Las  señoras  gritan  y  dan  vueltas  por  la  escena.  Los 
hombres  le  hacen  burla  y  le  tiran  de  la  bata.  D.  An- 
tero  persigne  á  todos,  hasta  que  cada  uno  hacen  mutis 
por  sus  cuartos.) 

Señoras  |Ay!  jay! 

Hombres  iJá,  já!  (vanse.) 

Ant.  ¡Brrl  Al  fin  soy  dueño  del  campol  ¡Seré  va- 

lientel  (Vase  á  su  cuarto.)  (Fuerte  en  la  orquesta.) 


ESCENA  m 

DOÑA  RESTITUTA  y  ENCARNACIÓN 

Rest.  {Jesús,  qué  escándalos!  ¡Siempre  lo  mismol 

mucho  pedir,  mucho  ruido...  y  luego... 

Enc.  Pá  cobrar  son  las  nierelas. 

Rest.  ¿Qué  has  dicho? 

Enc.  Que  pá  cobrar,  pasa  usté  unas  ducas,.. 

Rest.  ¿Qué? 

Enc.  Apuros. 

Rest.  jEs  verdad! 

Enc.  Como  que  es  la  chachi. 

Rest.  ¿Pero,  cuándo  has  de  llamar  á  las  cosas  por 

su  verdadero  nombre...? 

Enc.  Sonsi.  (campanilla  dentro.) 

Rest.  ¿Qué? 

Enc.  ¡Qué  se  calle  usté  y  me  deje  en  pazf  ¡yo  me 

entiendo!  (vaso.) 
Rest.  ¡Pero  yo  no!  Esta  chica  nos  quiere  traducir 

el  indioma. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PERIQUETE,  criado  de  pueblo,  después  ENCARNACIÓN 

Per.  Pá  servir  á  ustez. 

Rest.  Buenos  días. 

Per.  Yo  vengo  aquí  porque  me  manda  mi  amo, 

que  está  abajo. 
Rest.  ¿Qué  desea  tistez? 

Per.  Pus  venimos  á  que  nos  admita  de  güéspedes. 

¡Pero  cómo  se  pone  uno  cuando  viaja!  (Lim- 
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piándose.)  ¡Ah!  le  advierto  á  usté  que  yo  le 
tengo  mucho  respeto  á  mi  amo. 

Ke8T.  Saben  ustezes  el  precio,  ¿eh? 

Per.  Sí,  señora;  dos  pesetas...  No  le  falte  á  mi 

amo,  señora.  Por  mí  pagará  una  peseta,  yo 
no  me  puedo  igualar  con  él.  ¡Pero  no  ha 

visto  usted  cómo  vengo!  (a  la  criada^  Umplán- 
dose.) 

Enc.  Pues  aquí  paga  lo  mismo  todo  el  mundo. 

Per.  ¿Cómo  quiere  usted  que  yo  falte  al  respeto 

á  mi  amo?  Vamos  á  ver.  ¿Cuánto  llevaría 

usted  por  un  cuarto  sin  mantención? 
Enc.  (Yo  no  he  dado  eso  á  ningún  huespede,) 

Rest.  ¿Sin  darle  de  comer?  Una  peseta. 

Per.  ¿Con  que  por  una  peseta  mantención  y  por 

otra  habitación?  Pues  se  salvó  la  situación. 

|Me  dá  usted  de  comer,  y  luego  me  manda 

usted  al  cuarto  de  la  chica! 
Enc.  |Límpiese  usted! 

Per.  (Mirándose  la  ropa.)  ¿Todavía?  (Campanilla  dentro.) 

Ya  está  ahí  mi  amo. 
Rest.         '  ¡Usted  qué  sabe! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  PROILÁN,  tipo  francote,  alegre  y  bonachón,   trae 

varios  efectos  de  viaje 

Música 

Froil.  Muy  buenos  días. 

Rest.  Buenos,  señor. 

Enc.  Pase  adelante. 

Pfr.  Gracias  á  Dios. 

(Deja  todo  lo  que  trae.) 

Froil.         Por  mi  criado  sabrán  ustedes 
que  de  pupilo  pretendo  entrar, 
y  quiero  un  cuarto  con  las  paredes 
acabaditas  de  blanquear. 

Pues  yo  soy  Don  Froilán 

Rodríguez  Yarralón, 
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y  acabo  de  llegar 

de  un  pueblo  de  Aragón. 


Enc. 

Rest. 

Per. 


Pues  él  es  Don  Froilán 
Rodríguez  Yarralón, 
y  acaba  de  llegar 
de  un  pueblo  de  Aragón. 


Froil.         En  las  comidas  soy  sobrio  y  quiero 
Doña  Patrona  sepa  también, 
que  bebo  vino  como  el  primero 
y  siendo  moro  me  sienta  bien. 
Que  soy  un  buen  señor, 
de  pasta  angelical, 
y  he  sido  en  Aragón 
seis  veces  concejal. 


Rest. 

Enc. 

Per. 


Best. 

Froil. 

Rest. 

Froil. 

Rest. 
Froil. 

Rest. 


Froil. 


Parece  un  buen  señor, 
de  pasta  angelical, 
y  ha  sido  en  Aragón 
seis  veces  concejal. 

HaMado 

Aquí  está  todo  muy  conforte^  porque  aunque 
soy  patrona  y  soy  viuda... 
Todas  las  viudas  son  eso... 
jCómo! 

[Mostillo!...  Quise  decir  lo  contrario,  que  to 
das  las  patronas  son  viudas. 
Y  estoy  muy  bien  relacionada. 
jMostilloI  ¿Es  usted  viuda  y  tiene  relacio- 
nes?... já,  jal 

Sí,  señor;  mi  yeino,  sin  ofender  á  nadie,  e» 
el  marido  de  mi  hija,  y  es  periodista  y  cono- 
ce á  los  que  entran  y  á  los  que  salen...  y 
tiene  muchos  amigos... 
Será  como  mi  chico;  también  tiene  todo  eso, 
pero  en  cambio  no  se  acuerda  de  mí. 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  DON  ANTERO  INCONVENIENTE,  saliendo  de  su  cuarto 


Ant. 


Enc. 

Ant. 

Enc. 

Ant. 

Enc. 

Rest. 

Ant. 

Froil. 

Ant. 


Froil. 
Ant. 


Froil. 

Ant. 

Froil. 

Ant. 

Froil. 

Ant. 


Froil. 
Ant. 


Doña  Restituta,  pongo  en  su  conocimiento 

que  como  vuelva  á  ocurrir  lo  de  hoy,  pongo 

la  casa  en  estado  de  sitio... 

¡Qué  atrocidad! 

Y  las  fusilo  á  ustedes. 

jA  mí  no!  (BurWndase.) 

¡Cállese  usted,  fregatriz! 
Déjeme  usted  en  paz,  amo  seco,  (vase.) 
Vaya  usted...  á  paseo,  (vase ) 
¡Habráse  visto  insolentes!  (siguiéndolas.) 
¡Caballero!  (imerponiéndose.)  No  se  meta  usted 
con  las  instituciones...  domésticas. 
Yo  me  meto  con  todo  el  mundo;   ahora 
mismo  se  lo  voy  á  decir  á  mi  amigo  Cán- 
dido. 
¡Mostillo! 

¡Cándido  Rodríguez,  un  muchacho  periodis- 
ta, muy  amigo  mío...  sí,  señor;  ya  verá  usted 
cómo  escribe  un  artículo  contra  las  patro- 
nas...  (Subiendo  al  foro.)  y  se  enterará  el  Go- 
bierno! ¡De  algo  le  han  de  servir  á  uno  los 
amigos! 

Conque  ¿dice  usted  que  Cándido  Rodrí- 
guez?.. 

Sí,  señor;  un  muchacho  muy  bueno  y  muy 
servicial... 

¿Y  usted  es  amigo  suyo? 
Ya  lo  creo. 

¿Y  de  qué  nació  esa  amistad,  si  no  soy  in- 
discreto? 

Pues  yo  tomaba  café  cerca  de  su  mesa,  en 
Levante;  empezamos  á  hablar...  y  algunos 
días  pagaba  mi  café. 
¡Ya! 

Es  todo  un  amigo,  sí,  señor;  muy  listo;  ayer 
escribió  un  artículo  que  debe  haber  hecho 
mucha  mella  en  la  situación. 
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Froil. 
Ant. 


Froil. 

Ant. 
Froil. 

Ant. 
Enc. 
Ant. 


Fríul. 


Per. 
Froil. 

Per. 

Froil. 

Per. 

Froil. 

Per. 


Enc. 
Froil. 


¡Ya  lo  creo!  (Como  que  le  voy  á  dejar  cesan- 
te... por  ahora.) 

Y  esta  Doche  estrena  una  revista  en  do» 
actos,  que  dicen  es  muy  buena,  como  toda 
lo  suyo. 

Me  choca  mucho  que  mi  chi...  digo,  que 
ese  muchacho  tenga  tantos  amigos. 
Aquí  en  la  corte  es  muy  fácil. 
Pero  falta  saber  si  lo  son  por  su  convenien- 
cia... 

Eso  no  lo  dirá  usted  por  mi. 
jDon  Antero,  el  almuerzo!  (saliendo  foro.) 
{Adiós,  amigo  niío!  Antero  Inconveniente  y 
Pesado...  corneta  de  órdenes  el  treinta  y 
ocho,  cabo  el  cuarenta  y  dos,  capitán  el  cin- 
cuenta, retirado  desde  el  cincuenta  y  uno, 
con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando,  la 
del  Mérito  militar,  pensionadas,  con  dos 
cincuenta.  [A  la  orden!  ¡Paso  ligero!  Amigo 
mío...  ¡Ah,  le  advierto  á  usted  que  estuve 

en  SomoiTOStro!  (Dándole  la  mano.— Vase.) 

Servidor  de  usted...  Y  tiene  razón:  es  la  pri- 
mera vez  que  me  ha  visto,  y  ya  me  llama 
su  amigo.  Con  la  bromita  que  le  estoy  dan- 
do á  Cándido,  veré  lo  que  entienden  él  y 
sus  amigos  por  amistad.  ¡Periquete! 
¡Señor! 

¿Te  han  dado  contestación  á  la  carta  que 
llevaste? 

Sí,  señor,  (sacando  del  bolsillo  una  carta.) 

¿Y  por  qué  no  me  la  has  dado?  ¡mostillo! 
Porque  usté  no  me  la  ha  pedio. 

¡Qué  bruto!  (xoma  la  carta  y  lee.) 

Lo  que  yo  voy  teniendo  es  una  gazuza  muy 
regular.  Oiga  usté,  madrina:  (a  Encamación,) 
¡que  se  me  está  a... abriendo  la  boca!  Boste- 
zando.) 

Pues  tenga  usted  cuidao,  que  aquí  hay  mu- 
chos mosquitos. 

(Después  de  leer  la  carta )  ¡Perfectamente!  Gon- 
zález le  ha  ganado  cuanto  dinero  llevaba 
anoche,  y  le  ha  hecho  fírmar  un  pagaré  á 
plazo  fijo.  Ya  está  mi  Cándido  rodeado  d& 
apuros;  veremos  quién  le  saca  de  ellos. 
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Per.  ¿Almorzamos? 

Froil.  Sí;  tengo  que  hacer,  (se  oyen  gritos,  bofetones  y 

vagilla  que  se  rompe.) 

Uno  ¡Canalla!  (Dentro.) 

Otro  ¡Indecente!  (id.) 

Uno  ¡Toma!  (id.) 

Otro  ¡Toma!  (id.) 


ESCENA  Vn 

DICHOS  y  DOÑA  RESTITUTA 

Froil.         ¿Qué  sucede? 

Rest.  Don  Justo  y  don  Pastor,  que  son  los  mejo- 

res amigos  del  mundo;  y  en  una  disputa  se 
han  tirado  los  platos,  sobre  si  es  mejor  el 
queso  de  ViUalón  ó  el  del  Conde  de  Cheste. 

Froil.  Ni  don  Justo,  ni  don  Pastor  saben  una  pa- 
labra de  lo  que  es  amistad. 

Bnc.  ¡Ya  está  el  almuerzo!  (saliendo.) 

Proil.         ¿En  el  campo  de  batalla? 

Enc.  Se  han  ido  del  comedor. 

Rest.  La  única  que  aquí  ha  perdido  he  sido  yo, 

porque  pago  los  platos  que  hen  roto,  pero 
mañana  les  pongo  el  chocolate  más  claHfi- 
codo,  y  en  paz. 

(Música.) 

HIJTACIOM 
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CUADRO  SEGUNDO 

Comedor  elegante:  en  el  centro  una  gran  mesa;  sentados  al  rededor 
de  la  mlama  todos  los  personajes  de  este  cuadro,  menos  Blas,  (l) 


ESCENA  VIII 

CÁNDIDO,  LUISA,  DON  ANTERO,  LÓPEZ,  PÉREZ,  AMIGOS 

y  CORO  GENERAL 

(Gran  animación.  Se  supone  que  al  hacerse  la  muta- 
ción está  terminando  un  gran  banquete.  Se  oye,  entre 
los  acordes  do  lu  orquesta,  el  ruido  que  producen  los 
tapones  de  las  botellas  que  destapan  los  criados.) 

IHiksica 

Todos  Después  de  la  comida 

es  lógico  en  verdad 

que  inunde  de  alegría 

el  mágico  champan. 
Unos  ¡A  beber! 

Otros  ¡Sin  tardar! 

ToDC»s  Llenad  las  copas, 

bebed,  tomad. 

(sirven  los  criados  á  todos;  cuando  ya  lo  están,  se  le- 
vanta Cándido  y  canta.) 


Can. 


Es  el  champan  en  el  banquete 
el  vino  más  embriagador, 
porque  jamás  nos  compromete 
y  á  nuestros  ojos  dá  fulgor. 

¡Viva  su  espuma, 

viva  su  aroma, 

y  su  dulzura, 

y  su  sabor! 

¡Venga  otra  copa, 

que  la  alegría 


(l)    Si  el  coro  pudiese  yestir  bien...  Iqué  blénl 


Tqdos 
Can. 


Todos 


Lóp. 
Ant. 
Lop. 


Ant. 

CAN. 

LÓP. 
Ant. 

LÓP. 


Ant. 

Todos 

Ant. 


CAN. 

Ant. 
Todos 

CAN. 

Ant. 

CAN. 
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inunde  pronto 
mi  corazón! 
¡Viva  su  espuma,  etc.  (Beben.) 

(Medio  borracho.) 

iCuando  se  sube  á  la  cabeza 
siento  dulcísimo  calor, 
y  adoro  á  todas  las  mujeres,' 
sea  cual  fuese  su  colorí 
¡Viva  su  espuma,  etc. 
jViva  su  espuma,  etc. 

(Beben  todos.  Al  terminar  el  número,  López  se  sabe 
sobre  una  silla  y  todos  le  rodean.  Los  criados  quitan 
la  mesa.) 

Hablado 

¡Señores!...  (Todos  callan.) 

¡Silencio! 

¡Hemos  hecho  honor  al  vino,  pero  no  he- 
mos brindado  por  nuestro  anfitrión,  cuyo 
objeto,  al  reunimos  en  su  mesa,  ha  sido  eL» 
de  estrechar  los  lazos  de  amistad  que  nos 
unen  con  tan  distinguido  castizo  sapientí- 
simo!... 
¡Y  superlativamente  popularísimo!...   . 

¡Chist!  (a  Inconveniente.) 

¡Cándido  Rodríguez,  por  lo  tanto! 
¡No,  por  lo  tinto! 

¡Brindo,  porque  la  felicidad  del  Sr.  Rodrí- 
guez sea  duradera  por  los  siglos  de  los  siglosl 

(Bebe  y  se  sienta.) 
¡Amén!  (Besando  la  copa.) 
¡Bravo,  bien!  (Aplaudiendo.) 

(coge  otra  copa.)  ¡Pues  yo  brindo  por  los  pre- 
sentes... por  los  ausentes...  por  Lagartijo... 
por  el  general  Martínez!... 
¡Pero  hombre!... 
\Y  ñrmo,  y  plegó,  digo,  y  callo  y  bebo. 

¡Mucho,  mucho!  (Aplausos.) 
¡Señores!...  (conmovido  cómicamente.) 

¡Cuidado  con  interrumpir! 

¿Qué  sería  yo  sin  el  concurso  de  los  aquí 

reunidos?  ¡Por  lo  tanto,  no  me  detengo!... 
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Ant. 

CAN. 


Ant. 

CAN. 

Ant. 

Voces 

CAN. 


Unos 

Otros 

Otro 

Otro 

Blas 


Luisa 

Pérez 

Luisa 
Señora 

Lóp. 

Ant. 

Lóp. 

Unos 

CAN. 

Ant. 

CAN. 

Pérez 

Lóp. 

Ant. 


iNol 

En  el  camino  que  emprendí  hace  dos  años, 
y  mi  infatigable  pluma  seguirá  transmitien- 
do á  El  pan  nuestro  mis  ideas,  para  lograr  la 
felicidad  del  país!... 
¿Sin  atacar  á  las  instituciones?... 
(Atacandol... 
{No,  señor! 

¡Que  se  calle  ese!  ¡Fuera! 
[Decía,  señores,  que  con  el  concurso  de  tan 
queridos  amigos  no  puedo  temer  á  la  adver- 
sa fortuna,  pues  todos  vendríais  en  mi  auxi- 
lio, diciendo,  nada  temas  aquí,  aquí  estamos 
nosotros. 
¡Bravo! 
¡Muy  bien! 
¡Qué  elocuencia! 
¡Qué  talento! 

¡Qué  primu!  (Repartiendo  cigarros.) 

(Durante  la  escena  anterior,   Pérez  no  se  ha  separado 

de  Luisa,  é  intenta  cogerle  nna  mano.) 

(¡Caballero,  me  ofende  usted  con  sus  pala- 
bras!) 

(¡Tenga  usted  compasión,  Luisa!) 
(¡Basta!)  ¿Vamos  al  jardín?  (separándose  de  éi.) 

¡Vamos!  (Qqo  ha  reparado  en  estos  apartes.  Vanee 
todas.) 

(jEsto  es  demasiado,  hay  que  poner  á  Cán- 
dido al  corriente  de  lo  que  pasa!) 
^or  qué  no  pronuncia  usted  otro  discurso? 
¡No,  basta  de  discursos!  Con  tu  permiso, 
Cándido,  vamos  á  acompañar  á  las  señoras. 
¡Bien  pensado! 

¡Con  eso  me  dejaréis  un  momento  tranquilo! 
¿Qué  te  sucede? 
¡Nada,  estoy  preocupado!... 
(¿Sospechará?) 
(iHay  que  decírselo  todo!) 
¡Tiene  miedo  al  estreno,  já  já!  (vanse  todos.) 
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ESCENA  IX 

CÁNDIDO    y    BLAS 

CAN.  ¡Las  siete!  ¡Ha  venido  el  pagaré  que  firmé 

ayer,  y  el  editor  no  me  ha  querido  dar  di- 
nero hasta  ver  el  resultado  de  mi  estreno; 
pero  no  sé  por  qué  me  preocupo;  cualquiera 
me  prestará  lo  que  debo  á  González;  pero 
¡me  da  tanta  vergüenza!... 

Blas  ¡Señorito!  (Muy  sentencioso.) 

CAN.  ¿Qué  hay? 

Blas  Usté  sabe  que  yo  no  soy  su  criado,  sino  su 

amigo. 

CAN.  Ya  lo  sé. 

Blas  Nu  sé  por  qué  se  me  figura  que  hay  un  in- 

tringvlis  contra  usted. 

CAN.  ¿Cómo  un  intringulisf  (Riéndose.) 

Blas  He  visto  hace  dos  días  rondando  pur  en- 

frente de  casa... 

CAN.  Sí,  el  novio  de  la  profesora  en  partos... 

Blas  No,  ese  ya  sube  á  ver  la  profesora.  Es  otro 

que  le  ha  dado  á  Toribio  cinco  duros,  y  le 
ha  preguntado  por  su  vida  de  usted. 

CAN.  ¿Y  á  mí,  qué? 

Blas  Ya  sabe  usted  que  cuando  lo  dice  Blas... 

Can.  Punto  redondo.  (Riéndose.)   (Este  consejero 

no  me  va  á  dejar  en  paz.) 

Blas  ¡Nun  se  fíe  de  los  amigos,  nu  sea  que  alguno 

le  ande  por  detrás!... 

CAN.  ¡No  seas  bárbaro!...  (En  el  mismo  tono.) 

Blas.  Buenu,  pues  ahí  va  ese  plegó  del  Meniste- 

rio  de  la  Gracia  3^^  la  Injusticia. 

CAN.  Será  mi  ascenso.  (Abre  ei  oficio.) 

Blas  Si  no  fuera  por  mis  consejos,  ¿cómo  podría 

vivir  mi  señurito?  (vase.) 

CAN.  Me  dejan  cesante  á  causa  de  artículo  titu- 

lado «No  más  crisis,»  y  el  cual  se  publicó 
ayer.  Hacen  bien;  los  empleados  no  debe- 
mos tener  ideas  opuestas  á  los  gobernantes. 
¿Qué  mala  sombra  me  rodea  hace  dos  días? 
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¿Tendrá  razón  Blas?  En  fin,  esta  noche  ten- 
dré un  éxito,  y  mañana  veré  al  Ministro. 

(Vaae.) 


ESCENA  IX 

LÓPEZ,  PÉREZ,  ANTERO  y  demás  amigos 

Lóp.  ¡Os  digo  la  verdadl 

Am.  1.0  iNo  es  posiblel 

Pérez  rero,  ¿cómo  lo  has  sabido? 

Lóp.  Por  el  ordenanza  del  Ministerio... 

-Ant.  Lo  que  no  averigüe  este... 

Lóp.  Y  todavía  no  saben  ustedes  lo  mejor. 

Todos  ¿Qué?  (con  ansiedad.) 

LÓP.  Que  no  puede  hacer  efectivo  un  pagaré  que 

le  ha  vencido  á  las  siete. 
Péfez  Señores...  Señores...  yo  soy  el  único  amigo 

de  Cándido,  y  no  tolero  se  murmure... 
Lóp.  Pues  si  yo  no  fuera  discreto,  ya  le  diría... 

Pérez  (¡Calla,  por  favorl) 

'  ESCENA  X 

DICHOS   y   CÁNDIDO 

CAN.  (No  encuentro  la  forma  de  decir  á  estos... 

¡Y  ese  hombre  va  á  venir  I)  (Mirando  ai  reiój 

con  Impaciencia.) 

LÓP.  Querido  Cándido,  todo  se  sabe,  y  yo,  que  te 

aprecio,  quiero  sacarte  del  apuro... 

CAN.  ¿A  mí?  (Avergonzado.; 

LÓP.  He  sabido...  (con  presunción.) 

Ant.  Hemos  sabido...  (w.) 

CAN.  (¡Qué  vergüenza!) 

LÓP.  Y  ahí  tienes  (sacando  una  cartera.)  las  diez  mil 

pesetas  para  pagar  á  González. 
CAN.  (¡Qué  humillación,  delante  de  todosl)  No 

puedo  aceptar.  (Resueltamente.) 

LÓP.  ^e  desprecias?  Tú  no  eres  amigo  mío. 

CAN.  Tú  no  lo  eres  mío,  porque  no  has  sabido 

ofrecerme  ese  dinero. 
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Lóp.  ¡Pues,  hijo,  el  que  dá  lo  que  tiene...  yo  ereo^ 

que  no  podemos  hacer  más! 

Ant.  y  que  en  algo  se  ha  de  conocer  que  eres- 

amigo  mío.  (a  López.) 

LÓP.  Otra  vez  será;  si  me  necesitas...  (Despidién- 

doBe.) 
Ant.  Repito  lo  mismo;  yo  estuve  en  Somorros- 

tro...  de  modo  que  no  siendo  dinero...  (vase.) 
Pérez  Adiós;  cuenta  para  todo   con  tu  intimo^ 

amigo. 
Unos  Hasto  luego. 

Otros         Adiós,  (vase.) 
CAN.  Adiós...  amigos  míos.  (Burlándose.) 

Unos  jQué  infeliz! 

Otros         |Pobre...  Cándido!  (vanae.) 
Blas  ¡Cuando  digo  que  le  cuadra  muy  bien  el. 

nombre  á  mi  señorito!... 


ESCENA  X 

BLAS,  en  seguida  CÁNDIDO,  después  DON  ANTERO 

CAN.  Adiós,  Blas. 

Blas  Mucho  oju,  señoritu... 

CAN.  Si  ocurre  algo,  estoy  en  el  teatro. 

Blas  Me  alegraré  que  le  toquen  á  usted...  las  pal- 

mas... (cepillándole) 

(JAN.  [Eres  muy  bueno! 

Blas  ¡Jé,  jé!  (lo  da  con  el  cepillo  en  el  cuello.) 

CAN.  ¡Y  muy  bruto! 

Blas  ¡Nu  me  incomodu!  Vaya,  buena  manu  de- 

recha... 

Can.  Gracias,  fámulo,  (cogiendo  el  bastón.) 

Blas  Esu  es  peor  que  llamarme  bruto. 

Ant.  (saliendo.)  ¡Cándido!  ¡Cándido!  Me  tienes  que 

recomendar  en  tu  teatro  una  chica  corista; 

sirve  para  todo... 
Can.  Sí,  déjame,  (vase.) 

Ant.  De  algo  le  han  de  servir  á  uno  los  amigOB» 

(Vase.) 

Blas  ¡Tú,  de  estorbo!  (vase.  Música) 


JHUTACIOM 
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CUADRO  TERCERO 

'  .Telón  corto  que  representa  el  salondllo  de  un  teatro,  comunica  por 
la  derecba  con  el  yestuarlo  y  por  la  izquierda  con  el  escenario.  ~- 
XJn  cartel  y  todo  lo  que  dé  carácter  al  cuadro. 

ESCENA  XI 

OÁNDIDO,  EL  MAESTRO.  REPRESENTANTE  y  PORTERO 

Húslca 

(Este  número  enlaza  con  el  de  la  mutación.) 

•Coro  Lá,  lá,  lá,  lá.  (Dentro.) 

CAN.  Ya  están  en  el  couplet, 

al  coro  se  oye  ya. 
'€oRO  Lá,  la,  lá,  lá. 

Maes.  El  número  que  cantan 

es  muy  original. 
OoRO  Lá,  lá,  lá,  lá. 

Can.  Temblando  estoy,  Dios  santo, 

¡ay!  qué  sucederá. 
Coro  Lá,  lá,  lá,  lá. 

Maes.  Como  es  mía  la  obra 

de  fijo  aplaudirán. 

OÁN.  f  En  los  estrenos 

Maes.        (  el  pobre  autor 

pasa  los  ratos 

que  paso  yo; 

fuma  y  patea 

sin  ton  ni  son 

y  siente  frío, 

también  calor, 

muchos  sudores, 

también  temblores. 

Y  es  este  estado 

tan  anormal, 

que  ya  mis  piernas 

bailando  están. 


I 


:i 
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Siempre  preguntando: 
¿qué  dicen?  ¿qué  hacen? 
¡Más  fuerte!  ¿Qué  es  eso? 
jPianol  ¡Que  callenl 
Se  engancha  una  cuerda, 
da  un  gallo  el  tenor, 
le  coge  el  de  al  lado 
y  le  dá  mayor. 
Y  á  cualquier  cosita 
que  sucede  aquí 
yo  soy  la  pelota 
que  juegan  aquí. 


¡Ay,  pobre  de  mí! 

Qué  sucederá, 
¡no  oigo  desde  aquí! 
Coro  Lá,  lá,  lá,  lá.  (Dentro.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,  PORTERO,  REPRESENTANTE  y  2.°  APUNTE 

Hablado 

PoRT.  Tengan  ustedes  paciencia. 

Rep.  Hombre,  calma  por  piedad,  (a  Cándido.). 

Can.  ¿Qué  tal  va  eso? 

Rep.  Muy  bien. 

Tras.  ¡Silencio!  (Muy  fuerte.) 

CAN.  ¿Qué  pasará?  (Rumor  dentro.). 

¿Qué  es? 
Maes.  Nada,  que  se  ríen. 

Can.  ¿Sí?  ¿Se  ríen  de  verdad?  (con  alegría.) 

Rep.  Cuando  los  libros  son  buenos 

se  imponen. 
CAN.  Justo. 

Maes.  No  tal, 

si  no  fuese  por  la  música, 

algunos... 
Rep.  ¡Queréis  callar!  (Rumor.) 

CAN.  ¿Eh?  ¿Qué  sucede? 

Rep.  ¡Otra  risa! 
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CAN. 

¿De  qué? 

Kep. 

Del  verso  final 

de  esta  esqena. 

PORT. 

Lu  merece. 

Maes. 

¡Tiene  gracia! 

Rep. 

Sí,  en  verdad. 

El  pueblo  á  los  consejeros 

rodea  y  protesta  ya 

de  las  arbitiíaredades. 

CAN. 

iChistl  Callarse  por  piedad.  (Escuciiando.) 
Salen  los  de  los  garrotes 

Maes. 

y  se  colocan  detras 

de  las  masas,  (pausa.) 

CAN. 

¿Y  no  aplauden? 

Rep. 

No,  señor. 

CAN. 

¡Trance  fatal! 

Maes. 

¡Ya  se  preparan! 

CAN. 

Silencio! 

(Pansa.  Se  oye  un  ruido  muy  grande  de  voces.) 

Maes. 

Ahora,  ahora  es  cuando  están 

repartiendo  mucha  leña 

los  de  los  garrotes. 

CAN. 

¿Ya? 

Maes. 

¡Qué  bien  lo  hacen! 

Rep. 

Y  la  escena 

resulta  muy  natural.  (Aplausos.) 

PORT. 

¡Cómu  aplauden! 

CAN. 

iQué  alegría!  (Pausa.) 

¡Oigo  siseos! 

Maes. 

No. 

Rep. 

¡Quiá! 

Can. 

Pues  yo  los  oigo...  ¡Canastos! 

Maes. 

Poco  pueden  importar; 

son  de  los  conservadores 

del  teatro  Principal. 

Can. 

El  primer  acto  termina. 

Maes. 

Cayendo  el  telón  está. 

(Se  oye  el  ruido  que  produce  al  bajar  la  cortina,    y 

un  prolongado  siseo.") 

Can. 

¿Y  no  aplauden? 

Maes. 

unos  pocos... 

Rep. 

¡Salgan  ustedes! 

Can. 

No  tal. 

Maes. 

El  acto  acaba  muy  frío. 
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CAn.  ¿P^®^  cómo  ha  de  terminar? 

Maes.         Eso  debía  acabarse, 

como  es  lógico  y  cabal, 

á  tiros  con  todo  el  mundo, 

sin  examinar  la  edad 

de  cuantos  hay  en  la  escena, 

no  dejar  sano  un  cristal; 

un  cañón  en  cada  esquina, 

en  medio  el  igran  general! 

periodistas  con  mordaza 

y  el  gobernador  detrás; 

pregoneros  publicando 

al  punto  la  ley  marcial, 

y  un  guardia  con  un  cartel 

con  unas  letras  de  acá,  (señalando.) 

que  dijesen  ¡viva  el  orden, 

viva  el  trabajo  y  la  paz! 
CAN.  Si  hago  eso  nos  la  prohiben 

y  nos  quedamos  sin  pan. 

ESCENA  Xm 

DICHOS:  ACTOR  1."  y  2.**  APUNTADOR;  cruzan  p«  la  escena  varios 
personajes  que  se  supone  son  actores 

Bep.  ¡Bah,  no  hay  que  desanimarse! 

AcT.  1,0  ¡Hombre!  ¿por  qué  no  has  salido? 

CAN.  ¿Ouándo? 

AcT.  1.0  |Si  te  han  aplaudido!... 

CAn.  ¡Estos  quieren  bromearse! 

AcT.  2.0  ¡Chico,  yo  temí  un  fracaso,  (ai  Apuntador.) 

apuntabas  tan  bajito!... 

Apun.  iSi  lo  hacía  á  voz  en  grito!... 

AcT.  2.0  Mira,  Pepe,  no  hagas  caso,  (ai  apuntador.) 

ESCENA  XrV 

DICHOS,  LÓPEZ,  PÉREZ.  AMIGOS  1.?,  2.%  8.°  y  TRASPUNTE 

Ant.  Chico,  mírame  las  manos,  (saliendo.) 

te  aplaudí  con  frenesí. 
Can.  Muchas  gracias. 

Ant.  Pero,  si 
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había  unos  ciudadanoB 

que  detrás  de  mi  se  hallaban 

que  de  todo  se  reían, 

gritaban  cuando  aplaudían 

y  aplaudiendo  siseaban. 
Apun.         lEsto  lo  sabia  yol  (a  Cándido.) 
AcT.  1.0      Yo  lo  sabía  también.  íid.) 
Lóp.  Usted  ha  estado  muy  bien,  (ai  Actor  2.*) 

AcT.  1.0      Eso  dicen. 
Lóp.  ¿Cómo  no? 

Akt.  Chico,  esto  es  muy  natuml^  (a  Cándido.) 

|Ies  has  hecho  poca  ^pradal 
LÓP*  ¡Pegas  á  la  aristocracia!... 

Am.  1.^        ¡Tratas  al  pueblo  muy  malí... 
Ant.  bn  fin,  muchas  como  esta; 

no  te  pongas  furibundo, 

quizá  en  el  acto  segundo 

te  aplauda  quien  más  jnrotesta. 
Am.  2.^        El  público  no  aplaudía, 

aplaudíamos  nosotros. 
Am.  \?       Y  yo  también. 
Ant.  y  los  otros 

que  están  en  la  galería.  (seflHéndofe  á  u  eUqoe.) 
CÁM.  ilmprudentesl 

Ant.  ¿8í?  ¿Por  qué? 

AcT.  1.»      Tiene  razón  el  autor; 

un  aplauso  atronador 

dieron  cuando  dije  usté.  (senciiuun«nte.) 
Ant.  iHombre,  somos  sus  amigos! 

LÓP.  Y  que  luícerlo  nada  cuesta. 

CAN.  Al  púbico  le  molesta, 

y  me  buscáis  enemigos. 
Am.  2.^        iDedr  que  estuvimos  mal!... 
LÓP.  I  Va;|ra,  déjale  á  ese  ingrato! 

Am.  1.®        ¿Vienes,  López? 
LÓP.  Voy,  Amato. 

Am.  1.^       (iQué  zoquete!) 
LÓP.  OQué  animall)  (VanM.) 

CAN.  Ayer  tarde,  allí,  en  la  escena, 

todos  me  felicitaban 

cuando  la  obra  ensayaban, 

y  hoy  no  les  parece  buena. 
Sep.  a  empezar  pronto,  Facundo. 

Tras.         En  seguida,  don  Jacinto. 
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Maes.  Pasaré  el  número  quinto 

con  que  se  empieza  el  segundo. 

Rep.  Hombre,  me  parece  bien; 

llama  á  la  señora  Ramps. 

Maes.  Si  el  coro  no  aseguramos... 

Rep.  Pues  llama  al  coro  también. 

Tras.  ¡Señora  Ramos!...  (uamando.) 

Mar.  (Dentro.)  ¡Ya  voy!... 

Tras.  ¡Coro!...  ¡Corooo!...  ¡Al  saloncillol  (oeniro.) 

Rep.  Estarán  en  el  pasillo- 

como  siempre. 

Mar.  (Dentro.)  Aqul  estoy. 


ESCENA  XV 

DICHOS;  MARÍA  sale  vestida  con  íalda  de  maja,  chaquetiUa  corta 

y  sombrero  calañés.  El  Coro  de  señoras  de  majas  (l).  Al  buen  gusto 

del  director  de  escena  recomiendo  la  salida  del  pasacalle 

Música 

Maes.  ¿Estamos  prevenidas? 

¡Silencio  y  á  formarl 
Lo  mismo  que  esta  tarde, 
así  se  ha  de  marcar. 

Pasacalle 

Mar.  y  Majas    Aquí  están  las  toreras  (saliendo.) 

que  van  hacia  Grana; 
aquí  están  la  mujere 
graciosas  de  verdá, 
moviendo  la  cadera 
con  circunstancia  y  toZ,- 
por  todas  partes  vamos 
tirando  mucha  sal. 

Bolero  (2) 

Mar.  De  lo  más  escondió 

soy  de  la  Sierra; 

(1)  Si  fuese  posible  como  la  tiple.  Este  número  se  ha  repetido 
seis  ó  siete  veces  todas  las  noches. 

(2)  Al  final  de  la  obra  están  impresas  todas   las  letras  que  se 
han  cantado  antes  de  hacerse  esta  edición. 
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lo  que  Dios  con  más  gusto 

echó  á  la  tierra; 
pues  si  miro  á  la  nieve, 
en  haciéndola  un  guiño 

agua  se  güerve. 
Majas  [Viva  su  tierra! 

jLo  mejor  en  el  mundo 

allí  se  encierra! 

(María  baila  durante  el  rltornello.) 

Maes.  ¡a  ver  cómo  se  hace  el  mutisi  (Hablando.) 

¡A  ver  si  se  hace  con  garbol 

Pasacalle 

Mar.  y  Coro     Y  ya  se  terminó, 

y  vamos  hacia  allá, 
que  vivan  las  mujeres 

con  gracia  de  verdá.  (Vanse  María  y  Majas.) 

Hablado 

Tras.  i  Vamos  á  empezarl  lA  escena! 

CAn.  y  yo  ahora  mismo  me  marcho. 

(ai  salir  tropieza  con  López,   que  sale  primera   iz- 
quierda.) 

Lóp.  Oye,  chico,  ¿dónde  vas? 

Can.  a  mi  casa. 

LÓP.  ¡Ni  pensarlo! 

CAN.  [Déjame  salir! 

LÓP.  ¿Tú  sabes?... 

CAN.  ¿El  qué? 

LÓP.  ¿Has  adivinado?... 

Cán.  ¿Lo  que  me  puede  ocurrir? 

Refiriéndose  á  la  obra.) 

|Lo  sé! 
LÓP.  ¿Quién  fué  el  mamarracho?... 

CÁN.  ¿Pero  tú  de  qué  me  hablas?    • 

LÓP.  .  Ix)  que  en  tu  casa  ha  pasado. 
CÁN.  ¿En  la  mía?... 

LÓP.  ¿Soy  tu  amigof 

CÁN.  Creo  que  sí,  mas... 

LÓP.  jNo  me  callo! 

(ai  segundo  apunte,  que  hace  señas  de  silencio.) 

Pues  has  de  saber  que  Pérez... 
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CAN.  ¿Pérez?...  (sin  comprender.) 

Lóp.  Sí,  el  mismo.  Leandro, 

tu  intimo  amigOy  á  Luisa 

esta  tarde  enamorando 

estaba,  y  hace  un  momento, 

digo,  ahora  mismo  he  notado 

que  hacia  tu  casa  marchaba. 

Yo  soy  discreto,,, 
CAn.  jPazguato! 

LÓP.  Y  además  amigo  tuyo, 

Pero  Pérez... 
CAn.  ¡Un  malvadol 

jVoy  á  casa,  y  si  le  pillo, 

juro  que  he  ae  estrangularlo! 

¡Ay,  Dios,  qué  día...  y  qué  nochel 

¡Si  estaré  predestinado!... 

^nscando  el  sombrero.) 

Si  preguntan,  vuelvo  pronto,  (ai  Portero.) 
¡Adiós! 
Ant.  Un  momento,  Cándido. 

(saliendo  y  deteniéndole.) 

Recomendaste  á  la  chica?... 
CAn.  ¡Ya  está  admitida,  pesado! 

(Empujándole.  Vase.) 

Tras.  ¿Quieren  ustedes  callar?  (Muy  ífaerte. 

Ant.  És  un  amigo  este  Cándido. 

Yo  no  le  abandono  nunca, 
porque  es  de  lo  más  simpático... 

(Vase  por  donde  Cándido.  Preludio  corto  que  líe  oye 
cantar  á  la  tiple.  Después  aplausos  y...) 

HrTACIOJM 
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CUADRO  CUARTO 

Despacho  elegante.  Cnadros  con  retrntos  de  autores  célebres,  mesa 
elegante,  gran  quinqué,  librería,  coronas  de  laurel  con  lujosa* 
cintas,  pedestales  con  bustos,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

CA2n)IJ)0  en  la  puerta  del  foro;  LUISA  7  DON  FBOILÁN  le  obser* 
yan  desde  la  puerta  de  la  izquierda 

CAn.  Si  mi  mujer  es  un  ángel 

y  dudarlo  era  infamarla. 

Y  Pérez,  mi  intimo  amigo, 
un  miserable,  un  canalla. 
Busquemos  el  pagaré 

y  al  teatro. 

(Se  dirige  á  la  mesa.  Abre  la  carpeta  y  ve  una  carta, 
al  abrirla  caen  sobre  la  mesa  varios  billetes  del 
Banco.) 

Esta  carta... 
¡Billetes!  jTres,  siete,  diez! 
Si,  la  cantidad  exacta. 
Pero,  ¿de  quién  es?  ¡Veamos! 
¿Quién  esta  suma  me  manda? 
«Son  de  tu  meior  amigo 
y  no  podrás  rehusarlas.» 

Y  no  firma;  únicamente 
así  yo  puedo  aceptarla. 

(Se  oyen  voces.) 

¿Qué  sucede? 

ESCENA  II 

DICHO  y  BLAS  que  entra  muy  contento 

Blas  jSeñurito! 

CAN.  ¿Alguna  nueva  desgracia? 

Beas  jCál  Nun  señor,  ¡el  teatro! 

la  gente  está  entusasmiada, 

le  llamaron  al  tablado, 

y  viendo  que  usté  no  estaba. 


CAN. 

Blas 

€ÁN. 
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vienen  á  felicitarle 
muchísima  gente  á  casa. 
¿Será  cierto? 

Si  lu  es... 
Ya  están  aquí. 

Bueno,  calla. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  LÓPEZ,   ANTERO,    AMIGOS   1.®    y   2.®,    y  todos  los    del 
segundo  cuadro,  menos  PÉREZ.  Después  DON  FROILÁN  y  LUISA 

por  la  izquierda 


Am.  1.« 
Am.  2.® 

Lóp. 
Ant. 
Am.  2.0 

CAN. 

Froil. 


CAN. 

Froil. 

Can. 
Froil. 

Ant. 
Can. 

Luisa 


Froil. 


Can. 
Froil. 


¡Es  mucho  talento  el  tuyol 
|Chico,  tienes  mucha  gracial 
¡Trata  al  pueblo  como  nadie! 
jQué  bien  á  los  nobles  tratal 
¡Eres  el  hombre  del  siglo! 
¡Ganarás  dinero  y  fama! 
(Antes  todo  lo  contrario: 
¿será  una  broma  pesada?) 

(Saliendo  con  Luisa.) 

¿Le  podré  dar  un  abrazo? 
¡mostillo!... 

¡Padre! 

¡Caramba! 
¿Usté  aquí? 

Aprieta  fuerte, 
abraza,  mostiUo,  ¡abraza! 

¡Otro  abrazo!  (interponiéndose.) 

¡Inconveniente, 
no  seas  tu  apellido,  aparta! 
Todo  cuanto  te  ha  pasado 
solamente  fué  una  chanza 
que  tu  padre  preparó. 
Dice  verdad  la  muchacha. 
Justamente,  yo  mandé 
que  el  dinero  te  ganai'an,  . 
y  logré  que  te  trajesen 
una  cesantía  falsa. 
¡Pues  vaya  unas  bromas,  padre  I 
Como  tú  no  te  acordabas 
de  mí,  porque  tus  amigos 
siempre  el  tiempo  te  robaban... 
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he  querido  ver  yo  mismo 
esa  amistad  tan  nombrada. 

(Llevándole  aparte.) 

Amigo  es  quien,  si  la  suerte 
de  tí  algún  día  se  aparta, 
te  dá  cuanto  tiene  y 
de  la  ruina  te  salva. 
El  que  defiende  tu  honra 
cual  si  á  la  suya  atentaran; 
en  fin,  el  que  siempre  alerta 
pendiente  está  de  nuestra  alma, 
y  que  nos  sale  al  encuentro 
en  la  dicha  y  la  desgracia. 
Estos  otros  son  imostillol 
amigos  de  pura  cnáchara, 
que  cuando  subes  te  miman, 
te  desgarran  cuando  bajas, 
y  si  prosperas  de  nuevo 
vuelven  á  darte  la  cara. 
Son  unos  aduladores 
que  no  sirven  para  nada. 

Can.  Estar  bien  con  todo  el  mundo 

mi  profesión  hoy  me  manda. 

Froil.         Sé  tú  tan  amigo  de  ellos 
como  lo  sean  tuyo. 

CAN.  ¡Callal 

|Yo  no  puedo  ser  así! 

Fboil.         ¡Pues  serás  un  papanatas! 

CAN.  rrocuraré  separar 

el  trigo  de  la  zizaña. 

Ant.  {Con  que  ya  no  estás  cesante 

y  tu  obra  fué  aprobada! 
jViva  Cándido  Rodríguez! 

Can.  Tras  la  tempestad  la  calma. 

¡Renazca  pues  la  alegría! 

Ant.  Dispensa  un  poco. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

CAN.  ¡Caramba, 

que  puedes  meter  la  pierna! 

Ant.  Iba  á  pedir...  casi  nada. 

CAN.  Lo  sé;  que  den  un  aplauso 

y  que  perdonen  las  faltas. 

(Música  y  telón.) 


LETRAS  PARA  EL  BOLERO 


¡Ay!  Sevilla,  mi  nifio, 

tiene  salero 
pá  mujere  bonita 

y  pá  torero. 

Yo  le  igo  á  Maoliyo: 
¡no  te  vayas  al  toro, 

vente  conmigo! 


Con  coleta  valiente 

hay  dos  chiquiyOy 
que  le  disen  Reverte 

y  Bonariyo, 

Yo  le  digo  á  mi  mar§ 
que  aunque  no  me  trastean 

van  á  matarme. 


Si  me  quieres,  moreuo. 

no  me  des  queja; 
no  te  apartes  de  noí  he 

más  de  mi  rejíi. 

Que  al  dirte  paese 
que  la  noche  se  alarga 

y  no  amánese. 


Yo  te  quiero,  serrano, 
más  que  á  mi  vida; 

más  que  lo  pajariyo 
á  donde  anida. 
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No  me  seas  mal  an^e, 
que  por  tí  he  orvidao 
nasta  mi  mare. 


No  te  vayas,  mi  niño, 
aunque  haiga  riña, 

que  el  corazón  le  tengo 
como  una  pina. 
.  No  tengamos  custúme^ 

que  quiero  que  te  comas 
tos  los  piñone. 


Sé  yo  de  un  caballero, 

que  es  un  menistro, 
que  cuando  se  enfuruña 

se  pone  bisco. 

Mira,  mira,  que  mira, 
que  aunque  manda  sin  gracia, 

con  gracia  bizca. 


OBRAS  DBL  UISMO  AUTOR 


Un  ensayo  general  ó  el  portal  de  los  belenes,  revista  en  un 

acto,  (1)  música  del  maestro  Reig. 
Ropas  hechas,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  id.  id. 
¡Ya  pican,  ya  pican/  id.  id.  id,  (1)  música  del  maestro 

Chapí. 
Escuela  modelo,  juguete  cómico,  (1)  música  del  maestro 

Jiménez. 
El  día  del  juicio,  id.  id.,  (1)  id.  del  maestro  Reig. 
La  noche  de  la  boda^  opereta  en  un  acto,  (1)  id.  id. 
Apolo,  música  y  pianos,  disparate  en  un  acto,  (1)  id.  del 

maestro  Hipólito  Rodríguez. 
La  romana  del  diablo,  id.  id.,  id.  del  maestro  Reig. 
¡Mañana,.,  será  otro  día!  juguete  cómico-liríco,  {2)  idem 

del  maestro  J.  Valverde  (hijo). 
ios  aduladores,  id.  id.,  y  la  música,  primera  producción 

del  maestro  Ricardo  Benavent. 


I 


1)  En  colaboriición  con  t>.  Enrique  Prieto 

2)  ídem  con  D.  Bnriqne  Inopes  Marín. 
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PEBSOKiJES  A0T0B2S 

HKJJKA Srta.  Arana. 

ivi8 Sra.  Salvador 

HOZA  1.* 8rta.  Pérex. 

MOZA  2.^ Espinosa. 

CANOLUSKO Sr.  Castilla* 

MATEO  os  GOMA Biquelme. 

BL  CAPITÁN  CASTELOTE 1 

BL  PADSX  HSBMEKEG  LDO >  García  Yalaro. 

EL  OBAN    SACEBrOTB \ 

ALEJANDBÍN SíglOT. 

CAÑAHEJA.. I  ^        ., 

I  Carrion 

Or  AKANAHABI ) 

CASTILLE.TO.  • Axaua. 

juuANíN Dorado. 

mabtín La  Riva. 

CUB ANAKAN |  „ 

Mozo2.« I  »*""*>• 

I 

vssoLERA Belver. 

SOLDADO  I.*' Navarro. 

SOLDADO  2.® Castro. 

MOZO  1.** Frías. 

MOZO  3.® J ubis. 

<?ABIÑO I 

VEBDE í 

.„,^^  '  No  hablan. 

FLACO 1 

MOBILLO I 

toldados-,  a8lurí»noi>,  aMurionas,  mozos,  mozas  y  eoro  gfMral. 
La  acción  en  diversos  sitios 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


NOTA.  Los  penonajes  del  rimero  pximeio  Ueraráii  c««co  y 
coraza  Los  qu«  figuran  on  jei.B*gimdo  trajes  asknrianofl»  y  los  del 
tercero  en  la  misma  forma  que  los  ludios  de  «La  Af!ricana*. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


^elón  corlo.— Gabinete  en  casa  de  Mateo  de  Goma.- -En  primer  tér^ 
mino  izquierda  un  sillón  y  en  él  dormido  Mateo. 


ESCENA  PRIMERA 

CAÑAHEJA  y  CORO  de  soldados 

Música 

'Can.  1  Valientes  compañeros, 

las  armas  requerid! . 

-Coro  ¿Qué  pasa?  Qué  sucede? 

Oañ.  ¡Oid,  oíd!         • 

¡Llevamos  dos  años 
desde  la  caída, 
sin  dar  nuestro  jefe 
señales  de  vida! 
jSe  está  haciendo  el  sordo 
á  nuestros  lamentos, 
y  estamos  desnudos 
y  estamos  hambrientos; 
pero  él,  que  si  quieres, 
ni  escucha  ni  ve, 
pues  siempre  fué  un  hombre 
de  mucho  tupé! 

'<JoR#  ¡De  mucho,  de  niucho, 

de  mucho  tupé! 
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Cak.  jSí  se  le  pregunta, 

jamás  nos  contesta, 
se  rasca  la  barba 

Eor  toda  respuesta! 
luscando  el  reposo, 
olvida  á  su  gente, 
¡miradle  en&egado 
al  dokefar  nientef 
jA  ver  si  no  es  esto 
una  atrocidad, 
y  á  ver  si  no  digo 
la  pura  verdad! 
Coro  ¡La  pura,  la  pura, 

la  pura  verdad! 

Hablado 

(Durante  la  escena,  Mateo  se  despieita,  abre  los  ojos, 
se  despereza,  pone  atención  á  lo  que  hablan  y  se  le- 
vanta sonriendo,  hasta  que  interviene  en  el  diálogo.) 

Can.  ¿Estáis  conformes? 

SoLD.  ¡Sí,  sí! 

(óyese  uu  ronquido  de  Mateo.) 

Can.  Ya  lo  veis.  Ronca  sin  pena, 

insensible  á  lo  que  pasa 
y  entregado  á  la  pereza. 

(Rumores  de  aprobación.) 

Estamos  desperdiciando 

mil  ocasiones  que  llegan, 

y  con  viento  favorable 

poder  darnos  á  la  vela. 

¡Ahora  mismo,  camaradas, 

va  subiendo  la  marea! 

¡Si  se  aprovechara!... 
SoLD.  l.«  ¿Y  tú 

conoces  bien  esa  tierra? 
Can.  ¡Anda,  anda,  si  la  conozco; 

como  que  ya  he  estado  en  ella! 
SoLD.  2.^    ¿Y  qué  tal  es? 
Can.  ¡Superior! 

¡Se  crían  allí  unas  brevas! 

¡Está  bastante  explotada, 

pero  en  fin,  con  lo  que  queda!... 
80LD.  1.0    ¡Pues  si  el  jefe  se  hace  el  sueco!..^ 
Can.  ¡Yo  os  prometo!... 


ESCENA  II 


DICHOS,  MATEO  D£  GOMA,  que  se  lia  acercado  poco  á  pooo 


Mateo 

Can. 
Mateo 


Can. 

Mai'eo 

Can. 

Mateo 

Can. 

Mateo 
Can. 

Mateo 


Can. 

Mateo 

Can. 


SOLD.  1.'^ 

(^añ. 


Mateo 
Can. 

Mateo 


¡Cafiaheja!... 

(Con  tono  de  cariñoso  reproche  ) 

jSeñor!... 

Me  vas  á  explicar 
tu  actitud,  tu  situación, 
y  el  por  qué  de  esta  reunión. 
|No  me  dejais  descansar! 
¡Es  que  la  gente  se  queja, 
falta  de  todo  recurso, 
y  el  ideal!... 

¡Cañaheja, 
no  nos  eches  un  discurso! 
|Á  todo  el  mundo  atosiga 
estar  dos  años  sin  paga! 
¿Qué  quieres  que  yo  te  diga? 
¿Qué  quieres  que  yo  le  haga? 
¿Cuando  nos  vas  á  llevar 
á  adquirir  gloria  y  renombre? 
jAún  es  pronto!-. ,  jHay  que  esperar!... 
(|Pero  qué  espera  este  hombre!) 
¿No  estáis  viendo  con  qué  tacto 
conservo  el  teje  maneje 
consecuencia  de  aquel  pacto? 
(¡Que  nos  parte  por  el  eje!) 

¿Eh? 

(¡Que  así  nos  entretenga 

con  su  proverbial  cachaza!; 

¡No  hay  soldado  que  no  tenga 

empeñada  la  coraza! 

¡Y  alguno  vendió  el  rocín! 

(Mateo  hace  un  ademán  de  cólera.) 

Perdona  su  acento  brusco;  (conteniéndole.) 

vamos  por  ese  botín 

que  hoy  disfruta  Canolusko. 

Ya  iremos,  ya. 

(¡Mala  peste!) 
¡Vas  á  agotar  mi  paciencia! 
Es  que  ignoras  que  á  tu  hueste 


—  8  — 


Mateo. 

Cas. 

Mateo 


mina  horrible  disidencia. 
Que  tus  soldados  mejores, 
perdona  si  lo  di\Tilgo, 
desertan... 

¿Hay  desertores? 
Sí,  señor. 

¡Los  excomulgo! 


ESCENA  m 


DICH08.    CASTILLEJO 


Castill. 


Mateo 
Can. 
Mateo 
Castill. 


Mateo 

SOLD.  l.« 

Mateo 

SoLD.  2.0 

Mateo 
Casiill. 

Mateo 


Castill 

Mateo 

Castill. 

Can. 


Mateo 


¡Me  place  verte  tan  bravo, 
pues  de  ello  á  hablarte  venía; 
cuatro  soldados  y  un  cabo 
han  hecho  esa  felonía! 
¡De  nuestro  estandarte  el  brillo!... 
¡Por  Dios,  baja  el  diapasón! 
¿Qué  opinas  del  buen  Castillo? 
¡Que  tiene  sano  el  pulmón! 
Ya  vés,  son  tus  Benjamines 
los  que  te  dan  desazones; 
¿son  traidores?...  ¿son  ruines?... 
¿son  cobardes?... 

Son...  ¡hambrones! 
Nada  disculpa  su  acción. 
¡Es  que  el  ayuno  no  espera!  (itumores.) 
¡Silencio! 

¡Más!... 

¿Quiénes  son? 
Son,  Cariño . . .  Fesolera . . . 
y  Verde...  y... 

Me  los  envías; 
¡quiero  hacer  un  escarmiento! 
¿Y  qué  han  hecho? 

Tonterías 
¿Dónde? 

En  el  A...tontarmento. 
Mientras  nosotros  aquí, 
preparábamos  las  lanzas, 

ellos  tomaban  allí...(Mcviitüenlo  en  todoa.) 

demasiadas  confianzas. 
¿De  veras? 


Castill. 

Mateo 

Can. 

Mateo 

Can. 

Mateo 


Oastill. 
Mateo 
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Ya  lo  has  oido. 
No  los  he  de  perdonar. 
No  des  la  afrenta  al  olvido. 
¿Yo?...  jLos  voy  k  excomulgar! 
¿Qué  cachivaches  preparo? 
Eso  en  un  verbo  se  arbitra, 

Sues  asi  que^yo  me  azaró! 
az  que  ine  traigan  la  mitra,  (vase  Cañabeja.) 
Y'a  verán  que  no  reposas. 
Calla  tú  j^  liazlos  entrar,  (vase  Ca«tiiiejo.) 
|Me  cargan  mucho  estas  cosas, 
no  lo  puedo  remediar! 

(Entra  Cañaheja  con  la  mitra  y  la  capa  que  poue  á 
Mateo.  La  orquesta,  durante  este  Üetupo,  comienaa  el 
coro  de  obispos  de  «La  Afrioann».  Van  apareciendo 
uno  á  uno  cinco  soldados,  precedidos  por  Castillejo. 
Los  cinco  se  arrodillnn  en  actitud  humilde  delante  de 
Mateo.) 

ESCENA  IV 


DICHOS  y  los  cinco  soldados,  CARIÑO.  FESOLERA.  VERDE,  FLACO 

y   MORILLO 


ÜIl'lSiCM 

I    Vamos  á  excomulgaros 
por  toda  una  eternidad, 
y  no  ha  de  levantaros 
ni  la  paz  y  caridad. 

(ai    terminar   el  número   de  música   se    levantan  los 
cinco.) 

Hablado 

Mateo  (Quitándose  la  mitra.) 

Ceremonia  concluida. 
Castill.      ¡Bravo! 

Can.  Lo  has  hecho  muy  bien. 

Mateo        (a  ios  cinco.) 

¡Os  echo  de  mi  partida 

por  siempre  jamás.  Amení 

Es  la  justicia  mi  lema. 
Fesol.        ¡Vos  no  haréis  eso,  por  Dios! 
Mateo        jAnatema  y  anatema! 
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¡qué  es  eso  de  hablar  de  vos! 
Si  os  dejáis  de  componendas. 

(TraDBinión  ) 

y  dando  una  explicación 
renunciáis  vuestras  prebendas... 
levanto  la  excomunión. 

(Ramores  de  protesta  entre  los  soldados  de  Mateo. ^ 

¡Ni  una  palabral  |Ni  un  gesto! 
Castill.      ¡Perdonarlos!... 
Can.  No  es  creíble. 

Mateo        Más  tarde  hablaremos  de  esto; 

soy  el  jefe  indiscutible. 

Retiraos;  no  hay  más  que  hablar. 

(a  los  soldados.  Vase  el  coro  ) 

Idos  benditos  de  Dios. 

(a  los  cinco  excomulgados.) 

Fesol.         ¿Tenéis  algo  que  mandar? 
Mateo        ¡Que  no  me  habléis  más  de  vos! 

(Vanse  los  cinco.) 

ESCENA  V 


Mateo 


Can. 
Castill. 
Mateo 
Castill. 


iMateo 
Cas  riLL. 
Mateo 
Castill. 

M  ATE' ) 

Castill. 


mateo  de  goma,  cañaheja,  castillejo. 

Y  que  de  lección  les  sirva 
este  terrible  escarmiento 
que  puede  no  ser  el  último. 
Yo  soy  muy  bueno,  muy  bueno, 
¡pero  como  me  incomode!... 

(Con  dulzura.) 

No  te  incomodes,  Mateo. 
Aún  hay  más. 

¿Más  disidentes? 
No,  señor,  más  contratiempos. 
Traigo  noticias  de  allá; 
Canoiusko  está  muy  tieso... 
¿Qué  importa? 

Y  te  desafía. 
De  mentirijillas. 

Veo 
que  no  estás  al  tanto. 

¡Tontol 
Mis  informes  son  muy  ciertos; 
los  soldados  del  cacique 
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Mateo 

Castill. 

Mateo 


Can. 

Castill. 
Mateo 

Castill. 
Can. 

Castill. 

(vAÑ. 

Mateo  • 


Can. 
Castill. 
Can. 
Mateo 

Los  dos 
Mateo 

Castill. 

Mateo 

Can. 


andan  quejoeos...  dispei^soa.. 
aquello  es  una  necrópolis, 
ya  le  faltan  al  respeto, 
jingratoaí  pero  él  gallea... 
¡Oh!...  ¡siempre! 

Y  proyecta  emprÓBtitos. 
¿^calinas?  ¿Sacacuartos? 
JEso  no  se  lo  tolero. 

(Irritado.) 

¡Ahí  le  duele!  En  la  política 
comercial. 

[Pues  duro! 

|Y  recio! 
Descuidad;  voy  á  aterrarle 
con  una  JErase  de  efecto. 
jEl  apostrofe! 

jLa  frasel.. 

(Mateo   Be   coloca   en    actitad    de    orador.) 

¡Qué  actitud! 

¡Es  un  maestro! 
Lleve  hasta  ti  mi  amenaza 
entre  sus  alas  el  viento. 
Por  menos  otros  caciques 
dejaron  el  Ministerio. 
¡Canolusko,  vete  ya, 
y  abandóname  tu  puesto! 
Si  no  te  vas,  que  el  Señor, 
compasivo  y  justiciero, 
no  nos  deje  de  su  mano! 
He  dicho. 

(Aplaudiéndole.)  |Muy  bien! 
(ídem.)  jSoberbiol 

¡Ahora  á  la  conquista! 

(Muy  tranquilo.)  No. 

Ahora  voy  de  veraneo. 

^Oh!  (Manifóstaido  disgusto.) 

Me  esperan  en  Asturias; 
tengo  que  hablar  en  Oviedo- 
Es  que... 

No  altero  el  programa. 

(a  Castillejo.) 

(Mira,  ya  le  empujaremos; 

busca  á  Inés,  hazla  venir, 

que  le  hable  y  el  triunfo  es  nuestro.) 
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Mateo        Por  de  pronto  á  Covadonga» 
y  más  tarde^.  ya  vcrenio». 

(Vase  Mat€o  lentamente  ) 

ESCENA  VI 

DICHOS  menos  MATEO 

Cas'iill.      Es  mucha  pasividad 
la  saya. 

(/AN.  ¡Calla,  l)olonio! 

Si  no  hay  nada  en  Navidad, 
nos  vamos...  jcon  el  demonio! 

ESCENA  Vn 

DICHOS  y  EL  CAPITÁN  CA8TEL0TE 

Cast.  ¡Salud! 

OaÑ.  (Dándole  Ib  mano.) 

¡Hola,  el  Capitán 

Casteloie! 
Castill.  ¡Buena  alhaja! 

Can.  ¿Qué  tal? 

Cast.  Bien,  ¿y  vuesti-o  jefe, 

dónde  está? 
Castill.  Duerme. 

Can.  Descansa. 

¿Quieres  verle? 
<yAST.  Necesito 

decirle  cuatro  palabras 
.  antes  que  se  marche  á  Asturias» 

si  está  dispuesto  á  escucharlas. 
Castill.       Las  de  antaño. 
Can.  Las  de  siempre. 

Cast.  Proponerle  una  alianza; 

uniendo  las  dos  partidas, 

¿quién  en  la  lucha  nos  gana? 

¡Y  que  él  sólo  no  se  mueve 

aunque  se  incendie  la  casa! 

Yo  le  prestaré  unos  cuantos 

amigos  de  confianza; 

yo  estaré  tras  la  cortina 

dirigiendo  la  campaña, 
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y  en  posible  la  victoria, 

y  es  posible  lograr  fama, 

y  es  muy  posible  también 

levantarse  una  mañana 

con  el  santo  y  la  limosna!.. 
Can.  Pues  de  eso  es  lo  que  se  trata. 

Cast.  Canolusko  está  que  trina; 

se  le  suben  4  1^^  barbas 

sus  mejores  capitanes, 

y  tiene  un  infierno  en  casa. 
Can,  ¿Tú  confías  en  el  éxito? 

Cast.  ¡Si  está  la  breva  más  blanda!.. 

í  Ahora  ó  nunca,  caballeros, 

la  ocasión  la  pintan  calva! 

Estoy  pensando  un  discurso 

que  ba  de  ser  cosa  monada: 

¡la  paz  y  los  presupuestos, 

y  la  salud  de  la  patria, 

y  muchas  oconomias, 

y  execrar  mucho  las  armas! 

Con  esto  y  con  que  Mateo 

me  ayude...  ¡la  gran  jugada! 
Castill.      Entremos  á  verle. 
Cast.  Entremos. 

(>AÑ.  )Y  á  ver  si  le  hablas  al  alma!  (vanM  i<m  trec.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  de  campo.— Montañas  al  fondo 

ESCENA  VIH 

xMOZOS  1.*  y  2.*,  MOZAS  1.*  y  2.*,  ALBJANÜRIN  y  CORO  G£N£KAL. 
Al  levanUne  el  telón,  cuadro  muy  animado.  Un  gaitero  toea  una 
giraldUla  qoe  baila  una  pareja  en  primer  término.  £1  Coro  rodea  á 
Tos  bailarines/Los  Mozos  y  las  Mesas  llevarán  grandes  ramos  de  flores 

MúMÍem 

€oRo  Pa  MÍdre,  Villaviciosa, 

pa  mines  carbón,  Llaogreo, 
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pa  jyerniles,  Aviles, 
pa  IlibertadeB,  Mateo. 

(ai  terminar  el  baile,  óbrese  dentro   ruido  de  cohetes, 
ftclamacionefi  y  mi^sioa.) 


Mozo  1.** 
Moza  1> 
Moza  2.» 
Mozo  2.0 
Moza  1.a 
Moza  2.a 

Al.EJ. 

Moza  2.a 

Al.EJ. 


H[a1»laclt> 

¡Ya  viene! 

Llegó  por  fin! 
¡Aquel  roxo  debe  ser  I 
El  que  se  rasca,  rawyer. 
¡Ay,  madre,  si  es  un  hombrín! 

Venga  el  ramo.  (Se  lo  qolt»  á  un  Mozo.) 
(con  aoento  de  cartooso  reproche.) 

[Retiizona! 
¿No  hemos  de  obsequiarle? 

•  Hí, 
¡pero  no  olvidéis  que  aquí 
yo  soy  la  primer  persona! 


EStENA  IX 


DICHOS,  MATEO  DK  GOMA  acompañado  de  MARTÍN  y  JÜLTANlÑ. 
Al    apareeer  Mateo,   lag    Mozas   le  ofreoen    los   ramos  que    llevan, 
•  cantando  á  vAoas  sQlas  la  estrofa  siguiente: 

¡Venid  y  vamos  todos 
én  alas  del  deseo, 
con  flores  á  Mateo 
que  padre  nuestro  es! 
Mateo        ¡Gracias!  ¡Gracias! 
Martín  ¡Qué  ovación! 

Mateo        Vosotros  me  habéis  trafdo. 

¿Sabéis  íi  lo  que  he:  venido? 
Alej.  (¡a  darme  la  desazón!) 

Mate»)        A  captarme  voluntadas 
de  plebeyos  y  eeñoree, 
á  que  me  déi«  pormenores 
de  vuestras  neeesidades. 
A  que  cesen  los  castigos 
del  caciquismo  tirano... 
¡y  á  pasarme  aquí  ^1  'v^aiio 
en  casa  de  lotí  amigos! 


—  15  — 


Martín 
Mateo 

JUL. 

Mateo 

Martín 

Alej. 

JüL. 

Mateo 
Martín 

Mateo 

Martín 

Alej. 
Mateo 
Mozo  l.o 
Mateo 
Mozo  l.o 
Mateo 
Mozo  2.0 

Mateo 
Mozo  2.0 
Mateo 
Mozo  2.* 
Mateo 
Alej. 

Mateo 


Alej. 


Luego  os  llevaré  al  combate 
y  yo  os  J)rometo  alcanzar 
la  victoria.  Hay  que  tomai* 
lo  primero... 

(Uu  Moso  trayendo  una  bandeja  con  nn  servicio  de 
chocolate  se  aproxima  en  este  momento  y  se  lo  pre- 
senta.) ' 

¡El  chocolate! 

(Rechazando  la  bandeja.) 

Con  buñuelos  lo  he  tomado. 
|Son  indigestos!... 

Me  gustan. 
Los  buñuelos  no  le  asustan. 
Ya  está  muy  acostumbrado. 

(¿Y  el  discurso?)  (a  Mateo.) 

(Ya  se  hará.) 
(Que  se  impacienta  el  concurso,  (a  Mateo ) 
¿cuándo  sueltas  el  discurso?) 
({Calma;  todo  se  andará!) 
¡Ya  estoy  aquí,  amigos  míos! 
(Vas  á  ver,  con  su  elocuencia,  (a  Aiejandrín  ) 
cómo  mina  tu  influencia,) 
(íEl  qué  sabe  de  estos  líos!) 
Pedid,  ¿qué  queréis? 

Yo,  un  puerto. 
¿Dónde?       • 

Pues  en  el  Musel. 
Corriente;  cuenta  con  él. 
¡Pero  eso  es  un  desacierto! 
Non  debe  de  estar  allí. 
¿Tú  quieres  otro?  ' 

Y  nievor. 
¿Dónde? 

!En  el  Apagador. 
Otro  puerto  para  tí. 
¡Pero  eso  ya  es  desbarrar, 
y  á  pesar  de  los  pesares!.. 
¡Hasta  el  puí»rto  de  Pajares 
hagé- yo  puerto  de  mai-!  * 

¡Son  tefttos  chicos  tan- buenos     ] 
y  está'tiérra  tan  lealL.  V* 

¿Quieren <]|ueyo quede  mal  ■  \' 

Sr  un  puerto  más  ó  menos?  -  * 
wi.'(¡L^  voy  á  reventar!)     * 
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Martín  (¡El  discurso!  ¿El  tiampo  paaiü) 

Alej.  Al  anana  te  espero  en  casa. 

Mateo  ¿Parii  qué? 
AiEj.  Para  almormr. 

(Rumores.) 

Que  lio  dejes  de  venir; 

sé  que  eres  muy  complaciente. 
Mateo       (¡Lo  que  hablarla  esta  gente!) 

Chico,  no  puedo  asistir. 
Alej.  ¡Dejarme  asi  desairado! 

¡Vive  Dios!..  ¡No  lo  permito! 
Mateo        No  es  que  no  tenga  apetito, 

es  que  estoy  muy  ocupado. 


ESCENA  X 


DICHOS,  MOZO  3.^  trayendo  una  montur»  completa  de  campo 

Mozo  3.^ 


Mateo 
Mozc  8.^ 
Mateo 
Mozo  8.^ 
Alej.  , 

Mateo 

Alej. 

Mateo 


Vamos,  déjenme  pasar. 

Señor,  dígnate  aceptar...  (a  Mateo.) 

(Este  regalo  me  apui-a.) 

Aquí  traigo  esta  montura. 

|Si  ya  no  puedo  montar! 

¿Ni  siqu'era  á  la  jineta? 

{Extrañ^i.  duda  me  inquieta! 

j  Vas  á  esa  conquista  i  pie? 

No  te  preocupes;  iré,.. 

¿Cómo  irás? 

¡En  bicicleta! 

(a  uoa  seña  de  Mateo^  áoa  Moaos  OQ|ren  ]a  isoniíira  y 
96  la  llevan.) 


ESCENA  XI 


o  o 


Martín 

Alej. 

JuL. 

Mateo 


DICHOSi  menoa  el  MOZO  d 

Ha  llegado  el  gran  mom/onto. 
(¿Qué  es  lo  que  aquí  va  á  pasar?) 
(|Chist!  El  jefe  va  á  ctuitar 
el  ai^ia  de  Él  Juranienio.) 
Aproximaos,  aoúgos, 
y  ¿e  este  juramento  sed  tewtiípiis. 
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Todos 
JtJL; 


¡Juro  por  la  memoria 
de  Pelayo,  Frnela  y  Veremundo, 
aquella  trinidad  llena  de  gloria 
que,  como  yá  lo  sabe  todo  el  mundo, 
en  una  decisiva  escaramuza 
arrojó  de  esta  tierra  al  moro  Muzal.. 
I  Juro  por  esos  valles  sonrientes, 
por  los  ríos,  las  piedras,  los  maizales, 
por  las  plantas,  los  árboles,  las  fuentes, 
y  juro  por...  el  queso  de  Cabrales, 
ser  fiel  á  la  libertad, 
que  siempre  defenderé! 
Si  es  mentira  lo  que  digo... 

(cantando  ) 

¡mala  púnala  me  den! 

(Menos  Alejkndrín.)  lOlé! 

¡De  gozo  henchido  me  siento, 
pues  el  triunfo  nos  sonríe, 
y  antes  de  que  esto  se  enfríe 
á  echar  nuestro  juramento! 


Miisiea 

JüLiANiN  y  Coro 

jJarad,  nobles  hermanos, 
la  santa  unión  guardar, 
hasta  que  alegre  viva 
España  en  libertad! 


Martín 


Mateo 
Martín 


Mateo 


HafelaAo 

No  conviene  entretener 
el  tiempo  de  esta  manera; 
el  almuerzo  nos  espera... 
¡Siempre  pensando  en  comer! 
Para  hoy  ya  pasan  de  ciento 
las  inviteciones.  ¿Ves? 

(he  enseña  una  lista.) 

Comidas...  ochenta  y  tres, 
meriendas...  treinta. 

Hoy  reviento. 
Mi  salud  se  compromete 
Qon  tanta  y  tanta  comida. 
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Martín       No  hay  remedio. 
Mateo  Esto  no  es  vida; 

¡es  un  perpetuo  banquete! 


ESCENA  XII 

DICHOS,  EL  PADRE  HERMENEGILDO,  sale  trayendo  colgada  ISle  au 
alambre  nna  enorme  trucha  de  un  metro  de  larga  y  gorda  á  pro- 
porción 

Alej.  ¡Hola!  ¡El  padre  Hermenegildo! 

JuL.  (Presentándolo  á  Mateo.) 

¡U  Q  padre  muy  popular! 

Herm.  (con  humildad.) 

¡Si  se  digna  usté  aceptar 

esta  trucha  del  cabildo!... 
Mateo         ¡Vaya  si  la  aceptaré? 
Herm.         ¡Mi  entusiasmo  se  desborda! 
Mateo        ¡Y  es  una  trucha  muy  gorda! 

Herm.  (con  servilismo.) 

¡Para  trucha  gorda...  usté! 
Mateo        Pues  queda  aceptada. 

(La  coje  y  se  la  da  á  un  mozo,  que  se  la  lleva.) 

Herm.         (gozoso)  ¿Sí? 

jOh!  de  alegría  me  crispo. 
Mateo        Vaya,  usted  llegará  á  Obispo. 

Herm.  (Muy  humilde.) 

¡Si  usted  se  empeña!...  ¡por  mí!... 

Martín        (a  Alejandro.) 

Le  hace  Obispo,  sí,  señor, 
Alej.  ;Y  tú  lo  juzgas  tan  cierto! 

¡Obispo!  ¡Cuando  haga  puerto 
el  puerto  de  Apagador! 

(y ase  el  padre  Hermenegildo.) 


ESCENA  Xm 


DICHOS,  menos  EL  PADRE  HERMEGILDO 

JuL.  ¿Y  ese  discurso  esperado? 

Martín       ¿Cuándo  vas  á  hablar? 

Mateo  ¡Por  Dios! 
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Juu 

Mateo 
Martín 

JuL. 

• 

Martín 
JuL. 


Martin 
JuL. 
Martín 
Alej. 


JuL. 
Martín 

JuL. 

Martín 

Mateo 


JUL. 

Martín 
JuL. 
Martín 
Alej. 


¡que  soi&  dos  pelmas  los  dos! 
¡Como  está  tan  anunciadol 
Ahora  mismo.  ' 

¿Va  de  veras? 

(Alborozado  y  gritando.^ 

jEl  gran  acontecimiento! 

¡Se  va  á  hundir  el  firmamento! 

jVan  á  temblar  las  esferas! 

(Ansiedad.  Todos  rodean  á  Mateo,  que  tose  afectada- 
mente. Alejandrin  se  separa  del  grupo,  va  á  colocarse 
en  primer  término  y  sonriendo   contempla  la  escena.) 

(Ya  tose.) 

(Un  catarro  finge.) 
(Chico,  temo  que  desbarre.) 
(¿Dar  la  nota  de  Gayarre?) 

(Mateo  tose  otra  yez.) 

(¡Está  mal  de  la  laringe!) 
¡Que  va  á  hablar! 

¡Dirá  primores! 
¡Si  tiene  cada  recurso!... 
¡Silencio!  ¡Será  un  discurso!... 
¡Ya  tendrá  que  oir! 

¡Señores! 

(Mateo  acciona  sin  articular  una  sola  palabra.  Al  con- 
cluir se  escuchan  grandes  aplausos.) 

¡Qué  frase  tan  inspirada! 
¡Puso  al  otro  en  entredichol 
Pero  di,  ¿qué  es  lo  que  ha  dicho? 
Pues,  hombre,  ¡no  ha  dicho  nada! 

(Acercándose  á  Mateo  y  estrechándole  fuertemente  la 
mano.) 

Has  tocado  ciertos  puntos 
como  nadie.  No  eres  lerdo. 
¡Completamente  de  acuerdo! 
jMañana  comemos  juntos! 


ESCENA  XIV 


DICHOS,  INÉS,  que  llega  precipitadamente  y  muy  sofocada.  Viste  de 

chula   madrileña.  Se  acerca  á  MATJSO  y  le  da  una  palmada  en  el 

hombro.  Él  se  vuelve,  y  al  reconocerla  se  queda  estupefacto 


Inés 


Hombre,  parece  mentira 
que  estés  con  esa  pachorra 
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Mateo 

Inés 

Mozo  1.^ 
Alej. 
Inés 

Mateo 
Inés 


Mateo 


Inés 


Mateo 

Inés 

Mateo 

Inés 

Mateo 
Inés 

Mateo 

Inés 

Mateo 
Inés 


almorzando  aquí  de  gorra 
mientras  el  otro  te  tira 
al  codillo... 

(Mateo  quiere  protestar,    pero  Inés    continua   8in  h<^ 
cerle  caso.) 

Es  la  verdad. 

(Riendo.) 

iTontunasl 

¡Tómalo  á  broma! 
¡Qué  Ilibertades  se  toma! 
¡Sí  que  es  mucha  libertad! 
¿Y  el  discurso?  ¡Habrá  estao  chuscol 
¿adonde  vas  por  ahí? 
¡Mujer! 

¡Ya  estoy  hasta  aquí 
de  Selika  y  Canolusko! 
¡Adoramos  tantos  años 
y  haber  pasao  las  morcas 
conquistando  á  bofetás, 
y  echando  hasta  los  reaños, 
lo  poquito  que  hoy  tenemos 
para  que  asi  olvides  hoy!... 
|Si  continúas,  me  voy! 

(Volviendo  la  espalda.) 

Me  cargan  esos  extremos! 
¿Me  desprecias,  viejo  chocho? 
¿es  que  no  te  gusto,  di? 
¡no  me  tratabas  así 
el  año  sesenta  y  ocho! 
Te  compré  entonces  el  casco, 
te  arrinconé  el  moiTión... 
I Y  yo  te  compré  un  mantón 
de  muchas  puntas! 

¡Pá  cháscol 
No  estás  contenta  jamás. 

ÍSi  se  burlan  de  nosotros! 
Ss  que  estos  tiempos  son  otros. 
¡Por  eso  hace  falta  más! 
Tienes  que  mirar  por  mí. 
Ya  sabes  que  yo  te  quiero. 
Por  lo  mismo  no  tolero 
que  nadie  se  ría  de  tí. 
¡Inés! 

Por  eso  te  busco. 
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Mateo        ¡La  sangre  que  ésta  me  fríe! 

¿Pero  de  mí  quién  se  riel 
Inés  Ese  negro.  Canolusko. 

Dice  que  ya  estás  en  baja, 

que  no  eres  del  comité, 

y  que  no  tienes  parné, 

ni  un  fusil,  ni  una  navaja; 

aue  no  conocqs  el  arte 
e  navegar,  y  se  alegra, 

que  no  tienes  ropa  negra 

ni  vas  á  ninguna  parte! 

¿Eso  ha  llegado  á  decir, 

sabiendo  lo  que  yo  soy? 

«|Ay  de  tí  si  al  Carpió  voy!» 

¡Pues  claro  que  debes  ir! 

¿Me  quieres  acompañar? 

¡Cifro  en  eso  mi  esperanza! 

¡Prontol  ¡Mi  escudo!  ¡Mi  lanza! 

¡Le  voy  á  despampanar! 

¡Sus!  La  gloria  es  lo  que  busco, 

no' los  bienes  terrenales! 

¡A  caballo,  mis  parciales! 
Inés  ¡Ole! 

Mateo  ¡Guerra  á  Canolusko! 

(Gran  entusiasmo  y  aclamaciones  al  Jefe.  La  orquetíta 
hace  oír  la  marcha  de  «La  Africana »  Todos  lalen  en 
tropel  por  el  fondo.) 


Mateo 


Inés 
Mateo 
[nés 
Maieo 


CUADRO  TERCERO 


Decoración  á  todo  foro.  Jardines  del  palacio  de  Selika.  A  la  izquier- 
da, la  entrada  de  un  templo  indio;  á  la  derecha,  el  palacio.  Al 
fondo,  monumentos  suntuosos.  En  el  centro  y  á  los  costados  de 
la  escena,  árboles  de  los  trópicos. 

ESCENA  XV 


<tUAK. 


CÜBANAKAN  y  GUAKANAHARI 

¡Noticia  es  de  transcendencia! 
Pero  ya  estoy  prevenido. 
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CUB. 
GUAK. 
CuB. 
GUAK. 


CuB. 

GUAK. 

CuB. 

GüAK. 

CuB 

GuAK. 


Y  tú,  ¿cómo  lo  has  sabido? 
Pues,  por  una  confidencia. 
Todavía  no  lo  creo. 
Haces  muy  mal  en  dudar; 
hoy  va  aquí  á  desembarcar 
la  partida  de  Mateo. 
Ya  sabremos  resistir 
los  embites  de  ese  enjambre. 
Mas  si  nos  sitian  por  hambre 
nos  tenemos  que  rendir. 
¡Rendirnos  no!  Lo  que  es  eso... 
Hemos  de  pasar  apuros. 
¡Cá,  chico!  Estamos  seguros. 
A  Segura  llevan  preso. 
¡Siendo  nuestro  el  chafarote, 
según  es  pública  fama!.. 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  EL  GRAN  SACERDOTE.  Este  entra   lenta  y  majestuosa- 
mente. Viste  capa  pluvial,  llevando  sobre  los  hombros   un   enorme- 
collar,  déh  que  pende  un  corazón,  pintado,   de  grandes  dimensione» 


Sac. 

C'JB.  Y 
GuAK. 

Sac. 

GuAK. 

Sac. 

CüB. 

Sac. 

GUAK. 

Sac. 


CUB. 
GuAK. 

Sac. 


[Gloria  á  Vichnou,  Siva  y  Brahma! 
I  ¡Salud  al  Gran  Sacerdote. 

(inclinándose  para  saludarle.) 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Usted  dirá. 
¿Ya  le  han  .dicho?.. 

Por  supuesta. 
¿Qué  opináis  vosotros  de  esto? 
Pues  nada,  que  esto  se  va. 
¡No  será  mientras  yo  aliente! 
¿De  qué  modo? 

Es  mi  secreto. 
Mientras  tenga  este  amuleto...  (Por  ei  corazón.) 
con  él  asusto  á  la  gente. 
Ya  va  cayendo  en  desuso 
la  tal  condecoración. 
Verdad.  De  ese  corazón 
hemos  hecho  un  gran  abuso. 
Ya  lo  sé;  pero  no  importa. 
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Mientras  yo  lo  lleve  aquí!.. 
CuB.  No,  señor;  créame  usté  á  mi: 

eso  ni  pincha  ni  corta. 


ESCENA  XVII 

DICHOS    y    CANOLUSKO 

Húslca 

Can.  De  una  fracción  aquí  soy  corifeo, 

feo, 
feo, 
soy  corifeo. 
Un  monstruo  ful  de  talento  y  saber; 
decadente  ya  me  veo, 
pero  ni  pierdo  el  ceceo, 
ni  pierdo  el  podpr. 
He  de  mandar 
sin  remisión; 
han  de  tragar 
la  situación. 
Los  que  sueñan  crisis 
en  Navidad, 
¡valiente  chasco 
se  llevarán! 
Crisis  no  habrá, 
por  la  sencilla  razón 
que  si  me  marcho  esta  vez... 
ojos,  que  te  vieron  ir, 
¿cuándo  te  verán  volver? 

(ai  terminar  Canolusko  la  balada  se  oyen,  muy  leja- 
no y  planisimo,  unas  notas  del  himno  de  Riego.  Al 
oirías,  dan  los  tres  un  salto  y  se  aproximan  llenos  de 
terror  á  Canolusko.) 

Halblailo 

CuB.  ¿Oyes? 

GuAK.  jYa  no  hay  que  dudar!    • 

CuB.  ¡Viene! 

GuAK.  ¡Viene! 


ISac. 

Los  DOS 

CüB. 
GUAK. 

Can. 

GuAK. 

Can. 

8ac. 

Can. 
Guak. 

CUB. 

Can. 
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¿Vieua? 


Sac. 
Can. 

Sac. 
Can. 

Sac. 

Can. 


Sil 


(Se  oye  más  próximo  el  himno.) 

¿EstáB  sordo? 

¡Ya  está  ahíl 

(Se  aprietan  contra  Oanolusko.) 

¡Caballeros,  no  empujarl 
El  nuestra  desdicha  labra, 

(ai  Qran  Sacerdote.) 

¿Y  esa  condecoración? 
[Hasta  ahora  mi  corazón 
no  me  dice  una  palabral 
¡Pues  tal  temor  no  se  explica! 

(a  Caooluako.)  (jNo  te  fíesl) 

(ídem.)  (¡Si  es  un  bolol) 

¡Idos  y  dejadme  solo! 

*  (Vanse  Onakanabaii  y  Cubanakán  con  la  cabeía  baja 
y  dando  muestras  de  abatimiento.) 

¡Vigílame  tú  á  Selika! 
¿Temes? 

Si,  te  lo  confieso. 
¿Dudarás  de  su  querer? 
iNo  he  de  dudar,  si  es  mujer! 
Te  debe  mucho. 

¡Por  eso! 

(Vaae  el  Gran  Sacerdote.) 


ESCENA  XVIII 


CANOLUSKO 


Aunque  mi  Selika  es  fea, 
algo  me  escarabajea 
la  actitud  de  mi  Selika. 
¿Será  capaz  esa  chica 
de  pegármela?..  ¡Qué  ideal 
¿Querrán  burlarse  de  mí? 
¡Como  él  vuelva  por  aquí  v 
me  va  á  poner  en  un  potro! 
Ya  un  día  la  sorprendí 
de  palique  con  el  otro. 
^Y  será  capaz  Mateo, 
dando  rienda  á  su  deseo, 
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de  realizar  aquí  un  acto, 

olvidándose  del  pacto 

de  marras?  |No,  no  lo  creo! 

Supongo  que  lo  dirá 

sólo  por  tapar  el  pico 

á  su  gente...  ¡que  está  yai.. 

Mas  no  temo;  es  un  buen  chico; 

amaga,  pero  no  dá. 

Yo  le  hice  salir  de  aquí; 

si  quiere  volver,  que  vuelva. 

¿Que  le  aplauden  por  ahí? 

íValiente  noticia!  ¡A  mí 

no  me  quita  lo  de  Huelva! 

¿Qué  importa  i}ue  sin  razón 

pinte  mi  pelo  la  escarcha, 

si  es  joven  mi  corazón? 

¡Si  á  mí  aun  me  tocan  la  marcha!.. 

|Si  aun  bailo  yo  el  rigodón!.. 

¡Que  él  me  supere!  Ño  quiero, 

ni  á  nadie  se  lo  tolero. 

Yo  en  las  ciencias  y  en  las  artes 

y  en  política,  el  primero; 

jel  primero  en  todas  partes!    * 

Sigan  diciendo  á  destajo 

que  soy  soberbio  y  soy  brusco. 

jNecio  y  estéril  trabajo! 

íNo  hay  más  Dios  que  Canolusko! 

¡Todo  el  mundo  boca  abajo! 

(óyete  de  nuevo,  pero  más  acentuado,  el  himno.  En. 
colerlzado.) 

¿Otra  vez  con  el  sonido 
de  tu  música  me  injurias? 
¡Vaya,  pues  ya  te  has  caído! 

(suena  otra  vez.) 

jY  dale!  ¡Este  «e  ha  creído 
que  está  recorriendo  Asturias! 

(Vase  furioso  por  el  fondo.  Por  la  primera  derecha 
aparece  Mateo  de  Qoma,  que  llega  al  centro  de  la  es- 
cena y  se   detiene   maravillado   contemplando  el  pai- 

.saje.) 
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ESCENA  XIX 

MATEO  DE  GOMA 

Hóslca 

jCostas  del  presupuesto, 
playas  las  del  poder; 
dichosos  los  ojos 
que  os  vuelven  á  ver! 

(Bajando  al  proscenio.) 

¡Ohy  paradiso  in  térra  scesOy 
dono  fe  ci  di  te! 

Hablado 

¡Qué  hermosa  isla!  ¡Un  encanto! 
Nadie  el  paso  me  ha  impedido; 
¡cosa  más  rara!  Esto  ha  sido 
llegar  y  besar  el  santo. 
¿Tendrá  mi  gente  razón? 
¡Si  casi  me  maravillo! 
¿Seré  en  efecto  el  caudillo 
que  reclama  esta  región? 

(Mirando  á  la  derecha.) 

¡Huy,  Selika!  Me  he  perdido, 
si  de  convencerme  trata; 
¡á  mí  no  me  da  la  lata, 
me  voy  á  hacer  el  dormido. 

(Se  echa  en  un  banco  al  pie  de  un  árbol.) 

ESCENA  XX 

MATEO  DE  GOMA,   SELIKA 

Sel.  Aquí  está.  Su  ceño  adusto 

revela  gi-ande  pesar; 
no  le  quiero  despertar, 
ese  es  el  sueño  del  justo. 
Canolusko  con  empeño 
quiere  arrojarte  de  aquí, 
pero  tú  confía  en  mí; 
duerme,  yo  velo  tu  sueño. 
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Hiksica 

Duerme,  Mateo, 

sin  aprensión, 

que  ya  maltrecho 

á  nadie  inspira  ningún  temor 

mi  amor. 

¡Qué  feo! 

¡qué  viejo! 
¡qué  pobre  cesante! 

Eor  mor  de  aquel  pacto    - 
oy  andas  errante. 

¡Qué  pelo! 

¡qué  bocal 
¡qué  barba  tan  rara! 
El  viaje  de  Oviedo 
ha  sido  una  guasa. 
Debes  pensar 
en  derribar 
á  Canolusko 
que  lo  está  haciendo  muy  mal 

Gran  desazón 

le  puedes  dar, 

anda  sin  miedo 
que  Sélika  te  ayudará. 

Duerme,  Mateo,  etc. 


Hablado 

Mateo  (incorporándose.) 

¿Se  acabó  la  serenata? 

Sel.  (Muy  amorosa  toda  la  escena.) 

¡Velando  estuve  tu  sueño! 
Mateo        ¿Qué  me  cuentas?  Gracias,  chica. 
Sel.  ¡Siempre  desdeñoso  y  fiero! 

¿Vienes  en  mi  busca? 
Mateo  No, 

ya  sabes  tú  á  lo  que  vengo. 

Inés,  tan  solo  la  Inés 

es  mi  único  trapicheo. 

Inés  es  la  libertad... 

la  luz  esplendente...  ¡el  cielo! 

tú  la  sombra,  la  reacción... 
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lo  despótico...  jlo  negro! 

^£L.  (Alarmada.) 

¿Y  viene  contigo? 

Mateo  Si; 

si  caigo  roto  y  maltrecho 
caeré  á  su  lado.  Lo  he  dicho 
hace  muy  poco  en  Oviedo. 

Sel.  ¿a  qué  vienes? 

Mateo  A  cantarle 

las  verdades  del  barquero 
á  Canolusko.  ¡Mi  gente 
me  apura!... 

Sel.  Sí,  lo  comprendo. 

Yo  te  ayudaré. 

Mateo  ¡Caramba! 

Sel.  ¡Le  abomino!  ¡Le  aborrezco! 

Mateo         ¡Si  tú  marchas  bien  con  él! 
¡Un  cacique  altivo,  tétrico, 
tan  sombrío  como  tú 
y  tan  uraño  y  tan  serio!... 
¡Loco  por  las  antiguallas, 
odiando  todo  lo  nuevo!... 

Sel.  No  digas  tal.  Ya  transige 

con  muchas  cosas. 

Mateo  '         ¡Lo  creo; 

á  la  fuerza,  porque  sabe 
que  yo  nunca  me  estoy  quieto 
y  que  Inés  tiene  un  prestigio!... 

Sel.  No  me  la  nombres. 

Mateo  ¿Volvemos 

á  las  andadas? 

♦Sel.  iSi  es 

mi  enemiga!  Yo  te  quiero 
con  toda  el  alma,  y  te  iuro 
ser  tu  esclava.  Con  el  tiempo 
me  iré  transformando.  ¡Mira, 
me  pondré  vestidos  nuevos^ 
me  revocaré  la  cara 
ocultando  el  cutis  negro,  • 
seré  franca,  seré  alegrel... 

(Movimiento  desdeñoio  de  Mateo.) 

Yo  tengo  mucho  dinero... 
más  que  Inés. 
Mateo  ¡Sin  que  lo  jures 


^v. 


r^ 


Sel. 
Mateo 


Sel. 
Mateo 


Sel. 

Mateo 

Sel. 


Mateo 

Sel. 

Mateo 
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lo  sél  |Mas  yo  no  me  vendo! 
Cansado  de  que  explotéis 
estos  feraces  terrenos 
Canolusko  y  tú,  he  venido 
al  frente  de  mis  guerreros 
para  daros  la  batalla. 
¡No  daré  cuartel,  si  venzo! 
¡Oh! 

jLa  mar  de  cesantías! 
Si  soy  vencido.  ¡Laus  Deof 
Torno  con  mi  pobre  Inés 
al  ostracismo. 

¿Y  á  Oviedo? 
A  la  plaza  de  las  Cortes; 
allí  organizo  mi  ejército 
y  vuelvo  otra  vez  y  cien 
hasta  conseguir  mi  objeto. 
jYo  testarudo,  y  mis  tropas 
en  ayunas!...  ¡No  te  quiero 
decir  lo  que  va  á  pasar! 
Me  lo  figuro. 

Me  alegro. 
¡Y  pensar  que  tú  podías 
conseguir  sin  gran  esfuerzo!... . 
Ven  conmigo. 

No  me  tientes.     ' 
¡Ven! 

¡Que  no! 

[Canolusko,  que  aparece  por  el  fondo  durante  los  últi> 
mos  versos,  se  cruza  de  brazos  y  ayanza  lentamente.) 


ESCENA  XXI 


DICHOS    y    CANOLUSKO 


Can.  [Bravo!  ¡Soberbio! 

Mateo  ¡Canolusko! 

Can.  ¡Canolusko! 

Sel.  Hoy  se  arañan;  lo  presiento. 

(Va  ¿  sentarse  en  el  banco.) 

Can.  ¿otra  vez,  por  molestarme, 

vienes  á  invadir  mis  feudos, 
olvidando  nuestro  pacto, 


Mateo 

<Uan. 
Mateo 
Can. 
Mateo 

Bel. 
Mateo 


Can. 

Mateo 

Can. 
Mateo 
Can. 
Mateo 


Can. 

Mateo 

Can. 
Mateo 

Can. 


Mateo 

Can. 

Mateo 

Can. 

Mateo 

Can. 

Mateo 


Can. 
Mateo 

Can. 

Mateo 

Can. 


s 
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ue  es  casi  un  pacto  de  retro? 


¡Lo  estás  haciendo  tan  mal!... 
¡Cómo! 

|Hay  tanto  descontento!... 
¡Mateo! 

jSi  está  perdido 
esté  país! 

Es  muy  cierto. 
No  bastan  á  tus  caciques 
ni  los  tesoros  de  Creso. 
¡Vivís  de  la  trampal 

¡Oye!.., 
Multiplicáis  los  empréstitos, 
cercenáis  las  libertades!.. 
¡Es  que!.,. 

¡Cierras  los  Congresos!... 
Pero... 

Vas  de  fiesta  en  fiesta, 
bailando  como  un  chicuelo 
al  compás  de  las  charangas... 
Porque  quiero  y  porque  puedo. 
¡Y  has  tenido  unos  alcaldes 
perfumados  con  romei'of... 
¡No  me  hable  usted  de  esas  cosas! 
¡Hola!  ¿Me  das  tratamiento? 
¿Te  incomodas? 

Me  incomodo 
porque  me  ataca  á  los  nervios 
recordar  esos  asuntos. 

S-'Rombre,  pues  pon  mano  en  ellos! 
aré  como  que  la  pongo. 
Pues  no  va  á  surtir  efecto. 
Bueno;  ¿y  á  ti  que  te  importa? 
Por  lo  que  me  importa  vengo. 
¿Por  eso? 

Y  por  otras  cosas, 
que  recordarte  no  quiero, 
te  presento  la  batalla. 

éCon  la  esperanza  del  éxito?... 
laro  está;  de  otra  manera 
ya  sabes  que  no  me  arriesgo. 
¡Hasta  él  fin,  nadie  es  dichoso! 
¡Lo  veremos! 

jLo  veremos! 
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Sel. 
Can. 

Sel. 


Can. 
Sel. 


Mateo 

Can. 

Sel. 


Mateo 
Can. 


Sel. 


Mateo 


Can. 
Sel. 


Can. 


(Selika  levantándose  y  acercándose  á  ellos.) 

|Es  que  yo  le  ayudo! 

íTú!... 
Abusando  de  mi  afecto, 
me  haces  pasar  por  peor 
de  lo  que  soy. 

]No  tolero!... 
Y  me  voy  con  éste,  ¿oyes? 
¡yo  le  prestaré  mis  medios 
de  persuasión  ..  y  mis  armas, 
y  mi  gente...  y  mi  dinero!... 

[Selika!  (vacilando.) 

jSelika!  (iracondo.) 

Inés 
va  por  otros  derroteros; 
hay  gente  joven  que  trata 
de  conquistarla. 

Sí,  pero... 

(interrumpiéndoles.) 

Si  has  de  vencerme  por  ella, 
olvidando  tus  afectos; 
|vive  Dios,  que  la  conquista 
te  sale  cara  á  ese  precio! 

(a  Mateo.) 

¡Olvida  á  Inés,  no  seas  tonto!... 

(En  este  momento  óyese  la  toz  de  Inés  qne  canta  den- 
tro el  juramento  del  cuadro  anterior  «Jurad,  nobles 
hermanos,  etc.) 

¡Oh,  mi  Inés,  qué  dulce  acento! 
Por  ella  quiero  luchar; 

¡adiós,  Selika!  (Vase  corriendo.) 
(Riendo.  A  Selika.)  ¡Me  alegro! 

¡Ay  de  ti,  si  me  desprecia! 
jEs  tu  muerte  su  desprecio! 

(Vase  detrás  de  Mateo.) 

¡Pues  como  el  gran  sacerdote, 
no  eche  ima  mano...  estoy  fresco! 

(vase  por  distinto  lado  que  Selika.) 


nilTAGIOM 
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CUADRO  CUARTO 


Te]ón  de  marina  en  el  fondo.  Rooas  á  derecha  é  izquierda.  En  oí 
centro  de  la  escena  nn  algarrobo  poco  ftondMO.  Decoración  obs- 
cura y  sombría.  Música  en  la  orquesta. 

ESCENA  XXI 

EL    GRAN   SACERDOTE 

¡Oh,  algarrobo  que  mis  manos 
regaron  con  tanto  afán, 
y  vienes  dándonos  p^in 
hace  catorce  veranos! 
¡Lozano,  hasta  cierto  punto, 
esparcías  tu  fragancia 
en  los  montes  de  Numancia 
y  en  los  valles  de  Sagunto! 
¡Fuiste  célebre  en  la  historia, 
por  mi  tribu  venerado, 
y  te  viste  acariciado 
por  las  brisas  de  la  gloria! 
¿Cómo  perdiste  tu  brillo?.,, 
jhoy  apenas  se  te  nombra, 
ha  llegado  á  ser  tu  sombra, 
la  sombra  del  manzanillol 
¿No  hará  Canolusko  nada 
para  afianzar  tu  poder?... 
¡Si  yo  lograse  tener 

la  última  COrazonadal...  (Vasc  lentamente.) 

ESCENA  XXII 

SELIKA  por  la  derecha.  Avanza  hasta  la  orilla  del  mar,  que  contem- 
pla durante  un  rato.  Luego   se   acerca  al  algarrobo.   Después  Cano- 
lusko. Música  en  la  orquesta. 

Sel.  Mateo  pérfido, 

tú  llorarás 
y  de  Selika 


\ 
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te  acordarás. 
Can.  Se  ha  terminado 

nuestra  misión, 
y  yo  presento 
mi  dmiisión. 

(Loi  dos  ae  sitntan  en  el  banco  que  hay  al  pie  del  al- 
garrobo. Ella  apoya  la  cabeaa  en  el  bombro  de  Cano- 
Iniko.  Los  dos  se  estremeeen  y  entornan  loe  ojos  in> 
dicando  que  comienza  sn  agonía.) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  BL  gran  sacerdote,  por  la  derecha.  MATEO  DE  GOMA 

y  soldados,  por  la  isqoierda 

MllSiCB 

Mateo  Mirad,  mirad, 

moribundos  BStán  ya. 

Después  de  mucho 

cabildear, 

al  fin  y  al  cabo 

logré  triunfar. 

(Oyese  en  la  orquesta  el  preludio  lejano  y  pianisimo 
de  la  «líarsellesa».) 
Sac.  (Hablado.) 

Yo  no  contaba  con  eso, 
mi  algarrobo  se  desgaja! 
{Aquí  hay  que  salir  de  naja, 
que  está  obscuro  y  huele  á  queso! 

[9e  remanga  el  traje  talar  y  vase  corriendo.  Se  acen- 
túa la  «Marsellesa».  Dentro  se  oyen  voces  de  trlnnfo  y 
aclamaciones.) 

Mateo      (  ¡Esos  acordes!... 

Coro         I  ¡Jesús,  qué  horror! 

¡Ese  es  el  nuevo 

conquistador! 

(Mateo  y  los  Soldados  retroceden  sorprendidos.  En  el 
mar  aparece  una  lancha  y  en  ella  un  hombre  que  Tis- 
te el  traje  de  marinero,  con  un  gorro  encamado.  De 
pie  sobre  la  embarcación  mira  el  cuadro  que  presen- 
tan los  cadáveres  de  Selika  y  Ganolusko.) 

FIN 
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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  persegruirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reímpríma  >  varíe  el  titulo  >  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino  >  ó  en  alg^una  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones  >  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abríl  de  1839 ,  4  de  Marzo  de  1844 ,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  i^elativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  consideraráii  reimpresos  fürUvamenle  todos  los 
ejemplares  q^ue  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampara  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSO.^AS.  ACTORES^ 


CASTA Doña  Teodora  Lamadrid. 

VIZCONDESA Doña  Lorenza  Campos. 

JULIA. •  •  Dona  Cristina  Ossorio. 

MAGDALENA Doña  María    Rodríguez. 

RUFINA Doña  Elísa  Molina. 

serafín Don   Joaquín  Arjona, 

CARLOS. Don  Manuel  Ossorio. 

EL  CONDE Don  Fernando  Ossorio. 

DON  ALBERTO Doií  Manuel  García. 

BRAULIO.   .    . Don  José  Alisedo. 

DON   CRISANTO Don  Antonino  Bermonet. 

CABALLEROS  1.  ®  y  2.  ^ .  Sres.  Cáceres  y  Zamora. 

UN  CRIADO Don  N.  Alvarez. 

Tres  mozos  de  las  diligemias.— Cobradores.— Damas.-- 
Caballeros  y  lacayos. 


La  acción  pasa  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Salou-despacho  cd  la  casa  de  un  negociante.  £1  frente,  ccr* 
rado  por  una  barandilla  con  puerta  en  el  centro,  cuya 
derecha,  que  es  también  la  del  actor,  conduce  á  la  ca- 
lle, y  la  izquierda  a  las  dependencias  de  la  caja. — Óye- 
se dentro  contar  y  vaciar  taleg-as  de  dinero,  y  se  ve  de 
tiempo  en  tiempo  cruzar  algunos  cobt*adores  cargados 
con  ellas. — En  el  salón,  á  la  izquierda ,  una  puerta  que 
comunica  con  las  habitaciones  interiores :  á  la  derecha 
una  chimenea,  al  frente  de  la  cual,  y  en  bata,  está  sen- 
tado don  Serafín ,  dando  la  espalda  á  don  Alberto ,  el 
que  á  la  izquierda  lo  está  junto  á  un  velador  examinan- 
do varios  papeles  con  la  atención  mas  profunda. 


ESCENA    PRIMERA. 

Don  Alberto. — Serahn. 

Seraf.    (Mirando  un  termómetro.) 
Dos  b£go  cero...  ¡Dios  nüo! 
me  hielo,  según  mi  cuenta*.. 
¡Si  esta  lumbre  no  calienta! 
Padre,  ¿no  tiene  usted  frió? 
¿No  teme  usted  lo&  estragos 
de...  ¿Se  calla?.,  pues  señor, 
no  and^á  bueno  el  humor... 
como  hoy  es  dia  de  pagos... 
¡Por  vida  del  mundo  entero! 
¡Suerte  mas  perra  y  avara... 
(Mirando  á  hurtadillas  á  don  Alberto,  que  ha 
dejado  los  papeles  sobre  el  velador,  quedando 
como  abismado  en  hondas  meditaciones.) 
¡Vaya  usted  con  esa  cara 
hnm!..  á  pedirle  dinero. 


Y  no  hay  remedio;  es  preciso : 

tengo  que  dar  una  cena 

en  casa  de  Magdalena, 

y...  ¡ni  esto!.,  ¡qué  compromiso! 

Si  hoy  la  suerte  me  abandona, 

si  no  solgo  de  este  apuro... 

me  araña,  me...  ¡de  seguro! 

pues  ¡apenas  es  tragona! 

¡Qué  diablos!.,  voy  á  lo  cierto  : 

perdido  por  mil ,  perdido. . . 

Padre?.,  oye  usted?..  ¡Se  la  ha  olido! 

pues,  se  calla...  se  hace  el  muerto. 

j Adiós  mi  dulce  ilusión!... 

Es  inútil  predicar: 

cuando  se  empeña  en  no  dar, 

no  dá...  ni  conversación. 
Albert.  (¡Quebrar  la  casa  Del  Rio ! 

¡Santos  del  cielo...  ¿qué  es  esto ? 

¡horrible  golpe,  funesto! 

¡Qué  vá  á  ser  de  mí.  Dios  mió !) 
Seraf.     No  hay  medio ;  ¿á  qué  es  cabilar... 

y  pues  sin  cena  quedamos, 

á  lo  menos  no  perdamos 

el  derecho  de  almorzar. 

{Tira  del  cordón  de  la  campanilla^  á  tiempo  que 

viene  don  Crisanto  de  la  caja  con  papeles  e^i  la 

mano,) 

¡Qué  trueno  va  á haber!..  ¡Dios  santo..! 

¡Qué  á  punto  Braulio  acudió... 

¡Oye  bárbaro!.. 

ESCENA  IL 

Don  Alberto. — Serafín. — Don  Crisarto. — Después 
Braulio  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Crisant.  ¿A  quién... 

Seraf.     (Notando  su  equivocación.) 

Oh!... 

perdone  usted ,  don  Crisanto. 

No  va  con  usted ,  no  va... 

¡cómo  ha  de  ¡r?  este  lenguaje; 
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Crisant. 
Seraf. 


Braul. 
Seraf. 
Braul. 
Seraf. 


Braul. 

Seraf. 

Braul. 
Seraf. 


Crisant. 


Seraf. 

Brauil. 

Seraf. 


Braul. 

Seraf. 

Braul. 


Albert. 


sino  con  aquel  salvsge; 

que  sale  allí. 

{Sale  Braulio  y  se  dirige  muy  dopado  hacia 

Serafín.) 

Bien  está. 
(Se  dirige  á  don  Alberto.) 
Día  aciago...  el  orizonte 
se  me  cierra...  ¡estará  escrito! 
Braulio!  Braulio!... 

¿Senurito... 
Ven  acá,  rinoceronte. 
Jé!  jé!...  jeee!... 

¡Noble  mortal! 
feliz  tú,  Braulio,  ¡dichoso!... 
¡qué  gordo  estás!... 

Yo... 

¡Quéhermoso! 
¡qué  frescote...  y  qué  animal ! 
Eso... 

Tú  vives  sin  penas: 
tú,  buen  Braulio,  no  te  cuidas 
dé  almuerzos  ni  de  comidas, 
decenas!.,  ¡ni  Magdalenas! 
(Siguen  aparte.) 
(A  don  Alberto.) 
Esto  hay  vencido  á  pagar; 
y  esto  lo  que  ya  han  cohnido. 
Hyo,  estoy  desesperado... 
dame  pronto  de  almorzar. 
Fuerte? 

No,  ¡qué  disparate!... 
¡bueno  estoy  para...  infeliz!... 
Salmón ,  páté,  una  perdiz, 
Burdeos...  y  chocolate... 
Sopla ! 

Con  bollo  tostado: 
agua,  azúcar  y  azahar... 
(Retirándose  por  la  izquierda,) 
Digo  que  va  a  rebentar... 
de  puro  desesperado. 
Esta  partida  se  lleva 
nuestro  efectivo...  redondos 
cien  mil  duros... 
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Crisakt.  Psé  í  los  fondos 

del  conde  de  Casa-Nueva 
montan  doble,  y  ahí  están. 
Albert.  Ese  es  muy  mal  espediente. 
Crisant.  ¿No  tiene  cuenta  corriente? 
Albert.  Si. 

Crisant.        Entonces  ¿á  qué  ese  a£au? 
Albert.  Don  Crisanto,  yo  no  puedo 
tocar  á  fondos  sagrados 
que  me  están  encomendados. . . 
Crisaih*.  Pues  no  comprendo  ese  miedo, 
ni  por  qné  se  apesadumbra : 
él  no  es  fácil  que  retire 
hoy  los  fondos,  ni  que  gire 
por  mas  de  lo  que  acostumbra. 
Pues  bien :  la  cosa  es  tan  llana 
que  ni  importancia  le  doy : 
cubramos  el  cargo  de  hoy 
con  el  haber  de  mañana. 
Si  esto  es  solo  un  taz  á  taz: 
tengo  letras ,  señor  mío , 
contra  la  casa  Del  Rio ; 
realizo,  saldo,  y  en  paz. 
Del  Rio  paga  al  contado. 
Albert.  ¡Qué  ha  de  pagar! 
Crisakt.  ¿Cómo  qué..? 

Siempre  ha  pagadio ,  y  no  sé 
por  qué  hoy  no... 
Albert.  Rorque  ha  quebrado! 

Crisakt.  ¡Ha  quebrado!..  San  Dionisü 
Albert.  Y  es  tan  justo  mi  quebranto, 
que...  lea  usted,  don  Crisanto, 
esta  carta  de  París. 
Ser AF.     Si  yo  le  diera  otro  avance. . . 
Crisant.  Luego  habrá  que  suspender 

los  pagos!... 
Albert.  No  sé  qué  hacer... 

vamos  á  ver  el  balance. 
(Se  dirige  ala  caja :  Serafín  les  sale  al  encuen- 
tro.) 
Seraf.     Padre?..  Una  urgencia  precisa... 
un  compromiso  tenaz, 
me  obliga... 
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Albert.  (Con  despego.) 

Déjame  en  paz. 
Sbraf.     (Queriendo  detener  á  don  Crísmüo.) 

¿Don  disanto... 
Cbisakt.  Voy  de  prisa. 


ESCENA  m. 

Serafín. — Después  Brauuo. 

Seraf.     Soberbio!...  oportuno  esfuerzo 
que  á  no  cenar  me  condena : 
no  hay  cena...  vamos  ¡no  hay  cena! 
{Dejándose  caer  de  pronto  en  la  butaca.) 
Me  alegro!! 

Braul.  (Sale  trayendo  el  almuerzo  en  una  gran  bande^ 
ja,  que  coloca  en  una  mesilla  enfret^te  de  Se- 
rafín.) 

Aqui  está  el  almuerzo. 

Seraf.     Y  ya  ¿qué  medios  extremos 
me  quedan  por  explotar? 
Ning:uno!...  Mas...  ¡renunciar. ..t 
Discurramos. 

(Se  deja  caer  de  espaldas  en  actitud  de  medi- 
tar, y  después  de  una  pausa  instantánea,  dice.) 
Almorcemos. 

Braül.    Almurcemos;  hace  bien. 

Ser  af.     ¿Opinas  tú  que. . . 

Braül.  Sí  ,  tal : 

comer  es  lo  prencipal... 

Seraf.     Pues  ¡y  cenar. . . 

Braul.  Oooh !  también. 

Seraf.     Bravo !  Una  vez  que  no  niegas 
su  importancia ,  almorzaremos, 
y  las  penas  ahogaremos... 
(Viendo  cruzar  a  varios  mozos  cargados  cotí  sa- 
cos de  dinero.) 
£h  ?  Braulio. , .  ¡  cuántas  talegas ! 

Braul.    Hay  de  ellas  un  buen  montón. 

Seraf.     ¡Si  nos'  dieran  unas  cuantas...! 

Braul.    ¿Para  qué,  señor,  son  tantas? 

Seraf.    Qué!  ¿no  tienes  ambición? 
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Braul.    Eu  eso  no  voy  ni  veng:o: 

para  vestir  y  comer, 

y  para  lo  que  he  de  ser, 

me  sobra  con  lo  que  tengo. 
Seraf.     ¿Te  sobra,  dices?...  (Le  abordo.) 
Braul.    Yo  de  ocultarlo  no  trato... 
Seraf.     Y  haces  bien:  ¿tú  tendrás  gato... 

y  ¿qué  tal?...  está  muy  gordo? 
Braul.    £h . . . !  poca  cosa. . . 
Seraf.  Simplón... 

vaya,  á  ver,  á  ver,  Braulülo : 

¿á  cuánto  asciende  el  ahorriilo...? 
Braul.  Tengo  ya  ahorrado...  ¡un  doblón! 
Seraf.     (¡  ün  doblón ! . . .  parva  materia !) 

Bruto  ir 
Braul.  ¡  En  qué  pude  pecar? 

Seraf.    Y  ¿le  has  atrevido  á  ahorrar... 

nada  mas  que  esa  miseria? 
Braul.    Si  nunca  tuve  ocasión... 
Seraf.     ¡Vaya  un  caudal !  ¡  Perdulario ! 
Braul.    Yo  ahorro  de  mi  salario... 
Seraf.     ¡  Miserable ! . . .  ¡  pobreton ! ! 
Braul.    Mientras  que  el  maneju  tenga 

la  sefmrita...  á  mi  ver... 
Seraf.     (Ah!  ¡  qué  idea ! . . .  puede  ser. . .) 

Dila  á  mi  hermana  que  venga. 

(Pues  si  ella...  ¡Dios  de  Sion!) 
Braul.    ¿Dbéla  que  venga  aqui? 
Seraf.     Es  claro...  ¿aún  estás  ahi?... 

Anda,  ¡  volando,  bribón! 


ESCENA  IV. 

Serafín. 

Como  ella  el  bien  no  me  tase... 

pase ! 
Mas  si  es  sorda  á  mis  conjuros.. 

apuros 
no  flojos  voy  á  pasar 

por  cenar. 


<*  m  ^v.  _j*  M 


- 11  — 

Ven!...  ven,  ángel  tutelar! 
Tú  serás  la  que  me  libre... 
¡  que  un  hombre  de  mi  calibre 
pase  apuros  por  cenar!! 


Habrá  resistencia...  Báí 

habrá; 
pero  quiere  Magdalena 

cena, 
y,  ^  la  mosca  pesco  y  pulo, 

ó  me  estrangulo. 
Vamos,  pues,  con  disimulo 
á  ver  si  saco  partido... 

Jorque  ya  estoy  decidido ; 
abrá  cena,  ó  me  estrangulo. 


ESCEHA  V. 


Casta. — Serafih. 


Seraf. 


Casta. 
Sfjiaf. 


Casta. 
Seraf. 
Casta. 

Seraf. 


Ah!  ya  viene:  al  grato  ruido 
de  sus  pasos,  me  hace  tip  i 
tip!...  el  corazón.  ¡Castítal 
¿Qué  querías ,  Scrañn  7 
Nada ,  hermosa.;  que  me  aburro 
cuando  me  veo  sin  ti. 
He  pedido  de  almorzar, 
y  me  ha  parecido  ruin 
acción  almorzar  sin  verte : 
conque  como  soy  asi , 
dije  á  Braulio: — ^llámala 
por  si  es  (^ue  se  anima,  y... — 
Vaya,  anímate! 

No...  gracias. 
¿Qué  hacias  7 

En  el  jardín, 
con  los  tiestos  de  la  estufa... 
WíjVi  I  ¿y  con  este  sutil 
ceftriUo  afuera  sales  7 
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Casta.  Pues  no  he  notado... 
Seraf.  lí^eüz! 

feliz  tú  que  no  lo  notas ! 

Yo  me  estoy  asando  aquí 

por  un  lado ,  y  por  el  otro 

me  hielo,  tirito... 

(Estornuda.) 

Achis! 

Casta.    Jesús ! 

Seraf.  Amen.  Digo,  gracias! 

Toda  el  alma  de'  Caín 

lleva  el  poleo  que  corre... 

(Observando  á  Casta,  que  ha  apoyado  su  cabe- 
ra en  el  respaldo  de  la  otUaca.J 

Eh!...  ¡que  es  eso!  voto  al  Cid!... 

¿qué  tienes?...  Te  encuentro  pálida... 

estás  triste... 
Casta..  No... 

Seraf.  Que  sí ! 

No  comes...  vaya,  entretente... 

(Lealarga  con  él  tenedor  la  perdiz  entera.) 
Casta.    Quita. 

Seraf.  Si  es  una  perdiz ! 

Casta.    Pues  por  lo  mismo. 
Seraf.  ¿Una  pata? 

¿pechuga?...  voy  te  á  servir... 
Casta.     ¡Qué  empeño  el  tayoh..  Si  no 

tomo  jamás... 
Seraf.  Bien .  gentil 

hermanita :  bien !...  no  comas, 

rosa  de  pitiminí; 

abandónate...  y  con  eso 

tendrás  el  gusto  de  oir 

los  ayes  de  algún  Macías 

que  se  desvive  por  tí. 
Casta.    Vaya,  que  estás  hoy  de  broma, 

y  te  has  propuesto  reir 

á  mi  costa.  ¡Algún  Macías! 

¿Quién  se  ha  de  acordar  de  mí? 
Seraf.     ¿Salimos  ahora  con  eso? 

¿Reservas  conmigo?  Mil 

y  mil  gracias. . .  ¡  ingratona ! 
Casta.    Pero... 


.•  •  '^'■r  >«(>«■ 


—  15  — 

Seraf.  ¡  Todas  sois  asi ! 

Casta.    Pero...  escucha ! 

Seraf.  Y  yo  ¡  tan  sandio ! 

laií  bonachón...  tan  rocín! 

que  todo  se  lo  consulto: 

que  no  doy  un  paso ,  ni 

imagino  nada  q|ue 

no  se  lo  vaya  a  decir... 

¡Qqé  pago !  qué  pago !...  ¡es  mucha.». 

(Sigtie  devorando.^ 
Gasta.    Muy  bueno ;  pero...  yo.... en  fin, 

nacía  tengo  que  contar; 

pues  si  tuviera  ¿á  quién  ir 

mejor  que  á  mi  buen  hermano... 

al  compañero  de  mi  - 

niñez...  al  melor  amigo... 
Seraf.     ¿Mejor  que  Carlos  Valdric? 
Casta.    Carlos?! 

Seraf.  ¿Qué  tal  ?  ¿  dije  al^o  ? 

Casta  .    Qué ! . . .  ¿  Carlos  piensa . . . 
Seraf.  Jí...ji! 

¿me  lo  preguntas? 
Casta.  Pues  no? 

es  verdad;  suele  venir 

a  buscarte  muchas  veces : 

hemos  hablado... mas  sin 

interés :  jamás  su  labio 

me  ha  dicho... 
Seraf.  Ya !  vele  ahí; 

por  esa  razóíi  no  sabes... 

¡pues  es  un  grano  de  anís...! 

Sin  embargo,  yo  pensaba 

que  siendo  tan  polvorín 

con  los  hombres,  no  seria 

con  las  damas  tan  damil . 

Y  dije;  ya  la  habrá... 
Casta.  Pues... 

á  mino... 
Seraf.  Pues  á  mi  si. 

Casta.    (Con  vehemencia.) 

Y  ¿qué  te  ha  dicho? 

Seraf.  ¡Quién  sabe... i 

no  dijo  mas  Amadis ... 
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Ah !  ya  caigo :  se  ha  callado 

por  noesponerse  á  sufrir 

un  desaire  de  papá... 

el  pobre,  solo  era  aquí 

un  abogado  sin  pleitos , 

entregado  á  traducir 

de  pacotilla 9  sin  nombre, 

sin  posición  y  sin  din.,. 

pero  hoy  que  es  ya  diputado... 
Casta.     ¡  Diputado ! 
Seraf.  Por  Guadix. 

En  breve  con  su  elocuencia 

su...  ideosincrasia  viril, 

su  metonimia...!  Á  propósito, 

hermana  ¿tienes  ahi 

unos  cuartos? 
Casta.  Como  cuanto? 

Seraf.     Le  vamos  á  ver  subir 

como  la  espuma ,  y  con  él 

Casta,  seras  muy  feliz. 

¿A  ver  cuanto  tienes?... 
Casta.  Tengo 

seis  onzas  y  un  ochentin, 

que  ayer  me  ha  dado  papá 

de  mis  alfileres... 
Seraf.    (Apoderándosadel  bolsiUo  que  ha  sacado  Casta.) 

Huifü 

Yo...  yo  te  los  compraré, 

con  cabeza  carmesí, 

chiquititos... 
Casta.  Pero...  ¿todo... 

Seraf.     Adiós:  me  voy  á  vestir: 

te  enviaré  á  Carlos...  ¡qué  amor 

el  suyo!...  ¡qué  paladín 

tan  cumplido!!...  vais  á  hacer 

una  pareja  á  las  mil 

maravillas!...  por  supuesto 

que  del  primer  chiquitín... 
Casta.    Eh!...  calla... 
Seraf.  Bueno :  adiós,  mona: 

vales  mas  que  el  Potosí. 
Conde.     (Dentro.) 

No,  no!  que  no  le  molesten... 


>        li  •«■%  ^■•va*^ 
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Casta  .    Ah !  el  conde. . . 

Seraf.  Sí;  del  Quatrin. 

¡Lo  que  me  carga  ese  tío... ! 
uo  le  puedo  resistir!... 

(Aparece  el  Conde  en  la  puerta  del  fondo,  y  di- 
ce Serafín  cmzando  él  escenario  con  dirección 
á  la  puerta  i%quierda  poi*  la  que  desaparece:) 
Adiós,  conde. 

Conde.  Buenos  días. 

Casta.    (¡Sola  me  ddja...) 

Seraf.  (A  la  lid! 

me  visto,  y  en  cuatro  saltos... 
fSonamlo  las  monedas  del  bolsillo,) 
derechito...  chez  Lardy!) 

esceha  vi. 

Casta. — ^El  Conde. 


Conde.     Gracias  doy  á  mi  fortuna, ' 
en  estremo  lisonjera; 
porque  me  conduce  al  lado 
de  la  bella  de  las  bellas. 

Casta .    Tanto  favor. . .  señor  conde. . . 

Conde.     (Se  sonroja...  ¡qué  modesta!) 

Casta  .    ¿Usted  buscará  á  papá . . . 
voy  á  decirle  que  venga. 

Conde.     No!...  Casta:  déjele  usted 
que  prosiga  en  sus  faenas 
de  escritorio:  en  cuanto  á  mi, 
no  tengo  que  hacer,  ni  priesa. 
Sin  tedióle  esperaré... 
¡Oh,  si!...  pues  cuando  se  espera 
en  compañía  de  un  ángel, 
el  tiempo  corre  que  vuela. 

Casta.    (¡Qué  pesado. . .  y  cuántas  flores. . .  ? 
pero...  ¡qué  flores  tan  secas!) 

Conde.     Usted  ¿no  opina  lo  mismo? 
sentiría,  linda  perla, 
que  existiera  entre  los  dos 
la  mas  leve  divergencia. 

Casta.    Yo,  señor  Conde,  no  entiendo 


de  estas  gratantes  polémicas... 

y  asi...  no  debo  opinar, 

para  no  opinar  á  ciega». . . 
Conde,     (¡  Qué  apacible  condición ! 

¡qué  dulzura  ,  y  qué  inocencia! 

Esta  chica  al  fin  vendrá 

á  parar  en  ser  Condesa.) 

Tiene  usted  mucha  razón: 

tan  delicada  respuesta, 

revela  tanta  bondad 

como  talento  y  pureza. 
Casta.    ¡Oh...  me  abruma  usted... 
Conde.  No,  cumplo 

con  un  deber  de  severa 

justicia.  ¡Si  viera  usted 

qué  pocos  seres  se  encuentran 

en  el  mundo,  que  el  tributo 

de  esta  admiración  merezcan! 
Casta.    Temo  que  usted  me  dispense, 

con  alguna  ligereza, 

un  concepto,  del  que  indigna 

es  muy  posible  que  sea. 
Conde.     No,  Casta;  conozco  el  mundo: 

tengo  de  él  harta  esperíencia, 

y  del  corazón  humano 

distingo  bien  las  flaquezas. 

Mi  vista  ya  ejercitada... 

psé!...  no  se  ofusca  ni  yerra; 

de  modo  que  cuando  digo 

—esa  es  buena— nada!...  es  buena: 

—esa  es  leal— es  leal : 

— esa  es  coqueta-— es  coqueta. 
Casta.    (Pues  para  escoger  melones 

vale  este  hombre  lo  que  pesa.) 
Conde.     Tal  cual  vez...  no,  no  lo  niego; 

podré  -equivocarme :  ¡  afectan 

algunas  tan  hábilmente, 

con  tan  sublime  destreza 

la  posesión  de  virtudes, 

que  allá  en  el  alma  detestan , 

que  al  ojo  mas  perspicaz 

donosamente  chasquean .  — 

Por  eso.  Casta  divina. 


1U^    umvr-^ 
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á  pesar  de  mis  riquezas, 

mí  elevada  posición , 

mis  relaciones  inmensas, 

y  la  falla  que  me  hace 

una  dulce  compañera, 

jamás  he  tenido  arrojo 

bastante  para  escojerla. 

¿Aprueba  usted  mi  conduela? 
Casta  .    ¿Aprobar?. . .  no  sé  si  deba. . . 

porque  en  eso...  cada  cual 

decide  seg:un...  (¡qué  pelma!) 
Conde.     Pero  ya  estoy  decidido, 

niña  hermosa,  y  de  esta  hecha... 

de  esta  hecha  doblo  humilde 

ante  el  ara  la  cabeza. 

Lo  pensé  mucho. . .  he  pasado 

revista  á  mas  de  doscientas 

que  pudieran  convenirme 
'    por  sus  peregrinas  prendas. . . 

y,  aunque  la  forma  que  elijo 

algo  brusca  le  parezca, 

he  escogido  á  usted... 

(Sobresaltada.) 

¿A  mí!... 
¿para  qué?... 

Bah!...  qué  inocencia 
(Entre  doscientas  me  escojo... 
¡como  quien  escoje  peras!) 
(Gozo  viéndola  aturdida... 
¡oh,  placer  de  la  sorpresa!) 
Ha  tiempo  que  en  esa  faz, 
que  envidian  las  azucenas, 
se  detuvieron  mis  ojos 
prendados  de  su  modestia. 
El  candor  puro,  suave    . 
que  en  sus  acciones  se  observa: 
ese  juicio  tan  precoz: 
su  jngenuidad,  su  franqueza.;. 
Casta.    Señor  Conde...  usted  perdone 
que  á  interrumpirle  me  atreva. 
La  elección  que  usted  me  anuncia 
me  honra  sobre  manera; 
pero...  por  graves  razones... 


Casfa. 


Conde. 
Casta. 

Conde. 


Conde. 
Casta. 

Casta. 

Casta. 
Conde. 
Caeta. 


Conde. 


Casta. 


Conde. 


Casta. 
Conde. 


—  is- 
la considero  funesta. 
Ja!...  ja!...  ja!...  ¿qué  dice  usled? 
La  verdad...  y  no  quisiera 
que  alimentara  un  eror... 
£1  conde  de  Casa-Nueva, 
no  es  fácil  que  se  equivoque. 
Pues,  sí...  se  equivoca... 

Pruebas? 
¿Qué  mas  que  el  alto  concepto, 
que  la  imponderable  idea 
que  ha  formado  usted  de  mí? 
Sí,  señor...  y  yo  en  conciencia 
debo  decir...  que  no  soy 
ni  inocente...  ni  modesta... 
ni  buena...  ni  candorosa... 
¡no  soy  buena!...  ¡no  soy  buena!! 
Hágase  usted  mas  justicia. . . 
(¡Pobrecilla...!  y  ¡cómo  tiembla! 
ni  sabe  lo  que  se  dice... 
¡el  pudor  de  la  doncella!...) 
Ademas...  mi  voluntad... 
no  puede  en  esta  contienda... 
pues  mi  papá... 

Se  supone! 
oh!...  la  autoridad  paterna...! 
voy  al  punto  á  consultarla... 

Pero... 

Nada!. ..es  la  derecha... 

y  tranquilícese  usted. 

(¿es  pudor...  ó  resistencia... 

tanto  rae  da...)  ,  -     .     i 

(Viendo  á  don  Alberto  cmmrpor  el  fondo,  le 

llama.) 

Don  Alberto! 

Adiós,  futura  condesa. — 

(Don  Alberto  al  oirse  llamar,  se  ha  detenido,  y 

el  Conde  se  dirige  á  él,  quedando  ambos  ala 

vista  del  espectador  en  lo  mas  apartado  del 

fondo.) 


^^ 
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ESCENA  VU. 


Casta. 


¿Pero  ¡  Dios  mió !  qué  es  esto? 

Jesús!...  ¡qué  sofocación!... 

No  tiene  ese  hombre  perdón 

si  se  obstina...  ¡hombre  ilmesto! 

Y  ¡en  qué  ocasión!...  En  el  dia 

que  á  escuchar  voy  ¡de  seguro! 

protestas  de  un  amor  puro 

que  ha  soñado  el  alma  mia... 

No  puede  ser...  no ,  no!  no!! 

Diga  lo  que  quiera  el  Conde, 

mi  fé  no  le  corresponde, 

es  de  otro...  Mas,  cielos!...  oh!... 

(Se  deja  caer  en  un  sitial,  cubriéndose 

con  las  manos.  Serañn  sale  por  " 

con  trage  de  calle,  y  leyendo  un  p 

ESCENA  Vm. 


stro 
lerda 


Casta. — Serafín. 


Seraf.    Burdeos,  Champaña,  ,Rhin, 

cangrejos,  pavo  trufado... 

¡La  langosta  se  ha  olvidado...! 

Bueno,  allá  me... 
Casta.  Serafín! 

Seraf.    (Guardando  el  papel.) 

(Eh?...  si  querrá  que  la  vuelva...) 
Casta.    Ay!...  no  sabes  lo  que  pasa... 
Seraf.    Qué  pasa!  ¿se  hunde  la  casa? 
Casta.    No  sé  cómo  mo  resuelva 

acontarte... 
Seraf.  En  conclusión , 

¿qué  es  ello?  vamos,  responde. 
Casta.    Acaba  de  hacerme  el  Conde 

una... 
Seraf.  Qué  ^ 


Casta. 
Seraf. 
Casta. 
Seraf. 

Casta. 

Seraf. 


Casta. 


Seraf. 

Casta. 

Seraf. 


Casta. 
Seraf. 


Casta. 
Seraf. 


De  amor? 


Declaración. 
Si! 


¿Y  á  enamorarte 
seati*eve... 

Si!! 

Pónleáraya: 
¿le  habrás  dicho  que  se  vaya 
con  la  música  á  otra  parte? 
Ni  lo  sé!  yo  acá  á  mi  modo.., 
sorprendida...  le  indiqué... 
que  no...  pero^ya  se  vé! 
él  se  lo  habló  y  dijo  todo, 
y  temo  que  desde  aqui 
vaya,  y  hable  con  papá... 
¡  Serañn...  qué  miedo! 

Cá! 
no  temas,  descansa  en  mi. 
Defiéndeme!...  en  ti  confio... 
Eh!...  chica;  nada  te  asombre... 
No  le  faltaba  á  ese  hombre 
mas  que  ser  cunado  mió. 
Yo  le  pondré  la  ceniza, — 
y  ya  le  encarrilaremos... 
¿Te  parece  que  empecemos 
por  un  buen  pié  de  paliza? 
No  sé...  que  me  deje  en  paz. 
Ello  ha  de  ser  á  tu  gusto, 
elige...  nada  hay  mas  justo: 
estás  á  tiempo...  ¡Hombre  audaz! 
¡Por  vida  de  mi  progenie, 
que  le  he  de  echar  una  arenga...! 
Le  diré  á  Carlos  que  venga, 
que  se  mueva,  que  se  ingenie. 
Poneos  de  acuerdo  los  dos: 
tomad  de  pronto  un  partido, 
y  así  que  esté  decidido... 
(Dm  Alberto  y  el  Conde  bajan  á  la  escena:  este 
viene  algunos  pasos  detras  de  aquel.) 
¡Padre  viene! 

Pues  adiós. 
(Se  dirige  al  fondo ,  en  cuya  puerta  se  eficuen- 
tra  con  don  Alberto,) 
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Casta.    (Retirándose  por  la  puerta  d&  la  izquierda.) 
Temblando  me  liene  el  susto... 

Albert.  (Desde  la  puerta.) 

¿Qué  quieres?  ¿otra  embayada... 

Seraf.     No,  nada;  no  quiero  nada. 

Albert.  Déjanos. 

Seraf.  Qon  mucho  gpsU)., 


ESCENA   IX, 


Don  Alberto. — El  Cosde. 


AlBERT.  Ta  quedamos  sin  testigos  « 

y  aqui  despacio  podemos 

hablar.  €k>nde,  en  usted  solo 

cifro  hoy  mi  esperanza... 
Conde.  Bueno; 

ya  sabe  usted  el  placer 

con  que  yo  siempre...  y  ¿qué es  ello? 
Albert.  Quiero  decírselo*  al  punto 

sin  andarme  con  rodeos. 

Mí  consocio  de  París 

ha  quebrado. 
Conde.  Sí,  ya  tengo... 

justamente  esta  mañana 

he  recibido  un  correo... 
Albert.  ¿Sabia  usted... 
Conde.  A  dedillo 

conozco  yo  el  movimiento 

mercantil  de  toda  Europa: 

mis  negocios  son  inmensos... 
Albfjit.  Es  verdad,  y  quiera  Dios 

que  no  esperimente  en  ellos 

la  desgracia  que  en  los  mios 

hoy,  señor  Conde,  lamento. 
Conde.    Cómo!  ¿es  cosa  tan  formal? 
AuERT.  Tan  formal...  que  sin  remedio 

voy  á  suspender  mis  pagos 

si  usted  no  me  salva... 
Conde.  (Quietos... 
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saquemos  todo  el  partido 
de  esta  situación...) 
Albert.  (¡Ay  cielosf 

¿si  me  negará  su  apoyo...) 
Solo  en  mi  ca^ñ  conservo 
cuatro  millones  do  reales 
que  son  de  usted... 
Conde.  Si,  muy  cierta. .  • 

Albert.  Con  los  cuales,  señor  Conde 
queda  salvado  mi  crédito. 
Sí  usted  me  dá  algún  respiro, 
un  breve  plazo...  le  ofrezco 
como  hombre  honrado  que  soy 
en  un  año  devolvérselos. 
Conde.     Es  el  caso...  íqué  demonio! 

¡faXtá  acontedmiento ! 
Albert.  ¿Qué  dice  usted!... 
CoRDE.  Que  también... 

¡parece  que  el  mismo  infierno 
lo  hace!  precisamente 
he  venido  aquí  resuelto 
á  retirar.*. 
Albert.  Ah!...  qué  escucho? 

Conde.     Porque  yo  también  me  veo 
en  crisis...  cierlas  contratas 
que  bcgo  de  cuerda  llevo, 
hoy  me  obligan  á  aprontar... 
Albert.  ¡Conque  es  decir... 
Conde.  Que  lo  siento 

con  todo  mi  corazón; 
pero... 
.Albert.  Comprendo. . .  comprendo  I 

¡no  tiene  usted  confianza!... 
Conde.     Hombre!  no  diga  usted  eso...! 

Cuando  iba  á  darle  una  prueba... 
Albert.  Prueba.^ 
Conde.  Del  profundo  afecto 

que  me  inspira... 
Albert.  Y  bien . . .  cuál  es. .  • 

Conde.     Psé!...  Tengo  yo  acá  un  proyecto^., 
que  si  usted  en  él  me  ayuda... 
yo  también  haré  un  esfuerzo... 
Ai^ERT.  ¡Diga  usted... 
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Conde.  Quiero  casarme: 

en  Casta  he  visto  un  modelo, 
de  virtud...  que  por  demás 
mi  ambición  ha  satisfecho. 
Concédame  usted  su  mano.l. 
y  yo  apuraré  otros  medios 
para  darle  ese  respiro 
que  me  pide... 

Albert.  Oh!...  le  agradezco. .. 

CoKDE.     Aun  podemos  hacer  mas: 
simule  usted,  desde  luego, 
que  doto  en  cuatro  millones 
á  la  novia...  y  con  el  tiempo... 
cuando  usted  pueda,  me  vuelve... 

Albert.  Permite  usted  que  un  momento 
hable  con  mi  h^a? 

Conde.  Es  muy  justo; 

como  que  iba  á  proponérselo... 
En  tanto  voy  a  la  Cíija, 
y  allí  la  respuesta  espero. 

ESCENA  X. 


Don  Alberto. 

Y  ¿de  él  he  desconfiado... 

cuando  un  honor  tan  supremo 

trataba  de  dispensarme? 

¡Mi  hija  condesa!  ¡Mi  crédito 

salvado!.;.!  gracias,  Dios  mió! 

Pero...  ¡si  ella  á  este  convenio 

se  opusiera!...  Entonces...  ah! 

no  lo  creo...  ¡no  lo  creo! 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  lUma.) 

Casta!...  aquí  viene.... 
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ESCEHA  n. 

Casta. — ^Dom  Alberto. 

Casta.    Seiior... 

AtBEBT.  A  hablarle  tu  padre  vá. .. 

porque  en  tus  manos  está 
la  salvación  dé  su  honor. 

Casta.    Cómo! . . .  ¿su  honor. . . 

^^^-r-  ,^.  Sí,  hija  mía; 

su  crédito,  que  es  lo  mismo, 

á  hundirse  vá  en  el  abismo... 

si  tú  no... 
Casta.    (¡Bien  lo  lemiaf...) 
Ai3£bt.  ¡Me  encuentro  tan  agitado...! 

hoy,  que  el  mal  no  tiene  tasa, 

he  sabido  que  Ja  casa 

de  mi  consocio  ha  quebrado. 

Una  fortuna  me  lleva... 

y,  ó  teng-o  Que  suspender 

mis  pagos,  ó  disponer 

de  fondos  de  Casa-Nueva. 

En  tan  triste  situación , 

su  venia  he  solicitado 

ha  un  momento,  y  me  la  ha  dado... 

mas  con  una  con<Hclon 

que  solo  contigo  va: 

es  conveniente  es  honrosa... 

quiere  que  seas  su  esposa. 
Casta.    ¿Y  si  no... 
Albert.  Retirará 

hoy  sus  fondos... 

^A^''^*  Oh!  ¡qué  horror! 

Albert.  Los  pagos  suspenderé, 
¡mi  crédito  perderé... 
y.,  ¡moriré  de  dolorf 
Esta  esperanza  tan  bella 
le  queda  á  tu  padre  anciano, 
si  rehusas  darla  mano... 

Casta.    (Cm  dolorosa  dignidad.) 

Padre!...  ¡que  venga  por  ellaf 


I 


i..« 
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Albert.  ¡Gracias!... 

Casta  .  No  las  debe  dar . . . 

<^uaiido  es  preciso,  señor, 

salvar  de  un  padre  el  honor... 

¿puede  un  hijo  vacilar!? 
AI.BEHT.  ¡Bendita  seas...!  y  el  cielo 

tantas  venturas  te  mande 

h^a  roia,  como  es  grande 

tu  amor  hacia  mi,  tu  celo... 

Con  que  al  Conde,  en  su  virtud, 

¿podré  darle  por  respuesta... 
Casta.    Si,  señor,  que  estoy  dispuesta... 

que  acepto...  con  gratitud. 
Albert.  (Dirigiéndose  al  fondo  por  el  que  desaparece.} 

Oh! . . .  qué  inmenso  beneficio 

la  debo! . . .  ¡cuánto  interés. . . ! 
Casta.     (Llorando.) 

¡Oh  Dios!...  que  las  almas  ves...  .    . 

¡acepta  mi  sacrificio! 

(Se  arroja  en  un  sofá ,  en  cuyos  almohadones 

esconde  el  rostro.  Un  momento  de  pausa ^  en 

que  se  oyen  los  sofocados  sollaxos  de  Casta. 

Aparece  Carlos  por  la  derecha  del  fondo.) 


ESCENA  Xn. 

Casta. — Carlos. 

Carlos.  (Después  de  registrar  la  escena  con  la  vista, 
repara  en  Casta  y  se  dirige  á  ella.) 
Casta  ? 

CAbTA.    (Incorporándose  de  repente  y  secando  á  hurta- 
dillas sus  lágrimas.) 

¡Quien  es...  (¡ay...  ya  toco...? 
Carlos... 

Carlos.  (¡Rastros  de  dolor. • .?) 

¿Dormia  usted...? 

Casta.  No  señor. 

Carlos.  ¿Se  siente  usted  mal? 

Casta.  Tampoco. 

Carlos.  Me  alegro...  porque  venia 
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después  de  hablar  con  su  hermano^ 

á  descubrirla  uu  arcano 

que  guardaba  el  alma  mía. 

No  es  justo  que  mas  lo  guarde , 

y  así... 
Casta.  Sleueto...f 

Caiu.08.  Pues...  ¿qué... 

Casta.    Si!.^  todo«.«  ¡ Uxto  lo  sé !... 

pero  llega  usted...  {muy  tarde! 
Carlos.  Tarde !?...  No  sé  de  qué  modo 

deberé  califícar... 

¿Tarde ^  y  le  acabo  de  hablar... 

y  me  invito... 
Casta.  Pues...  con  todo. 

Carlos.  Mas...  ¿se&orar...  si  halagó 

hasta  la  esperanza  mía : 

si  d|jo  que  usted  me  oiría 

s|n  pesar... 
Casta.  Y  no  mintió. 

Carlos.  ¡Qué  enigmaf...  Asi  Dios  me  guarde 

con  su  poder  infinito... 
Casta.    Cários...  nada ;  lo  repito : 

llega  usted  tarde...  ¡  muy  tarde! 
Carlos.   ¡Esto  mi  pasión  escucha? 

¿Capaz  ese  corazón 

es  de  tanta  variación 

en  tan  breve... 
Casta.  Sí...  de  mucha! 

Carlos.  ¿Es  decir  que  se  ha  jugado 

de  un  modo  que...  no!...  no  intento 

juzgar,  con  el  sentimiento 

de  un  hombre  leal  y  honrado? 

¿Que  se  ha  tendido  una  red... 
Casta«    (¡Oh  Dios ! . . .  y  es  justo  su  encono. . .) 

Perdono  á  usted...  le  perdono* 

si!...  pero  ¡déjeme  usted! 
Carlos.  ¿Me  arrojan  ya  sus  rigores... 
Casta  .    Oh ! . . .  sea  por  lo  que  fuere , 

déjeme  usted ,  si  no  quiere 

apurar  nuevos  dolores. 
CARJ.OS.  ¿Qué  mas  puede  sobre  mí 

venir,  ni  ya  qué  mas  puedo... 
Casta  .    Huya  usted ! . . .  huya ! ! . . . 
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Carlos,  Me  quedo. 

Casta.    ¡Ah...  cielos!...  ya  están  ahi! 

bsceha  xin. 

Casta. — ^El  Conde. — Dow  Alberto. — Carlos  retirado  ú 

un  lado. 

Conde.     ¿Con  que  al  fin  logro  alcanzar 

un  favor  tan  soberano? 
Casta.    Señor  conde...  esta  cs  nú  mano, 

lléveme  usted  á  el  altar. 
'Carlos.  (¡Ah!) 
Conde.  Que  Madrid  se  alborote 

con  mis  festejos  nupciales. 

Cuatro  miñones  de  reales 

regíalo  á  la  novia  en  dote. 
Albert.  (Tomando  la  mano  de  Casta,  dice  al  Conde :) 

Si  usted  quiere ,  trataremos 

del  contrato,  como  es  justo , 

y  adentro... 
Conde.  Con  mucho  ^sto. 

Albert.   Pues,  entremos. 
Conde.  Bien,  entremos. 

(Se  retiran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

Carlos. 

¡  Oh  miserable  avaricia ! 
¡  Oh  poder  del  oro  vil ! 

Y  ¡  un  corazón  juvenil 
también  tu  favor  codicia  I  ? 

Y  ¡  un  alma  que  juzgué  llena 
de  ternura  y  poesía... 

¿esa  corteza  tenia... 
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ESCEHA    XV. 

CiiRLOS. — ^Serafin. 

Sbraf.    (Muy  satisfecho.) 

Pues  señor,  ya  está  la  cena. 

Chico...  estás  arrebatado... 

¿qué  anuncia  ese  frontispicio? 
Carlos.  Anuncia . . .  que  pierdo  el  juicio ! 

tengo ,  (}ue  me  has  engañado.  ^ 
Seraf.    Yo  !...  como  ?  cuándo  ?  ¿por  dónde... 

sepamos  antes  qué  pasa. 
Carlos.  Hay  que  tu  hermana  se  casa... 
Seraf.    Contigo? 
Carlos.  No  ! . . .  con  et  Conde. — 

Con  mis  festejos  nupciales 

no  puedo  yo  fascinarla : 

yo  en  dote  no  puedo  darla 

cuatro  millones  de  reales. 
Seraf.     Eh ! . . .  cuidado  con  la  lengua , 

y  con  lo  que  á  Casta  toca ; 

porque  romperé  la  boca 

que  á  hablar  se  atreva  en  su  mengua. 
Carlos.  Eso  anhelo  yo,  si ,  si! 

Jugasteis  con  mi  esperanza , 

y  quiero  tomar  venganza... 

ya  que  no  de  ella  ^  de  tí  I 
Seraf.     Corriente  ;  pero  ¿está  sana 

tu  razón  ?  porque  he  notado.;. 
Carlos.  Se  casa!...  he  sido  engañado. 
Seraf.     Vaya,  adiós. 
Carlos.  Hasta  mañana. 

ESCENA  XVh 

Serafín. 


¿Se  casa!...  ¡Conde  maldito...! 
Mentira!...  en  ese  contrato 


—  29  — 

debe  haber...  ¡estelionato! 
Pondré  en  los  cielos  el  garito ! 
Oh!... 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
Ah!...  olvidé...  ¡pésieámi!... 
¡por  vida  de  la  langosta!... 
Hum!...  ¡vuelta  á  tomar  la  posta ! 
¡vuelta  á  casa  de  Lardy ! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UIID0 


Salón  suntuoso  en  casa  del  Conde.—Puerla  en  el  fondo, 
por  la  que  se  descubre  una  g^alería  cubierta  de 
cristales  y  ornada  con  tiestos  de  flores.  En  el  salón 
una  puerta  en  cada  uno  de  los  costados.  En  el  centro 
de  la  escena  un  diván  circular:  amplias  y  cómodas  ban- 
quetas forradas  de  seda,  á  los  lados,  y  distribuidos  ca- 
prichosa pero  convenientemente,  butacas,  veladores  de 
ébano,  y  maké ,  con  otros  muebles  de  lujo.  Sobre  los 
veladores,  libros  ricamente  enpuadernados,  objetos  de 
china,  y  varias  curiosidades.  Óyese  de  tiempo  en  tiem- 
po, y  á  lo  lejos,  la  música  de  los  salones  de  baile :  por 
la  galería  cruzan  en  distintas  direcciones  damas  y  ca- 
balleros. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde,  miraticUt  i  la  merta  de  la  izquierda  que  esta- 
ra cerrada. 

No  sale...  ¡rareza  és! 

Se  empeña  en  contrariarme... 

si  señor,  en  sofocarme... 

¡qué  casados  de  hace  un  mes ! 

Muy  bien :  porque  no  haya  riña, 

no  he  turbado  su  reposo, 

y  he  transigido  grustoso 

con  sus  caprichos  de  niña. 

Mas...  será  bien  que  la  advierta, 

que  sus  gracias  celestialas, 

me  han  costado  muchos  reales 

para...  ¡La  mosquita  muerta! 

Y  no  es  solo  su  desden 

lo  que  hay  aquí  de  pesado... 


^1 
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hay  que  todo  va  endiablado... 

que  nada  me  sale  bien. 

Mire  usted...  ¡el  tal  Garlitos! 

hablar  mal  de  las  contratas 

en  las  cortes...  ¡qué  brabatas! 

y  ¡qué  furibundos  gritos! 

Con  su  elocuencia  infernal 

lo  barajó  todo  alli . . . 

¡haber  provocado  asi 

la  crisis  ministerial ! 

Si  caen...  la  cosa  es  llana: 

rescindirán  mís«..  ¡y  emigro! 

me  arruinan,  corren  peligro 

mis  ingenios  de  la  Habana. 

Pero...  ¿quién  pudo  preveer... 

¡el  tan  don  Carlos!...  ya...  ya!.. 

qué!  si  parece  que  está 

de  acH^rdo  con  mi  mujer. 

¡Oh...  no!.,  y  al  ver  lo  que  pasa, 

no  diré...  mas,  no  pensemos... 

bueno  será  que  empecemos 

por  ahuyentarle  de  casa. 

Sí ,  si :  yo  debo  tomar 

las  riendas :  soy  demasiado 

amable...  y  si  el  resultado 

no  viniese  á  coronar 

mi  anhelo  en  estos  lugares: 

si  todo  mi  afán  no  basta, 

pondré  entre  Carlos  y  Casta 

la  inmensidad  de  los  mares. 

Es  ya  de  necesidad 

poner  en  tal  confusión 

orden ,  empezando  con 

un  golpe  de  autoridad. 

¿No  sale,  ehT...  ¿ni  á  recibir 

se  presta  los  homenajes 

de  esos  nobles  personiges?.. 

pues  bien :  yo  la  haré  salir. 

A  sus  puertas  llamaré; 

y  aunque  ella  lejos  está, 

su  can-cerbero  me  oirá , 

y  con  él  me  entenderé. 

(Toca  siuwemente  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  U. 


El  CJonde.— Braulio. 


Braul. 


Conde. 
Braul. 
Conde. 
Braul. 
Conde. 
Braul. 
Conde. 


Braul. 
Conde. 


Braul. 


Conde. 


Braul. 
Conde. 
Braul. 


(Entreabriendo  la  puerta  sin  quitar  la  mano  del 

picaporte.) 

Quien  es? 

Abre. 

¿Para  qué? 
Vamos,  déjame  pasar. 
Señor...  uo  se  puede  entrar. 
¿Sabes  quién  soy? 

Si  que  sé. 
Y  ¿me  opones  resistencia? 
¿quién  detenerme  osará , 
cuando  soy... 

Si  que  será ; 
pero...  no  pasa  vuecencia. 
¿Y  si  te  agarro,  bribón, 
ya  que  te  hombreas  conmigo, 
y  á  mis  lacayos  les  digo 
que  te  echen  por  un  balcón... 
(Sacudiendo  la  puerta  fuertemente.) 
Si  yo  veloz,  instantáneo... 
(Abandonando  el  picaporte  y  cuadrándose  en  el 
umbral.) 

Si  es  la  guardia  atropellada... 
entonces...  de  una  puñada 
le  rompo  á  vuecencia  el  cráneo. 
(Mirando  hacia  la  galería  y  tratando  de  repri- 
mir su  enojo.) 

(No  está  bien  que  escandalice.. i 
devoremos  el  ultraje, 
porque  es  este  Abencerrage 
capaz  de  hacer  lo  que  dice.) 
Bien...  ¡muy  bien!...  pasa  recado, 
y  á  tu  señora  querida. . . 
Piensu  que  está  recogida... 
¿Se  ha  acostado ! 

Se  ha  acostado. 


fc  •  *• 


—  ES- 
CONDE.     (¿Hay  mayor  condenación?! 
¿qué  van  a  decir  de  mi... 
¡meterse en  la  cama  asi... 
y  en  noche  de  recepción!..) 
Ve  allá  :  di  que  con  urgencia 
tengo  con  eila  que  hablar... 
esto  es:  que  quiero  pasar  í.. 
Casta  .    ( Dentro  á  lo  lejos,) 

Que  no!! 
Braul.  ¿Lo  entiende  vucencia? 

Conde.      (Hum !...  ¿con  que  en  abierta  guerra 
se  me  declara. . .  ¡estoy  por. . . 
llevado  de  mi  furor... 
Ah!...  la  Vizcondesa!..)  Cierra. 
(Aparece  en  la  puerta  del  fondo  la  Vizcondesa, 
del  brazo  con  su  hija:  esta,  que  tiene  ya  unos 
diez  y  seis  años,  viene  peinada  aun  como  una 
niña  y  con  pantalones  y  falda  corta.  Al  entrar 
en  la  escena  se  separan:  la  Vizcondesa  habla 
con  el  Conde,  y  su  hija  se  pone  á  registrar  Jos 
libros  y  las  curiosidades  que  hay  sobre  los  ve- 
ladores,) 

(Que  no  lo  llegue  á  notar, 
porque  su  lengua...  ¿Qué  haré?.. 
Alegre  me  mostraré ... 
voy...  ¡hasta  á  coquetear! 

ESCENA  m. 


La  Vizcondesa. — ^Juua. — El  Condf. 

VizcoND.  Pero  ¿y  la  condesa  bella? 

aun  no  la  pude  encontrar... 
Conde.     Me  acabo  de  separar 

en  este  momento  de  ella. 
VizcoÑD.  ¿Aun  está  en  el  tocador? 
Conde.     Ana...  dispénsela  usté... 

está...  un  poquillo...  así... 
VizcOND.  Qué? 

cansada?  de  mal  humor? 
Conde.     Oh!.,  no,  qué!.,  si  nos  llevamos... 

Bah!..  su  nuevo  estado...  la... 

comprenderá  usted... 

3 


ViZCOBD. 

Conde. 

VlZCOK». 


Julia. 

VlZCOND. 


COHDE. 
VUCOPD. 


Ah!..  yiií 
Psé!.. 

Soberbio!...  vamos,  vaiiMíS... 
No  era  cosa  inesperada... 
pobrecilla.'..  me  da  pena... 
¡eslá  uslcd  de  enhorabuena.' 
(Dando  una  carrerüa  y  asomando  la  eabeta 
por  entre  los  dos.) 
¡Ay...  ¿porqué?.. 
(Con  afectada  severidad.) 

Niña!.,  por  iiadi. 
(Se  vuelve  de  mal  talante  á  donde  estaba.) 
Eslns  chicas...  uf!..  ¡qué  Argos 
son  tan... 

Mucho ;  pero  á  esa 
ya  debe  usted,  Vizcondesa, 
ponerla  dé  tiros  largos. 
Cómo!.,  pues... 

Si;  ya  es  rnziiri... 
diez  y  seis  años... 

No!.,  quince 
y  medio...  pero  es  un  lince , 
y  ¡ha  dado  lal  estirón!.. 
Luego...  me  encuentro  perpleja, 
para,  asi...  de  manifiesto 
poner...  amigo,  porque  esto 
de  declararse  una  vieja... 
¿quién  no  teme  el  varapalo... 
Ah!..  bah!..  ¡quóiiijiisto temor; 
y  eslá  usted  hecha  una  flor. 
Conde...  no  sea  usted  malo! 
(Julia  se  acerca  al  velador  me  está  próximo  al 
Conde.) 
Hay  rasgos  tan  f)oderosos 


COKDE. 
ViZCOND. 

Conde. 

ViZCOND. 
COKDE. 
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JoLiA.      ¿Quién  es  este,  un  Salomón? 
Conde.     Oh!.,  ese!!.,  es  un  maudarin 

que  me  enviaron  de  Taung-Tin, 

y  esos  otros  de  Taung-Ton. 
JuuA.      (Dando  fuertes  risotadas,  toma  un  Uhro  con  es- 
tampas, y  se  pone  á  ojearlo  sentada  en  el  diván 

del  centro  de  la  escena.) 

Ay!..  de  Ton  ton...  y  Tonliuü 

¡Qué  en  gracia  que  la  ha  caldo... 

¿Qué  quiere  usted..?  nunca  ha  oído... 

Pueblos  de  Asia...  en  el  confuí,.. 

junto  al  rio  del  Amor... 

¡Qué  rio!..  ¿Le  ha  visto  usté? 

Oh!.,  mucho!.,  en  él  me  bañé... 

sus  aguas  son  de  un  color 

oro  y  azul...  que  so  vá 

extinguiendo  en  ocasiones^.. 

¡Color  de  las  ilusiones 

que  amor  un  tiempo  nos  dá! 

¿Nos da... no  alcanzo  el  por  qué 

de  esas  quejas  tan  sentidas... 

¿Las  dá  usted  ya  por  perdidas... 

Y  ¿cómo  no?.,  me  casé. 

¡No  diga  usted  esas  cosas! 

¡Con  una  esposa  sin  tachas : 

joven... 

Pero  las  muchachas 

suelen  ser  tan  caprichosas 

para  esposas..!  con  su  encanto, 

sus  dengues,  su  juventud , 

¡nos  causan  tanta  inquietud! 

Vizcondesa  ¡abusan  tantol 

que  un  hombre  de  autoridad, 

de  razón,  de  consecuencia, 

pone  á  prueba  su  paciencia... 

Vaya!.,  estoy  por  otra  edad. 

Esa  edad  de  lozanía, 

que  todo  lo  oye  y  comprende... 
VízcoKD.  (Ay!..  este  pobre  se  vende... 

¡ya  está  aburrido!..) 
Conde.  Decía... 

{Siguen  aparte.  Aparecen  en  la  puerta  del  fotuto^ 

Carlos  apoyado  en  el  brazo  del  caballero  1.") 


Vizcond. 


Conde. 

VlZCOND. 


Conde. 
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ESCENA  IV. 

VnCOllDESA. — JUUA. — ^El  Ck>!IDE.< — CaRLOS. — CaB/^- 

LUCRO  i  .^—Después  el  2.^ 

Cab.  1.*  {Fledtanéh  el  lente,) 

Julia.^.  su  mama...  y  el  CondCr 
Carlos.  Eiitremos. 
Cab.  1.*  Ken,  Carlos  mío. 

^50  adelantan  y  se  detienen  saludando  á  Jvlia.) 
Carlos.  Oh!  Julia... 
Julia.  Cárfos,  adiós... 

Vboond.  Conde...  es  usted  ¡muy  ladino  \ 
Conde.     Es  la  espresion ,  Vízcoudesa , 

del  sentimiento  mas  intimo... 
VizGORD.  Ja!...  ja!...  ja!... 

(SJ^uen  aparte.) 
Carlos.  Tan  retirada 

del  animado  bullicio 

del  baile...  de  los  salones... 
Julia.      Estaba  viendo  estos  chinos. . . 
Carlos.  Hola!...  chinitos... 
JuuA.  Qué  trages 

los  suyos... 
Carlos.  Si,  muy  bonitos. 

Julia  .      Pues  ¿y  ellas  ?  co*}  pan  talones . . . 
Carlos.  Como  usted. 
Julia  .      (Adelantando  nn  pié.) 

Pero  los  míos, 

vea  usted;  no  tienen  vuelo... 
Cab.  i.'*  ¡Ay,  qué  pié! 
JvuA.      (Retirándolo.) 

Vamos... 
Carlos.  Muy  lindo! 

Julia.      Burlones! 
Carlos.  No! 

(Bajo  á  su  compañero.) 

Este  reló 

anda  un  poco  alrasadillo. 
Cab  .  1  .**  Su  madre  no  le  dá  cuerda ... 

(Siguen  aparte.) 
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CoKbE.     Es  tan  eierto  lo  que  digo, 

como... 
VizcoND.  Ya ! 

Conde.  (Como  no  lo^ro 

que  me  ahuyentes  el  fastidio.) 
VizcoND.  (Qué  necio  es  este  buen  Conde ! 

Sí  una  fuera  á  dar  oidos... 

(Ha  salide  el  cttIbaUero  2.*,  y  alaraando  el  eue- 

lio  por  entre  Carlos  y  el  1/  dice  i  Mia:) 
Cab.  I.""  Una  polkitaT 
Julia.  No  sé 

si  mamá  dará  permiso,.. 

(Alto  i  la  Vizcondesa.) 

¿Quieres  que  baile  una  polka? 
VizcoND.  ;Ay!...  polka?...  noi.«.  no  permito.*. 
Julia.      Si  es  con  Arturo... 
Cab.  2."^  (Dando  brinquüosé  indinándose.) 

Y  lyo  juro....! 
VizcoND.  Bien:  pero...  separaditos. 

(Julia,  del  brazo  del  caballero  2.%  desaparece 

por  la  galería. 

ESCENA  V. 


La  Vizcondesa. — Carlos. — ^El  Conde. — Caballero  1.* 

(Mientras  el  Caballero  saluda  al  Conde ^  Carlos 

dice  á  la  Vizcondesa ,  dándola  la  mane.) 
Carlos.   ¡Oh,  señora!... 
VizcoND.  Amigo  Carlos'!... 

nuestro  futuro  ministro... 
Cab.  1."  (Dando  la  mano  á  la  Vizcondesa.  Cdrlospasa  á 

hablar  con  el  Conde.) 

Vizcondesa  interesante... 
VizcoND.  ¡Adiós,  Armando!...  Hace  un  siglo... 

{Siguen  aparte.) 
Carlos.  Señor  Conde... 
Conde  .  Venga  usted. . . 

venga  usté  acá»  basilisco... 
Carlos.   Basilisco? 
Conde.  Pues  ¡apenas 
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ha  revuelto  usted  mal  lio  I 

(Siguen  aparte.) 
Vbcowd.  Sobre  eso  hay^mucho  que  hablar; 

y  según  lo  que  averig^oo.  -. 
Cab.  1.*  ¡Cuénteme  usted... 
VizcoKB.  ( Sentándose  frente  á  la  puerta  de  la  izr 

quierdü,) 

Ya  están  ambos 

hastiados... 
Cab.  1  .•  ¡Si  era  preciso ! 

(Siguen  aparte.) 
Carlos.  ¿Sobre  las  contratas T...  bien : 

cierto ;  las  he  combatícÑ) 

con  enérgica  entereza , 

sin  cuidarme  de  perjuk^ios 

ni  intereses  personales. 

Legislador,  mi  destino , 

mi  deber  sagrado,  mandan 

gue  combata  con  ahínco 

en  pro  de  la  ley,  de  la 

moralidad,  y  he  cumplido. 

Moralidad!... 
CóKDE.  ¡Hombre. ..  qué 

moralidad...  ni  qué  niño 

muerto!...  Palabras  pomposas... 
Carlos.  £h!... 
CoNiNE.  Que  todos  repetimos: 

mucha  moral  en  ios  labios... 

pero...  nada  :  ruido? ruido! 

La  moda,  señor  don  Carlos, 

va  estendiendo  su  dominio 

desde  las  prendas  del  sastre 

á  las  del  alma...  esto  es  fijo. 

Ahora  todos  hemos  dado 

en  ir  como  capuchinos 

predicando  la  moral. . . 

y  practicando  los  vicios. 

¡La  peor  hipocresía 

de  todas,  amigo  mío! 

Vea  usted;  ¿cuánto  mejor 

y  mas  moral  y  mas  digno 

es  hacer  una  contrata 

cwi...  ó  sin ,  tal  requisito; 
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]>cro  en  la  que,  alñn,  se  arriesga 

el  crédito  y  el  bolsillo , 

que  enamorar  á  una  dama... 

por  ejemplo,  con  marido? 
Carlos.   Supongo  que... 
Conde.  A  nadie  aludo : 

eslo  éssolo...  un  ejemplillo 

que  pongo,  como  pudiera 

poner  un  millón  y  {rico. 

Contra  el  primer  caso  exclaman.., 

«Inmoralidad!  cinismo ! 

agiotage! . . , » — Pero,  ¿y  quién 

lo  dice?  quien  comprendido 

suele  hallarse  en  el  segundo... 

cuyo  crimen  "ha  previsto 

nuestro  código  penal... 

ja!...  ja!...  ja!...  ¡qué  baturrillo! 
Carlos.  Cualquiera  que  oyera  á  usted 

creería  que  yo... 
Conde.  Repito 

que  no  he  pensado  aludir 

á  nadie,  con  lo  que  he  dicho. 

Hablé  en  tesis  general... 
Carlos.  En  ese  caso,  no  insisto; 

pero  en  general  también, 

diré  á  usted ,  que  por  lo  mismo 

que  no  es  la  sociedad 

un  Edém,  un  Paraíso , 

no  debemos  empujarla 

para  que  ruede  al  abismo. 

Denúnciense  los  abusos: 

¡no  importa  saber  quién  lo  hizo!... 

¿El  abuso,  es  tal  abuso? 

¿queda  de  hecho  corregido?... 

pues  ya  hay  un  abuso  menos : 

á  otro  después»  y  á  otro...  y  listo! 

Esta,  Conde,  es  la  doctrina 

que  me  he  propuesto,  y  que  sigo... 
Conde.     ¿Se  siente  usted  con  las  fuerzas 

supremas  de  Jesucristo? 
Carlos.  No,  señor...!  ni  mucho  menos: 

¿yo...  ¡pecador  humildísimo! 

podré  comparar  mis  fuerzas 
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con  las  del  Verl^  Divino? 

Nada  de  eso:  aspiro  sola 

a  trabajar  en  el  ckculo 

de  mis  pobres  faeullades: 

si  alguna  gloria  consigo... 

bien:  si  no...  ¿qué  le  he  de  imccr? 

mas..^  ¡sálvense  los  principio»... 
Conde.    Y  ¡perezcan  las  colonias...! 

ó  mí  caudal...  que  es  lo  mismo. 
Carlos.    ¡Su  caudal  de  usied!... 
Conde.  Es  claro : 

si  yo  allendo  al  suministro 

por  bajo  de  cuerda... 
Carlos.  Ahí.,  ya!... 

¿es  un  Icsta-férrea... 
Conde.  Cinco 

son  los  quemerepresenlnn 

en  este  asunto  maldito. 

Un  conde,  parece  mal 

que  se  ocupe... 
Carlos.  Pues  amigo 

yo  ignoraba... 
Conde.  Si.  supongo 

que  ni  aun  el  menor  indicio 

tenia  usted...  oh!...  si  no... 
Carlos.  Sino...  hubiera  procedido... 

como  he  procedido. 
Conde.  Gracias! 

Carlos.  Con  el  deber,  no  transijo... 

mas^  ya  le  indemnizarán... 
Conde.    Si,  mucho...  á  mis  nietecitos. 
Carlos.  Y  ¡a  condesa?... 

(Siguen  aparte.) 
VizcoND.  Es  tan  fatua!.. 

con  aquel  aire  sencillo... 

parece  una  donceilita 

que  l^an  sacado  del  hospicio. 

Pero...  ya  es  un  agua  mansa... 

porque  su  pobre  marido... 

(Siguen  aparte.) 
Carlos.  Siento  su  indisposición. . . 
Conde.     Yo  también :  mucho ! . . .  muchísimo! ! 

nos  vemos  privados  de  ella... 
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fiorquc  ya  se  ha  recogido... 
(Braulio,  degranlibreaj  abre  la  merta  de  la 
izfjuierda  y  aparece  Casta  sendltamente  ata- 
viada.) 

ESCENA  VI. 

Casta.— La  Vizcondesa. — Carix>8. — El  Ck){«DE. — Caba- 
llero 1.* 


VizcoKD.  (Corriendo  háeia  Casia.) 

Ab! 
Conde.  (Oh!) 

Carlos.'  (Calle/) 

VizcojvD.  (Llenando  á  Casta  de  besos,) 

¡Vida  mía!... 

¡qué  vcslído  tan  bonito! 

¡qué  bien  te  vá...!  ¿Estás  mejor? 
Casta.    Yo!...  ¿pues,  qué  es  lo  que  he  tenido? 
Conde.     (¡Hom!...) 

YizcoND.  ¿No  estabas  acostada... 

Casta.    No...  no  tal;  ¡vaya  un  capricho! 
VizcoND.  (Al  Conde,  mientras  Carlos  saluda  i  Casta.) 

Pues  ¿no  dijo  usted... 
Conde.  Si...  vamos... 

eso  es...  que  habré  cometido 

al^un...  pues  por  lo  demás... 

(Ofreciendo  el  braw  á  Casta  y  mirando  i  la 

Vizcondesa.) 

Pero  aquí  hace  mucho  frío... 

vamos  á  dar  una  vuelta... 
Todos.     Vamos!... 

(Casta,  sin  que  lo  note  el  Conde,  se  apoya  en  el 

brazo  que  le  ofrece  Carlos :  la  Vizcondesa  en  el 

del  Caballero  1.%  y  desaparecen  por  el  fondo.) 
Conde.     (Que  se  ha  quedado  con  el  brazo  en  el  aire, 

viéndolos  marchar,  se  atroja  desesperado  sobre 

un  sofá  que  habrá  inmediato  al  proscenio.) 
Hamü...  ¡el  tal  Carlitos...! 
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ESCENA  Vn. 

Serarn. — El  Conde. 


Cok  DE. 


Seraf. 

Conde. 
Seraf. 


COKDE. 


Seraf. 
Conde. 


Seraf. 
Conde. 


Seraf. 

C«)ND£. 

Seraf. 


Se  vá  con  él...  ¡Voto  á  san!... 

y...  pues!  se  vá!...  no  hay  manera... 

¡esa  niña  es  una  fiera! 

¡un  pequeño  í^eviathan! 

Su  brazo  al  punto  aceptó... 

y  á  mí  me  deja  corrido... 

(Dejándose  caer  á  plomo  al  lado  del  Conde.) 

Estoy  cansado,  molido... 

Ay!...  ¿Qué  hora  es? 

(Con  despego.) 

¡Qué  sé  yo? 
Calle!...  ¿andamos  ya  con  quejas? 
¿empiezan  las  Jeremiadas... 
Conde!...  ja!...  ja!...  ¡qué encarnadas 
que  tiene  usted  las  orejas. 
(Echándose  mano  á  ellas  ) 
(Mozo  mas  impertinente 
qiie  mi  señor  cuñadito...!) 
Si,  señor;  porque  estoy  frito... 
estoy  hecho  una  serpiente!... 
(Retirándose  al  estremo  del  sofá.) 
Eh?... 

No  puede  esto  seguir 
de  la  manera  que  vá 
mucho  tiempo...  ¡claro  está! 
será  preciso  acudir 
á  la  violencia :  mi  fuero 
se  vilipendia  en  mi  casa... 
¿no  sabe  usted  loque  pasa? 
No  señor,  nada!...  ni  quiero. 
Sea  usted,  solo  una  vez 
formal,  porque,  Serafín 
esto  es  serio... 

Pero,  en -fin, 
qué  es  ello? 

Usté  será  juez... 
Cómo!  ¿sin  ser  abogado? 


^ 
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CoKDE.     Hombre,  no!...  quiero  decir 

que  vá  usted  á  decidir 

en  mi  cuestión... 
Seraf.  Enterado. 

Conde.     Ya  sabe  usted  el  rigor 

con  que  desde. . . 

(Sigue  hablándole  al  oidoj 
Seraf.  ¿Todavía 

lo  mismo  que  el  primer  dia? 


Conde. 

Lo  mismo. 

Seraf. 

(Alegremente.) 

(¡Pobre  señor!) 

(Saca  el  reloj.) 

¿Qué  hora  es? 

Conde. 

Las  once  y  cuarto. 

Seraf. 

A  mi  me  falta  un  minuto... 

Conde. 

Yo,  respeto  la  tributo... 

Seraf. 

Bien. 

Conde. 

Y  en  nada  la  coarto. 

Seraf. 

i  Muy  bien. 

Conde. 

Pero  el  premio  es, 

darme  cada  sofocón 

con  la  peor  intención... 

y  hacerlo  todo  al  revés. 

Seraf. 

Repito  que  bien. 

Conde. 

Eh?!... 

Seraf. 

Digo... 

Conde. 

¿Aprueba  usted!... 

Seraf. 

¡Hombre,  no... 

siga  usted. 

Conde. 


Seraf. 
Conde. 
Seráf. 


Conde. 


Hoy  escedio 

su  guerra  abierta  conmigo, 

á  todo  lo  imaginado. 

Ha  dado  en  contrariarme... 

y  há  poco  osó  amenazarme... 

¿quién  dirá  usted?...  ¡su  criado! 

Braulio?...  si  es... 

¡Qué  vandalismo!... 

Mas  bruto  que  una  pared... 
pero,  consuélese  usted, 
que  siempre  ha  sido  lo  mismo. 
Alli!...  allí...  se  me  cuadró: 
quería  entrar  para  ver 
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á  mi  mujer...  ¿mi  mujer! 

pero  él,  se  empeñó  en  que  no... 

y  I  no  pasé !  ¿Habrá  verdugo. . . ! 

¡si  creerlo  no  me  es  dable! 

¡gallegon  abominable!!... 
Seraf.    y  legitimo...  de  Lugo. 

Pero...  ¡calma!... 
Conde.  ¡Vive  el  cielo!... 

Seraf.     Todo  eso  habrá  consistido 

en  que  ella  no  habrá  querido 

que  entre  usted... 
CosDE.  Pues  ¡es  consuelo! 

¡Ella  ha  sido...  ¡ya  lo;;sé! 
•  l3ero  si  yo  me  revisto" 

de  mis... 
Seraf.  Usted...  por  lo  visto, 

la  es  antipático... 
Conde,  Qué? 

Seraf.     Digo  que  aunque  aquí  intervenga 

toda  la  destreza  humana, 

no  es  fácil...  porque  mi  hermana 

siempre  ha  sido  muy  realenga. 

Con  esa  dulzura,  y  con 

ese  aspecto,  suave,  puro... 

tiene  el  corazón  mas  duro, 

Conde,  que  un  guardacantón. 

Y  cuidado  que  esto  que  hablo, 

no  es  porque  amor  fraternal 

me  ciegue;  si  no  que  es  tal... 

¿A  qué  hora  se  acaba  el  Diablo? 
Conde.     ¡Cómo  el  diablo?... 
Seraf.  Eso.  . .  el  Roberto. . . 

ópera!...  ¿usted  no  conoce... 
Conde.     Qué  se  yo!...  sobre  las  doce... 
Seraf.     Tengo  que  ir...  ¿está  usted  cierto? 
Conde.     ¡Qué  salida  impertinente. . . ! 

Está  usted  viendo  mi  sed... 

mi  rabia!...  ¿y  se  viene  usted 

con  coplitas  de  repente? 
Seraf.     No  hay  que  perder  la  paciencia; 

siga  usted...  mas  caridad... 
Conde.     Todo  eso  es  mucha  verdad:  . 

yo  lo  sé  por  experiencia. . . 
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Esa  mtger...  ¡uo  es  mujer!... 
Seraf.     Como!.. 
CORDE.  Si  lal;  sin  ningtm 

género  de  duda...  es  uu 

remedo  de  Lucifer. 

Pero  ¡hay  mas!...  ¡viven  los  cielos! 

a  mas  de  io  que  contiene 

de  atroz  su  g:enio...  me  tiene 

bramando  á  ia  vez...  ¡de  celos! 
Seraf.     ¿También  eso? 
Ck>RPE.  También;  ¡ah!.. 

nada  le  quiero  encubrir... 

{Con  misterio.) 

He  llepdo  á  presumir 

que  Carlos... 
Seraf.  Carlos?.,  já !..  ja !.. 

CORDE.     Qué?.,  vaya...  ¿habré  sido  injusto? 

¿Tal  vez  por  mi  enojo  insano 

habré  sospechado  en  vano?.. 

£h?..  ¡sáqueme  usted  del  susto! 

Hay  celos  que  vuelven  loco... 

con  que...  en  ñn,  ¿me equivoqué?.. 
Seraf.     Hombre,  yo  de  eso...  no  sé... 

ellos  se  amaban  un  poco... 
Coiide.      ¡Ay! 
Seraf.  Uf!..  Toma!.,  lo  que  es  él, 

con  feroz  idolatría... 
CoRDE.     Y  ¿ella?.. 
Seraf.  Le  correspondía 

callando... 
CoRDE.  Luzbel!..  Luzbel!.. 

Seraf.     Yo  anduve  en  todo  mezclado... 
CoRDE.     Hum!.. 
Seraf.  Yo  fui...  bien  lo  recuerdo, 

el  que  los  puso  de  acuerdo... 

y  al  fin  se  hubieran  casado. 
CoRDE.     Casado!.. 
Seraf.  Pues  ya  se  vé ! 

pero  usted  se  atravesó... 

y  mi  padre  se  empeñó, 

shi  que  yo  sepa  el  por  qué, 

en  darle  la  preferencia... 
Conde.     (¡Vaya  usted  á  separarlos!) 
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Seraf.     y  se  quedó  el  pobre  Carlos 

4  la  luna  de  Valencia. 

El,  entonce,  enloqueció... 

me  tuvo  por  tna]  amigue... 

clamó  á  Dios...  tronó  conmigo... 

y  luegro  se  apaciguó. 

¡Se  aman  mucho!...  eso  se  debe 

confesar...  y  por  quien  soy, 

siento...  ¿A  cómo  estamos  hoy?.. 
Conde.     (Levantándose.) 

¡Al  diablo  que  se  le  lleve  !I 
Seraf,     Conde. . .  por  poco  se  altera. . . 

Y  esta  reunión  ó  embeleco 

¿es  reunión  á  palo  seco?.. 

¿no  hay  buffetl.,  ¿no  hay  Ihé,  siquiera? 
Conde.     (Paseándose  furioso.) 

¡Si  pudiera  envenenar 

á  toda  la  raza  humana , 

les  daria...  ¡buena  gana!.. 

buffet  1..  buffet  1..  ¡rejalgarü 
Seraf.     (Volviendo  a  sacar  el  reloj.) 

(Qne  no  se  pase  la  hora. . . 

Porque  si  ve  Magdalena 

que  no  estoy...  la  armará  buena... 

{Guardándose  el  reloj.) 

Todavia...) 

ESCENA  vui. 

Casta. — La  Vizcondesa. — Julia. — Serafín.. — El  Con- 
de.— Carlos.— -Caballeros !.•  y  2.' — ^Damas. — Caba- 
lleros. 

Cab.  1.**  {A  la  Vizcondesa,  qu^  trae  del  brazo.) 

Si,  señora  : 
sin  discusión,  aprobados. 

VizcoNDr  (Sentáfidose,  las  demás  hacen  lo  mÍ9tno  en  *• 
ferentes  sitios.  Hablan  unas  con  otras  6  con  lo$ 
caballeros  que  estén  mas  próximos.  Varios  la- 
cayos circulan  por  la  escenay  llevando  en  gran- 
des bandejas  tazas  de  thé,  emparedados,  vizco- 
chos ,  dulces,  etc.) 
Gracias. 
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Cab.  1 ."  En  este  salón 

formemos  otra  reunión; 

la  reunión  de... 
Seraf.  Los  cansados. 

Cab.  1.®  Sí,  cabal! 

Cab.  2.®  Apoyo. . .  y  brinco. . . 

Seraf.     ¿A  cómo  esUunos?. . 
Cab.  !.•  No  sé... 

Cab.  2.®  A  cinco  de  Enero  de... 

el  ano  cincuenta... 
Seraf.  ¿A  cinco... 

Oh!...  ¡noche  de  grandes  hechos... 

y  que  según  nuestras  leyes... 

[Al  Conde.) 

¿Vamos  á  esperar  los  Reyes? 
Cab.  2.*  ¿Vamos  á  echar  los  estrechosl) 
CoKDE.      ¡Qué  estrechos. . . ! 
Casta.  ¡  Muy  buena  idea ! 

Conde.     (Pues!.,  en  cuanto  abrí  la  lx)ca...) 
Cab.  2.^  {A  Casta.) 

A  usted  decidirle  toca... 
Señoras.  Sí!.,  sí!.. 
Casta.  Echémoslos. 

Cab.  2.®  Pues,  sea! 

(Al  Conde.) 

Perdió  usted  la  votación. 

Vamos  á  poner  los  nombres... 

yo  las  damas. 
•Cab.  1.®  Yo  los  hombres. 

Casta.    Mí  1.*  j/ 2.*) 

Solos  los  de  este  salón. 

{Se  ponen  á  escribir.) 
Seraf.     {A  Carlos,  tomando  thé  y  comiendo  vhcochos.) 

¡Escena  mas  divertida!.. 

¡Si  le  vieras..!  já!..  já!..  já!... 
Carlos.    Te  confesó... 
Seraf.  Claro!.. 

{Le  habla  al  oidOi) 
Carlos.  Ah!.. 

Serafín...  me  das  la  vida! 

Pero...  ¡destino  inhumano ! 

en  mi  situación  cruel... 

¿qué  soy?.,  ¡el  trasunto  fiel 
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Seraf. 


Carlos. 
Seraf. 
Cab.  1.^ 

Damas. 

Todos. 
Cab.  !.• 

Conde. 


Casia. 

Unas. 
Otras. 
Conde. 
Casta. 

Seraf. 


Casta. 

ViZCOND. 

Seríif. 


Conde. 
Seraf. 


del  perro  del  hortelano ! 
Eh!..  ¿quién  sabe  lo  que  puede 
(Llenándose  la  boca  de  bizcochos.) 
acontecer..?  solo  el  cíelo... 

¿Te  ahogas!.. 

Sin  duda  un  pelo... 

(Con  voz  sepulcral,) 
¡Oh!  desgracia! 

Ah!... 

¿Qué  sucede! 
¡  Horrible  calamidad ! . . 
¡no  hay  versos!.,  y  ya  á  estas  horas... 
Lo  que  yo  he  dicho ,  señoras; 
si  es  una  temeridad... 
porque  así,  sin  ton  ni  son... 
las  cosas  que  no  se  avisan... 
Si  no  hay  versos...  se  improvisan, 
y  habrá  mas  animación. 
Sí!.,  sí! 

Bien ! 

(¡Ya  dio  en  el  ítem...) 
El  caballero  que  salga. . . 
á  su  dama... 

¡Dios  me  valga! 
Venga  un  cm-ador  ad  lilem 
para  mí !..  Si  yo,  jamás... 
Pero,  chica,  tú  recetas... 
mira  que  aquí  no  hay  poetas... 
Con  eso  reiremos  mas. 
Y  es  mas  nuevo ! 

Yo  lo  creo!., 
¿versos  á  mí?.,  ¡buena  cosa! 
yo!.,  que  hogo  tan  bella  prosa... 
{Al  Conde  ) 

¿A  qué  hora  sale  el  correo? 
A  las  seis!.,  á  la  oración! 
¡qué  furor  de  preguntar!... 
(Si7i  hacerle  caso  y*  como  hablando  para  sí ,  se 
dirige  hacia  donde  se  halla  sentada  Julia.) 
A  Ir  un  tengo  que  encargar 
que  me  envíen  un  salmón... 
(4ce7'cándose  á  Julia  como  para  besarla  en  la 
frente.) 
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¡Ay,  qué  rostro  tan  l)onilo! 
Julia.       Ay!...  mamá! 
VizcoxD,  i  Nina  ?. . .  qué  es  eso  ? 

Julia.      Que  por  poco  me  dá  un  beso 

Sernfiní... 
VizcoND.  Serafinito! 

le  suplico  que  respete... 
Seraf.     Sí  ,  Vizcondesa. . .  i  sí  tal  í . . . 

pero  es  pecado  venial... 

como  aun  lleva  tonelete... 

quiero  decir,  pantalón, 

no  creo  de  consecuencia 

laespresion...  de  la  vehemencia 

de...  mi  insubordinación. 
Cab.  i.'*  Nuestra  misión  ya  está  llena. 
Cab.  2.**  ¿Quién  se  encarg^a  de  las  damas? 
Seraf.     Yo,  que  estoy  echando  llamas... 

(Aquí  no  esta  Mag^dalena.) 

{Recoge  en  el  sombrero  las  papeletas  y  toma 

asiento,) 
Cab.  Í,^  {Presentando  á  Casia  las  papeletas  délos  caba- 
lleros en  una  cestita.) 

Los  caballeros,  espero 

que  usted  los  protejerá. 
Casta.     Bien. 
Seraf.  Pues,  señor,  aUá  va  : 

á  ver  quien  sale  primero 

á  la  vergüenza. 
Varios.  Atención .' 

Seraf.     {Sacando  y  leyendo  una  papeleta.) 

«Julieta  de  Beren¿fuer.« 

Hola ! 
VizcoKD.  Oigamos... 

Julia.  Ja!  ja!... 

Varios.  A  ver?... 

Casta.    {Sacando  y  leyendo  otra  papeleta,) 

«Arturo  Pascual  Bailón.» 

{Risas.  Movimiento  general.) 
Seraf.     Ahora  vienen  las  canciones... 

vaya,  Arturo... 
Cab.  2.**  {Escusándose.) 

Por  merced... 
Skraf.     Qué!...  ¿no  le  hispirán  á  usted 
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Cab.  2.* 

Varios. 
Cab.  2.* 


Seraf. 


Cab.  2.* 


Seraf. 

Todos. 
Seraf. 
Todos. 
Seraf. 
Casta. 


Cab.  2.** 
Seraf. 

Cab.  i.'» 

Cab.  2.^ 

Seraf. 

Unos. 

Otros. 

Seraf. 


las  musas  con  pantalones? 

Oh!...  si!  pero  me  hallo  tal... 

luegpo...  que  ignoro  también... 

Nada!  nada!... 

(Se  levanta,  y  encarándose  coii  Julia,  lose  y 

empieza  á  accionar  con  los  brazos;  pero  sin 

romper  á  hablar.) 

EntQnces... 
fDespnes  de  haberle  prestado  atención  un  breve 
rato,  exclama:) 

Bien  I 
¡Magnifica  octava  real! 

¡Dirigiéndose  á  Julia  visiblemente  conmovido.) 
«Torpe  soy...  bien  lo  descubro; 
»y  por  mas  que  hoy...  al  numen  llamo, 
«conozco  que  no  está  en  mi  mano 
«el  que  se  fugue...  este  nublo. 
«Pero  en  mi  pueril  memoria 
«esta  noche...  ¡ay!  de  desvelos, 
«vivirá!...  como...  como... 
(Sacándole  del  apuro.) 

Como  en  los  cielos 
«la  Virgen  de  la  Victoria.» 
(Aplaudiendo.) 
Muy  bien!!... 

Y  punto  redondo. 
¿Sacamos  otra? 

Sí!  sí!... 
(Se  restablece  el  sile^icio.) 
(Leyendo  una  papeleta.) 
«Vizcondesa  del  Biscuit.« 
(Leyendo  otra.) 
Con...  «Serafín  Vizcarrondo.« 
(Risa  general.) 
Ahora...  usted. 

Bien,  que  me  den 
algún  tiempo... 

¿Te  amilanas  ? 
Cuánto? 

Unas...  cuatro  semanas. 
No!  no!!... 

Ahora!... 

Ahora?...  bien. — 
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(Dirigiéndoie  á  la  Vizcondesa.) 

«Vizcarrondo,  Vizcondesa 

del  Biscuity 

vízca,  en  Vizcaya,  una  dehesa 

tiene  que  si ! 

(Principian  á  oirse  algunas  risotadas,  que  van 

creciendo  con  el  ruido  de  la  reunión ,  al  mismo 

tiempo  que  Serafin¡esfuerza  la  voz,) 

íjx  cual  dehesa  por  los  años  de  mil 

seiscientos  noventa  y  dos , 

tuvo  un  puente  con  dos  ojos, 

uno  perdió  sin  enojos... 

por  lo  que  tuerto  quedó! 

(Levantando  la  voz  para  dominar  el  ruido.) 

Y  ¡  resumiendo ,  señores ! 

la  dehesa  con  sus  pastores ; 

el  puente  de  que  há  poco  hablé, 

vizco  ó  tuerto ,  ó  como  esté , — 

como  regalo  de  estrecho : 

con  el  pecho 

satisfecho 

y  en  uso  de  mi  derecho, 

coloco  á  los  pies  de  usted." 
Casta.    {Miratido  el  reloj,) 

Las  doce. 
Seraf.  ¿Las  doce?...  En  fin , 

Vizcarrondo,  Serafín 

ha  apurado  su  saber: 

su  insuficiencia  conoce , 

y  como  han  dado  las  doce... 

agur,  que  tengo  que  hacer.  >« 

{Desaparece  por  el  foro  de  la  derecha.) 
Varios.   Oiga  usted ! 
Cab.  1  .•  Huí  í . . .  qué  ligero 

se  marcha... 
Cab.  2.^  Ya  se  ha  marchado. 

Car.  1.®  ¡Oh  Dios! 
Todos.  Qué?! 

Cab.  1.*  ¡Que  se  ha  llevado 

las  damas  en  el  sombrero ! 
Cab.  2.*  Todas?...  ¡oh,  qué  alevosía! 
VizcoND.  Bien :  otra  vez  mas  despacio... 

(Se  van  levantando  unos  en  pos  de  otros  y  de- 
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saparecierido  por  el  fondo.  Braulio  sale  y  dice 

bajo  á  Carlos:) 
Bkaul.    Afuera  un  jier  de  palacio 

viene  en  demanda  de  usia. 
Carlos.   De  mí? 
Braul.  Ya  bá  rata  que  espera. 

(Carlos  se  dirige  al  fondo  y  desaparece.) 
Cab.  2."  (A  las  damas  que  lleva  del  brazo.) 

Jesús!  ¡y  cómo  improvisa! 
VizcoND.  (Al  Caballero!,  que  la  acompaña,) 

Si  no  puedo  andar  de  risa. 
Cab.  1.**  ¡Qué  Serafín  tan  tronera! 

(Desaparecen  por  la  galería  \rienílo  y  hab'oíh- 

do  unos  con  otros.) 


ESCENA   IX. 


Casta. — El  Conde, 


{Toda  esta  escena  en  voz  baja,} 
Conde.     Al  fin  hallé  una  ocasión 

en  que  á  solas  puedo  hablarla.. . 
Casta.    Y  ¿vá  usted  á  aprovecharla 

rinendo? 
Conde.  Tengo  razón. 

Casta.     Será  cosa  divertida. . . 
Conde.     Sea  ó  no,  tanto  me  dá: 

desde  esta  noche  será 

preciso  cambiar  de  vida. 

¿Se  asombra  usted ,  eh  ?  se  asombra? 

quiero  aquí  mandar  sin  tasa... 

yo  no  permito  en  mi  casa 

que  ninguno  me  haga  sombra. 

Por  tanto  la  estimaré 

que  sin  reyertas  ni  gritos, 

le  dé  á  entender  á...  Carlitos 

que  no  vuelva  mas. . . 
Casta.  Porqué! 

Conde.     No  haga  usted  que  escandalice. ..  f 

porque  me  parece  justo... 

porque...  en  fin  ,  porque  es  mi  gusto! 
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Casta,    Pues  bien...  usted  se  lo  dice... 

(Deja  caer  la  mano  sobre  el  velador  inmediato; 
sin  reparar  toma  el  mandarín  y  golpea  con  él 
convulsivamente  el  velador.) 
CoKDE.     No,  no:  usted,  ó  Serafín,^ 

ó  el  diablo!...  lomisnaodá.., 
Eh!  eh!  señora...  que  vá 

á  romperme  el  mandarín... 

Me  tiene  usted  arruinado : 

y  á  f é  qiie  la  recompensa... 

¡yo  no  sé  en  lo  que  usted  piensa ! 

Usted  sin  duda  ha  olvidado 

que  su  mano  me  costó, 

entre  unos  y  otros...  ¡cabales! 

cuatro  millones  de  reales... 
Casta.     {Dando  un  fuerte  golpe  con  el  que  rompe  el  mu- 
ñeco y  levatitándose  con  Ímpetu,) 

Oh!...  Dios!... 
Conde.  Ay!..  ¡ya lo  rompió!! 

Casta.    Ya  mi  paciencia  se  acaba... 

¿y  usted  creyó,  caballero, 

que  compró  con  su  dinero 

una  miserable  esclava? 

¡Qué  vale  tanto  millón , 

y  tanta  riqueza,  al  lado 

de  lo  q«e  ha  sacrificado 

callando  mi  corazón?! 

Atrás!.,  señor  Conde,  atrás! 

¿cuatro  millones,  decía? 

¿Qué  es  eso?.,  ¡por  vida  mía! 

(Furiosa  retirándose  por  la  izquierda  y  aeirt- 

bando  en  su  tránsito  cuanto  al  paso  se  le  opone.) 

Pues,  qué!  ¿no  valgo  yo  mas? 


ESCENA  X. 

El  Conde,  asustado. 


¿Qué  irá  á  hacer...  sigo  su  huella... 

(Ruido  de  cristales  rotos ,  el  Conde,  se  echa  las 

manos  á  la  cabeza.) 
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Huí!.,  el  tremol! 
(Nuevo  ruido.) 


¡Las  vajillas! 


{Nuevo  ruido.) 

¡Los  relojes!.,  y  las  sillas!!! 

(Dejándose  caer,  atwnadado,  en  una  butaca.) 

Ay!..  no...  ¡no  puedo  con  ella!! 

ESCENA  XI. 


Serafín. — El  Conde. 

Seraf.     Pues  señor,  me  vuelvo  aquí... 

estas  óperas  ó  dramas 

tan  largos... 

(Se  quita  el  sombrero  y  le  caen  por  encima  las 

papeletas  que  antes  se  llevó.) 

Calle!..  las  damas... 

(Sacudiéndose.) 

Os!.,  ya  ¿qué  queréis  de  mí? 

El  tal  Roberto...  aun  están 

en  aquel  famoso  coro, 

(Tarareando  al  oido  del  Conde.) 

lára,  lára,  lári,  loro... 
Conde.     Déjeme  usted ! . .  ¡  Voto  á  san  í 
Serap.     Noticia!! 

Conde.  Bah!,.  ¡qué  registros.. • 

Casta.    Muérase  usted  de  repente... 

CárloSy  es  ya  presidente 

del  Consejo  de  Ministros. — 
Conde.     (Levantándose  instantáneamente.) 

Cómo!.,  qué?.,  ¿es  eso  verdad? 
Seraf.     Es  fresquito,  palpitante... 

le  han  llamado  hace  un  instante , 

y  está  con  Su  Magestad. 
Conde.     (Con  aturdimiento.) 

Oh!.,  no  hay  tiempo  que  perder... 

Hace  un  momento  me  habló 

de  indemnizaciones. . .  oh ! 

(Tirando  con  violencia  del  cordón  de  una  cam- 
panilla.) 
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Quien  madruga...  A  ver!  á  ver! 

{Aparece  un  criado  en  la  puerta  dd  fondo.) 

Mi  coche !..  pronto,  mi  coche ! 

Voy  á  esperarle...  yes  claro... 

Je  encuentro ,  y  no  me  separo 

ya  de  él  eu  toda  la  noche. — 

(Vuélvese  á  oir  el  mido  de  los  trastos  aue  se 

rompen,  y  el  Conde  arranca  á  correr  tapándose 

los  aidos.) 


ESCENA  Xn. 


Serafín. — Después  Casta. 

Seraf.     Anda!  á  plomo  con  su  peso... 

las  hechuras  se  han  perdido... 
Casta.    (Saliendo.) 

Ya  queda  todo  destruido... 

¡Ah!..  Serafín!.. 
Seraf.  Qué  ha  sido  eso! . . 

Casta.    Oh!.. 

SE.RAF.  i Qué  agitada  que  sales. . . 

Casta.     ¡Ese  hombre. . . 
Seraf.  Qué? 

Casta.  Me  ha  insultado: 

me  ha  dicho  que  le  he  costado 

cnatro  millones  de  reales. — 

Búscamelos!.,  ¡suerte avara! 
Seraf.     ¡Pero...  ¡por  Dios  infinito!.. 
Casta.    Búscamelosl..  necesito 

tirárselos  á  la  cara ! 
Seraf.     Déjame  á  mí  ese  expediente  : 

yo  le  daré  en  puntillones 

mas  de  trescientos  millones... 
Casta.     Silencio!  que  viene  gente. — 

{Casta  se  dirige  á  la  galería,  y  se  incorpora  con 

las  señoras  que  han  aparecido  en  ella.) 
Seraf.     ¡Darla  tal  sofocación ! . . 

donde  le  pille  le  rajo... 

del  coup  de  pied  que  le  encajo 
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le  deshago  el  esternón. — 

¿A  mi  hermanita!..  ¡está  buena... 

{Los  relojes  de  la  escena  dan  una  campanada.) 

Cómo?...  La  una?...  toma!.,  cierto!.. 

¿se  habrá  acabado  el  Roberto?. . 

Huif!..  ¿qué  dirá  Magdalena!.. 

(Echa  á  correr  con  los  brazos  levantados,  v  cae 

el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


'■W    ^  mt.^  m        ^ 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  anteríor. 


ESCENA    PRIMERA. 

Braulio. — Después,  El  Conde. 

Braül.    (Contemplando  los  trastos  que  derriM  Casta  en 

el  acto  anterior,) 

¿También  pasó  por  aquí 

del  viento  la  mala  racha? 

Diablo!...  ¡cuánto  chirimbolo... 

y  sin  cabeza...  ¡qué  lastima! 

(Poniéndolos  en  pié  y  arreglándolos.) 

Pues  lo  que  es  por  allá  dreiito 

la  tempestad  ílié  mas  brava... 

de  china  rota  y  cristales, 

bien  habrá...  sus  cuatro carg'as. 

Y  ¿todo  este  rebullicio 

lo  armaron  aquellas  blancas 

manitas  de  mi  señora... 

que  apenas  son  manos...  Cascaras! 

eh?...  pues  si  hubiera  tenido 

aqueste  par  de  manazas, 

¿qué  hubiera  dejado  en  pié...? 

¡Qué  sé  yo...  no  digu  nada! 
Conde.     (Asomando  la  cabeza  con  precaución  por  entre 

las  colgaduras  de  la  puerta  de  la  derecha.) 

Chist! 
Braul.    (Mirando  i  la  izquierda.) 

Eh? 
Conde.  Chist! 
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Braul.    (Mirando  al  techo,) 

Me  pareció... 
Conde.     (A  media  voz,) 

Qe^tia!  ^ 

Braul.  Paes  ú  mi  ene  llaman... 

(Reparando  en  el  Conde  que  sale  como  recatán- 
dose ) 

Je!..:  je!...  que  era  vucilencia... 

¡que  Dios  ñus  lengua  en  su  gracia! 
Conde.     Se  levantó  la  señora? 
Braul.     Dos  horas  hará...  ¡y  no  marra! 

que  está  en  su  dipartamiento 

a  su  labor  entregada! 
Conde.     Y  ¿qué  tal?...  corre  buen  aire? 

¿se  pasó  ya  la  borrasca? 

¿estarnas  tranquila,  mas... 
Braul.    Si,  sdíor;  como  una  balsa 

de  aceite,  quieta  y  serena 

como...  lo  que  es,  una  santa. 
Conde.     (Con  ironía  ) 

Oh!...  si:  de  una  condición 

tan  apacible,  tan  blanda 

como  la  suya,  no  es  fácil 

que  en  las  celestes  moradas 

haya  muchas. 
Braul.  Es  verdad. 

(Buido  de  pasas  ) 
Conde.     ¿Quién  viene  con  prisa  tanta? 

(Sale  impetuosamente  Serafín^  con  papeles  en  la 

mano,  y  el  sombrero  puesto.  Al  ver  al  Conde  se 

para  y  dice  con  acento  amenazador.) 


ESCENA  II, 

Serafín. — ^El  Conde. — Brauuo. 

Seraf.     Muy  bien!...  muy  bien,  señor  mío!... 

no...  ¡no  le  espera  á  usted  mala...! 
Conde.     Pero...  ¿qué... 
Seraf,  ¡Ya  verá  usted! 

¡ya  verá  usted!... 

(Entra  apresuradamente  en  la  habitación  de  la 

izquierda,) 
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Conde.  ¿Me  amenaza? 

Braul.    Malo,  malo...  malo  ¡malo! 
Conde.     Eh?...  qué  dices? 
Braul.  ¡Dios  ñus  valga! 

Conde.     Bueno,  amen;  pero  ¿qué  temes... 
Braül.    Hum !...  no  me  g^usla  la  cara 

con  que  hoy  viene  el  señuríto 

don  Serafín...  cuando  baja 

las  cejas  sobre  los  ojos, 

y  pone  aquella  mirada... 

g^üélnme  que  va  a  haber... 
CoMDE.  Qué? 

Braul.    Pnlus,  y  tracamundana. 
Conde.     Pero  ¿y  por  qué? 
Braul.  ¿Qué  sé  yo? 

pero  á  juzgar  por  las  trazas, 

es  seguro  que  hay  nublado, 

y  es  seí^uro  que  descarga. 
Conde.     ¡Estamos  bien! 
Braul.  Ese  mismo 

aspeilo  de  zalagarda 

tenia  cuando  emprendió 

sin  mas  ni  mas  á  estocadas... 
Conde.      ¡Con  quién? 
Braul.  Con  un  coronel 

de  tropa... 
Conde.  Y  ¿le  dio... 

Braul.  De  ganas! 

(Señalando  aliado  derecho  del  Conde.) 

Por  aquí  le  entró  la  punta... 
Conde.     No!...  por  ahí  no... 
Braul.  Por  salva 

sea  la  parte,  y  dempues 

se  la  sacó  por  la  espalda. 
Conde.     (Después  de  un  ligero  estremeeiiniento.J 

Y  ¡le  mató.... 
Braul  .  Cerca  anduvo. . . 

un  aíio  estuvo  en  la  cama, 

y  del  año,  los  seis  meses, 

sí  se  larga  ó  no  se  larga. 
Conde.     (Pues  no  tiene  mi  cufiado 

desperdicio...  ¡ya  es  alhaja... 

En  laque  vine  á  meterme!...) 
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Pero  ¿por  qué  armó  esa  zambra? 

Braul.    Creo  que...  porque  en  un  baile 
el  coronel  á  su  hermana 
le  dijo...  yo  no  sé  qué, 
de  broma... 

Conde.  ¡Ella  fué  la  causa !! 

Braul.    Si,  señor:  en  lo  tocante 
á  la  sefiurita  Casta, 
don  Serafín  pierde  el  juicio 
de  colera. 

Conde.  (¡Pues  ya  es  g^angra ! . , . 

¿si  le  habrá  dicho  que  anoche... 
pero  de  aquella  tronada 
yo  apenas  tuve  la  culpa... 
¿qué  fué  lo  que  dije  para 
motivar  aquel  destrozo 
de  cristal  y  porcelanas?... 
Sin  embargo...  será  bueno 
que  nos  pongamos  en  guardia.) 
Vé  á  decir  á  tu  señora, 
que,  sí  no  la  desagrada, 
la  reclamo  una  entrevista... 
que  será  breve,  instantánea, 
pero  al  momento,  porque  es 
también  de  suma  importancia. 
Braul.    Señor  Conde,  voy  allá. 
Conde.     Al  punto  vuelve... 

Braul«  Sin  falta. 


*i 


ESCENA  Ul. 

El  Conde. 

Si,  quiero  salir  de  dudas 
de  una  vez,  y  revelarla 
el  secreto  de  mis  planes. 
Ya  cuento  con  la  palabra 
del  ministro,  y  con  la  super- 
intendencia de  la  Habana. 
Levanto  el  campo :  la  obligo, 
sin  andarme  por  las  ramas, 
á  que  me  siga,  y  con  ella 
me  embarco  en  esta  semana. 
Ah!...  alli  vamos  á  ser 


r 
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una  especie  de  monarcas 
Irans-atiánlicos...  alii 
no  será  fácil  que  vayan 
don  Carlos  á  darme  celos, 
ni  Serafín  estocadas. 
Allí  mando  yo:  reparo 
en  dos  anos  mis  desgracias... 
y  ¿quién  sabe...? esta  mujer 
tal  vez  pasada  por  agua, 
le  suceda  lo  que  al  vino, 
que  cambie  de...  brava!  brava! 
¡fumosa  resolución 
que  á  todas  luces  me  salva! 
(Sale  Serafín  por  la  izquierda  y  se  queda  mi- 
rando al  Conde  de  una  manera  agresiva,) 

ESCENA  IV. 

Skrafin.— El  Conde. — Después  Braulio. 


!)onDE.     (Hum!...  ¡qué  cara  de  homicida!... 

¿por  qué  asi  me  mirará...) 
5ERAF.     (Con  Ímpetu.) 

No  le  quedan  á  usted  ya 

ni  diez  minutos  de  vida. 

(Desaparece  por  el  fondo.) 
Conde.     (Azorado.) 

¿Qué  es  lo  que  ha  dicho..?  [qué  habló 

de  vida  ese  mentecato..? 

¡Si  en  algún  asesinato.      ^ 

pensará..?  Por  si  ó  por  nó, 

yo  haré  que  ese  mata-siete 

no  se  vuelva  á  introducir... 
Braul.    (Saliendo.) 

Mi  señora  va  á  salir. 
Conde.     Bueno. 
Braül.    (Mirando  adentro.) 

Y  ya  sale. 
Conde.  Pues  vete. 

(Se  retira  por  el  fondo.  Casta  sale  por  la  ir- 

quierda  con  unos  papeles  en  la  mano») 
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ESCENA  V. 


Casta. — El  Conde. 


Conde.     No  sé  si  lisonjearme 

deberé  con  la  esperanza 

de  que  en  garata  confianza 

se  digne  usted  escucharme. 

Pero  usted  como  es  tan  justa... 

consentirá... 
Casta.  Sí,  consiento... 

Conde.     Oh! . . .  pues  tomemos  asiento. . . 

esto  es,  si  no  la  disgusta. 

(Se  sientan  á  los  lados  de  un  velador,  Quedaiv 

do  este  en  medio  de  ambos.) 
Casta  .     ¡Qué  fino  está  usted . . . ! 
Conde  (¡Traidora!) 

El  deber  de  un  caballero... 
Casta.     Bien ,  gracias :  saber  espero 

con  qué  fin... 
Conde.  Este.  Señora, 

apreciando...  en  puridad 

mi  posición,  mi  cumplido 

saber  de  Hacienda...  ha  tenido 

hoy  la  regia  voluntad 

de  mi  Augusta  Soberana, 

a  bien  honrar  mi  experiencia 

con  la  super-Intendencia 

de  nuestra  Antilla  Cubana. 

Me  hallaba  en  la  corte  bien : 

pero  he  sufrido  reveses 

graves  en  mis  intereses, 

y  no  espero  que  me  den 

cargo  que  me  esté  mejor, 

ni  mas  pingüe  ni  elevado ; 
.     por  lo  tanto  he  aceptado... 

¿aprueba  usted? 
Casta.  Si  señor. 

Conde.     (¿Aprueba?...  ya  la  eché  el  guante.) 

¡Gracias  á  Dios!...  tiempo  era 

de  que  algo  mió  obtuviera 
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la  sanción  de  uslé... 
iTA.  Adelante. 

DE.      Aquella  tierra ,  señora , 

es,  porque  asi  Dios  lo  quiso , 

un  terrestre  paraíso : 

hay  aves  de  voz  canora : 

el  sol  con  templados  rayos 

dá  cierta  ni%ia  al  pais... 

y  ¡hay  tanto  loro...  y  titís..! 

oh !..  pues  ¡y  los  guacamayos..? 

¡Qué  variedad  de  plumag-e!... 

¡qué  animación !..  ¡qué  bullir..! 

hay  que  ir  á  verlo,  hay  que  ir... 

¿qué  dice  usted..? 
STA.  Que  buen  viaje. 

NDE.     (Estupefacto,) 

Eh?..  cómo...  ¿conque...  usted...  nó... 
STA.      No. 

NDE.  (Y  ¡con  qué  serenidad... 

pues  con  esto,  á  la  verdad , 

no  habia  contado  yo.) 

Pero  eso  no  puede  ser: 

yo  teng^  que  ir... 
^STA.  En  buen  hora. 

iNDE.     ¿Y  usted  se  queda,  señora , 

sola  aqui?... 
^STA.  ¿Qué  le  he  de  hacer? 

)NDE.     (¡Válgame  Dios  poderoso !) 

¿No  le  gusta  á  usted  viajar? 

Y  ¡  usted  que  no  ha  visto  el  mar.. ! 

¡  ese  espejo  portentoso 

que  cruza  tanto  bajel... 

espejo  donde  echó  el  sello... 
ASTA.    Sí  señor;  será  muy  bello ; 

mas  no  he  de  mirarme  en  él. 
osDE.     (Vamos...  yo  pierdo  el  sentido...) 

Bueno;  basta  de  argüir: 

¡  usted  tendrá  que  seguir 

ios  pasos  de  su  marido ! 
ASTA.    Seguir?...  ya!  pero  le  advierto 

que  no  me  puede  obligat* 

á  seguirlos  por  el  mar ; 

¿comprende  usted? 
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Conde. 


Casta. 


Conde. 


Casta. 

Conde. 


C  \STA. 

Conde. 


Casta. 


Conde. 
Casta. 


Conde. 


Casta. 

C0?(DE. 

Casta. 


(¡Es  muy  cierlo ! 
y  si  á  la  bauda  se  cierra...) 
¿Con  que  yo  no  he  de  poder... 
No...  no  seííor;  á  no  ser... 
(ihvimiefUo  de  curiosidad  y  esperanza  en  el 
Conde ) 

que  me  lleve  usted  por  lierra. 
(Dando  un  brinco  y  paseándose  furioso.) 
¡Qué  tierra!.^  ¡Dios  de  bondad! 
¿es  decir...  Él  es  tcsligo, 
que  se  pone  usled  conmigo 
en  abierta  hostilidad  ? 
No!... 

Que  lodo  ha  sido  en  vano : 
mi  atención ,  mis  beneficios , 
los  inmensos  sacrificios 
que  me  ha  costado  su  mano ; 
por  la  que  vine  á  perder 
un  capital  verdadero... 
¿Volvemos á  su  dinero? 
Vaya !...  ¿no  hemos  de  volver? 
¿Se  tiran  así  á  la  calle  y 
en  cambio  de  decepciones, 
señora  ,  cuatro  millones  ? 
(Tirando  sobre  el  velador  unas  letras  de  r^*n- 
bio  ) 

¡Tómelos  usted,  y  calle! 
¿Qué  es  esto... 

Ya  que  se  afana 
con  tanto  y  tanto  suspiro, 
tome  usted  eso  que  jiro 
en  letras  sobre  la  Habana. 
{Reconociendo  las  letras.) 
(¡Oh  fortuna!...  ¿te  diviertes 
conmigo?...  treinta...  noventa... 
veinte...  otros  veinte...  y  cuarenta 
doscientos  mil  pesos  fuertes.) 
Mas...  permita  que  la  arguya... 
su  padre  se  habrá  quedado 
con  este  esfuerzo  arruinado... 
Esa  cuenta  u^  es  de  usted,  que  es  suya. 
Bien :  pero  en  esta  ocasión. . . 
Si  I  todo  lo  ha  malvendido, 


—  65  — 

y  ¡  lodo  lo  hn  preferido 
á  tan  torpe  humillación ! 

Conde.     (Oh!...  qué  corazón  tan  fiero..!) 

Casta.    No  vuelva  en  mas  ocasiones 
á  hablarme  de  sus  millones; 
guárdese  usted  su  dinero. 

Conde.    ¿Desprecia  usted  las  riquezas? 
Muy  bien;  pero  si  ha  creído 
que  lejos  de  su  marido 
va  á  disfrutar  de  grandezas, 
la  advierto  que  está  engañada : 
decídase  usté  á  viajar, 
pues  nada  voy  á  dejar... 

Casta.    Y  ¿quién  le  pide  á  usted  nada? 
Sin  duda  que  imaginó 
á  juzgar  por  lo  que  escucho , 
cfue  el  dinero  Importa  mucho 
a  mujeres  como  yo. 
No  me  fatiga  la  sed 
del  oro:  de  error  tan  necio 
salga  ya...  pues  le  desprecio 
casi  tanto  como  á  usted. 

Conde.     Hom!... 

Casta  .  Si  le  entregué  mi  mano^ 

no  fué,  no !...  por  codiciar 
bienes...  sino  por  secar 
las  lágrimas  de  un  anciano. 
Por  un  capricho  pueril 
usted  de  mi  corazón 
hizo  en  aquella  ocasión 
un  negocio  mercantil. 
Negocio  en  que  el  pobre  anciana 
entró  con  sinceridad , 
siendo...  ¡  la  necesidad ! 
la  que  le  entregó  mi  mano. 
Oh!...  y  el  que  usted  la  aceptara 
por  gran  favor  ha  tenido ; 
pero  luego  que  ha  sabido 
que  me  lo  echa  tanto  en  cara , 
al  notar  con  inquietud 
que  el  hombre  no  es  caballero , 
le  devuelve  su  dinero, 
retira  su  gratitud... 

5 
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la reúra ,  sí  seuor, 
y  cu  ello  no  ha  vacífódo , 
porque  Tavor  proclamado 
es  aj^ravio  y  iio  favor. 
Y  en  cuanto  al  favor,  diré , 
ya  que  decirlo  es  forzoso , 
que  ese  fovor  laii  pomposo 
|xira  mí  nunca  lo  fué. 
Acuello...  [Sor  mas  que  clame, 
fue  solo  una  transacción , 
fué...  explotar  una  ocasión... 
lo  cual  es  bástanle  infame. 
{Movimiento  de  ira  en  el  Conde,) 
Ño...  no  se  debe  alterar... 
es  la  frase ,  caballero : 
á  un  abuso  tan  grosero 
¿cómo  se  le  ha  de  llamar? 
Usted  me  escogió  aquel  día 
como  el  gran  sultán  pudiera : 
supo  la  desgracia  fiera 
que  &  mi  buen  padre  afligía , 
y  creyendo ,  n6  se  asombre » 
que  en  actos  de  voluntad 
biasta  con  la  autoridad 
de  la  voluntad  del  hombre... 
con  implacable  osadía, 
su  amor  propio  consultó ; 
calculó,  tasó,  midió... 
y  djjo: — ¡La  novia  es  mia!— 

Conde.     Señora!.. 

Gasta.  Si  es  la  verdad: 

por  su  conducta  colijo 
que  esto  fué  lo  que  usted  dijo. 
— niQué  importa  su  voluntad... 
— añadió—ren  esta  ocasión, 
ni  que  adore  en  otro  ser? 
La  mujer...  bah.Ma  mujer... 
¿tiene  acaso  corazón? 
Por  delicada  y  endeble 
tratémosla  á  nuestro  antojo... 
esta  me  gusta.. ¿  esta  escojo... 
como  quien  escoge  un  mueblen — 
Y  nos  unimos  los  dos. 
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y  tuvo  en  lazo  infecundo^ 

esposa  para  ante  el  mundo..* 

pero. . .  ¡no  para  ante  Dios ! 
Conde.     (Apretando  los  puños.) 

Him!!.. 
Casta.  No  sé  por  qué  le  admira 

esto  que  me  oye  decir; 

por  calmarle  no  he  de  ir 

á  forjar  una  mentira. 

No  me  quiso  usted  creer  ¡ 

dio  allá  en  figurarse  que  era 

mi  genial  de  blanda  cera... 

y  se  encontró  una  mujer 

seria,  justa,  de  tesón, 

á  quien  no  puede  humillar... 

(Con  sarcasmo.) 

¡gócese  usted  en  hollar 

las  leyes  del  corazón! 

Ahora  bien :  cual  corresponde 

mi  casa  ya  ha  liquidado 

con  usted ,  y  le  ha  pagado: 

conque  estamos  en  paz,  Conde. 

En  cuanto  á  mí...  no  hay  que  hablar: 

permita  que  le  aconseje 

queme  abandone...  y  me  deje, 

porque  yo  no  he  de  cambiar'. 

Y  pues  que  de  esta  manera 

mas  felices  viviremos, 

bueno  será  que  adoptemos.... 
Conde.     ¡Eso  es  lo  que  usted  quisiera ! 

¿Disolver  un  matrimonio 

después  de  queme  ha  costado... 

es  decir,  ya...  no... 
Casta.  Cuidado!.. 

no  tiente  usted  ai  demonio. 
Conde.     Ño  obstante ... 
Casta.  Usted  aun  ignora 

todo  cuanto  puede  hacer 

irritada  una  mujer ^.. 
Conde.     ¿Amenazas?  ¡bah!...  señora, 

¿me  juzga  usted  tan  inepto? 

oh ! . .  yo  tocaré  un  reg^tro.. . 
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(Entrando  en  la  habitación  de  la  derecha^ 
(Voy  á  escribir  al  ministro, 
que  ya  no  voy,  que  no  acepto.) 

ESCENA    VI« 

Casta. — Después  Braulio. 

Casta.     ¡Qué  mal  fruto  has  de  coger , 

buen  Conde,  en  esta  jornada! 

Fuente  de  arriba  lanzada... 

¡cómo  hacia  arriba  correr?! 

Ave,  que  hicistes  llevar, 

sin  atender  su  gemido, 

lejos  del  amante  nido 

¿cómo  alegre  ha  de  cantar!? 

Pues  mientras  sus  duelos  no 

cante  el  ave  en  voz  festiva, 

ó  el  agua  corra  hacia  arriba... 

¿cómo  podré  cambiar  yo!? — 

¡Oh.,  no!.,  no  es  fácil  que  encuentro 

remedio  á  tan  grave  mal : 

es  la  dolencia  mortal... 
Braul.    {Desde  la  puerta  del  f(mda.) 

£1  señor  menistru... 
Casta.    (Reprímiéndose  y  cambiando  de  tono.) 

Que  entre. 

ESCENA  Vn. 

Casta. — Carlos. 

Carlos.  ¡Casta... 

Casta.  Y  ¿bien? 

Carlos.  Perdón  la  pido 

si  por  un  azar  forzoso 

vengo  á  turbar  su  reposo : 

sé  que  me  tiene  prohibido 

que  la  hable  á  solas...  y  sé , 

ya  que  me  escucha  benigna  r 

¡de  cuanto  respeto  es  digna... 
Casta.    Bien,  pero... 


r 
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Carlos.  Wo  abusaré. 

El  Conde  de  Cásá-Nüeva 
desde  el  punto  en  que  ha  sabido 
mí  elevación,  ha  querido 
poner  mi  paciencia  á  prueba. 
Quioi*e  marchar  á  la  Habana: 
do  quiera  el  favor  implora, 
y  es  tanto  y  tanto,  señora, 
lo  que  por  ello  so  afana, 
que  por  mas  que  resistió 
mi  podef  á  sus  querellas» 
al  fin  de...  de  acceder  a  ellas 
la  palabra  me  arrancó. 
£1  es  hombre  que  versado 
en  los  negocios  está: 
tiene  posición ,  y  allá 
servirá  bien  al  Estado. 
Mas  antes  que  la  balanza 
en  su  favor  se  decida, 
quiero  saber  si  á  mi  vida 
'  le  queda  alguna  esperanza. 
Tengo  una  duda  cruel 
que  me  persigue  angustiosa... 
¡Quiero  saber  una  cosa! 
¿vá  usted  á  partir  con  él? 

Casta.    No  señor. 

Carlos.  Ah!...  celestial 

voz  que  á  mi  acento  responde... 
gracias ,  señora :  del  Conde 
{Entregándola  un  pliego.) 
aquí  está  la  credencial. 
Perdone  que  de  esta  suerte 
noticia  tan  lisonjera 
solemnice :  cuestión  era 
piara  mi  de  vida  ó  muerte. 
¡No  sabe  usted  la  merced... 
el  bálsamo  que  ha  vertido 
sobre  un  corazón  herido... 

Casta.    (Se  levanta.) 

Carlos...  escúcheme  usted. 
Su  buena  y  amiga  estrella, 
le  ha  remontado  de  un  vuelo 
algunos  palmos  del  suelo. 


'r..» 


Carlos. 
Casta. 


Carlos. 
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¡hágase  usted  digno  de  ella! 
Hombre  de  Estado,  de  ley, 
como  toeiio ,  como  honrado, 
se  debe  todo  al  Estado... 
¡Todo  á  su  patria,  á  su  rey! 
Guarde  usted... ¡sin  restricciones! 
tratando  negocios  graves, 
debajo  de  $iete  llaves' 
sus  personales  pasiones. 
Porque  si  afloja  la  mano 
y  entre  lo  uno  y  otro  vá, 
ni  buen  amante  será, 
ni  será  buen  ciudadano. 
Animo!  tenga  usted  fé: 
que  yo  $cré  la  primera 
que  le  aliente... 

Oh!.,  ¡qué  hechicera.;. 
(Interrumpiéndole  bruscamente  y  poniéndose  un 
dedo  sobre  la  boca.) 
Basta! 

Le  señala,  tendiendo  el  brazo^  lapuétta  desa- 
ida.^Cárlos  se  inclina  ante  éüa  respetuosa- 
mente,  y,  dice  desapareciendo  por  el  fondo.) 
(Al  menos..  ¡ la  veré !) 


í 
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Casta. — Después  £lConp£. 

Casta.    £1  sumo  Dios  no  ha  querido 

que,  unidos  en  santa  paz, 

vivan  felices  dos  almas... 

¡cúmplase  su  voluntad! 
Conde.     (Saliendo  con  una  carta  en  la  mano.) 

El  llanto  sobre  el  difunto; 

nada,  no  me  vuelvo  á  atrás. 
Casta.    Ahí  tiene  usted  de  su  nuevo 

destino  la  credencial. — 

(Se  retira  por  la  izquierda.) 
Conde.     (Tomando  el  pliego  con  la  otra  mano.) 

La  cí'edencial...  cuando  voy 

á  dimitir. . .  ¡voto  báh!. . 
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Digo!.,  si  iciidrá  interés 
en  echarme  de...  ¿qué  tal? 
Ella  recil^e  el  oficio^ 
y  ella  misma  me  lo  dá... 
wTome  usted  el  pasaporte, 
ya  está  usted  aquí  demás. 
¡Apenas  están  de  acuerdo!.. 
¡Oh!  pero  no  se  verán 
en  ese  espejo!.. eso  no... 
mi  dimisión  aquí  está, 
que  la  lleven... 

{Alargando  el  brazo  9  dejando  caer  la  vista  so- 
bre el  pliego  que  tiene  en  la  otra  mam.) 

¡Qué  brevita! 
y  ¡tener  que  renunciar.... 
cuando  tan  pocas  como  ella 
hay  en  la  huerta  oficial!... 
Y  ¿qué  hacer?  no  hay  mas  remedio... 
esta...  á  estotra  matará. 
Una  ú  otra...  las  dos  juntas 
110  caben...  ¡mujer  fatal... 
y  en  qué  conflicto  me  pone...! 
¡Si  ella  supiera  apreciar 
lo  que  vale  esta  gtin8:uita...! 
Decidámonos!...  por  cuál? 
(Mirando  á  una  y  otra  y  vacilando.) 

j<ísta... 

(Por  la  dimisión.) 

á  rabiar  me  condena: 

Esta... 

(Por  la  credencial.) 

me  alza  en  Ultramar 
un...  un...  pero  ¡sabe  Dios 
lo  que  también  por  acá... 
me  dará  que  hacer...  ¡Horrible 
peripecia  íüiTonal/ 

Dimito?...  Acepto?...  ¡Ay!...  me  fallan 
(Dejando  caer  los  biniws  y  metiéndose  á  un 
tiempo  hs  pliegos  en  los  bolsillos  del  gabán.) 
las  fuerzas... 

(Sale  Braulio  por  el  fondo  con  una  carta  y  un 
paquete  de  polvos  blancos  en  la  mano.) 
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ESCENA  IX. 

El  Cokde.-t-Braúlio. 

Conde.  ¿A  dónde  vas? 

Braul.    Voy... 

Conde.  (Hola!  hola!  ¿ya  principia 

la  misión  epistolar?) 
Braul.    Iba... 

Conde.  ¿A  quién  va  ese  billete... 

Braul.    Le  han  dejado  en  el  portal^ 

para  vucencia. 
Conde.  ¿Y  eso  otro? 

Braul.    (Desdoblando  el  papel  y  presentáiidoéelo.) 

£ste  es  un  cierto  manjar... 

no  recuerdo  cómo  llaman... 

tiene  un  nombre...  asi...  tan...  Ah!... 

Anisico! 
Conde.  Qué! 

Braul.  O  andrésico... 

Conde.     Azúcar! 

Braul.  fío,  señor...  Quiá! 

Conde.     (Toca  los  polvos  con  la  yema  de  un  dedo,  se  lo 

lleva  á  la  boca,  y  escupe  en  seguida.) 

Puf!...  ¿qué  es  esto... 
Braul.  Ello  parece 

que  sirve  para  matar 

los  ratones... 
Conde.     (Espantado  y  con  la  boca  abierta.). 

Cómo!...  ¿arsénico!? 
Braul.    (Afitmafido  alegremente  dando  una  patada  en 

el  suelo  ) 

Ansénico! 
Conde.     (Abalanzándose  á  una  bandeja  que  tendrá  co- 
pas con  agua) 
Agua!! 

(Se  enjuaga  y  dice.) 

Animal!! 

¡^  me  dejas  que  lo  pruebe!!... 
Braul.    Sí,  señor;  ¿no  he  de  dejar? 

Si  vucencia  no  es  ratón... 


r 
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Conde.     Huye  de  aquí! . . .  vete ! ! . . . 

Braul.    (Entrando  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Bah!... 
Conde.    (Escupe.) 

Está  en  el  complot..;  si...  si; 

¡me  han  querido  envenenar...! 

fortuna  que  no  tragué... 

Eh?  digo!...  y  á  donde  va 

con  los  pol vitos...  ¡al  cuarto 

de  esa  mujer  infenial! 

¡Oh,  Dios!...  ¡qué rayo  de  luz!... 

sus  amenazas  poco  há... 

los  ratones...  ¡asi,  asi... 

se  la  armaron  á  LaffargeL.. 

¡Pues  apenas  ha  hecho  acopio!... 

¡dos  libras...  y  acaso  mas 

de  arsénico...!  ¿se  ha  propuesto 

que  estalle  la  humanidad?! 

Monstruos!...  ya  está  decretada 

mi  muerte...  me  enterrarán!... 

(Reparando  en  la  carta  que  está  estrujando  enr 

tre  los  dedos.) 

Pero  ¿quién  me  escribe  á  mi 

á  estas  horas...? 

(La  abre,  mira  la  firma  y  se  deja  caer  desfalle- 
cido sobre  una  butaca.) 

Barrabás!... 

Ay!  no  puedo  con  el  peso 

de  tanta  fatalidad! 

(Lee  con  el  mayor  awramiento.) 

»Ha  insultado  usté  á  mi  hermana... 

»y  estoy  resuelto  á  labar 

«esta  afrenta  con  la  sangre 

náe  toda  la  cristiandad  ...l>y 

Santo  Dios! 

(Sigue  leyendo.) 

wUsted  ó  yo... 

»las  armas  decidirán . . . 

»£n  mi  carruage  le  aguardo, 

99110  se  haga  usted  esperar... >« 

¡Cómo  es  esto?  ¡ya  me  aguarda?... 

que  espere,  se  cansará. 

(Sigue  leyendo.) 


I... 
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«Baje  pronto.  ••  ó  subiré, 

Msi  tarda  un  minuto  mas, 

»9[)ara  coserle  á  estocadas... 

y  echarlo  todo  á  rodar!» 

(LevatUándose  y  corriendo  aturdido  del  un  lado 

Sra  el  otro.) 
U)  es  peor!.,  ya  no  hay  defensa!.. 

¡Conjuración  de  Satati...!  • 

¡Un  veneno  por  aquí...! 

por  alli...  sable...  puñal!.. 
Criado.    (Dice  desde  d  fondo.) 

Ik)n  Serafín  está  abajo... 
CoiiDE.     Si!.,  que  espere...  ¡voy  allá! 

(Se  retira  el  criado.) 

Por  la  puerta  del  jardin 

huiré...  no  hay  que  demorar 

la  salvación. ..  Ahí.,  pero  antes... 

(Acercándose  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  llor 

mando  fuerte.) 

Señora!.. .^iiora!..  Ya 

no  me  queda  mas  recurso... 

hay  que  viajar. . .  que  viajar. . . 

y  en  posta... 

(llamando  ) 

Señora!..  Eu  posta... 

No  sale!.. 

(Aterrado  mirando  hacia  el  fondo.) 
¡Si  subiráL... 

ESCENA  X. 

Casta.— El  Conde. 

Casta  .     Qué  sucede?. . 

Conde.  Nada. . .  y  mudio. 

Voy  al  momento  á  marchar 

para  Londres...  mi  destino. •« 

me  está  reclamando  allá... 

Quédese  usted...  no  me  opongo... 

cumpla  usted  su  voluntad;.. 

hemos  concluido:  no  puedo 

prescindir. . .  de . . .  Agur!. . 

{Ruido  á  pasos  precipUados.) 

Ayf  ay!.* 
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(Lanzándose  H^pmwta  éá  A  áoÉ^  ^wr- 
rando  per  dentro.) 
¡Deténgalo  usted...!  Favor! 
¡que  me  van  á  asesinar!.. 


ESCEIIA  XL 

Casta. — Después  Serajir. 

Casta.    Pero  ¿se  habrá  vu^to  ioeo^.. 
Seraf.    (Saliendo.) 

A  dónde  está? 
Casta.  Quién? 

Skraf.  El  Conde, 

Casta.    El  Conde  en  este  momento 

ha  partido  para  Londres. 
SiRAF.     ¡Ahy  picaro!.,  se  me  escapa/.. 

huye  el  lance...  ¡cobardote! 

No!.,  pues  como  yo  le  alcance, 

juro  que  va  á  llevar  doble... 
Casta.    £h!..  déjalo,  Serafín: 

no  quiero  ruidos... 
Seraf.  Demontre! 

¡y  la  afrenta!  ¡y  el  ultrige... 
Casta.'    Te  ruego  que  le  perdones 

como  yo  le  he  perdonado. . . 

vayan  lejos  los  rencores... 
Seraf.     Tu  eres  mujer...  compasiva... 

pei"o  yo...  ¡yo  que  soy  hombre! 

el  único  que  hay  aquí 

que  te  defienda  y  custodie... 
Casta.    Y  ¿serás,  cuando  lo  ruego 

á  mis  súplieas  de  bronce? 
Seraf.     Tu  harás  de  mi  lo  que  quieras... 

pero  siento  que  sofoques 

el  Ímpetu  natural 

de  mis  iras...  ¡vaya  un  golpe 

que  le  habla  preparado! 

un  golpe  de  cuatro  doble..! 

que  se  va  á  desperdiciar... 
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¡por  vida  del  Rey  Heíodesl 

¡Yo  quiero  reñir  con  alg^uien.., 

antes  de  que  se  evapore... 

(Sale  un  criado  con  un  ramo  que  antes  de  ha-- 

hlar  entrega  á  Casta.) 
Criado.    De  parte  de  Su  Excelencia 

el  señor  ministro... 
Casta.     {Besando  el  ramo  sin  que  ta  noten.) 

f^í  Flores!..^ 
Criado.    Que  si  Vuecencia  recibe 

ó  no  recibe  á  la  noche. 
Casta.    (Devolviendo  el  ramo  al  criado.) 

Que  le  dígran  que  mi  esposo 

ha  partido  para  Londres, 

y  que  ni  flores  ni  á  nadie... 

y  ¡cuidado  con  mis  órdenes!.. 

recibiré,  mientras  dure 

la  a*jsencia  del  señor  Conde. 

(Se  inclina  el  criado  y  sale  de  la  escena.) 
Seraf.     ¡Eso  es  dignidad!.,  ¡eso  es... 

{Tomándola  las  manos  y  contemplándola  con 

satisfacción.) 

Bien,  chica,  bien!.,  ¡alma  noble! 

es  un  sacrificio  doble... 

uno  que  vale  por  tres. 

{Atrayéndola  y  abrazándola.) 

Ven  acá!  me  siento  ufano 

al  contemplar  tu  denuedo... 

{Oyense  algunos  sollozos  de  Casta.) 

Llora!  si,  ¡llora  sin  miedo, 

sobre  el  pecho  de  tu  hermano! 

Y  ¡no  haberlo  hecho  yo  añicos!.. 

pero  con  tal  que  recobres... 

nos  hemos  quedado  pobres... 

pero  ¡qué  pobres  tan  ricos! 

Por  mas  que  la  envidia  ladre 

y  se  desate  á  mentir 

¿qué  podrá  nadie  decir 

de  ti ,  de  mí,  ni  de  padre? 

Pobres...  mas  déjalo  andar; 

que  al  cabo  por  mal  que  vaya, 

en  mi  hacienda  de  Vizcaya 

manzanas  no  han  de  faltar. 


Casta. 
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Y  chica,  salte  de  aquí: 

á  casa..!  te  lo  aconsejo! 

anda,  que  está  el  pobre  viejo 

guardándote... 

(Entrando  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

[,  SI. 


ESCENA  XIL 

Serafín. 

Pobrecita!..  y  ¡no  poder 
tan  fiera  virtud  premiar!.. 
Hum!..  ¡condenada  á  luchar 
entre  el  amor  y  el  deber! 
sí...  mucho  te  quiero...  y  ¡yo! 
¿de  qué  sirvo  en  este  suelo? 
ni  aun  he  tenido  el  consuelo 
de  reñir...  ¿Cómo  que  no? 
Ya  que  ella  con  todo  hoy  truena, 
y  es  dia  de  truenos  hoy... 
de  ahora  no  pasa...  Voy,  voy... 
¡á  tronar  con  Magdalena!! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 
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»eii  díslracr  mis  amargos 

''pesares,  y  ha  quince  días 

wque  con  el  vivo  en  el  campo.  ^^ 

(Representa.) 

¡Vaya  en  gracia! 

(Lee.) 

tHo  conseguido 

^restablecerme,  y  hoy  salgo , 

''lleno  de  dulce  esperanza 

len  posta  para  Bilbao.>9 

(Representa.) 

¡Adiós  mi  dinero!.,  queda 

desde  hoy  vacante  otro  cuarto! 

(Lee.) 

"Que  mi  equipaje  lo  tengan 

>'á  punto...  por  si  es  que  mando 

"por  él,  y  que  nadie  toque 

»a  mi  ramo..." 

(Representa.) 

Calle!.,  el  ramo... 

¿Lo  has  dejado  en  donde  estaba? 
'FINA.    Cuál,  señora ,  ¿aquel  yervajo 

envuelto  en  la  gasa... 
vGD.  £1  mismo. 

TINA.    Justamente  ayer  limpiando 

lo  tiré  heQo  la  mesa... 

y  allí  estará. 
kGD.  ¡Vé  á  sacarlo! 

y  vuélvelo  á  donde  estaba. 

(Entra  Rufim  en  la  habüaeum  de  la  izquierda.) 

¡Pues  habría  poco  escándalo 

si  supiera  que  otra  vez 

habíamos  atentado 

á  la  prenda  de  su  amor! 

Bien  está;  vamos  andando: 

pierdo  hoy  el  único  huésped 

que  albergaba  mi  palacio... 

Verdad  es  que  no  he  tenido 

mas  que  este  y  otro  en  un  ano 

que  ha  que  soy  ama  de  huéspedes... 

hago  negocio...  bah!..  si  hago! 

Tengo  una  suerte  ¡cumplida! 

á  cuanto  llega  mi  mano... 


—  so- 
si  mo  pongo  á  bautizar, 
se  acabaron  los  cristianos. 
¡Qué  estrella!.. 
(Campanillazo.} 

A  ver?..  Me  parece 
(Otro  mas  fuerte.^ 
Rufina!.*,  que  están  llamando... 
(Atraviesa  esta  el  escenario  y  desaparece  por 
el  foro.) 

¡Quiera  Dios  encaminarme 
algún  bien  aventurado 
que  me  ayude  á  sostener 
la  carga  atroz...  de  mi  cargo. 
RuFiKA.    (Cotiduciendo  á  Braulio.) 

Entre  usted,  que  aquí  está  el  ama... 

(A  Magdalena.) 

este  hombre  que  busca  cuarto. 

(Se  retira  por  la  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  IL 

Magdalena. — ^Braulio. 


Magd. 

Pase  usted... 

Braul. 

Santos  y  buenos 

los  tenga... 

Mago. 

Buenos  y  santos. 

¿Busca  usted  habitación? 

Braul. 

Sí  que  la  vengo  buscando* 

Pasaba  por  esa  calle... 

¿no  es  la  Angosta  de  Bernardo? 

Magd. 

De  San. 

Braul. 

Bien,  de  San  Angosta.. 

no  cunozco  yo  este  santo. 

Magd. 

Ni  yo  tampoco. 

Braul. 

Curriente^ 

de  san  Angosta  Bernardo. 

Pues  comu  digu,  pasaba; 

miré  el  papelillu  blanco^ 

ydye,  aquí  hay  omicilio... 

¿cuál  es  lo  desocupado? 

Magd. 

Esta  sala  es  para  todos... 

I 
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EiAÜL. 

Bueno,  bueno:  puerta  franco... 

AGD. 

{Señalatido  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Y  aquel  el  departamento 

que  alquilo. 

RAÚL. 

Es  claro?  ' 

;agd. 

Muy  claro. 

Mírelo  usted. 

RAÚL. 

(Entrando.) 

Con  perniisü. 

[agd. 

(Desde  la  puerta.) 

Dos  alcobas...  un  despacho... 

sala  con  dos  g-abinetes... 

tres  balcones  y  un  armario 

ropero.  (No  me  parece 

que  con  este  hacemos  trato.) 

IRAUL. 

(Saliendo.) 

Me  acomoda:  algo  pequeño 

pero  en  fin...  está  aseado. 

Y  ¿qué  gracia  tiene? 

Iagd. 

Cómo  ? 

►  RAÚL. 

Le  quiero  decir  que  ¿cuánto... 

Iagd. 

Ah!..  ¿pregunta  por  el  precio? 

cuarenta  reales  diarios. 

Jraul. 

Con  comida? 

/Iagd. 

Sin  comida. 

Jraul. 

Pues  dígole  á  usted  que  es  caro. 

Iagd. 

Es  para  usted? 

(raul. 

¿Para  mí! 

yo,  mi  señora,  non  gasto 

nada  en  hospitalidad : 

privilegio  que  gozando 

ende  Adán  viene  mi  estirpe... 

Iagd. 

Vaya...  usted,  si  no  me  engaño, 

es  andaluz..; 

(raul. 

Dónde  cae?.. 

no  estoy  en  ésu  enterado... 

Si  en  Lujo  andelaluz,  sóilo: 

sino...  nusé...  ¡dóylo  al  diablo! 

/Iagd. 

Según  eso,  ¿usted  ajusta 

para  aígun... 

Jraül. 

Para  mis  amos. 

«Iagd. 

Y  ¿quiénes  son?... 

Jraul. 

Endeviduos 

6 
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de  entrambos  sexos... 
Magd.  (Hum!..  malo! 

matrimonio...) 
Braul.  £luno  tiene 

el  apellido  un  poco  áspero... 

don  Serafín  Vizcarreondo... 
Magd.      Serafín! 
Braul.  ¿Qué  le  ha  picado? 

conoce  á  mi  señorito  ? 
Magd.     {Reprimiéndose,) 

Ps!..  no  me  es  del  todo  extraño.,. 

¡Está  en  Madrid? 
Braul.  £n  Madrid: 

procedentes  de  Bilbao, 

cun  toda  fidelidad 

hemos  llegado  hace  un  rato, 

y  está  en  las  Peninsulárias 

á  que  yo  envuelva  esperando 

cun  la  cundesita  viuda 

de  la...  de  la... 
Magd.  ¿Se  ha  casado! 

Braul.     No  señora;  que  es  su  hermana, 

y  están  solteros  dentrambos. 
Magd.      Calle!.,  ¿es  la  que  se  casó 

con  un  Conde  estrafalario... 
Braul.     Atrasfalario ! . .  ese  mismo. 
Magd.      Y  ¿ha  muerto? 
Braul.  No,  que  se  ha  ahogado. 

Magd.      Pues  digo ! 
Braul.  Quiero  decir, 

que  aunque  pasó  aquel  trabajo , 

no  murió  de  enfermedad... 

terrestre!.,  que  es  la  que  usamos. 
Magd.      Pues  nada :  como  usted  guste  ; 

queda  ya  concluido  el  pacto 

en  el  precio...  que  usted  crea 

que  es  justo...  y  vamos  andando! 
Braul.    ¿Hay  mas  huéspedes  en  casa? 
Magd.      Nadie,  nadie...  para  el  caso... 
Braul.     Pues  mientras  que  mis  señores 

aqui  estén  hospitalados, 

non  reciba  á  nadie  mas, 

y  yo  corro  con  los  jastos. 
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AGD.       Convenidos,  don...  ¿qué  nombre? 
lAUL.     Don...  con  su  licencia,  Braulio. 
AGD.      Pues,  don  Braulio,  ya  está  dicho. 
lAUL.     Pues,  señora,  voy  de  un  salto 

á  traer  los  enquipajes... 

conque...  beso  á  usted  la  mano. 
AGD.       A  los  pies  de  usted... 

ESCENA  m. 

Magdalena. 

Este  es 
el  Braulio  aquel,  sí.,  tan  záíio 
de  quien  Serafín  me  habló... 
¡Dios  mió!.,  yo  estoy  sonando... 
¡Van  á  venir  á  mi  casa!... 
¡yálg-anme  todos  los  santos! 
¡Él,  y  su  hermana !..  Ruñna  í 
¡  Rufina ! . .  pronto !  volando  I 

ESCENA   IV. 

Magdalena.  — Rüffna. 

UFiNA.    Señora? 

[agd.  a  ponerlo  todo 

corriente:  avia  ese  cuarto: 

has  las  camas  :  el  plumero 

pasa  por  todos  los  trastos... 
UFiNA,    ¿Vienen  huéspedes? 
AGD.  Sí,  vienen. 

¡qué  huéspedes!  Dos  hermanos. . . 

el  uno  es  don  Serafín 

Vizcarrondo...  ¡g^uapo,  g-uapo 

chico!  franco,  g^eneroso... 

algo  lig^ero  de  cascos... 

pero  esto  á  ti  no  te  importa, 

entiendes?  has  lo  que  mando 

que  van  á  venir  al  punto... 

ya  creo  que  oigo  sus  pasos... 

(Entra  Rufina  en  la  habitación  de  la  derecha.) 
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ESCENA  V, 

Magdalena. 

¡Qué  bueno  es  Dios!  ¡qué  oporlii  lO 

por  hoy  ha  sido  este  azar! 

Bien  dicen,  que  suele  dar 

¿  todos  ciento  por  uno. 

Tras  de  un  huésped  embeleco 

vienen  dos. . •  [lance  fanioso ! 

¡Vaya  con  Dios  el  dichoso 

amante  del  ramo  seco!— 

Pero  ¿y  asi  me  estoy,  cuando 

hay  tanto  y  tanto  que  hacer? 

(Corriendo  aturdida  de  un  lado  ima  JÍ  ro.) 

Vaya,  vaya  ¡á  ver...  á  ver!... 

¡Diosmio*.,  yo  estoy  temblando!.. 

lOué  dirá  cuando  me  vea  .. 

picaro! . .  ¡le  he  de  tratar. . . 

no,  no!.,  mejor  será  obrar 

con  prudencia,  á  ver...  no  sea 

que...  ¿qué  va  á  pasar  aqui?... 

iReñiremos?  ¿volveremos... . 

¡Quién sabe...?  allá  lo  veremos... 

(Aplicaínd4)  el  oído.) 

Me  parece... 

{Campanilltxw.) 

^  ¡Ya  está  ahí! 

(Mirando  adentro  for  la  derecha  del  foro.) 

Los  mozos  son  que  portean... 

¿Me  oculto?.,  ¿le  esperaré?,. 

cuando  esté  solo,  saldré... 

¡Huyamos,  que  no  me  vean!  , 

'^  retira  vor  la  izquierda  del  fondo,  y  sale 

Braulio  por  la  derecha  seguido  de  tres  mom 

cargados  con  maletas  y  efectos  de  vtaje.J 
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ESCENA  VL 

Braulio. — Los  jmozos^ 

RAÚL.    (Señalmdo  á  la  derecha.) 

Entrad,  entrad  por  ahí, 

y  puneislo  á  la  regüelta. 

(Entran  y  salen  los  mozos:  Braulio  dándoU  á 

uno  una  peseta.) 

Pericu...  dame  la  g-uelta. 
lozo  1.®  Pero  ¿qué  me  dá  usté  aquí? 

¿Todo  esto  paradlos  tres? 
RAÚL.  Para  los  tres,  magadero. 
fozo.  1.0  Vaya,  aqui  falta  dinero. 

¿Con  una  peseta... 
RAÚL.  Pues! 

¿Por  cargar  una  maleta^ 

un  sombrero,  y  una  caja... 
lozo  1.®  Cada  mandado  no  bsga 

en  Madrid  de  una  peseta, 

con(|ue,  vaya,  no  hay  remedio: 

aquí  tres  hemos  venido... 
RAÚL.    Para  lo  que  habéis  traido 

sobrabais  los  dos  y  medio, 
lozo  1.®  Afloje  usted  otras  dos... 
¡RAÚL.    Otras  dos  quieres  levar?.. 

primero  que  te  las  dar, 

Pericu...  ¡máteme  Diosi 
lozo  t  .•  Daremos  parte. . . 
tRAUL.  Si,  presto, 

lozo  1 .®  Usted  nos  está  robando... 
lozos.    ¡Usted  nos...  . 

(raul.    (Alzando  la  voz  y  en  tono  amenazador, 

¡y amos  callando... 

¡Callando  digu!.. 

(Aparecen  en  la  puerta  del  fondo,  Serafin  y 

Casta  del  brazo.) 


—  86^ 


ESCENA     Vn. 

Casta. — Skrafin. — Braulio. —  Los  mozos. 


Seraf. 
Braul. 

Seraf. 


Braul. 


Mozo  1." 
Braul. 


Seraf. 
Braul. 
Seraf. 


Braul. 
Seraf. 


¿Qué  es  esto? 
Señor,  que  estos  maldecidos 
pidiendo  meindisasperan... 
Bueno,  dales  lo  que  quieran... 
{Los  mozos  se  quitan  la  gorra,) 
y  dejémonos  de  ruidos. 
Dá  gracias...  al  fin  irunfastes; 
pero  el  corazón  se  salta... 
{Dándole  otra  peseta.) 
Toma. 
Otra  falta. 

¿Otra  falta?.. 
{Dándosela  como  violentándose,) 
En  butica  te  la  gastes. 
{Vanse  los  mozos,) 
Vamos,  Braulio!..  ;qué  posado!., 
¿cual  es  nuestro  alojamiento... 
Allí  está  el  departamiento 
de  entrambos,  por  separado. 
Entra  á  tomar  posesión, 
hija  mia,  á  descansar. . . 
¿tú  te  querrás  arreglar?. . 
pues  anda,  anda,  corazón... 
Eh!..  levanta  esa  cabeza, 
y  nonos  abandonemos... 
que  al  cabo  descifraremos 
este  enigma...  ¡fortaleza! 
(Casta  muy  pensativa  entra  en  la  habitación  de 
la  derecha,) 

Braulio!..  Braulio!.,  ¿dónde  estás? 
{Se  sienta,) 

(Cuadrándose  á  su  lado.) 
Aquí! 

Bien!.,  hombre,  qué  tieso!.. 
Mira,  llégate  al  Congreso, 
y  derechito  te  vas 
á  dónde  esté  D.  Ramón 
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el  portero,  un  hombre  grave, 
y  Je  preg^untas  si  sabe 
donde  vive  el  señor  don 
Carlos  Valdric  Sandoval... 
que  aunque  ya  no  es  diputado!., 
puede  que...  ¿Aún  estas  plantado... 
(Braulio  echa  á  correr.) 
¡Que  me  den  ag^ua  y  panal! 

ESCENA  vni, 

Serafín. 

¡Qué  misterio  es  el  que  encierra 

su  conducta..?  Habrá  sabido 

la  muerte...  ¿cómo  no  ha  ido... 

¿se  le  ha  tragado  la  tierra? 

Nadie  habla  de  él...  ¡por  mi  vida! 

es  cosa  particular... 

no!.,  pues  yo  no  he  de  parar 

hasta  encontrar  su  guarida. 

Qué!.,  si  parece  que  fragua 

el  diablo...  cuando  no  quiere 

la  estrella  perra...  y  se  muere 

mi  pobre  hermanita... 

{Magdalena  sale  por  el  fondo  con  un  vaso  de 

agua  y  un  esponjado,  y  se  acerca  á  Serafín.) 

ESCENA   IX. 

Magdalena  . — Serafín. 


Magd.     {Con  voz  conmovida.) 

El  agua. 

Skraf.     {Sin  reparar  en  Magdalena  toma  el  vaso  con  una 
mano  y  se  pasa  á  la  otra  el  esponjado.) 
No  me  queda  otro  camino... 
{Va  á  beber  y  tropieza  su  vista  con  la  deMag* 
dalena.  Se  queda  estático  contemplándola,  y  el 
vaso  se  le  cae,  al  mismo  tiempo  que  Magdalena 
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deja  escapar  el  plato^  y  se  lleva  el  pico  del  de- 
lantal á  tos  ojos.) 
Ah!.. 
(Breve  pausa,) 

Infeliz!.,  qué  haces  aquí?!.. 

Magd.     (Sollozando.) 
Yo...  jí!..  jíí.. 

Seraf.  Calla! 

Magd.     (Mas  fuerte,) 

w  I  •  •  •      J' •  •  • 

Seraf.     (Amenazándola  en  voz  baja  con  el  esponjado  que 

rompe  entre  las  manos,) 

Mira...  jcalla...  ó  te  asesino! 

¡Cómo  tienes  osadía, 

tú,  cuya  vista  me  abrasa, 

me...  de  entrar  en  esta  casa?.. 
Magd.  Yo...  vaya!.,  porque  es  la  mia. 
Seraf.     La  tuya!.,  ¡triste  de  mif.. 

¿conque...  (yo  estoy  marcado...) 

al  rang:o  te  has  elevado 

de  ama  de  huéspedes?.. 
Magd.  St. 

Seraf.     Bien...  sí,  bueno  es  que  te  emplees... 
Magd.     De  mi  suerte  los  rigieres... 

(Vuelve  á  llorar.) 

meoblig:aron... 
Seraf.     (Comprimiendo  su  enojo,) 

¡No  me  llores! 
Magd.     Porque  tú... 
Seraf.     (Con  viva  inquietud.) 

¡No  me  tutees!.. 

(¡Picaro  Braulio!  Salvaje!.. 

¡Va  á  llevar  una  sotana!.. 

¡Que  no  comprenda  mi  hermana...) 

¿Dónde  han  puesto  el  equipíye...? 
Magd.     En  aquella  habitación... 
Seraf.     Busca  mozos  de  cordel 

que  al  punto  carguen  con  él... 
Magd.     ¡Se  va  usted... 
Seraf.  Sin  remisión. 

Magd.     Ah! 
Seraf.  Chito! 

Magd.  Me  callaré... 


I 
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RRAF.     ¡Por  vida  del  Dios  Apolo! 

¿no  ves  que  no  vengo  solo?.. 
[agd.      Bueno...  disimularé... 
ERAF.      Sí,  ya  bnja,  no  permito... 
I  AGD.      Yo  ofrezco... 
ERAF.  No  puede  ser! 

ÍAGD.      Pero  ¿qué  mas  puedo  hacer?.. 
ERAF.     Nada..!  me  voy... 
ÍAGD.  Si?  pues  grito. 

ERAF.     Calla !..  ¡  por  las  tres  Marías... 

(Mirando  adentro.) 

¡  Mi  hermana ! 
dAGD.  Si  usted  promete... 

Ieraf.     (Encaminátidola  al  fondo.) 

Chist!..  todo!...  bien...  pero  vete!... 

¡  que  sale!.. 

ESCENA  X. 

Casta. — Serafín. 

ASTA.  Con  quién  reñios? 

ERAF.    ¿Con  quién..?  ¿yo..?  ¡Calla,  mujer! 

¿reñir  yo?.,  yo..?  ¡qué  aprensiones! 

tomaba  disposiciones 

para  la  hora  de  comer... 

porque,  chica,  es  natural... 

y  ¿qué  tal  te  ha  parecido 

el  hospedag-e  escogido 

por  Braulio?.. 
ASTA.  Ni  bien  ni  mal; 

pero  es  lo  que  se  desea... 

no  ha  tenido  mal  acierto. 
ERAF.     Eso  sí ! . .  cierto ,  muy  cierto ! . . 

como  que  en  cuanto  le  vea... 

(Apretando  los  puños.) 

las  gracias  le  voy  á  dar... 
ASTA.    ¿Dónde  está?  ¿le  has  ocupado? 
ERAF.     Si,  hija  mia ,  le  he  enviado 

al  Congreso  á  preguntar... 

Y  ya  la  vuelta  debiera... 
ASTA .    Será  en  vano. . . 
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Seraf.  Qué  agonías! 

No ,  deulro  de  un  par  de  dias 

quedaremos  dentro  ó  fuera. 

Conozco  bien  el  telar 

de  la  corle...  yo  saldré... 

y  verás...  ¡no  dejaré 

un  rincón  por  reg^istrar! 
Casta.    Pero...  ¿qué  le  habrá  pasado? 
Seraf.     ¿Quién  sabe..?  cuando  cayó, 

el  otro  aun,.,  qué  sé  yo... 

puede  que  lo  haya  ig^norado... 

puede...  como  él  es  así; 

que  se  esté  triste,  aflig-ido 

en  al§:un  rincón  metido... 

(Sale  Braulio  muy  agitado  corriendo.) 

ESCENA   XI. 

Casta. — Serafín. — Braulio. 

Brauí..     Las  senas  ya  están  aquí ! 

Casta.    ¿Las  sabían  ?. . 

Braul.  Don  Ramón 

en  presona,  uniformado, 

aquí  me  las  ha  apuntado. 

{Saca  varios  papeles  del  bolsillo.) 
Casta.     ¡Oh  Dios! 
Seraf.  ¿A  ver? 

Braul.    (Dando  un  papel  á  Serafín.) 

Estas  son. 

Seraf.     (Leyendo.) 

"Angosta  de  San  Bernardo, 

número  tres,  principal.»» 

(Dándole  el  papel  á  Casta.) 

Pero...  ¿no  ves  qué  animal?.. 

(Sacando  á  Braulio  los  papeles  que  lleva  en  el 

bolsillo.) 

I  Te  las  guardas... 
Braul.  ¡Yo  me  guardo.,? 

Seraf.     (Mirando  uno  tras  otro  los  papeles  que  le  ha  sa- 
cado y  tirándolos  al  suelo.) 

Esto  no  es... 


r 
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Braul.  Pero...  ¿qué  pasa? 

Seraf.     ¿Qué  ha  de  pasar.,,  ¡maldecido!? 

Que  las  señas  que  has  traido 

son  las  senas  de  esta  casa. 
Braul.     De  esta  casa?.. 
Seraf.  ¡Voto  á  san!... 

pues!.,  ¡todo  lo  has  embrollado/ 

¿dónde  están  las  que  te  han  dado? 
Braul.     {Señala7ido  al  papel  que  tiene  Casta,) 

;Ah ,  mió  señor...  alli  están! 
Seraf.     ¡Qué  han  de  estar...  ¡vas  á  morir! 

¿Las  has  perdido...  ¡machaca ! 
Braul.     Motilas  en  la  farraca... 
Seraf.     Vamos.:,  tendré  yo  que  ir... 

{Dirigiéndose  con  Braulio  al  cuarto  de  la  de- 
recha,) 

¡Dame  la  ropa ! 
B.wuL.  Pero... 

(Entrando  en  el  cuarto  de  un  puntapié  que  le  dá 

Serafín,) 

Ah ! 


ESCENA   XII. 


Casta. 


Sí...  de  acá...  mas,  bien  podría 

suceder...  ¡oh  Dios!...  ¿serin 

yo  tan  feliz... 

{Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Aquí  habrá 
alguien  que  de  esta  cruel 
duda  y  enredada  trama 
nos  ayude... 
{Sale  apresuradamente  Magdalena,) 
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ESCENA  XIU. 


Casta. — Magdalena. 


Magd. 


CASfA. 

Magd. 

Casta. 

Magd. 

Casta. 

Magd. 

Casta. 

Magd. 

Casta. 


Magd. 


Casta. 

Magd. 

Casta. 

Magd. 

Casta. 

Magd. 

Casta. 

Magd. 
Casta. 
Seraf. 


(Ya  me  llama.,. 
(Parándose  de  repente.) 
Ah!..  ia  Condesa...  ¡uoes  él!) 
¿La  señora  de  esta  casa? 
Servidora  de  Vuecencia. 
Deje  usted  los  tratamientos... 
Muy  bien  ,  señora  condesa. 
Tampoco ;  me  Hamo  Casta. 
(¡Casta!.,) 

Y  usted?.. 
{Con  humildad,) 

Magdalena. 
Pues  bueno,  dígame  usted: 
¿por  casualidad  se  hospeda 
alguno  mas  que  nosotros 
en  su  casa? 

Oh].,  no,  no  tenga 
usted  el  menor  escrúpulo : 
el  que  habitaba  esas  piezas , 
hoy  mismo  las  ha  dejado 
y  es  posible  que  no  vuelva. 
¡Oué  dice  usted!.,  ¿con  que  habla, ^ 
Si,  señora...  pero. 

Y  • .  •  1 6i  el ... 

Doñearlos... 

¿Valdric!? 

No,  no, 
Sandoval. 

¡Dios  de  clemencia ! 
El  es!.,  ¡y  huye! 

¿Pero... 

Ah! 
(Dentro.) 
Qué  es  eso !.. 

(Sale  acabando  de  ponerse  la  levita,  Braulio 
detrás.) 


i 
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ESCENA   XIV. 


Casta. — Magdalena. — Serafín. — ^Braulio, 


Seraf. 


Casta. 

Seraf. 
Casta. 

Seraf. 
Braül. 
Seraf. 


Casta. 
Seraf. 
Casta. 

Seraf. 


Braul. 
Seraf. 


Magd. 


Seraf. 


(¡Aquí  .Magdalena!) 
¡Qué  haces  aquí!.,  digo!..  ¿Cómo  ! 
¿quién  es  usted! 

Suerte  adversa! 
¡Aquí  vive,  aquí... 

Quién? 

Carlos! 
eran  exactas  las  senas! 
¡Qué  dices!.,  ¿eran  exactas? 
¿Non  dije... 

Calla,  Babieca. 
Pues,  señor,  mucho  me  alegro... 
¡estamos  de  enhorabuena! 
¿Y  te  afliges? 

Es  que  vá 
á  partir... 

¡Que  se  detenga! 
que  aguarde... 

En  este  momento 
tal  vez  de  Madrid  se  aleja ! 
y  ¡no  sabe... 

¡Braulio!.,  corre!.. 
(Braulio  arranca  á  correr.) 
Avestruz!  detente!  espera ! 
¿Adonde  vas? 

A  correr... 
A  correr!.,  si  eres  un  pelma!.. 
Iremos  los  dos...  Mas  antes 
sepamos  ¿qué  ruta  lleva  ? 
No  se  sabe...  esta  mañana 
supe  que  marchaba  fuera; 
pero  aun  tiene  el  equipaje 
en  su  cuarto... 

Entonce  es  fuerza 
(Casta  entra  en  la  habitación  de  la  izquierda,) 
que  él,  ó  alguno  en  nombre  suyo 
á  apoderarse  de  él  vengan. 
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Es  posible. 


Magd. 

Seraf.  Mire  usled 

¡que  es  también  mucha  ocurrencia.. . 

¿Cuánto  tiempo  ha  estado  en  casa? 
Magd.     Dos  meses. 
Seraf.  Corta  es  la  fecha. 

Y  ¿qué  vida  es  ia  que  hacia? 

¿alegre?  ¿de  calavera... 
Magd.      ¿De  calavera?.,  ya!.,  ya!.. 

¡mas  cumplido  anacoreta!.. 

siempre  encerrado... 
Seraf.  (¡Me  place!) 

Magd.      Sombrío... 

Seraf.  (¡Miel  sobre  ojuelas!) 

Magd.      Hablando  con  un  ramito 

seco. . . 
Seraf.  ¡Calle!...  ¿aun  lo  conserva? 

Magd.      Seguro  que  en  los  dos  meses 

no  me  ha  dicho  una  docena 

de  palabras... 
Casta.    fSaca  un  ramito  de  flores  seco  envuelto  en  una 

gasa.) 

Serafín ! 

Mira... 
Magd.      (Asustada,) 

¡Ay,  Dios  mió! 
Casta.  ¿Te  acuerdas? 

Seraf,     Pues  no? 
Casta.  Ves?  la  pasionaria 

coronada  de  violetas... 
Magd.      Señorita!...  ¡qué  ha  hecho  usted! 

¡Dios  nos  libre!...  ¡si  él  supiera... 
Casta  .    Pues  ¿cómo. . . 
Magd.  Que  en  ese  ramo 

los  sentidos  y  potencias 

ha  puesto.  Vaya!  ni  el  aire 

lo  puede  tocar... 
Casta.  De  veras? 

Magd.      Habrá  tenido  conmigo, 

un  dia  floja  reyerta 

porque  sin  saber  lo  eché 

dentro  de  la  chimenea!... 

{Campanillazo,) 
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Todos.      Ah! 

Magd.  Si  será...  bien  podría... 

{Cotriendo  hacia  el  foro.) 

El  ramo!  el  ramo!...  que  vuelva 

á  su  sitio...  ¡El  mismo! 
Casta.  \  Escóndete! 

Magd.      El  ramo! 
Seraf.     {Entrando  en  la  habitación  de  la  derecha  con 

Braulio  y  Casta,  que  se  lleva  el  ramo.) 
Dulce  sorpresa ! 


ESCENA  XV. 

Magdalena. — Después  Carlos. 

Magd.      Se  lleva  el  ramo!..  ;eso  es! 

y  aquí  me  quedo  yo  expuesta... 

(Sale  Carlos,) 

¡Hola  don  Carlos..!  y  el  viaje? 
Carlos,   A  las  seis.  A  ver,  que  veng-an 

unos  mozos. 

[Entra  en  su  cuarto.) 
Magd.  ¡Qué  de  prisa. . . 

¡Santo  Cristo...  ¡que  no  advierta... 

que  sí  advertirá;  sin  duda, 

viene  por  él...  ¡Santa  Tecla! 
Carlos.   (Gritando  dentro:  ruido  de  algún  mueble  que 

cae.) 

Pero..,  ¡con  dos  mil  demonios! 

¿no  es  cosa  que  desespera?!.. 
Magd.  Ea!...  ya  está...  ¡ya  la  armó! 
Carlos.   (Saliendo.) 

Magrdalena!..  Magdalena!!... 

dónde  está  mi  ramo...?  ¿usted 

le  ha  declarado  la  guerra... 

¿no  es  esto? 
Magd.  Yo?.,  no,  señor. 

Carlos.   Pues  dónde  está? 
Magd.  Bien  quisiera... 

Carlos.   Eso  quiero  yo  también, 

que  parezca  ¡que  parezca! 

(Tomando  una  silla  y  sentándose  de  espaldas  á 

Ufagdalena.J 
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Y  no  me  muevo  de  aquí 
hasta  que  me  lo  devuelva : 
ni  duermo,  como,  ni  bebo, 
ni  viajo ! 

{Casta  desde  la  puerta  de  la  derecha  hace  señas 
á  Magdalena  para  que  se  retire.  Lo  hace  por 
el  fondo,  y  Casta  ocupa  su  lu^ar.) 
Magd.  (Allá  se  la  aven8:an!) 

ESCENA  XVI. 

Carlos. — Casta. 

Carlos.  Por  lo  mismo  que  la  he  Hicho... 

¡mire  usted  que  es  mucha  tema! 
Casta.     Pero... 
Carlos.  Nada!.,  el  ramo,  el  ramo! 

(Se  levanta  sin  mirarla  y  se  pasea  muy  agitado.) 

¡No  apure  usted  mi  paciencia ! 

El  ramo!.,  ó  le  peg^o  fuego 

á  la  casa,  y  se  la  llevan 

cuantas  Icg-iones  de  diablos... 
Casta.    {Pillándole  las  vueltas.) 

Tal  vez  su  dueño  lo  tenga... 
Carlos.  ¿Su  dueno...?  yo  soy  su  dueño...  j 

Casta.    {Poniéndosele  delante.) 

No  tal... 
Carlos.  (De  mal  aire.) 

Eh!... 
Casta.    (Inclinándose.) 

Soy  yo... 
Carlos.  {Asombrado  y  apoyándose  medio  desvanecido 

en  un  mueble  para  no  caerse.) 

Ah!..  ¡ella!! 

Pero...  ¡usted!.,  ¿cómo..?  ¿Esto  es  sueno?... 

¿yo  voy  el  juicio  á  perder... 
Casta.     Es  realidad!...  á  no  ser 

que  recuse  usted  al  dueño... 
Carlos.   ¡Yo  recusar...  recusar... 

al  ídolo,  al  solo  encanto... 
Casta.     Pues  ¿por  qué  ha  tardado  tanto... 

sí,  tanto  en  irlo  a  adorar?  ;  . 
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Carlo§;   ¡Qué  dulce  reconven cioii ! 

Ah!  señora;  si  tardé, 

ciertamente  que  no  fué 

la  culpa  del  corazón. 

Tarde  supe  la  ocurrencia 

que  en  libertad  la  ha  dejado 

para  amar...  y  he  respetado 

señora,  hasta  la  apariencia. 
Casta.    ¡Gracias»  Carlos! 
Carlos.  Ademas... 

usted  me  significó, 

que  sin  su  licencia,  no 

volviera  á  verla  jamás. 

Y  cumpliendo  mjgdestino. . . 

mi  redención  esperando, 

he  vivido  suspirando... 

ESCENA  XVn. 

Casta.— Carlos. — Serafín. — Baaulio. 

Seraf.     Pues  ha  sido  un  desatino... 
Carlos'.  (Tendiéndole  los  brazos.) 

Oh!...  Serafín...  Serafín... 
Seraf.     Aprieta  hombre,  ¡aprieta  mas!.. 
Carlos.  ¿Cómo  habéis  dado... 
Seraf.  Ahí  verás... 

pero  en  fin,  Carlos...  en  fin. 

Aunque  tú  por  lo  que  veo 

pensabas  echar  raices... 
Carlos.  Si...  tan  cierto  es  lo  que  dices, 

que  esta  tarde  en  el  correo 

á  las  seis,  de  todos  modos... 
Seraf.     ¿Hacia  Bilbao... 
Carlos.  Sí. 

Seraf.  Pues 

déjalo  para  después, 

que  ya  nos  iremos  todos. 

Demos  nuestra  despedida 

á  Madrid,  sin  sobrecejo!.. 

y  ¡á  Bilbao  con  el  viejo! 
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ESCENA    XVm. 

Casta. — Serafik. — Carlos.— Braulio. — Magdalena. 

Magd.     Está  pronta  Ja  comida... 
Seraf.     Pues  vamos  á  devorar... 

(Casta  y  Carlos  hablan  aparte.) 

Magdalena...  Magdalena... 

esta  chica  me  da  pena... 

¡si  la  pudiera  casar..! ' 

(Llamándola  aparte,) 

Oye...  quisiera  dejartte 

feliz,  tranquila...  y  no  sé 

de  qué  manera...  porque 

di,  ¿no  piensas  en  casarte? 
Magd.      ¿Casarme? 
Seraf.  Yo  correría 

con  todo  por  decoiitado, 

hasta  asegurar  tu  estado... 
Magd.      ¿Y  el  novio? 
Seraf.  No  faltaría... 

[Haciendo  señas  á  Braulio  para  que  se  acerque.) 

¡Acércate  acá,  simplón! 

ponte  ahí  derecho...  despacha! 

{Braulio  se  estira  gravemente,) 

[A  Magdalena  dándole  con  el  codo  y  señiUando 

á  Braulio.) 

Eh..?  qué  te  parece? 
Magd.      (Haciendo  un  desdeñoso  mohín  y  volviendo  la 

espalda ,) 

Un  facha. 
Seraf.     (Contemplando  á  Braulio) 

En  eso...  tiene  razón. 
Braul.    (Conservando  la  misma  postura.) 

Perú...  ¡ah  señor!.,  ¿que  me  manda? 
Seraf.    Nada,  hombre,  ya  está  mandado: 

¡ni  sirves  para  casado! 
Braul.    (Alegremente,) 

Si  que  sirvo! 
Seraf.  Vamos,  anda! 

(Braulio  se  retira  por  el  fondo,) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Casta  . — Serafín. — Carlos* 

Seraf.     (Ya  pensaremos  á  ver 

si  hay  mrdio  de  asegurar..  J 

(Colocándose  en  medio  de  los  dos.) 

Señores...  bueno  es  hablar; 

pero  no  es  malo  comer. 

No  sé  si  Vosotros  dos 

pensareis...  en  cuanto  á  mi, 

creo  que  los  tres  aiii... 

(Acción  de  comer,) 

juntitos...  eh?..  ¡gloria  á  Dios! 

¡Venid,  felices  amantes! 

cesó  la  angustiosa  lid 

que  os  afligia..  ¡venid 

á  mi...  ¡excelencias  cesantes! 

(A  Carlos.) 

La  polilica  ambición, 

chico,  habrá  que  abandonarla... 

Carlos.   Bah!..  Solo  ambiciono  amarla... 

Seraf.     (A  Casta.) 

En  cuanto  á  ti,  corazón, 
que  tanto  y  tanto  has  luchado 
con  el  mas  fiero  destino, 
manso  raudal  cristalino 
á  lo  mejor  estancado.... 
¡Por  ñn  la  mano  de  Dios 
soberana,  omnipotente... 
abrió  paso  á  la  corriente, 
y  un  paraíso  á  los  dos... 
Hermana  mia...  descansa, 
que  velastes  por  demás! 
(A  Carlos.) 

Y  tú,  desde  hoy,  ya  verás 
qué  bien  corre  el  Agtuí  mansa. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ACTO  ÚNICO. 


CUADRO  PRIMERO. 


SftloDcito  áespacho*  Pa»rtas  al  foro  y  laterales.  Ea  el  centro  de  la  esee- 
na,  mesa  de  despacho  sobre  la  cual  habrá  papeles,  llbrút  de  caja, 
una  escribanía  y  dos  eandeleros  figurando  de  plata»— -Una  regla ,  y 
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cha la  del  actor* 


ESCENA  PRIMERA. 

CASIMIRO  sentado  cerca  de  la  mesa  de  despacho,  escribe  en  un  gran 
^  libro  de  caja  y  de  ves  en  cuando  bebe  el  contenido  de  la  taza.  Luego 

CATALINA. 

Casim.  Seis  y  diez,  diez  y  seis,  y  cinco  veítiuno,  y  lleyo.,. 
(Bebe.)  ¡Puah!  Qu6  gusto  taa  endemoniado  tienaesto. 
Y  llevo...  dos... 
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€atal.  (Por  el  foro  con  un  plumero.)  ¡Hola!  Estaba  aqut  0)  caje- 
ro. Buenas  tardes,  doa  Casimiro. 

Casim.      y  llevo  siete.  ¡Puah!  (Bebe.) 

Gatal.     Que  es  eso:  ¿qué  bebe  usted? 

Casim.  Un  brebaje  infernal  compuesto  de  amargos  para  ha- 
cer bien  la  digestión. 

Catal.     ¿y  surte  buen  efecto? 

Casim.  Excelente.  La  comida  pasa  sin  dificultad.  Lo  que  no 
pasa  es  la  medicina. 

Catal.  Tenga  usted  cuidado  de  no  tirarla  al  suelo  como 
ayer,  se  mancha  todo  y  el  señorito  quiere  que  su  ofi- 
cina sea  un  espejo  de  pulcritud  y  limpieza.  ¡Tengo 
unas  ganas  de  casarme  para  no  servir  á  nadiel 

Casim.     ¿Casarte? 

Catal.  Sí,  señor.  Hoy  mismo  debe  venir  mi  novio  á  hablar 
con  el  señorito.  Mi  novio  tiene  una  posición.  Es  guar- 
dia de  orden  público. 

Casim.  ¿Con  que  piensas  casarte?  jCon  ese  talle  tan  sandun- 
guero! (Quiere  abrazarla.) 

Catal.     ¡Ehl  las  manos  quietas. 

Casim.     Y  con  esa  boquita  de  claveles. 

Catal.     ¡Mire  usted  que  le  doy! 

Casim.     Un  abrazo,  nada  más  que  un  abrazo. 

Catal.  ¡A.rre  allá!  (Pequeña  lacha.  Catalina  hace  aa  brusco  movi- 
miento y  derrama  el  tintero  sobre  el  libro  Diarto  qtae  qaedó 
abierto.) 

Casim.     ¡Dios  míol 

Catal.    ¿Qué? 

Casim.     Has  derribado  el  tintero  sobre  el  Hbro  Diario. 

Catal.     ¡Bab!  Corte  usted  la  página. 

Casim.     Imposible.  Están  numeradas.  Bonito  negocio.  ¡Cómo 

se  entere  el  directorl 
Catal.    Raspe  usted  la  mancha  y  no  ha  pasado  nada. 
Casim.     ¡Kaspe  usted!  Ignoras  que  no  se  puede  raspar  en  uo 

libro  Diario.  , 

Catal.     Pues  haberse  estado  quieto.  Y  sobre  todo,  hoy  no  es 

día  de  trabajar.  Martes  de  Carnaval.  ¿Á  quién  se  le 
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ocurre? 

Casih.  Para  nosolrDS  do  hay  fiesta.  Á  propósito:  ¿quieres  ve- 
nir conmigo  al  baile  de  la  Zarzuela? 

Catal.    Gracias.  No  me  gusta  bailar. 

ESCENA  11. 

DICHOS  y  LEONARDO. 

Leonar.  Buenas  tardes. 

€asim.     ¡Hola,  don  Leonardo.  (El  accionista  más  escamón.) 

Catal.     Me  voy  por  allá  dentro.  (Vase.) 

Leonar,    (Gstaba  de  chicoleos  con  la  criada.) 

Casim.     ¿y  á  qué  debemos  el  gusto  de  ver  á  usted? 

Leonar.   El  gusto  es  mío.  ¿Dónde  está  el  director? 

€ASifli.     Salió  hace  un  rato. 

Leonar.   Ese  hombre  siempre  anda  de  bureo.  ¿Y  el  secretario? 

Casim.     Salió  hace  un  instante. 

Leoxar.  ¡Qué  desorden  de  oficina!  Y  luego  querrán  que  los  ac- 
cionistas tengamos  confianza.  Por  supuesto,  que  por 
sí  ó  por  no,  ya  tomé  mis  medidas. 

Casim.     ¿Eh? 

Lbonar.  Nada,  nada.  (El  director  recibirá  hoy  mi  tercer  anó« 
nimo ) 

Casim.     Decía  usted... 

Leonar.   Nada.  (Á  ver  si  consigo  cambiar  el  personal.) 

€asim.  Si  todos  los  accionistas  fuesen  tan  desconfiados  como 
usted. 

Lbonar.  ¡Ojalá!  No  habría  en  las  sociedades  anónimas  tantas 
quiebras,  ni  tanta  pillería.  El  hombre  debe  vigilarlo 
todo.  Desde  su  mujer  hasta  lo  infinito. 

Casim.  Á  propósito.  (Cambiemos  de  conversarción.)  ¿Cómo  si- 
gue la  de  usted? 

Leonar.   ¿Mi  mujer?  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Casim.  Hombre...  (G  ess  un  puercopín.)  Aunque  no  la  conoz- 
co, la  cortesía  exige  ciertas  preguntas. 

Leonar.  Mi  mujer  es  un  ángel,  caballero. 
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Casim.     No  lo  dudo. 

Leoh AR.   Y  8i  no  fuera  por  el  ataque  nervioso  del  año  pasado* 

que  la  dejó  algo...  (señalándose  la  cabeza.) 

Casim.     ¿Tuvo  ud  ataque? 
Leonar.   Feroz. 

m 

Casim.     ¡YaI 

Leonar.   Desde  esa  época,  tan  prooto  ríe  como  llora,  Y  tan 
pronto  está  en  su  juicio  como  fuera  de  él. 

Calim.     ¡Qué  me  cuenta  ustedl 

Leonar.  Si,  señor.  Hay  que  vigilarla  mucho,  por(jue  padece  de 
manías.  Á  lo  mejor  se  escapa  y  le  da  por  comprar  fio- 
res  en  todos  los  puestos.  Otras  veces  se  empeña  en 
viajar,  y  se  marcha  á  Yallecas  en  casa  de  su  tía,  fíga-^ 
rándose  que  es  un  castillo  inexpugnable. 

•Casim.     Pues  es  una  friolera.  ¡Infeliz! 

Leonar»   Desde  ayer  precisamente  está  en  plena  crisis.  Algún 
nuevo  desatino  le  bulle  en  la  cabeza. 

Cas|m.     ¡Qué  lástima! 

Leonar.    ¡Yaya!  Yolveré  luego.  ¡No  be  visto  oficina  más  des- 
arreglada! ¡Ahur!  (Vasa.) 

Casim.     ¡Así  revientes!  ¡Qué  hombre  tan  intratable!...  ¡Mal- 
dita chica!  ¿Cómo  demonios  voy  á  raspar  para  que  no 

se  conozca?  (Buscando  el  raspador.  Cog^e  aa  papel.)  ¿Qué  eS 

esto?  ¡Ali!  El  resguardo  del  Banco  acusándome  el  de- 
pósito de  los  cuatro  mil  duros.  Aunque  nada  he  dicho 
al  director,  aprobará  mi  idea.  No  conviene  dejar  qa 
caja  sumas  tan  importantes-  Un  robo  es  cosa  corrien- 
te, y  todos  seriamos  responsables.  (U  gaarda  en  el  bolsi- 
llo: ya  á  beber  y  se   detiene.)  PueS  Señor,  UUUCa  pUedo 

apurar  la  taza;  y  el  caso  es  que  el  director  no  quiere 
ver  jaropes  sobre  la  mesa.  ¿Dónde  vertería  yo  esto?  La 

echaremos   aquí.  (La  vierte  en  la  botella  del  Tolador.)   De 

este  modo  no  mancharé  el  suelo. 


ESCENA  III. 

DICHO  y  SEBASTIÁN  por  «l  foro. 

SEBASr.  ¿Gstássolo? 

Gasim.     Ya  lo  ves. 

Sebast.   ¡Una  citai  chico,  una  cita! 

Casim.     ¿Eh? 

Sebast.   ¡Misteriosa,  novelesca,  trascendental! 

Gasim.     ¡Siempre  mezclado  en  intrigas  amorosas! 

Sebast.   ¿Lees  La  Correspondencia? 

Gasim,     Toiias  las  noches* 

Sebast.   ¿Y  los  anuncios? 

Gasim,     Nunca. 

Skbast.  Pues  oye  éste.  (Saea  ei  periódieo  y  lee.)  ((Una  señora  tan 
guapa  como  joven  y  tan  joven  como  desgraciada,  de- 
sea encontrar  un  hombre  que  la  comprenda.  Escribir 
á  la  lista  de  correos,  P.  P.  y  doble  V. 

Gasim.     ¡Caracoles! 

Sebast.   Yo  escribí  enseguida. 

Gasim.     Eso  hubiera  hecho  yo. 

ScBAáT.  Haciéndola  un  retrato  de  mi  persona  bastante  agra« 
dable. 

Gasim.     ¿Y  firmaste? 

Sebast.  Hache.  Así  firmó  siempre.  Mira  su  respuesta,  (saeando 
non  carta.)  ((Esta  nocho  á  las  ocho  me  aguardará  usted 
Irenie  á  San  José.  Cuando  me  vea  usted  llegar  com- 
pre usted  y  pida  de  modo  que  yo  lo  oiga  el  periódico 
£1  Mundo.il  Asi  se  dará  usted  á  conocer.  Mucha  dis- 
creción. P.  P.  y  doble  V.w 

Gasim.     ¿Cuándo  la  veas  llegar?  Pero  si  no  la  conoces. 

Sebast.   No  importa.  Yo  la  adivinaré. 

Gasim.     ¡Qué  cosa  tan  rara!  Pero,  díme,  ¿y  la  otra? 

Sebast.  ¿Quién,  Dorotea?  ¿La  bailarina  de  las  Aguas?  Me  fasti- 
dia. Precisamente  me  espera  en  su  casa  esta  noche, 
creyendo  que  voy  á  llevarla  al  baile  de  la  Alhambra . 
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Casim.      (Bueno  es  saberlo.)  ¿Y  qué  piensas  decirla? 

Sebast.  ¡Bahl  Lo  que  digo  á  todas.  Ya  sabes  mi  sistema.  Hay 
casado  que  se  finge  soltero.  Pues  yo  que  soy  soltero, 
me  finjo  casado.  Es  más  socorrido.  Si  vieras  cuántas 
veces  me  ha  servido  mi  mujer  ficticia  para  desembara- 
zarme de  las  verdaderas  ¡Todo  se  ha  descubierto!  ex- 
clamo. ¡Es  preciso  concluir!  ¡Y  adiós,  hasta  el  verano! 

Casim.     De  modo  que  vas  á  decir  á  Dorotea... 

Sebast.    Ahora  lo  verás.  (Se  sienta  y  escribe.) 

Casim.  (Gran  ocasión  para  acompañarla  al  baile.  Me  gusta  mu- 
cho esa  chica.  Á  las  ocho  esloy  en  su  casa.) 

Sebast.  (Leyendo.)  «Me  amenaza  una  cutástrcfe.  Todo  se  ha 
descubierto.  Me  marcho  al  extranjero.  Sebastián.» 

Casim.     Anda,  anda. 

Sebast.    ¿Qué  tal? 

Casim.     Que  eres  un  pillo. 

ESCENA -IV. 

DICHOS  y  CATALINA. 

Catal.     Señorito.  El  señor  ingeniero  de  la  sociedad  les  aguar- 
da á  ustedes  en  el  gabinete. 
Casim.     Allá  vamos. 
Sebast.    ¡Maldita  sociedad!  No  lo  dejaa  á  uno  tranquilo.  (Vase 

por  la  primera  puerta  de  la  derecha  llevando  la  carta  qae  escri- 
bió en  la  mano.) 

Casim.  (Cogriendo  ei  Ubro  y  un  raspador.)  En  el  comedor  no  me 
sorprenderá  nadie.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA   V. 

CATALINA,  luego  NEMESIO. 

3atal.  y  el  señorito  sin  venir.  ¿Á  qué  hora  vamos  á  comer 
hoy?  ¡Ay  qué  ganas  tengo  de  casarme! 

Nemesio.  ¡Para  eso  yo!  (Por  el  fcro  vestido  de  guardia  de  orden  públi- 
co. Al  hablar,  tartamudea  ligeramente.) 
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€atal.    ¡Neroesio! 

NEMESIO;  ¡Catalina  de  mi  alma! 

Catal.    ¿De  dóade  vienes? 

Nemesio.  De  la  fábrica  de  tabacos.  Las  cigarreras  movieron  ua 
escándalo,  y  to...  toda  la  fuerza  pública  de  orden  pú- 
blico estuvimos  recibiendo  pa...  tatas  y  otros  arte- 
factos. 

Catal.     Y  yo  echándote  de  monos. 

Nemesio.  ¡Y  yo  no  pu...  diendo  más! 

Catal.     Pero  en  fin,  ya  terminó  lodo,  ¿eh? 

Nemesio.  Hasta  el  mes  qie  viene.  Las  cigarreras  y  los  timado- 
res no  se  acaban  nunca.  ¿Y  el  señorito? 

Catal.     Aún  no  ha  vuelto.  Aguárdale. 

Nemesio.  Entonces  voy  á  un  recado  y  dentro  de  diez  minutos 
me  tienes  aquí. 

Catal.  Bueno.  Ven.  Bajarás  por  la  otra  escalera.  ¡Nemesio!  ¿Es 
cierto  lo  que  me  has  dicho?  ¿Estás  decidido  á  casarte? 

Nemesio.  Ya  sabes  que  prechsamente  veLgo  para  pedirle  al  se- 
ñorito tu  mano. 

Catal.     ¿Me  lo  juras? 

Nemesio.  Te  lo  juro  por  el  al...  calde  primero. 

Catal.     No  esperaba  menos^de  tí. 

Nemesio.  Ni  yo  tampoco.  (Vang©  por  U  primera  izquierda.) 


escena  vi. 

ANATOLIO  por  el  foro  con  un  gran  rollo  de  papales. 

MÚSICA. 

Anatolio  Perdiguero, 
cincuenta  años  y  soltero, 
natural  de  Fueítilabrada, 
de  carácter  sandunguero, 
de  familia  tan  honrada 
como  nunca  otra  existió. 
Ese  soy  yo. 


V 


—  12  — 

Tarapatacliín,  patachín, 
chin,  chin. 
Y  ningún  perdiguero 
me  tose  á  mi. 

Cuando  era  pequeñito 
me  dio  por  solfear, 
y  estaba  todo  el  año 
re-la-rai-do,  re-la-ml-fá. 
Mas  viendo  mi  torpeza 
me  dijo  el  profesor, 
ó  dejas  el  solfeo 
ó  te  instrumento  yo. 
Después  á  la  pintura 
me  quise  dedicar, 
pintaba  una  persona 
salia  un  animal. 

Y  viendo  que  tampoco 
me  daba  por  ahí, 

á  componer  zarzuelas 
corriendo  me  metí. 
Mi  primer  estreno 
fué  de  tal  calaña^ 
que  me  condenaron 
á  salir  de  España. 
Pero  en  el  segundo 
tuve  que  volver, 
para  ir  á  la  cárcel 
dos  me  seso  tres. 
Yo  he  sido  músico, 
yo  he  sido  médico, 
yo  he  sido  astrónomo 
y  farmacéutico. 

Y  como  para  nada 
jamás  llegué  á  servir. 

Tarapatichín, 
patachín. 
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chÍD,  chin. 
Dicen  que  soy  un  sabio 
que  es  cuanto  hay  que  decir. 
Tarapatachín,  patachín, 

cliin,  chin. 


HABLADO. 

|Ya  lo  creol  ¡Y  tan  sabio!  No  de  otro  modo  me  vería 
Iiecho  todo  un  director  de  la  sociedad  que  dirijo.  Depo- 
sitaré aquí  estos  documentos.  (DeJ«  el  rollo  sobre  la  mesaij 

Son  los  planos  de  nuestro  futuro  establecimiento  hi- 
dráulico. ¿Qué  es  esto?  Una  carta  para  mí.  (u  co^e  de 
la  mesa  y  la  lee.)  Demonio.  «Vigile  usted  al  cajero  y  al 
secretario.  Son  dos  tunantes.  Ojo.»  ¡Diablo!  ¡diablo! 
Con  este  son  tres  los  avisos  que  he  recibido.  ¿Llevará 
razón  este  amigo  anónimo?  La  verdad  es  que  ambos 
trabajan  poco,  y  la  corren  mucho.  Desconfío  de  esos 
hombres.  Hay  que  estar  alerta. 

ESCENA  vil. 

DICHO,  SEBASTIÁN  y  CASIMIRO. 

Sebast.   (Despaché  al  ingeniero  en  un  periquete.) 

Casim.     (Creo  que  ha  venido  el  director.) 

Anat.      Hola,  señores.  Prepárense  ustedes  para  celebrar  la 
sesión. 

Sebast.    ¿Qué  sesión? 

Anat.  La  sesión  preparatoria.  No  saben  ustedes  que  esta 
noche  á  las  diez  en  punto,  nos  espera  eJ  alcalde  de 
Vallecas,  para  presentarnos  á  los  accionitas  del  pueblo. 

Sebast.   ¿Esta  noche? 

Anat.  Á  las  diez  en  punto,  ¿eh?  Cuidado  con  faltar.  No  olvi- 
den ustedes  que  ese  ilustradísimo  pueblo  nos  ha  en- 
tregado tres  mil  duros  para  empezar  los  estudios  del 
gran  proyecto.  El  descubrimiento  de  sus  aguas  azae- 
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ferruginosas  será  para  Vallecas  riqueza  incalculable 
Por  eso  nos  secunda  con  entusiasmo.  El  alcalde  sobre 
lodo  está  loco  de  alegría.  ¡Agua  do  h  ierro!  exclama. 
¡Qué  fortuna  para  mis  hijas!  Y  es  verdad,  porque  es- 
tán todas  ar,atém\cas,  y  necesitan  reconstrucción  in- 
terna. Conque  á  las  diez  en  punto.  - 
Sbbast.    (Tengo  tiempo  de  acudir  á  mi  cita.)  (Á  Catimiro.)] 
Casih.     (Nos  reuniremos  en  la  estación  á  las  nueve  y  media.) 

(Á  Sebastiáo.) 

Anat.      (Se  hablan  en  secreto;  ¿qué  estarán  maquinando? 

ESCENA  VIH. 

ClCHOS,  AGUSTÍN  y  NICANOR. 

Agustín.  ¡Oh,  S'^ñor  director! 

Apíat.      (Un  consejero.  Es  feo,  pero  probo.)  Bien  venido. 

Nicanor.  ;,Se  puede? 

Anat.  (El  segundo:  mucho  más  feo,  pero  honrado.)  Ade- 
lante. 

Agustín.  He  recibido  la  invitación,  y  aquí  me  tiene  usted. 

Nicanor.  Yo  recibí  el  aviso  y  he  volado... 

Anat.      Desciende,  gorrión. 

Nicanor.  ¿Eh? 

Anat.      Me  complace  en  extremo  tanta  actividad. 

Nicanor.  Esle  negocio  me  entusiasma. 

Agustín.  Yo  no  pienso  en  otra  cosa.  Cuando  no  me  ocupo  de 
esto  me  vuelvo  idiota. 

Anat.  Ya  se  le  conoce  á  usted.  ¡Ea!  Sentémonos,  señores,  y 
advierto  que  esta  sesión  es  importante.  Hagan  uste- 
des el  favor  de  no  dormirse  como  acostumbran.  Señor 
secretario,  á  su  sitio.  Y  usted,  señor  cajero,  al  suyo. 

Sebast.   (Dentro  de  diez  minutos  me  escurro.) 

Casih.     (En  cuanto  halle  una  ocasión  me  eclipso.)   (Todos  se 

sientan  cerca  de  la  mesa.  Anatolio  en  el  centro.) 
Anat.        Se  abre  la  sesión.  (Tocando  la  campánula.  Todos  tosen  y  se 

preparan.)  ¡Soñores!  ¡Cómo  ostá  de  gente  esa   calle  de 
Alcalá! 
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Sebast.  ¿Hay  muchas  comparsas? 

AwAT.  Muchas.  Y  todas  piden  dinero.  Por  eso  esta  junta  es^ 
muy  conveniente. 

Casim,     Al  grano. 

Anat.  Señores,  todos  sabemos  cómo  nació  esta  sociedad.  La 
casualidad  me  hizo  descubrir  en  un  día  de  caza,  un 
manantial  ferruginoso  situado  á  un  kilogramo  de  Va- 

llccaS  (Agustín  ronca.  Anfttolio  le  da  en  la  cab«2a  coa  la  re- 
gla.) ¿Empezamos  ya? 

Agustín.  ¿Eh?  ¿Quién  es? 

AííAT.  La  idea  de  transformar  aquello  en  establecimiento  bal- 
neario, se  me  ocurrió  en  el  acto.  Denuncié  la  fuente. 
Constituí  la  sociedad,  me  nombré  diiector  y  emiti- 
>   mos  cien  mil  acciones,  de  las  cuales  hay  cubiertas 

veintitrés.  (Níeanor  ronca.  Anatolio  saca  un  pequeño  eeneerro^ 
y  lo  agita  en  sa  oído.) 

Nicanor.  ¡Aquí  estoy!  Adelante. 

Anat.  ¡Como  se  vuelva  usted  á  dormir  le  suelto  los  cabes- 
tros! ¡Vaya!...  (Guarda  el  cencerro.)  Coustituído  el  Ca- 
bestro, digo,  el  consejo,  y  habiéndonos  votado  á  nos- 
otros mismos  con  una  lealtad  imposible  de  encomiar, 
empezaron  los  trabajos. 

Sebast.   Todo  eso  lo  sabemos. 

Anat.      ¡Silencio! 

Sebast.    (¡Qué  pesadez!) 

Anat.  Aquí  tenemos  los  planos  del  ingeniero.  (Abriendo  el  roUo 
de  papel.)  ^quí  está  el  manantial. 

Nicanor.  La  boca  se  me  hace  agua. 

Anat.  Y  á  mí  también,  t^or  fortuna  podemos  probarla.  Allí 
hay  una  botella  de  esa  fuente  maravillosa.  Bebamos, 

^oñoreS.  (Van  al  velador  y  llenan  los  vasoi.) 

Casim.  (¡Canario!  ¡Y  yo  que  vertí  dentro  mi  pócima! 

Anat.  ¡Qué  sabor  tan  agradable!  (sin  beber  todavía,) 

Todos.  ¡OÍi! 

Anat.  Cada  vez -agrada  más.  ¡Señor».»s,  á  la  salud  universal! 

Todos.      Bebamos.  (Gestos  muy  pronunciados  de  disg^usto.) 

Anat.      ¡Exquisita! 


Y 
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Agustín.  ;ldeal! 

Nicanor.  Me  parece  que  hoy  tiene  más  hierro. 

Anat.      y  debe  ser  colado.  ¡Pero  es  deliciosal  (Sabe  á  perros 

muertos.) 
Casim.     (¡Já,  já!  Si  supieran  lo  que  hay  dentro!)  ¡Bebamos  otra 

vezl 
Anat.      ¡Nol  No  hay  que  abusar.  Iba  diciendo,  señores,  que 

el  agua.,. 

ESCENA  IX, 

•  DICHOS  y  D.  LEONARDO. 

Leonar.  ¿Vino  ya  el  director? 

Anat.      ¿Eh?  ¿Quién  se  atreve  á  interrumpirnos? 

Casim.     (Esta  es  la  ocasión.y  (Vase  por  el  foro.) 

Sebast.   (Escurrámonos.)  (:d.) 

Leonar.  ¡Gracias  á  Dios  que  le  encuentro  á  ustedl 
»  Anat.      ¡Caballero!... 

Leonar.  He  venido  cien  veces.  ¡Vamos!  ¿dónde  está  la  liqui- 
dación? 

Anat.      ¿Qué  liquidación? 

Leonar.  La  de  fin  de  mes.  Yo  soy  un  accionista  y  tengo  dere- 
cho á  revisar  las  cuentas. 

Anat.      ¿Desconfía  usted?  t 

Leonar-.  Sí,  señor. 

Anat-      Muchas  gracias. 

Leonar.  Yo  no  sé  por  qué  diablo  tomé  seis  acciones  ea  este 
negocio.  ¡Agua  laxante  ferruginosa!  ¡Buena  camama! 

Anat.      ¡Camama  dice  que  es!...  Va  usted  á  probarla! 

Agustín.  Sí,  que  la  pruebe. 

Nicanor.  Medio  vaso. 

Anat.      ¡No!  Llénelo  usted.  Beba  usted. 

Leonar,  (Bebieado.)  ¡Puah!  ¿Qué  agua  es  esta? 
Anat.      ¡Y  le  hace  ascos! 
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LEOifáR.  ;Ya  lo  creo! 

Anat.      Apure  usted  el  vaso.  Al  principio  parece  amarga.  Pero 

es  el  hierro. 
Leonar.  ¡Ahí  ¿Es  el  hierro?  (Bebe.)  Mucho  debe  tener. 
Anat.      ¡Ufl  De  aquí  sale  usted  con  ua  balcón  en  el  estómago. 
Leonar.  Cuidadito  con  hacer  algún  desaguisado.  Ni  el  cajero 

ni  el  secretario  me  inspiran  conflanza. 
Todos.     ¿Eh? 

Leonar.  Que  no  v^yan  ustedes  á  pagar  culpas  agcnas. 
Todos.     Pero  .. 

LeOWAR,  Ahur.  (Vase.) 

ESCENA  X, 

DICHOS,  menos  LEONARDO. 

Anat.     ¿Éste  también? 
Agustín.  Ni  el  cajero  ni  el  secretario. 

Anat.      ¿Si  irán  á  cometer  algúo  gatuperio?  A  ver.  (Toca  la  cam- 
panilla.) 
€atal.     Señorito. 
Anat.      Que  venga  el  cajero. 
Catal.     Enseguida.  (Vase.) 
Anat.      Nunca  está  demás  revisar  las  cuentas.  La  ley  es  muy 

severa.  (S<*  haa  sentado  todos  otra  vez.) 

€atal.    Jcon  el  libro  Diario.)  Señorito.  El  cajero  acaba  de  mar- 
charse. 

LoSTRES.Se  ha  marchado.)  (So  levantan  á  un  t.empo.) 

Catal.     Sólo  encontré  esto  libro  en  el  comedor,  (vase.) 

LoSTRES.En  el  comedor.  (Se  sientan.) 

Anat.      Marcharse  de  improviso  en  medio  de  la  sesión. 

Agustín.  Veamos  el  libro. 

Anat.      Siento  escalofríos,  (lo  abie.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Un  raspador! 

Los  DOS.  ¿Un  raspador? 

Anat.      Justo.  Para  raspar.  ¡Señores!  ¡Ha  raspado! 

Los  DOS.  ¿Ha  raspado? 

2     . 
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ArCAT.        ¡En  el  libro  Diarlo!  (Cierra  de  golpe  el  libro  y  coffe  loe  dedos, 
á  Agustín.) 

Agustín.  ¡Cáspita! 

Arat.      Que  venga  el  secretario.  (LUma.  Sale  catalina.)  No  tenga 

gota  de  sangre.  (Vase  Catalina  ) 

Agustín»  {Ni  yo  tampoco!  (chapándose  ios  dedos.) 
Gatal.     El  secretario  se  ha  marchado. 

Los  TRES.  ¿Se  ha  marchado?  (Se  levantan.) 

C4TAL.     Sólo  hallé  esta  carta  olvidada  sin  duda  en  su  despacha. 

(La  entrega  á  Anatolio.) 

Anat.      ¡Venga!  ' 

Gatal.     El  arroz  se  está  pasando,  señorito. 
Anat.      Déjame.  Pues  para  arroz  estamos  ahora,  (v^ase  Catalina.) 
Es  su  letra.  «Me  amenaza  una...»  ¡Oh!  (Cae  desmayado 

sobre  una  sHIa  y  deja  la  carta  en  la  mesa.) 

Agustín.  ¡Demonio!  ¡Señor  director! 

Nicanor.  (Cogeiacariay  lee.)  «Me  amenaza  uua  gran...»  ¡Oh!  (se 

desmaya.)  * 

Agustín.  (Lee  la  carta.)  ¡Caracoles!  «Me  amenaza  una  catástrcfc 
Todo  se  ha  descubierto-  Me  marcho  al  extranjero.» 

¡Cielos!  (Cae  desmayado.) 
Anat.        (Dando  un  puñetazo  sobie  la  mesa,  qae  hace  pegar  nn  brinco   4 

los  consejero".)  ¡Señores! 
Los  DOS.  ¿Eh?  (Bajan  al  proscenio.) 

Anat.      ¡Me  lo  habían  prevonidül'Tres  homónimos  en  cuareata 

y  ocho  horas. 
Agustín.  ¡Pero  si  esto  parece  un  sueno! 
Akat.      No.  Lo  que  parece  es  una  picardía.  Pronto.  Tome  usl'íd 

mi  llave.  Vea  usted  la  caja.  Yo  no  tengo  valor,  (s^  saca 

la  llave  de  uní  bota.  Ag'ustío  se.  marcha  con  aquotla  por  la  prime- 
ra puerta  de  la  derecha.) 

Nicanor.  ¿Había  muchos  fondos? 
Anat.      Cuatro  ó  cinco  mil  duros. 
Agustín,  (saliendo  muy  agitado.)  ¡Robada! 

An/T.        ¡Bobada!  (Da  una  patada  sobre  el  pie  de  Nicanor.) 

Nicanor.  ¡Ay!  ¡Caracoles! 

Agdtin.  Sólo  han  dejado  dos  billeles  de  mil  pesetas. 
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A?iAT.  ¡Gran  Dios!  ¡Estamos  perdídosl  Somos  cómplices  sin 
serlo.  El  Código  nos  condena  á  cinco  años  de  presidio. 

Agcstin.  ¡Pero  si  no  hemos  hecho  nada! 

Anat.  ¡Pues  por  eso!  En  estos  negocios,  el  que  no  hace  nada 
es  el  que  va  á  la  cárcel. 

Agustín.  ¡Silencio!  Oigo  pasos. 

Aif  AT.      Qué  apostamos  que  vienen  á  prendernos. 

Agustín.  ¿Tan  pronto? 

Anat.  Ese  accionista  sahía  algo.  Por  eso  dijo  lo  que  dijo 
Apuesto  que  nos  había  ya  denunciado. 

Nicanor.  Un  guardia  de  orden  público.  (Yoido  ai  foro.) 

ANAT.        ¿No  lo  dije?  (D«  otra  patada  sobre  el  pie  de  ^frastia.) 

Agustín.  ¡Cascarillas! 

escena  XI. 

DICHOS  7  NEMESIO. 

Nehesio.  Santas  y  buenas  tardes. 

Anat.      ¡Servidor! 

Nemesio.  ¿Cs  alguno  do  ustedes  don  Anatolio  Per...  digaero? 

Anat.      No,  señor,  (Tartamudea  de  coraje.  Pregunta  por  mí.) 

Ninguno. 
Los  DOS.  Ninguno. 

Nemesio.  Lo  siento.  Tengo  necesidad  de  echarle  la  mano  encima. 
Anat.      (Digo,  ¿eh?) 
Nemesio.  Se  trata  de  un  asunto  sagrado. 
Anat.      (¡Oh,  qué  idea!)  ¿Quiere  us  ted  verlo,  eh!  Pues  por  alli 

entró;    pase   usted.  (Señalando  la  puerta  primera  de    la  iz^ 
qnlerda. ) 
Nemesio.  Con  permiso.  (Apenas  sale  Nemesio,  cierra  Anatolio  eon  llave.) 

Anat.      Estarros  salvados. 
Agustín.  ¿Qué  hacemos? 
Anat.      Escaparnos.  Lo  que  haría  cualquiera. 
Agustín.  P  ro,  señor,  si  no  somos  culpables. 
Anat.      Pero  somos  responsables  como  los  otro  s.  La  ley  es  ca- 
tegórica. Cinco  años  de  presidio.  ¡Pronto!  Traiga  usted 
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esos  ocho  mil  reales  y  huyamos. 
Agustín.  ¿Nos  vamos  á  llevar  los  ox^ho  mil  reales? 
Anat.      ¿Dos  años  más,  qué  importa? 

Agustín.  Dice  bien.  (Vase  por  U  primera  derecha.) 
AnAT.        Tome  usted.  (Á  Nicaoor  dándole  la  escribanía.) 

Nicanor.  ¿Qué  es  esto? 

Anat.      La  escribanía  de  pista.  Dos  moses  más.  Casi  uada. 

Agostin.  Aquí  está  el  diaero.  (SaUeado.) 

Anat.        Tome  usted.  (Le  da  ios  candaleros.) 

Agustín,  ¿Qué  me  da  usted  aquí? 

Anat.      Ocho  años  y  tres  meses.  Y  ahora.... 


MÚSICA. 

Anat*  Lo  primero  es  huir. 

De  esta  casa  salir. 
Y  en  la.calle  los  tres 
apretamos  á  correr. 
Sobre  todo  hay  que  ver 
que  es  lo  que  vamos  á  hacer. 

Los  TRES.  Vivo,  vivo,  vivO. 

Pronto,  pronto,  pronto. 
Salgo,  salgo,  salgo. 
Corro,  corro,  corro. 
Nadie  ha  de  saber 
ni  ha  de  sospechar, 
que  los  tres  de  aquí 
Vamos  á  escapar. 
Chito,  chito,  chito, 
Piano,  piano,  piano. 
Listo,  listo,  hsto. 
Vamos,  vamos,  vamos. 
Esta  es  la  ocasión. 
Mucha  precaución.. 
¡Prudencia!  Chitón. 
A  escapar,  á  correr 
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y  á  llegar  con  valor. 
A.  N.  Pero á dónde? 

Anat.  Al  pilón. 

A.  N.  '        ¿Qué  pilón? 

Anat.  ¡De  la  Puerta  del  Sol! 

(Salea  ecgídot  de   las  manot,  y  moviendo  U   etbeta  al  eompát 
de  la  múriea* — Salida  cómica  ft  ^asto  del  consamidor.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO, 
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CUADRO  SEGUin>0. 


L»  proiong-ftción  de  la  eallo  de  Alcalá  desde  .la  esquina  de  la  del  Tareo 
hasta  la  Puerta  de  aqaél  nombre.  Un  klosko  de  flores  4  la  isqaierda, 
en  primer  término.  Tin  eoehe  de  panto  á  la  dereeha.^^Las  empresas 
que  no  se  atrevan  con  esta  decoración  paeden  sustitairla  por  la  si- 
gniente.— «Tetón  al  foro  de  placa  ó  calle  qae  fijare  ser  de  Madrid.^ 
KíosIlo  y  coche.— La  obra  dar&  menos  dinero,  pero  la  empreu  tí  vira 
mis  tranquila* "^Es  ds  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

MÁSCARAS  DE  AMBOS  SEXOS.  LA  FLORISTA  dentro  del 

kioslco. 

« 

MÚSICA. 

Coro.  El  placer  y  la  alegría 

cuando*lIega  el  Garoaval, 
reinan  siempre  á  toda  hora 
en  la  calle  de  Alcalá. 
Qué  desorden,  qué  bullicio, 
qué  manera  de  gritar; 
¿mascarlta,  me  conoces? 
¿Dónde  vienes?  ¿Dónde  vas? 
Te  conozco.  Te  conozco. 
Tú  eres  Rosa.  Tú  eres  Blas. 
Y  de  este  modo  se  pasa  el  día 
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corriendo  siempre  con  loco  afán. 
El  Dios  impera  de  la  alegría 
y  tras  su  cetro  las  huestes  van,  etc. 
Una  comparsa  viene  hacia  acá. 
¡Ay,  qué  bonito  es  el  disfraz! 

ESCENA.  II. 

COMPARSA  DE  SEÑORAS  capríchosameate  Testidai. 

Comparsa.         Somos  unas  pajaritas 

muy  graciosas,  muy  bonitas, 
que  empezamos  á  volar. 
Y  el  espacio  atravesamos, 
y  subimos  y  bajamos 
con  aspecto  singular. 

Buscamos  ansiosas 

cualquier  gorrión, 

que  vuele,  que  vuele 

con  mucho  primor. 

Y  que  se  remonte 
tan  solo  por  mi, 

y  me  diga  por  los  aires,  ] 

pirrí,  tí,  tí,  pr,  pí,  pí. 

Como  encuentre  un  jilguento, 

lo  coloco  en  el  manguito 

y  le  presto  así  calor. 

Porque  soy  muy  cariñosa, 

y  yo  valgo  cualquier  cosa 

cuando  á  alguno  doy  mi  amor. 

Y  aquí  abrígadito 
muy  bien  estará, 
pitando,  pitando, 
como  es  natura), 

y  al  verle  tan  mono, 
con  gran  frenesí, 
le  diré  cuando  se  asome, 
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pirrí^  tí,  U,  pf,  pí,  pi. 
Dame  tu  piquito, 
¡a},  dámele,  sí, 
que  lo  oecesito 
sólo  para  mí,  etc. 

(VáDte  todos  eoo  g^ran  algatara*) 


ESCENA   III. 

SEBASTIÁN  y  VENDEDORA  de  periódieos. 

HABLADO. 

Vekd.     El  Correo j  El  Retúmen^  Las  Dominicales, 
Sebast.   Pues  señor,  mi  descoaocida  do  parece.  La  seña  es 
comprar  El  Mundo  cuaudo  ella  pase.  Y  ya  he  com- 
prado tres.  (AtraTÍesa  la  escena  una  señora.)  ¿Será  aquella? 
(Caando   la  señora  pasa    cerca   de   Sébastiáa,   Mte  garita:  ¡El 

Mundol 

VeND.        Cinco  céntimos.  (Dáadole  un  número.) 

Sebast.   Tampoco.  ¿Si  habrá  tomado  Sao  José  por  las  Galatravas? 
Voy  á  verlo,  (vass.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  7  LEONARDO. 

LeOíNAr.  ¿Dónde  estará  esa  mujer?  (se  acerca  ai  kiosko.)  Muchacha . 

Flor.      Hola,  don  Leonardo. 

Leonar.  ¿Ha  venido  esta  noche  alguna  señora,  alta,  morena,  y 

bien  parecida,  á  comprarte  flores? 
Flor.      De  esas  señas,  ninguna. 
Leo!(ar.  ¡Dónde  estará.  Dios  mío!  ¿Oóode  estará? 
Flor.      ¿Es  alguna  persona  de  su  familia? 
Leonar.  Es  mi  mujer.  Mi  propia  mujer  que  padece  algo  de.Ift 
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cabeza  y  se  ha  escapado  de  casa  hace  media  hora. 
'    ¿DÓDde  estará?  (Vase.) 

ESCENA  V. 

ANATOLIO,  AGUSTÍN  y  MGANOii  bajando  del  eoehe. 

Ai>AT.      Podemos  bajar.  Nadie  nos  observa. 

Agustín.  ¿No  está  el  guardia? 

Anat.  No.  Sia  duda  perdió  nuestra  pista.  Yo  le  vi  correr 
tras  nosotros  á  poco  de  salir  de  casa;  pero  le  idea  de 
meternos  en  ese  coche  nos  ha  salvado. 

Agustín. 'Hay  que  decidir  algo. 

Anat.  Señores,  se  abre  la  sesión.  Lo  primero  que  debe  ha* 
cer  un  hombre  en  cuanto  se  ve  en...  ¡Bárbaro!...  En 
cuanto  se  ve  en  peligro  es  echar  á  correr.  (Ua  máscara 

pasa  por  detria  y  toea  no  caerno  al  oído  de  AnatoUo.  Suato  ge~ 
neral.  £1  máscara  so  va  muy  satisfecho  de  su  b;omita.) 

Agustín.  ¿Y  luego? 

Anat.      Luego,  sentarse.  ¡Pronto!  ¿Qué  dinero  tenemos? 
Nicanor.  Yo,  seis  reales. 
Anat.      ¿En  oro? 
Nicanor.  íio.  En  céntimos. 

Agustín.  Yo,  lo  que  había  en  la  caja.  Dos  mil  pesetas. 
Anat.      Es  preciso  cambiarlas. 
Nicanor*  ¿Dónde? 

Anat.  En  cualquier  café.  Pide  usted  un  café  y  da  usted  los 
ocho  mil  reales.  ¡Ahí 

Los  DOS.  ¡¿h    (Muy  asestados.) 

Anat.  ¿Quién?  ¡Hombre,  qué  cobardes  son  ustedes!  Repár- 
tanse ustedes  esa  suma  y  cambíenla  ustedes  ensegui- 
da. Aquí  aguardo  yo.  ¡Pronto!  (váase  corriendo.) 

ESCENA  VI. 

ANATOLIO,  la.«o  ASUNCIÓN. 
AnAT.     La  verdad  es  que  teogo  un  miedo  horrible.  En  cuanto 
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me quedo  solo  me  ataca  esa  enfermedad,  (u  FkrUu 
etiornuda  eoü  fuerta.)  ¡Socorro!  ¡Ahí  Jesús  María  y  José. 

(La  Florista  eog'e  dos  ramos  de  flores  y  se  marcha  dejando  abierta 

la  paerta  del  kiosko.)  ¡Qué  dífereQcia  de  ayer  á  hoy! 
¡Así  es  el  mundo! 

Veno.        Tome  usted,  cinco  céntimos.   (Extiende  la  mano  y  le  da 
an  número.) 

AsuNC.    ¡FA  Mundo!  ¡Él  es!  Aquí  estoy,  caballero.  (Cociéndole  dei 

b'ajío,) 

A?íAT.      ¡CaracolesI 

AsuNC.  ¡Tenga  usted  compasión  de  mí!  No  me  juzgue  usted 
mal.  ¡Usted  debe  ser  noble  y  honrado!  Usted  lo  com- 
prenderá todo. 

Anat.      ^Pero  qué  letanía  es  esta? 

AsuNC.  Yo  vivía  feliz,  caballero,  y  era  como  la  paloma  que  vue- 
la libre  en  el  espacio. 

AwAT.      ¿Sí?  Pues  á  volar,  señora. 

AsüNC*  Pero  un  gavilán  me  hizo  su  presa,  y  me  cortó  las  alas. 
¿Qué  le  parece  á  usted? 

Anat.      Á  mí,  que  le  corlen  á  usted  la  cola. 

AsuisG.    ¿Recibió  usted  mi  c^irta? 

Anat.      ¿Yo? 

AsuNC.    ¡Qué  necia  soy!  ¿Pues  no  está  usted  aquí? 

A  WAT.      Pero  señor,  ¿qué  ensarta  de  desatinos  son  estos? 

AsuNC.    Le  reconozco  á  usted.  ¡Sí!  ¡Sí!  ¿Ujsted  es  hache? 

Anat.      ¿Hache? 

ASUNC*    Y  yo  P.  P.  y  doble  V. 

Anat.      Es  un  abecedario. 

AsoNC.  Al  recibir  su  carta,  me  figuré  que  era  usted  un  joven 
alegre  y  atrevido,  y  tuve  miedo.  Pero  ahora  que  veo 
ese  semblante  tranquilo,  esas  arrugas  y  esa  frente  ve- 
nerable, me  invade  ilimitada  confianza. 

Apcat.      Acabemos.  ¿Qué  quiere  usted? 

AsuNC.    Expatriarme.  ¡Huir  lejos  del  tirano! 

Anat.      Pues  huya  usted,  señora.  A  mí  que  me  importa. 

AsuNG.  ¡Pero  necesito  un  hombre  de  corazóol  Un  hombre  que 
lo  arrostre  todo  por  mí.  Hasta  la  vida.  Y  ese  hombre 
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es usted.  ¡Hacliet 
A!(AT.      Está  usted  equivocada...  ¡Jota! 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  LEONARDO. 

> 

Lbonab.  Tampoco  en  el  café. 

ASDNC.     ¡GielosI  Mi  verdugo.  (Se  esconde  detrás  del  kiosko.) 
AnAT.        ¡Cristo!  El  DenurUíiador.  (Se  mete  dentro   del  kiosko  y  so 

cubre  con  el  pañaelo  y  la  toquilla  de  la  Florista.  Leonardo  se 

acerca  al  kiosko.) 

Leonar.  ¿Ha  venido? 
AifAT.      Nadie,  nadie,  rnísfrascndo  u  toz.) 
Le  MAR,  ¡Callal  ¿Y  la  Florista? 
Anat.      ¡Soy  su  lía,  soy  su  tía  I 

Leonar.  Decididamente  me  voy  á  Vallecas.  Allí  debo  encon- 
trarla. ¡Por  qué  la  dejaría  sola!  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

ANATOLIO,  ASUNCIÓN. 

A^AT.        ¡De  buena  me  he  librado!  (Saliendo  sin  maotón  ni  tccinilU 
por  supuesto.) 

Asur(c.    Caballero,  si  antes  me  atreví  á  dudar,  ya  no  dudo. 

¡Huyamos! 
A?iAT«      ¿Me  quiere  usted  dejar  en  paz? 
AsuNc.    Siento  escalofríos  y  punzadas.  Si  me  desmayo  no  me 

abandone  usted. 
Anat.      ¡Señora! 
AsuNG.     Me  voy  á  desmayar. 
Anat.      ¡No! 

AsUflG.      ¡Ay!  Me  desmayé!  (Cao  sobre  él  desmayada.) 

Anat.      ¡Atiza!  ¿Y  qué  hago  yo  ahora? 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  AGUSTÍN  y  NICANOR. 

Agusti?!.  ¡Pronto!  ¡Ncs  pcrsigueol 
NiCA.'fOB.  ¿Qaiéa  es  esta  majar? 
Arat.      No  lo  sé.  §¡ga  usted. 
AccsTiN.  De  los  dos  billetes  uoo  era  falso. 
ASAT*      ¡Cascarillasl 
AGDsnif.  Nos  han  tomado  por  ladre  oes. 
A.f  AT.      ¡Demonio!  ¡Señora!  ¡Señora! 
NiCAüOR.  ¿Pero  qué  mujer  es  esta? 
Anat.      P.  P.  y  Joble  V.  ¡Señora! 

Los  DOS.  ¡Vamonos  á  la  estación!  (Eehan  &  correr.) 

Anat.      ¡Señora!  ¡Es  un  tronco!  ¿Y  qué  hago?  ¡Ya  vienen; 
Cargaré  con  ella.  Secuestración  de  menores,  tres  años 

más.  (Co^o  á  Asaaeióu  y  b6  marcha  detrás  de  loe  otros.) 

ESCENA  X. 

MOZOS  DE  CAFÉ,  GÜAKDIAS  DE  ORDEN  PUBLICO 

y  CURIOSOS.  Música  ea  la  orqaesU. 

Mozo  1.*  ¡Por  allí  se  han  marchado! 
Guardia  i  .*  ¡Á  esos! 

Todos.      ¡A  esos   ¡A  esos!  (Todos  correa  tras  los  fa^itivos.  Telón  rá- 
pido.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 
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CUADRO  TERCERO. 


Telón  coito  de  eampo* 


/ 


ESCENA  PRIMERA. 

ANATOLIO,  AGUSTÍN,  NICANOR  y  ASUNCIÓN, 


Anat.  VeDgan  ustedes.  Aquí  no  hay  nadie  y  podemos  des- 
ear sar.  Estoy  perniquebrado. 

AsDNC.    ¿Hemos  salvado  ya  los  mares?  ¿Me  veo  libre^ 

Anat.      {Pues  señor,  no  nos  lia  caído  mala  teja  encima! 

Agustín.  Por  las  señas  está  trastornada. 

Anat.      ¿Trastornada?  Loca  perdida. 

Nicanor.  ¿Pero  quién  es? 

Anat.  ¿Lo  sé  yo  acaso?  Ya  les  he  contado  á  ustedes  lo  ocur- 
,rido. 

Agustin.  ¿Cómo  se  llama  usted?  ¿üó.ide  vive  usted? 

Asuiic.  Yo  soy  la  esperanza,  la  luz,  el  horizonte.  Una  estrella 
del  firmamento.  Una  ráfaga,  un  mito. 

Anat.      Anda,  morena.  ¡Un  mico! 


MÚSICA. 

Asi'NC.    ^  Yo  soy^a  luz  errante 

que  cruza  por  doquier. 
Mi  caballero  andante 


1 

V 


—  SO- 


LOS TRES. 


ASONC. 


Los  TRES. 

Todos. 


Asu?7C. 
Anat. 

Los  TRES. 


tú  solo  debes  ser. 
Corriendo  á  tu  castillo 
marchémonos  los  dos. 
¡Que  bajen  el  rastrillo, 
que  nos  ampare  Dios! 
¡Qué  atrocidad!  ¡Pobre  mujer! 
Debe  haberse  escapado 

de  Leganés. 
Ya  empieza  el  combate, 
por  mí  es  la  refriega. 
Ya  escalan  los  muros. 
Ya  están  en  la  almena. 
Deprisa  una  escala. 
Que  venga  el  trotón, 
me  subo  á  la  grupa 
y  escapo  veloz, 
¿Jala?  ¿Jip?  ¿Jala?  ¿Jip? 
Corre,  caballo,  corre  gentil. 
Es  imposible  seguir  así. 
Corre,  caballo,  sin  descansar. 
¡Oh,  qué  manera  de  galopar! 

(Todos  iniUan  el  raovimtenlo  do  un  caballo  á  galope.) 

Ya  hemos  llegado. 
¡Pues  se  acabó! 

(Fiyarando  que  desmonta  del  caballo.) 

¡Ya  hemos  llegado! 
¡Gracias  á  Dios! 


.     ASüNC. 

Anat. 

ASUNC. 

Anat. 

Asuxc. 

Anat, 


HABLADO. 

Donde  usted  vaya  he  de  seguirlo. 
¡Pero  señora! 

¿Que  no?  Daré  voces.  Pediré  auxilio.  Llamaré  á  la 

guardia. 

¡No!  ¡Calle  usted! 

¿Jura  usted  librarme  del  tirano? 

Lo  juro.  ¿Qué  tirano  será  éste? 


» 
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AsuNC.    ¡Gracias,  gracias  I 

Anat.  Señores,  no  perdamos  tiempo.  La  estaciÓQ  está  á  dos 
pasos.  Nos  metemos  en  el  primer  tren  y  buenas  no- 
ches. 

Agustín.  Yo  creo  que  será  mejor  irnos  á  casa,  y  suceda  lo  que 
Dios  quiera. 

Anat.  ¡Desgraciado!  ¿Ignora  usted  los  crímenes  que  tene- 
mos encima?  Cinco  años  por  quiebra,  tres  por  robo  de 
caudales,  dos  por  sustracción  de  documentos  y  cuatro 
por  secuestro.  Si  quiere  usted  meterse  en  su  casa  coa 
catorce  años  de  presidio  en  las  orejas,  vaya  usted  con 

Dios. 

« 

AsüxNC.  ¿Qué  escucho?  ¿Ha  robado  usted?  ¿Es  usted  un  cri- 
minal? 

Anat.      ¡Silencio!  Ahora  parece  que  está  en  su  juicio. 

AsuNc.    ¡Así  te  había  yo  soñado! 

Anat.      ¡Nol  ^i¿m  chiflada. 

Asóse.    Y  estos  dos  avechuchiíS,  ¿son  nuestros  enemigos? 

Anat.      Justo.  Le  seguiremos  la  corriinte. 

AGUSTÍN.  ¡No,  caramba,  que  nos  puede  embestir! 

AsüNC.    Entonces,  serán  amigos  del  tirano. 

Agustín.  ¡4y  qué  ojos  nos  echa! 

AsüNC.    ¡Ks  preciso  que  mueran! 

Agustín.  ¡No!  ¡Caracoles! 

Nicanor.  Sosiégúese  usted,  señora. 

AsuNC.    ¿Morirán? 

Anat.      ¡Sí!  Los  haremos  gigote.   . 

AsüNC.    Entonces  ya  estoy  tranquila. 

Agustín.  ¡Pues  vaya  un  capricho!  Es  necesario  que  esta  n^ujer 
se  vaya. 

Anat.  Cliist.  En  cuanlalleguemos  á  la  estación,  la  damos  es- 
quinazo. 

ASüNC.      ¡Cielos!  (Mirando  por  la  izquierda.) 

Anat.      ;.Qué  ocurre? 
AsuNC.    Viene  gente  armada. 
Anat.      ¡Canastos!  ¡Huy!  ¡el  guardia! 
Agustín.  Vamonos. 
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Anat.      ¡No!  Llamaríamos  la  atencióa. 
Agustín.  ¿Qué  hacemos  entonces? 
Anat.      Hagan  ustedes  lo  que  yo. 

(Cog^e  á  Asanelón  y  baila  aa   vals.   Los  otros  xararean  y  ballaa 
también.) 

ESCKNA  II. 

DICHOS  y  NEMESIO. 

Nemesio.  ¡Maldita  orden!  Yo  que  esperaba  ver  esta  noche  á  Ca- 
talina, hacerme  ir  á  Vallecas  á  llevar  un  parte.  (Repa- 
rando en  los  bailarines.)  ¡Cómo  se  couoce  que  es  carnaval^ 
todo  el  mundo  está  borracho,  (vase.) 

Nicanor.  Vamonos,  vamonos  á  escape. 

AnAT.        ¡Qué  vuelve!  (Bailan  do  nuevo  ) 

Agcstin.  Andando.  (Vanse.) 

AsDNC.    ¡Donde  tú  vayas,  iré  yo. 

Anat.      (¡Pero  qué  grano!)  ¿Sí?  ¿Decididamente?  Pues  aprieta 

los  talones.  (Sale  corriendo.) 

Asünc.    Te  sigo,  hache,  te  sigo,  (v.se  detrás.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 
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CUADRO  CUABTO. 


LA  BSTAOÓMr  DS  VALdSCAS. 


Efecto  de  cielo  en  el  foro,  donde  m  descaVe  la  vista  de  Madrid  de  noche. 
^La  vía  qaa  atraviesa  de  izquierda  á  derecha  con  varios  wag-ooes  de 
baltob — Á  la  derecha  fachada  de  la  estación  con  sns  fardes  encendi- 
dos, y  el  reloj. — Vontsnis  y  puertas  practicables  qae  dan  ai  .despacho 
telegráfico. — Este  despacho  está  frente  al  público  formando  an  peqaefio 
gabinete. — Hay  en  ¿I  una  mesa  sob''e  la  cual  se  ven  los  aparatos  te' 
tegráficos  — Un  quinqué  coa  pantalla  y  varios  libros. — En  las  {lare- 
des  mapas  y  ananeiot  de  ferrocarriles. — Á  la  izquierda,  en  primer 
término,  un  wagón  cargado  do  borregos. — Si  son  viyos  mucho  mejor* 
— *Cerca  de  este  wagón  una  gran  barrica. — Y  delante  una  cesta  en 
donde  á  su  tiempo  se  escon^'ea  Agustín  y  Nicanor  — Al  foroi  dos  dís- 
eot  altos  y  de  color  blanco. — Kl  uno  cerca  de  la  fachada  de  la  esta* 
eión,  á  la  derecha,  y  el  otro  mas  lejos,  á  la  izquierda* 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  JEFE  DE  ESTACIÓN,  ANTONIO,  MOZOS.  Aquél  cerca  del 
wagón  de  ios  borregos,  las  mozos  descargando  bultos,  Antonio  dentro  del 
despacho  telegráfico  poniendo  un  parle,  suena  el  timbre  del  telégrafo  va^ 

rias  veces. 

Jefb.       a  ver  si  acabamos  de  descargar  ese  wagón. 

Antonio.  Don  Alberto.  (Enel  despaeho,  asomindose  ala  ventana*) 
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Jefe.      ¿Qué  hay? 
Antonio»  Ladrones. 

Jefe.         Cómo  ladrones.  (Seaeerea  i  la  ventana.) 

Am(\mo.  Vea  usled  el  despacho  que  acaba  de  enviarnos  el  jefe 
de  Madrid.  ((Varios  hombres  que  se  sospecha  sean  unos 
Dladrones  á  quieres  los  guardias  venían  persiguiendo^ 
»se  han  introducido  hace  una  hora  sin  saber  como  en 
»esta  estación  y  no  ha  sido  posible  pescarles.  Vigilar 
los  trenes  de  viajeros  ascendentes.» 

Jkfe.  Pues  ya  lo  saben  ustedes.  Mucho  cuidado.  Pedir  ios 
billetes  á  todo  el  mundo. 

Antonio.  Siempre  será  cualquier  cosa,  (saie  del  baró.) 

Jefe.  De  todos  modos  hay  que  .cumplir  las  órdenes.  Vengan 
ustedes  conmigo,  (Á  ios  Mozos.)  arreglaremos  aquellas 

cajas.  (Vánso  todos  por  la  derecha^) 

ESCENA  II. 

ANATOLIO,  AGUSTÍN,  NICANOR  y  ASUNCIÓN  .«.mtodoM  por 

el  wag-ón  de  los  borreg'os. 

Anat.      Creo  que  esta  es  la  ocasión.  (Saliendo.) 

Agustín.  Estoy  derrengado. 

Nicanor.  Baje  usted,  señora. 

AsuNC.    ¡Oh,  qué  viaje  can  feliz! 

Anat.      No  hable  usted  alto. 

Agostin.  ¿Dónde  estamos? 

Nicanor.  VallecaS.  (Leyendo  el  nombre  de  la  estación.) 

Anat.      ¿Cómo?  ¡Pues  es  verdadl  Aquí  estaba  nuestra  fortuna, 

Agustín.  Aquí  nuestras  aguas  azoadas. 

Anat.      ¿Azoadas?  ¡Azotadas!  dirá  usted.  No  es  mala  paliza  la 

que  llevamos.  ¡Oh  irrisión!  ¡Oh  sarcasmo  (Pasea,  esta  le 

sigue.)  Pero,  señora,  quiere  usted  estarse  quieta. 
AsuNC.    ¿No  hemos  penetrado  en  el  valle?  ¿No  eres  aquí  señor 

de  horca  y  cuchillo? 
Anat.      Pues  si  lo  fuera,  ya  estarías  degollada,  ¡Oh,  qué  ideaf 

Estos  des  escuderos  van  á  conducirte  al  castillo.  Yo 
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espero  aquí  al  tirano,  para  rís...  trincharle  como  un 
pollo.  Sígnelos  y  aguárdame  ..  seotarla. 

AsüNC.    Te  debo  la  libertad,  la  dicha,  la  ilusiÓQ. 

Anat.      y  yo...  (üaa  paliza  que  te  daría  de  buena  gana.) 

Agustín.  ¿Dónde  la  llevamos? 

Anat.      a  cualquier  parte,  do  principal  es  sacarla  de  aquí. 

AsuNC.    ¡Encended  las  antorchas!  Mostradme  el  sendero! 

Agustín.  (Á  Nicanor.)  No  se  retire  usted  de  mi  lado  por  si  me 
avanza. 

Asurco.    ¡Libre!  ¡Soy  libre!  ¡Al  ñn  soy  libre!  (Vante  por  la  iz« 

*  qoierda.) 

ESCENA  lU. 

ANATOLIO,  luego  el  JEFE. 

Anat.      ¡Gracias  á  la  Virgen  Santal  También  respiro  ahora  con 

libertad. 
Jefe.       (oeatro.)  Bueno,  bueno.  Mucho  cuidado*. 
Anat.      ¡Uf!  ¡Demonio!  ¿Dónde  me  escondo?  ¡Ah!  (Entra  en  ei 

buró  y  se  sienta  sobra  la  mesa  da  los  aparatos^  el  timbre  suena.) 

Jefe.       Voy  á  contestar  el  telegrama. 

Anat.         (¡Cristo  bendito!)  (Asustado  al  oír  el  timbre.) 
Jefe.  Ahí  está  el  telegrafista.  (Se  acerca  á  la  ventana.) 

Anat.        (Se  acercan.)  (Se  pone  la  g^orra  del  toleg^rafista.) 

Jefe.       Antonio,  ponga  usted  á  Madrid  este  parte* 
Anat.      (¡Ay  Dios  mío!) 
Jefe.       ¿Está  usted? 
Anat.      Estoy...  (Muerto  de  miedo.) 

Jefe.  (Dictando  sin  mirar  al  buró)  aRegistrado tren  correo.» 
Vamos,  empiece  usted, 

Anat.        Allá  voy.  (Salga  lo  que  salga.)   (Pa  vueltas  ai  manubrio.) 

Jefe.  «iVadie  sospechoso.»  • 

Anat.  (Registran  los  trenes.) 

Jefe.  «Estación  Va,llecaSy  cercada  mozos.» 

Anat.  (Nos  tienen  cercados.) 

Jefe.  «Policía  prevenida.»  .Nada  más.  Si  hay  contestación. 
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avíseme  usted.  (vaM.) 
Atiat.      Policía  prevenida.  ¡Auora  sí  que  no  hay  escape! 

ESCENA  IV. 

DICHO,  AGUSTlX  y  NICANOR. 

Nicanor.  Ya  estamos  de  vuelta. 
Agustín.  ¿Y  el  director? 
Nicanor.  ¿Se  habrá  marchado? 

AnaT.        (Se asoma  ;  los  llama. )¡Pchst,  pchst!  (Ellosentran  en  el  buró»)  ■ 

Agustín.  ¡Calle!  ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Anat.      Silencio.  ¿Y  la  chiflada? 

Agustín.  So  nos  ha  escSpado  dando  voces  por  el  andén. 

Nicanor.  Á  roí  me  cogió  de  las  narices,  y  por  poco  se  va  con 
ellas. 

Agustín.  Es  preciso  tomar  soleta. 

Anat.  ¡Impgsible!  Registrado  corred.  Estación  Val  lecas,  cer- 
cada, mozos.  Policía  ahorcarnos  prevenida. 

Agustín.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Anat.      Yo  telegrafiar;  tomarme  po.r  empleado  el  jefe  bruto. 

( Suena  el  timbre.  Todos  se  asustan. ) 

Nicanor.  ¿Qué  es  eso? 

Anat.      Sin  duda  la  contestación  á  mi  telegrama. 
Agustín.  ¿Entiende  usted  esta  maniobra? 
Anat.      Ni  una  jota.  Pero  mire  usted  esta  cinta  que  va  salien- 
do, debe  ser  la  contestación. 
Agustín.  Lea  usted. 

Anat.        (Co^e  la  cinta  del  aparato  y  lee  )  ((RcCÍbo  UOtíCia   de    qUO 

arde  estación  Vallecas.» 

Agustín.  ¿Que  arde  la  estación? 

Nicanor.  ¡Ha  dicho  usted  que  arde  la  estación! 

Anat.      Debo  haberlo  dicho  sin  duda.  «Sale  tren,  bombas,  bo- 
tiquín, Guardia  civil.»  ¡San  Antonio  bendito! 

Agustín.  ¡La  Guardia  civil!  (Saien  del  buró.) 

Anat.      ¡Y  soy  yo  quien  la  traigo! 

Agustin.  ¿Qué  ha  hecho  usted? 
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Anat.  ¡Toma!  Dar  vueltas  al  manubrio  muy  deprisa.  Sia 
duda  quiere  eso  decir  que  arde  la  casa.  Lo  mejor  es 
marcharnos.  ¡Sálvese  el  que  puedal  (Eehaa  &  correr.  s« 

oye  el  pito  del  tren.) 

Agustín.  ¡La  Guardia  civil!  (Quedan  parados.) 

AtiAT.  ¡Cielos!  (Sentándose  sobre  el  disco  bUneo  derecha  que  da 
▼uelta  7  queda  rojo.) 

Agustín.  ¡Eh!  Que  ha  dado  usted  vuelta  al  disco. 
Anat,      Mejor.  Esa  es  la  manera  de  que  el  tren  se  detenga. 
Tome  usted  esta  bandera,  agítela  usted.  Tome  usted 

la  linterna.  (Oando  estos  objetos  á  Nicanor  y  Agustín.   Tín- 
bre  del  telégrafo*^ 

Nicanor.  ¡El  telégrafo! 

Anat.      Corte  usted  los  hiloit.  Ciento  diez  años,  ¿qiié  más  dá? 

Agustín.  ¡Que  vienen!  ¡que  vienen! 

Anat.  ¡Cáspíta!  (Lob  ti-es*  echan  ácorror.  AgastÍA  se  mate^en  el  casto» 
AnatoUo  en  la  barrica.  Nieauor  en- el  cesto  con  Ag^usttn.) 

ESCENA   V. 

DICHOS,  EL  JEFE,  ANTONIO,  MOZOS,  Uef^o  ASUNCIÓN 

Todos  may  asustados. 

Jef£.  ¿Quién  hace  estas  señales?- 

Antonio.  Aqui  deben  estar. 

Jeíte.  Busquen  ustedes. 

ASüNC.  ¡Pajes,  escuderos,  levantar  el  puente!  ¡Va  á  empezar 

la  batalla! 

Jefe.  Díganos  usted  lo  que  le  ha  pasado,  señora. 

AsuNC.  ¿Y  usted  me  lo  pregunta? 

Jefe.  Naturalmente.  ¿Por  qué  corría  usted  dando  voces? 

AsuNC.  Porque  quieren  robarme. 

Jefe.  ¡Digo,  eh!  ¿Y  eran  muchos? 

AsuNC.  ¥no  nada  más.  ¡El  tirano! 

Jefe.  ¡Ahí  ¿Tiene  ese  mote? 

AsuNC.  Pero  Hache  me  salvará. 

Jefe.  ¿Hache? 
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ANTonio.  ¿Quién  es  Hache? 
AsTffc.     ¡El  asesÍQoI  . 

Jefe.       ¡Zambomba!  ¿Han  asesinado  á  alguien? 
AsüífC.     Aquí  mismo.  ¿No  veis  correr  la  sangre? 
Jefe.       ¡María  Santísimal  Avise  usted  al  alcalde,  que    venga 
la  pareja! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  LEONARDO. 

Leonar.  ¡Ella  es! 

AsDNC.     ¡El  tirano! 

Jefe.       Cogerlo,  muchachos.  (Loco^en  losmozog.) 

Antonio,  Date,  ladrón. 

Leonar.   ¡Eli!  ¿cómo  ladrón? 

AsuNC.     Muerta  soy. 

Leo^iar.  ¡Eh!  Basta  de  bromas:  yo  soy  un  hombre  honrado,  y 
esa  señora  es  mi  esposa. 

Todos.     ¿Su  esposa? 

Jefe,       ¿Es  cierto,  señora? 

AsüNC.     ¡Hach  í!  Que  venga  Hache. 

Jefe.       ¿Qué  dice? 

Leonar.  ¿Qué  ha  de  decir?  ¿No  ven  ustedes  que  está?...  Se  me 
escapó  eu  Madrid  hace  dos  horas...  Yo  creí  que  había 
venido  á  casa  de  su  tía.  Por  aso  acabo  de  llegar  y  la 
pesco  en  este  instante.  Vamonos  enseguida. 

Asüsc.     ¡Volví  á  caer  en  sus  garras!  (Le  arañaré.)  (vánse  por  u 

derecha.) 

ESCENA  Vil. 

# 

LOS  MISMOS,  luego  SEBASTíAV  y  CASIMIRO. 
Jefe        ¡Jál  ¡já!  Tiene  gracia. 

SebaST.     Vamonos,  chico.'  (saliendo  por  la  izquierda.) 

Gasim.     Tomaremos  el  tren  de  las  once. 
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Jefe.       ¿Qué  es  eso?  ¿Se  acabó  la  junta? 

Sebast.  ¡Quiá!  Si  no  ha  veaido  el  director. 

Casim.     Ni  los  vocales. 

Sebast.  Es(a  tarde  quedamos  en  reunimos  aquí  á  las  diez  en 
punto. 

Casim,  Tal  vez  hubiera  contraorden.  Como  nos  marchamos  en 
medio  déla  sesión... 

Sebast.  Es  verdad.  Yo  tenía  una  cita  con  cierta  joven  miste- 
riosa... 

Gasim.     y  yo  otra  también. 

Jefe.       Ya  sé  que  la  sociedad  marcha  viento  en  popa. 

Casim.  Sí,  señor.  Ayer  precisamente  deposité  en  el  Banco  lo 
recaudado  en  los  úl timos  días.  Cuatro  mil  duros. 

ApfAT.  ¡Es  posible!  (Se  asoma  por  la  barrica.  Está  Ueno  de  paja,  y 
saca  en  la  mano  ana  linterna  roja  de  g^aarda-aguja.) 

Todos.     ¡Ehl 

Anat.      ¡y  yo  lo  calumniaba  á  usted! 

Sebast.    ¡El  director! 

Casim.     ¿Qué  hace  usted  ahí? 

Anat.      Estaba  en  escabeche,  (sate.)  Pero  ya  no  tay  cuidado. 

¡Señores!  ¿Dónde  se  habrán  metido  esos  bárbaros? 

Señores,  salgan  ustedes,  se  abre  la  sesión. 
Agüstin  y  Nicanor.  Buenas  noches.  (Saliendo  del  cesto.) 
Jefe.       ¡Galle! 
Sebast.   ¿Qué  significa  esto? 
Anat.      Abracemos  á  esos  inocentes. 

Agustín  y  Nicanor.  Abracémoslos.  (Abrazan  á  Sebastián  y  Casimiro.) 

Casim.     ¿Eh? 

Sebast.    Que  me  estrangulan. 

Anat.      Mientras  nosotras  huíamos  sin  descanso,  ellos...  us- 
ted tiene  la  culpa.  (Dá  un  cachete  i  Agustín.) 

Agustín.  ¿Yo? 

Anat.      Y  usted  también,  mamarracho.  (ídem  á  Nicanor.) 

Nicanor.  ¿Yo?  ¿Pero  entonces,  para  qué  le  buscaba  á  usted 

aquél  guardia? 
Anat.      ¡Es  verdad! 
€asim.     ¡Toma!  Porque  quiere  casarse  con  la  criada . 
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Anat.      ¿Era  para  eso?  Usted  tiene  la  culpa.  Y  usted  también. 

(Repitiendo  los  cachetes.) 

Sebast.   ¿Pero  quieren  ustedes  explicarnos?... 
Anat.      Luego.  Ahora  vamonos  á  la  junta.  El  alcalde  nos  esta- 
rá esperan  io. 
Todos.     ¡VamosI 
Anat.      Un  momento. 

Y  como  punto  final 

para  no  acabar  á  secas 

les  convido  al  maniantal 

•  * 

¡que  tenemos  en  Vallecas! 
El  botijo  cuesta  un  real. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


No  ME  SIGA  usted! Comedia  en  un  acto  . 

El  viejo  TELÉMACO Zarzaela  en  dos  actos. 

I>ENS1T1VA.  •..•..«••.•   .    .••  Zarzaela  en  dos  actos* 

El  violinista Zarzuela  en  an  acto. 

¡Adiós  mi  dinero! Zarzuela  en  an  acto. 

La  vida  EN  CN  tris Zarzaela  en  an  acto. 

Las  multas  de  Timoteo Comedia  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería Comedia  en  un  acto. 

Por  huir  del  vecino »  Juguete  cómico  en  nn  acto. 

PlRLIMPIMPJN  1.* Zarzuela  bufo-fantástica  e«  2  acl03 

Lola • ,  Zarzuela  en  dos  actos. 

bE  DAN  CASOS ...,•,.   Zarzuela  en  un  acto. 

Un  nuevo  QUINTILIANO Comedia  en  un  acto. 

La  copa  de  plata Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SE  TODO .••«•«.,..  Jug^nete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto.  •...••• Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  casa  de  locos Zarzuela  en  nn  acto. 

Dar  FN  el  blanco Comedia  en  tres  actos. 

MB  es  igual.  .•••...•••••.,  Jug^aete  cómico  en  un  aclo. 

CjL  forastero. ••..  Jng-nete  cómico  en  tres  actos. 

El  fogón  y  el  ministerio Juguete  cómico  en  un  acto. 

Valiente  amigo Juguete  en  dos  actos. 

La  ley  del  hundo .   Comedia  en  tres  actos. 

Las  CEBEZAS.   .,•..    .,.,«.   Juguete  cómico  en  tres  actos. 

Compuesto  Y  SIN  novia Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  i  rota..  ..•.,,,,,.,   Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  . Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  ano •  .  Revista  en  nn  acto. 

Los  dóminos  JBLANCOS Comedia  en  tres  actos. 

El  año  sin  juicio Revista. 

Cambiar  de  colores Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox Zarzuela  en  3  actos  y  8  cuadros. 

Los  MaDRILBS Zarzuela  en  dos  actos. 

Amapola •..*.•  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  ChIQ'JITIN  de  la  casa Comedia  en  tres  actos. 

El  empresario  DE  VaLDEMORILLO.  .   Zarzuela    endos   actos.  (Segunda 

parte  de  los  Madríles.) 

El  DIABLO  COJUE^O Revista  en  tres  actos. 

Esto,  lo  0T»0  y  lo  de  más   allá.  .    Revista  en  un  aeto. 

El  dinero  EN  LA  MANO Comedía  en  dos  actos. 

LL  Caballo  blanco Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Historias  Y  CUENTOS.  .  , Zarzuela  en  dos  actos. 
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Las  dos  PRIPICESAS.    . Zarsaela  en  tres  acto&. 

DiMHS  Y  DIRETE5 Juguete  cómico  en  un  acto. 

El   PANUKLO   de  yerbas.    ....  Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
Odíeme  usted,  caballero!  .    .    .   Jog^aete  cómico  en  dos  actos». 

Dos  HUÉRFANAS Zarzuela  en  tres  actos,  siete  cuadros» 

¡¡Ya  somos  tres!! Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

¡A  SANGRE  Y  fuego! Juguete  cómico-Úrico  en  un  acto. 

El  corregidor  DB  Almagro.    .   .  Zarzuela  cómica  en  trea  actos. 

¡AquÍ^  León  i        Juguete  lírico  efi  un  acto. 

El  espejo •    .  .    .   .  Comedia  en  tres  actos. 

Armas  al  hombro Jug-uete  cóaiico-líríco  en  on  acto. 

¡Eh!  ¡Á  la  fLAZAÍ Revista  en  un  acto. 

Libre  y  sin  costas Juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  tres  jaquecas Comedia  en  tres  actos. 

Viaje  Á  Suiza Veraneo  cómico-lírico  en  tres  acto». 

El  país  de  LaS  gangas.    .    ....   Revitta  en  un  acto. 

Las  mil  y  una  boches Cuento  fantástico  en  tros  aclcs. 

Curarse  en  salud Proverbio  en  dos  actos. 

La  MISA  del  GALLO Apropósito cómico  lírico  en  un  acto. 

Ellos  T  nosotros Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto. 

MaDRID-ZaRAGOZA-AlICANTE.  .  .   Juguete  cómica  en  un  acto. 

La  taberna Melodrama  on  tres  actos. 

La  cola  del  gato. Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  PAD?iES.    .     .    .  Juguete  cómico-lírico  on  un  acto. 

Vestirse  pe  largo.    , Juguete  eu  un  acto. 

La   DUCHA Juguete  cómico  en  ires  actop. 

La  feria  DE  SAN  Lorenzo Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos Apropósito  en  un  acto. 

El  milagro   de  la   Virgen.   .  .  ,  Zarzuela  en  tres  actos. 

Los  Fusileros Zarzuela  en  tres  actos. 

La   Diva. Zarzuela'en  un  aclo  y  dos  cuadros. 

NlMCHE..    t  .  ,. Opereta  cómica  en  dos  actos. 

Música!    ¡MÚSICaI Opereta  en  un  acto. 

Castillos  en  el  aire Zaizuela  en  dos  a#08. 

La  VIDA  MADRILEÑA.  ......   Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios Zarzuela  cómica  en  Qu  acto. 

Á  CASA   CON  MI  PAPÁ Comedia  en  tres  actos. 

El    TEATRO    NUEVO Pasillo  on  un  acto. 

La   Fiesta   de   la  Gran   Vía.    .    Revista  cómica- lírica- teatral. 

Yo  Y  MI  MAMÁ Apropósito  en  un  acto. 

Tiple  en  puerta Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS Ju^aete  cómico  en  tres  actog. 

Aguas  azotadas Japuetc  cómico-lírico  en  un  acto. 
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